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£L 14 DE MARZO DE 1858 



B&L 19 de Enero de 1853, Don Benito Juárez, 
i^^ Tice presidente de la República, negtn la 
Constitución del año anterior, después de haber 
abandonado la capital de la República sin que na- 
die se acordara de él, (1) establecía su gobierno 
en GuanajuatOy bajo la protección de D. Manuel 
Doblado, Gobernador de esa importante entidad 
7 de la que le ofrecía la coalición de los goberna* 
dores de los Estados de Guanajuato, Jalisco, Que- 
rétarOf Micboacán y Zacatecas; por su parte, el 



(1) Cuéntase que en loe días que Juárez llegé á Guana- 
juato, era tan desoonocida bu pernona y su oarácter. que 
un sujeto notable de esa poblaeión escribía á un amigo 
suyo que residía en México: *' Ha Uefrado á esta un incDo 
llamado Ju6res, que •• dice Presidente de la Repúbliea." 



■ ._6— . ■ • "-■'-•■ 

General Don Félix 2aloaga, trefe de los tacabn" 
yistas otg'anixaba su gobierno en la ciudad de Mé- 
xico el dfa 23 del mismo mes de Enero. 

Ambos gobernantes expidieron en esos actos, 
los manifiestos 6 proclamas que eran de rigor en- 
tonces y se prepararon á la larga y sagrienta 1m- 
«ha civil conocida en nuf^stros anales con el nom- 
^re de cguerra de t«h$ AÜIbs.» A los aprestos que 
bacía el joven General Don Luis G. OsoHo pa- 
ra salir A la campaña contra los ejércitos de la 
coalición liberal, contesté el General Don Anas- 
tacio Parrodi, desistiéndose del viaje que iba á 
hacer á la frontera del Norte para ponerse de 
acuerdo con Don Santiago Vidaurri, Gobernador 
del Estado de Coahuila y Nuevo León y regresan- 
do violentamente de la Hacienda de la Pila hasta 
Celaya, donde desde mediados de Febrero se ocu- 
pó en reunir las fuerzas procedentes de Jaltseo, 
Guanajuato, Querétaro, Micbacán y Zacatecas, 
con las que pudo formar un cuerpo de ejército, 
fuerte en siete ú ocbo mil hombres, y mandado 
por los Generales Doblado, Epitacio Huerta, José 
María Arteaga, Juan N Rocha, Mariano Moret y 
otros. 

Una gran batalla campal era inminente, pues á 
creer lo que dice D. José María Vigil (1), el gobier- 
no conservador comprendió la necesidad de apre- 
surar sus operaciones, extendiendo por las ar- 
mns la esfera de su dominación^ ya que las ad- 



<1) '*Méxioo á Través de los Pierios." Tom. Y, páf . ÜS^ 
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i^esÍ9.n€S expoHtdneas no correspondían á las es- 
pfranasís que en ellas se cifrahaut j á este efecto, 
coBceBtró toda su actividad en or^anitar un 
cuerpo de ejército que marchase al interior; sin 
embarco, no fué esa la causa del movimiento del 
General Osollo, sino la necesidad imprescindible 
en <|ne estaban los conservadores, si querían sos- 
tenerse en el poder, de acabar con la coalición, 
qMC podía hacerse temible, y de destruir el princi- 
pal ejército de sus adversarios. Por otra parte, 
lo copiado anteriormente queda desvirtuado por 
completo con las palabras que se leen en la mis- 
ma obra, á la página siguiente; estas otras al tra- 
tar del plan de campaña de Parrodi, dicen: "Esto 
explica el movimiento retrógrado del ejército 
constitucionalista, al mismo tiempo que el grave 
error cometido por e] Gral. Parrodi, quien partió 
de un supuesto enteramente ilusorio, y fué el creer 
que hubiese bastantes fuerzas liberales que ame- 
na lasen á México, siendo asi que la defección de 
muchos jefes había extendido el radio de la do- 
minación reaccionaría^ la cual se hallaba en su 
periodo de expansión.'^ La contradicción es pal- 
pable y lo cierto es que los conservadores se ha* 
liaban en su período de expansión, por fo que se 
apresuraban á ir al encuentro del mayor ejército 
que sos contrarios habían podido reunir. 

Los generales conservadores iban reuniéndose 
para acercarse al campo de batalla elegido por 
P«trodi y el 1 1 de Febrero, Osollo y Mirasda ocu* 
paion áQuerétaro, plaza que sin disparar un tiro lea 
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abandonó su cfobernador, genertil Don José María 
Arteaga, no obstante que tenía á sus órdenes dos 
mil hombres. Al saber este moYÍrniento luárez, 
aband mó ei día 13 á Guanajuato no considerán- 
dose seguro allí y se dirijtó á Guadalajara á don- 
de llegó el 15. 

Parrodi, no teniendo fe en su ejército, que había 
sido formado TÍolenta nente, en parte con los re- 
cursos que arbitró Doblado (1)7 en el que los je-^ 
fes tenían mutuas descoofíansas, dejó que se reu* 
níeran las tropas conservadoras y orgpnizadas 
convenientemente, tomaran la otensiva el 6 de 
Marzo, y consiguieran por medio de un falso mo- 
vimiento sobre Guanajuato, que el jefe libera- 
abandonara su posición ventajosa de Celaya y se 
situase en Salamanca después de hacer una pesa- 
da jornada. Con este movvniento los dos genera- 
les contendientes cambiaron sus planes de cam- 
paña. 

£1 día 9, Mtramón se presentó inopinadamente 
á medio día frente á Salamanca: el ejército liberal 
salió precipitadamente á tomar sus posiciones; 
empezó el cañoneo y una bridada liberal, proce- 
dente de Zacatecas, se desbandó, arrojando sus ar- 
mas: sin embargo, como aun no tomaba posiciones 



U) Para arbitrarlos impuso en Ouaaaluato un présta- 
mo de cien mil duros de los que exigió oinonenta mil 6 la 
oasa d« Jeoker: oomo la casa se resistiese á pacarlos. Do- 
blado los mandó extraer de la oasa de la compañía ímglm- 
sa: el Ministro de la Oran Bretaña reclamó y exigió ttaa 
satisfacción por el agravio; pero por entonces nada ee 
arregló. Beta fué la primeradlflcnllad diplomftttoa SMifl- 
da durante la guerra de tres af os. 
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el general Casanova, nada se bíio aquel día j la 
batalla quedó reserrada para el siguiente. 

Al amanecer del 10, ambos ejércitos tenían su 
formación de batalla; muérense el general Moret j 
el coronel Calderón (liberales) al frente de mil dos- 
cientos jinetes sóbrela división Casanova; pero el 
espacio que estos dragones tenían que recorrer 
para dar la carga era muy largo y contra todas las 
reglas de la táctica, así es que hubo tiempo de 
hacer converger todos los fuegos de las baterías 
conservadoras sobre la columna, que aunque se 
portó con bizarría, fué deshecha v obligada á re- 
tirarse en pricipitada fuga dejando al valiente co- 
ronel Calderón muerto sobre el campo. Termina- 
do este episodio, las divisiones de Miramón y Ca- 
sanova cargaron sobre el ejército liberal, que ño 
resistió el choque y se dispersó en su gran ma- 
yoría. 

Parrodi y Doblado se retiraron con unos dos' 
mil hombres, perseguidos muy de cerca por los 
conservadores, y se separaron al día siguiente, 
siguiendo Pkrrodi para Guadalajara y dirigiéndo- 
se Doblado á Romita donde firmó el convenio que 
lleva el nombre de ese pueblo. Doblado, creyen- 
do que la causa constitucíonalista había muerto 
en Salamanca, como estaba acostumbrado que su. 
cediera en las anteriores revoluciones, en las qae 
el vencido se iba al extraojero y no insistía en 
pelear, no tuvo inconveniente en tratar con los 
conservadores, entregando á Osollo las fuerxas 
que le habían quedado y obteniendo para si que 
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se le expidiese licencia absoluta. Don Epitacia 
Huerta con unos cuantos hombres se retiró á Mí- 
cboacáa y el resto de las fuerzas constitucionalis- 
tas se dispersó en distintas direcciones. 

Grande importancia turo el triunfo de Sala- 
manca para la causa conservadora; además de 
que dio por resultado destruir el único ejército 
regular y organizado con que contaban los cons- 
titucionalistas, dejó pacificada la gran extensión 
del país que se extiende entre México y Guadala- 
jara, y dio tal importancia al gobierno estaoleci- 
do en la capital, que el cuerpo diplomático ex- 
tranjero sin excepción se apresuró á reconocerlo; 
por el Oriente y Sur también se extendía la in- 
fluencia conserradora y únicamente quedaba por 
los liberales Veracruz^ donde Gutiérrez Zamora 
■e defendió de los ataques de Echegaray/ Guada- 
lajara, núcleo de los constitucionalistas y que no 
podría sostenerse mucho tiempo; el Norte, donde 
las fuerzas de Vidaurri iban á poner en jaque á 
la revolución tí iunfante, y diversas partidas suel- 
tas diseminadas por varios puntos del territo* 
rio. 

La atención del país se fijó en Guadalajara, á 
donde á marchas forzadas se dirigía Parrodi, 
tanto para alejarse de sus vencedores, como para 
tener una plaza donde dar descanso á sus tropaifr 
y defender al gobierno liberal^ que estaba en una 
situación bien precaria Parrodi, \;on una fuerza 
de jsil hombres poco más ó menos, desmoraliza* 
do por la derrota de Salamanca y perse^ruido de 
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cerca por Osollo. supo, sin embargo, coDservar 
sn ejército, artiUeria y municiones y entr^ i Gua- 
dalajara en los momentos más críticos para los 
constitucionalistas, como vamos i ver. 



n 



La noticia del resultado de la acción de Sala- 
manca llegó á Guadalajara en la madrugada del 
1 2 de Marzo (cuando los restos del ejército de 
Parrodi se encontraban en León, bastante e 
7 produjo profunda sensación. 

En Guadalajara, como en toda la República, 
había partidarios de las ideas liberales y de Us 
conservadoras, y los sucesos ocurridos en México ^ 
en los meses anteriores no habían dejado de pro 
dncir aíguna fermentación, y la llegada de Juárez 
contribuyó á mantenerla y á aumeutarla hasta 
que al fin se tradujo en hechos. 

La guarnición de aquella ciudad la formaban 
unos setecientos hombres, de los que una parte 
pertenecía á la Guardia Nacional mandada por e 
Lie. Miguel Contreras Medellín, jete político; otro^ 
piquetes de la misma iustitución á las órdenes de 
Don Miguel Cruz Aedo y Don Paulino Raigosa;' 
uñ escuadrón de lanceros y doscientos hombres 
qne mandaba el coronel graduado Don AntoDío 
Landa* Era natural que entre esos jefes hubiese 
algunos afectos á las ideas conservadoras, y que 
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la noticia de la batalla de Salamanca les animase 
á manifestar claramente ese afecto, máxime cuan, 
do tenian el raal ejemplo que había dado en Ta. 
cubaya la brig-ada Zuloaga y estaban viendo que 
la revolución de entonces era enteramente mili- 
tar. 

Uno de esos jefes fué Don Antonio Landa. Un 
eacritor testigo de los sucesos (1) asegura que 
Landa, cuyo padre político, el gsneral Castro, mi- 
litaba en las filas conservadoras, conspiraba <y que 
ya se había dado aviso de esto al gobernador in- 
terino Don Jesús Camarena; pero que el general 
Silverio Núñez había respondido de la fidelidad 
del coronel. Lo cierto del cuso es que, según ase- 
gura el Sr Vígil, cuandj el 12 de Marzo al ama- 
necer, llegó á Guadalajara la noticia de la derro- 
ta de Salamanca, y se temió un desorden en la 
ciudad, Camarena y Contreras Medellía instaron 
á Juá ez para que quitara el mando á Landa, lo 
que Ocampo ofreció hacer al día siguiente (2) 

(1) Don Antonio Pérez Verdía, cuyos manuaoritoa apro- 
vechó para eaoribir esta parte de su historia, el 8r. VTgil, 
^fk Itkíímk México á través de los Sigtog. 

(3) Ese dfa 12, no obstante saberse ya en Ouadaliüara el 
resultado de la aooión de Salamanca, Don Benito Joároa 
y BUS Ministros se fueron á tomar baños á los Colomos, 
panto distante dos leguas de la ciudad. D. Guillermo Prie- 
to, testigo de lo acontecido en la capital de Jalisco, co- 
mo escribió de memoria, confunde los sucesos, llama 6 la 
aoción de Salamanca batalla de la Estancia, cuando fue- 
ran dos distintas, dadas con casi dos afios de intervalo, y 
4ioe que la noticia de la derrota se recibió el 18, catando 
en Junta, ** la Junta proseguía cuando llegó el parte de la 
derrota deBaiamanoaconnorribles pormenores.** agrega, 
afirmando que Juáres dyo: flan qiUtado una p{utma á 
nueatro gaUo* Ni hubo pormenores horribles en esa ao- 
oión, ni es creíble que al amanecer ya estuviera el gaMae- 
te liberal en consejo. 

A nuestro Juicio, es más exacta en este punto la r«la-' 
oión del Sr. Pérez Verdía que la de Prieto. 
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Por vía de precaución se enviaron cincuenta hom- 
bres del Batallón Hidalgo, de la fifuardia nacional 
y á las órdenes del capitán Don Casimiro Peres 
Verdia, "para que fuesen á dormir á los corredo- 
res altos de palacio,** según dice el Sr. Vigil. 

¡Siogfular orden esa de mandar á dormir á los 
que tenían obligacióo de velar y estar alertal 

A la mañana siguiente» aquellos hombres, des- 
pués de haber cumplido concienzudamente su con- 
signa, se retiraron por orden del general Núftez . 
Refiere el Sr. Pérez Verdia que el pronunciamien- 
to de Landa no se verificó en la madrugada del 13 
á causa de que el capitán Don Ca»imiro del mis- 
mo apellido, que no estaba complicado en el mo- 
vimiento, fué el jefe de ese retén de cincuenta 
hombres que durmieron en el Palacio; pero que 
los avisos deque Landa se prottunciaría á lasdíezi 
hora del relero de las guardias, continuaron reci~ 
biéndose; que con tales anuncios, el jefe político 
Contreras Medellín se situó á la puerta de la jefa, 
tura en espera de los sucesos . 

Aunque refiera todo eso un testigo presencial, 
no es posible creer que pasaran asi las cosas, nt 
se comprende esa calma é inacción de todos lot 
actores de ese suceso, cuando sabiendo hasta la 
hora exacta del pronunciamiento no tomaron nin- 
guna providencia para impedirlo. No creemos que 
la presencia del capitán Pérez Verdia frustrase O} 
movimiento en la madrugada del 13, pues Landa^ 
no se proponía tomar por asalto el. Pa'acio, nijuz 
gamos tampoco cierto que se conociesen los pro. 
yectos de Landa. En efecto, lo más llano hubiera 
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sido que Camarena, el gobernador interino, ó Con- 
iferas M'^dellín, el jeíe político, en lugar éste de 
situarse tranquilamente en la puerta de su oficina 
á esperar los graves sucesos que se preparaban, 
■e hubiera dirigido á su superior ó al Palacio, y 
haciendo ver á Juárez y á su Ministro Ocampo^el 
peligro que corrían, pedirles la destitucióp inme- 
diata y sin demora de Landa ó el desarme de su 
fuerza; y si temían qu^ya no se les obedeciese, 
reunir las guardias nacionales é ir con el^as al 
cuartel del 5^ regimiento para sofocar en su cu- 
na la sublevación. Sí ni aun esto era posible, de- 
bían haber evitado el relevo de los cincuenta hom- 
bres del Batallón Hidalgo ó cuando menos, pro- 
curar llevar á Palacio algunas tropas para defen- 
derlo. De todos modos, su obligación era impedir 
que Landa entrase al Palacio; sí no cumplieron, 
pues, fué, o porque ignorabau el plan de este co. 
ronel^y en ese caso no fueron responsables dena- 
da, ó porque sabiéndolo, quisieron dejar á Juárez 
y sus acompañantes que corrieran su suerte, y en 
este caso si ae hicieron responsibles de loque pa> 
só, pues Landa no se habría atrevido á atacar el 
edificio al 'erlo ocupado y dispuesto á la defensa. 
Así, pues, debe acogerse con muchas reservas la 
relación del Sr. Pérez Verdía, que, como vemos 
6 desfigura los sucesos ó arre ja responsabilidades 
fuertes sobre las autoridades de la capital de Ja- 
lisco . 

Sea de esto lo que se quiera, lo cierto es que á 
las diez de la mañana las fuerzas de Landa en- 
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traron á dar la g-uardia de Palacio sin encontrar 
obstácalo de ninguna clase, y lo primero que hi- 
cieron, así que la guardia saliente dejó el edificio, 
fué apoderarse del cañón que estaba en el patio (1) 
acto ^ue ejecutó el teniente García, en tanto q«e 
el capitán Don Filomeno Bravo hacía saber á 
Juárez y su séquito, que estaban presos. D. Gui- 
llermo Prieto , Ministro de Hacienda, que á la sa- 
zón estaba en la puerta del Palacio Tiendo rele- 
var la guardia, se dirigió arriba y quiso compar- 
tir la suerte de sus compañeros ; en consecuencia, 
fué conducido al salón del Congreso, donde ya 
habían sido llevados los demás prisioneros. Des- 
de ese momento, éstos quedaron vi^^ilados muy 
de cerca por dos centinelas de vista que se insta- 
laron en el mismo salón . 

Las personas que en unión de Don Benito Juá- 
rez quedaron allí detenidas, fueróu las siguien- 
tes: 

Don Melchor Ocampo, Ministro de Relaciones 
y de Guerra. 

Lie. Don Manuel Ruiz, Ministro de [usticia, 

Don León Guzmán, Ministro de Fomento. 

General Don José Silverio Núñez. 

(1) A nuestro Juioio, en otro error insurre el 8r. Péreí 
nr.Vli ^ 



Verdl» ó el Sr. vifil. cuando dieen que la guardia dOl ifí 
llevaba la oonsicna de apoderarse del Presidente y sos 
Ministros, teHteiMio imuU eenuiifna la guardia queuma cM 



llevaba la oonsicna de apoderarse del Presidente y sos 
Ministros, teHteiMio igwil eonHgna la guardia queuma cM 
aenieio, Bi salía, iooiao se le habla de dar una oonsigna 



gue materialmente i o podía obedeoerl A menos que la 
oradelpronuneiamlento se hubiese adelantsdo, j Juá- 
rez ya esfoviera preso; pero ninzán historiador diee eeto. 
Por otra parte, n la ^ardia saliente hubiera estado lae- 
dada en el pronunciamiento, en lugar de salir del edifloie 
se hubiera quedado en él, para ayudar á Landa en su em- 
presa. 
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. Coronel Don Refusilo González. 

Don Francisco de P.Cendejas, Oficial Mayor de 
la Secretaría de Gobernación. 

Don Nicolás Pizarro, Oficial Mayor de Justicia» 

Don Francisco de P . Gochicoa, Oficial Mayor 
de la Secretaría de Hacienda. 

Don Francisco Mejía, Jefe de Sección de la Se- 
cretaría de Hacienda. 

Don J. M. Carmendia, Jefe de Sección de la Se- 
cretaria de Hacienda. 

Don José A Morales, Contador de la Adminis- 
tración General de Papel Sellado. 

Don Gre^^orio Medina y Flores, Oficial de la. 
Secretaria de Guerra 

. Don Matías Romero, Oficial de la Secretaría de 
Relaciones. 

Don Fermín Gómez Farías. 

Don Alfredo Bablot (padre . 

Don Francisco del Razo, Oficial de la Secreta- 
ria de Hacienda 

Don Rafael Ortega, escribiente. 

Don Lorenzo Medina, escribiente. 

Don Juap N Vera, propietario é industrial^que 
servia de ayudante al Sr. Juárez. 

Don Basilio Pérez Gallardo» Director del Perió- 
dico Oficial en la imprenta de Brambila. (1) 



(i; CuHsdosepublicaron por primera vez estos Estu- 
dios (1898), aún vWíau D. Matías Bomero, que era Minis- 
tro de México en Washington; Don Francísoo Mi)1ia»dinn- 
tado al CongrcBO de la Unión , y Don Francisco de P. Oo- 
cliicQa; que tenía el mismo carácter. Boy (Octubre de 
1909), sólo Tíve el último, que eontioúa siendo diputado. 



— 17 — 



m 



Las noticias de la sublevación y de la prisión 
del ifobierno juarista cundieron rápidamente por 
la población y la llenaron de pánico, asi como á 
mochos indiridnos liberales t algunos, sin embar- 
co, pretendieron que Landa desistiese de lo que 
había hecho y los Sres. Eulogio Neri y Guillermo 
Langlols se dirigieron á ver á aquel inútilmente, 
pues no consiguieron su objeto; el general NAfies 
taflsbién esturo á tcHo y un soldado disparó con- 
tra el general, dando la bala contra el reloj que 
este usaba, lo que amortiguó el golpe. Nuiles fué 
preso y conducido á palacio donde se le tuYO se* 
parado de los demás prisioneros. 

El gobernador Camarena se encerró en el 
Ayuntamiento con unos diez hombres. Contreras 
Medellin, asi que presenció los sucesos, fué al cuar- 
tel del Batallón Hidalgo, que estaba en S. Agus- 
tín^ ocupó con tropa la torre del templo, situó sus 
centinelas en las afueras y con los cien hombres 
con que cont9ba, rompió el fuego sobre palacio; 
Cru2 Aedo, desde su cuartel de San Francisco, 
también se dispuso á la defensa, reuniendo á sus 
soldadas los de Raigosa que estaban en el Car- 
men; y Airares, por último en Santa María de 
Gracia, asimismo asumió uua actitud ofensÍTa- 
Los fuegos de todos esos puntos se rompieron so- 
bre palacio y durante el festo del día 13 no hicie' 
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ron ambos baüdos más que estarse tirotenado sin 
resultado práctico niofiruao. A Landa se uBteron 
algunos jefes como Quintanilla y Don Pantaleóa 
Moret: / algunos presos que fueron sacados de la 
cárcel pública; los liberales por su parte también 
vieron aumentar sus filas con algunos entusiastas; 
impusieron un préstamo y dejaron pasar el día sin 
intentar nada, pues sus fuerzas eran demasiado 
pequeñas para intentar un asalto sobre palacio; 
las de Landa también eran muy reducidas para 
que pensase en tomar la ofensiva, atacando cual- 
quier punto ocupado por loe juaristas. 

Para resolver la situación necesitaban conser- 
vadares y constitucionalistas que de fuera let lle- 
gase algún auxilio, ya faese Parrodi con los res- 
tos de su división, para ]ibertar á Jnárez y á sos 
compañeros, ya OsoUo para someter enteramente 
á Guadalajara y llevarse á los presos á lugar se- 
guro con lo que la causa liberal hubiera sufrido 
un tremendo golpe. 

Comprendiendo Landa la situación cómpreme- 
tida en que se encontraba, se apresuró á comuni- 
car al general Osollo la prisión de Juárez y sus 
ministros, por medio de un extraordinario que re- 
cibió Miramón el día 16 en Lagos y que siguió 
para León á donde se hallaba aquel jefe; los cons- 
titucionalistas por su parte noticiaron los sucesos 
de Guadalajara al general Parrodi á ñn de que 
apresurase su marcha y acudiera en su auxilio, 
pues aun cuando era perseguido por Osollo y Mi- 
ramón, las fuerzas que trafa de Salamanca unidas 
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á las de Guadalajara, eras más que suficientes 
para derrotar á los trescientos ó quinientos hom- 
bres de que Landa disponía, y libertar al gobier- 
no antes de que llegara Os olio. 

Entretanto la situación de Landa era bastante 
ciitica: hostilizado por fuersas superiores á las su- 
yas, que aunque no estaban en aptitud de derro- 
tarlo, sí lo mantenían en jaque, y temiendo que 
de un momento á otro llegaran como se decía, las 
de Parrodi que podrían aniquilarlo, procuró bus- 
car un aveaimiento que le permitiera salir airoso 
de la situación en que estaba; los constituciona- 
listas por su parte también buscaban el moao de 
libertar . á Juárez y á sus ministros, pues con la 
prisión de ellos la reYolución sufría un golpe te- 
rrible y quedaba acéfala; arrancar por la fuerza 
á Landa los prisioneros no era hacedero y sólo 
restaba tratar con él: el general Núftez á quien 
se puso en libertad, empezó á buscar la manera 
de llegar á un arreglo. 

A las nueve de la mañana del día 14 se tocó 
parlamento en palacio, y habiendo contestado e^ 
punto de San Agustín donde estaban Camarena 
y Gontreras Medellín, salieron Don Pantaleón Mo. 
rett, de parte de Landa, y Don Silrerio Náñez de 
la de Juárez para tratar del arreglo con Camare- 
na ó con Cootreras Medellín si aquél no se encon- 
traba. Entre tanto el fuego se suspendió en todos 
los puntos, y la conferencia prometía terminar 
pacificamente, cuando un suceso inesperado por 
poco hace que los acontecimientos se hubieran 

HISrORIAOOaES.— 2 
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desenlazado áe un modo impensado ; deplorable. 
Cruz Aedo que estaba t n San Francisco coo 
treinta hombre» de guardia nacional, decidió con 
ellos intentar un fifolpe de mano y atacar el pala- 
cio; los más indulgentes han calificado de calare- 
rada ese acto, cuando merece otro calificativo 
más duro, pero más exacto. En efecto, además 
de que su fuerza era muy corta para intentar un 
ataque formal, cenia conocimiento del armisticio, 
pues el Sr. Vigil dice(l) que cuando el general. 
Núñez tuvo noticia de la salida de Cruz Aedo 
"manió tocar otra vez parlamento en San Agus- 
tín; se repitieroft órdenes al punto de San Fran- 
cisco para que respetara la suspensión de hosti- 
lidades y regresó á Palacio para dar cuí»nta de 
sn comisión y satisfacciones por la conducta de 
Cruz Aedo." Así es que éste tuvo conocimiento 
anterior del armisticio, tanto por el primer aviso 
que se le diÓ, cuanto porque San Francisco no 
está tan lejos- de Palacio para que no pudiera sa- 
ber que las hostilidades estaban en suspenso. 

Por su parte, el Sr. Pérez Verdía pretende dis- 
culpar á Cruz Aedo, diciendo que al cuartel de 
San Francisco no se comunicó la orden de sus- 
pender las hostilidades, ni se le dio noticia de la 
conferencia; que Cruz Aedo mandó avisará Con 
treras su movimiento para que cooperase á él y 
que este aviso lo envió cuando ya estaba listo pa- 
ra marchar al asalto. Que esto se lo dijeron el 
mismo Cruz Aedo, Mulina y otros que estaban en 



(1) Op. cit. Tomo V, páff. 296. 
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San Agnstfn ; el testimonio de Aedo es bastante 
sospechoso ; también lo es el de Molina, que no 
estaba en San Agustín, sino en San Francisco, 
como lo dice el Sr. VigW en ta página 293. y lo- 
corrobora el hecho de quedar herido Molina al 
llegar con los treinta asaltantes, á las cercanías 
de la plaia. 

En cuanto á las ofas personas de que habla el 
Sr. Pérex Verdía, si estaban en San Agustín, co- 
mo Cruz Aedo y el doctor Molina, que no estuvie- 
ron ahf, tampoco merecen crédito: era natural 
que todos ellus pretendieran disculpar la temeri- 
dad que habían hecho y la falta de cordura (no 
mer«.ce otro nombre), que cometieron alegando 
ignorancia de la suspensión de hostilidades. Si 
Camarena y Cootreras, por no ser militares, no 
habían comunicado á todos los puntos la suspen- 
sión, en San Agustín ya estaba el general Juan 
B. Díaz, que sí era militar, y que tenía el mando 
en jefe de ese punto y de todos los demás, según 
lo expresa claramente el Sr. Vigil, contradicien- 
do en este punto al Sr . Pérez Verdía ; así, pues, 
tampoco cabe la disculpa efe este señor que dice 
que la orden de suspensión no se comunicó á San 
Francisco, porque en San Agustín no había mili- 
tares que conocieran la ordenanza. 

Resulta, pues, de todo esto, que Don Miguel 
Cruz Aedo, además de que á sabiendas tíoIó el 
armisticio, fué el que puso en grave riesgo la vi- 
da de Don Benito Juárez y sus compañeros, con 
su conducta loca é imprudente, y sin tener ningu- 
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Da probabilidad del triunfo, pues por más valor 
que tuTÍera y por mák Tehemente que fuera su 
carácter, debía de comprender que treinta hom- 
bres des orfif añilados y sin instrucción militar, no 
eran suficientes para tomar el Palacio defendido 
por una fuerza seis ó siete veces mayor que la su- 
ya y que sí tenía esa instrucción. 

Cruz Aedo, el doctor Molina y los treinta hom- 
bres, marcharon á la deshilada por la calle de 
Palacio que termina en la tapia del convento de 
San Francisco hasta la esquina de la cárcel, ^on- 
•de había un cañón custodiado por un centinela, 
pretendieron apoderarse de él cuando el centinela 
que los rió lleg^ar, dio la voz de alarma; la tro- 
pa de Palacio salió á los balcones á hacer fuego 
y la pequeña columna quedó desorganizada y con 
algunas bajas, entre ellas el doctor Molina, que 
cayó herido, y sin que nadie lo persiguiera se re- 
tiró hasta el punto de su partida, donde ya se juz- 
gó seguro. 

Por el relato de esa escaramuza, se verá cuan 
ridicula fué la tentativa de Cruz Aedo: treinta y 
dos hombres no pudieion apoderarse de un cañón 
custodiado por un solo centinela y se retiraron 
hasta su cuartel sin que nadie los persiguiese y 
sin que hubiera habido necesidad de que los de 
Palacio hicieran una salida. Pero en el relato de 
esa escaramuza, hay una circunstancia que con- ' 
tribuye á demostrar la imprudencia de Cruz Aedo 
y á corroborar la idea ya emitida de que obró con 
la conciencia de que había un armisticio: cuando 
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hay hostilidades, no se deja nn caflón'con un cen* 
tíñela ni los curiosos pululan por las calles como 
pululaban, sino que se ponen en seiifuro Estas 
circunstancias, unidas al silencio que había per 
la suspensión del fuesfo, hubieran debido acabar 
de convencer á Cruz Aedo de que había un ar- 
misticio y hacerlo desistir de su ridicula tentatira 
de asalto. 

IV 

A la TOJí de alarma dada por el centinela de la 
esquina y á los primeros tiros, los que estaban en 
Palacio creyeron que se les traicionaba y que lo 
del armisticio no era más de nn pretexto para 
atacarlos cuando esturieran más descuidados es- 
perando el resultado de las conferencias de San 
Ag^ustín. 

Kn el pri«ner momento de la sorpresa, el capi- 
tán D. Filomeno Braro y el oficial Perasa, que 
mandaba la guardia, hicieron entrar á é&ta, que 
constaba de unos reinte hombres, á la piesa don- 
de estaban los prisioneros. Esa piesa se comuni- 
caba con otras dos más pequeñas, situadas á am- 
bos lados, por otras tantas puertas: en ellas se 
refusfiaron la mayor parte de las personas que 
acompañaban á Juárex á rer entrar la sfuardia: 
este mismo también se retiró hasta quedar en el 
hueco de una de las puertas, dando el frente á los 
que entraban. (1) 



1 Don GuUlermo Prieto (HUt&Ha, página 6es, edición de 
1886], dice: "Juaies cataba en la puerta del cuarto como 
una estatua,»* por su parte, el Sr. Tigil afirma •* que ni ae 
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Entrados los soldados á la pieza, el Capitán 
Bravo, á creer (o que dice el señor Vigil, los for- 
mó frente al Presidente y di<5 la voz de fueg^o ; 
también Don Guillermo Prieto asegura que el ca- 
pitán dio las voces de mando para hacer fuego y 
continúa de este modoi '*á esa palabra (la de fue- 
go,J Guillermo Prieto cubrió con su cuerpo á Juá- 
rez y gritó á los soldados: "(Levanten esas armas') 
los valientes no asesinan!" y siguió hablando con 
suma vehemencia hasta contener á la tropa, re- 
ducirla y convertirla en su defensa. . . .apaciguán- 
dola contrabajo los oficiales ya mencionados.." 
£1 Sr. Vigil da cuenta de ese episodio de esta ma- 
nera: "Gn aquel momento (á la voz de fuego J D. 
Guillermo Prieto se presentó ante ias bocas de los 
fusiles y como por inspiración repentma dirigió 
algunas sentidas palabras á ios soldados, dicién- 
doles que los del 5* habían sido siempre y en to- 
das partes, valientes, y que nunca serian asesinos. 
Los soldados entonces sin aguardar otra orden, 
echaron sus armas al hombro y se quedaron im 
pasibles. En tales momentos entró Landa.** 

Don Anastasio Zerecero en la biografía de Juá- 
rez que escribió por los aflos dé 1866 á 1867^ dice 



movió del puesto que ocupaba;" á menos que al penetrar 
la guardia Juárez entrara 6 saliera del cuarto, es como se 
pueden conciliar estas dos afirmaciones; por lo demás, 
aunque no se tenga miedo, en un momento orítioo, un mo- 
vimiento nerviofio puede hacer que un Individuo cambie 
de lugar y busque un refació, aunque sea momentáneo, en 
otra parte; sin embargo, el 8r. Vigil conviene en que " el 
Presidente estaba de pie, apoyando su mano en el pica- 
porte de una puerta que conducía del salón á otra pieza." 
Aeaso pensó echar el picaporte, pero la reflexión lo hizo 
detenerse y esperar Inmóvil á los que entraban. 
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ocupándose de este episodio, que el oficial Peraxa 
mandó fornaar ásus soldados, preparar los fusiles 
y apuntar al sfcupo de prisioneros^ agregando en 
seguida; "Los roldados, ó porque aquel acto (el 
del fusilamiento) les pareciera horrible é inhuma- 
no, ó por que los disuadiera D. Guiileimo Prieto, 
<|ue en lo más serio del peligro les dirigió una 
alocución ó lo que es más probable^ porque pare* 
<:ieraá P<;raza que la mejor garantia para saWar 
se en todo caso, era conservar la d*^ aquellos pre 
sos, no llegaron á hacer fuego, y se salieron de 
la pieza principal, permaneciendo formados en el 
corredor basta que Crux Aedo se retiró de la pla- 
za....*' "La seguridad de los amotinados íué sin 
duda la única razón que impidió ei que |uárez 7 
los principales de sus compañeros futran sacrifi- 
cados entonces." 

Con los elementos que nos proporcionan estas 
tres personas, creemos que se puede intentar en- 
contrar la verdad de lo que pasó en ese momento*. 
á juicio nuestro, la descabellada idea de Cruz 
Aedo de atacar el palacio, sorprendió al capitán 
Bravo y al oficial Pedraza, que mandaban la guar- 
dia y los hizo dirigirse rápidamente con algunos 
soldados de ella C pues no habían de desguarnecer 
todos los puntos para llevarse consigo á toda la 
guardia) al salón donde estaban los presos. 

Juzgar de las intenciones de esos oficiales, es 
difícil. Puede ser que se refugiasen en el salón 
con animo de ({ue los presos les sirviesen de égi- 
da en el caso de que Aedo triunfase, puede tam- 
bién que tuviesen intenciones en el primer mo- 
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mentó de pánico de fusilar á aquéllos; esto último 
parece lo más probable. 

De todos modo«, el hecho fué que según Prieto» 
BraTO mandó preparar, apuntar 7 hacer fuegro 
sobre Don Benito Juáres y los demás; según Zere- 
cero, fué Perasa el que dio la orden de apuntar* 
Aunque parezca una nimiedad, hacemos alto en 
esta diTcrgeacia de datos, pues ella tiene para 
nosotros interés por lo que ramos á decir: si la 
orden hubiera partido de Bravo, que era el jefe 
más caracterizado que en ese momento se encon- 
traba en el salón, nos parece muf probable que 
los soldados hubieran hecho fuego á pesar de la 
peroración de Prieto; no asi si la orden la dio 
Peraxa, pues los soldados para obedecer, espe< 
raron á que la ratificara el superior de éste que 
alli estaba. 

Para nosotros, pues, es más reridica la relación 
de Zerecero que dice que Perasa mandó formar 
su tropa; no llegó á darla roz de fuego, esperan- 
do seguramente que la diera Don Filomeno Bra- 
vo ; pero éste, pasado el primer momento de pá- 
nico, Taciló en Herar á cabo esa hecatombe 7 no 
quiso mandar el fuego: de esa vacilación se apro- 
vechó Don Guillermo Prieto para pronunciar las 
palabras que antes hemos visto. Sin embargo» 
si Bravo hubiera insistido en dar la vos de fuego, 
á pesar de todos los discursos de Prieto, los pre- 
sos por desgracia hubieran sido sacrificados. La 
llegada oportuna de Landa, uno ó dos minutos 
después de la entrada de la fuerza, pues todo pa- 
só en breve espació de tiempo, acabó de pooer fin 
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al iiiciclente y sirrió para evicar totalmente la con- 
sumación de la horrible hecatombe. 

La actitud de Don Guillermo Prieto en aquellos 
críticos momentos, es, sin embarsfo, di^^a de elo* 
S^io, pues denota que más que su vida (que por su 
actitud pudo haber puesto en pelig^ro, pues los fu 
siles no estaban dirig^idos á él sino á Juáres,) 
apreciaba la de sus compafleros y que se empeña- 
ba en salrarlos; pero en realidad, á quien aebie- 
ron la rida fué al coronel Lauda, que con su pre- 
sencia impuso á los soldados, impidió que se die- 
se la TOS de f uei^o é biso que se retirara la guar- 
dia al corredor. 

Y es tanto más meritoria la conducta de Lauda, 
cnanto que él también creia (y ya hemos visto que 
estaba autorisado para creerlo) que había una 
violencia del armisticio é ignoraba si los treinta 
hombres de Crus Aedo atacaban al palacio ó lo 
hacfan todas las fuerzas juaristas que había en 
Guadalajara. Y no sólo en «se momento salvó la 
vida á Juárez y á sus ministros, sino que, según 
dice el Sr. Vigil, desde el día auteriur. ''dentro de 
palacio se multiplicaban lus instancias para que 
se fusilara á Juárez y á sus ministros y aunque 
llanda, á pesar de su débil idaYl, resistió siempre 
á tales exigencias, no pudo evitar que fuesen ul- 
trajados de la manera más villana por los solda- 
dos y presidarios ebrios " 

Landa, pues, cumplió siempre con su deber de 
soldado y no se dejó arrebatar de la pasión, es- 
tando presente para evitar una dolorosa hecatom- 
be que con justicia habría sido reprobada por to- 
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da la Nación; únicameote las preocupacioaes de 
partido y el olvido de los sucesor son los que quie- 
ren atribuir todo el mérito de la salTación de loa 
presos á Don Guillermo Prieto, quien, como nos 
complacemos en repetirlo, se portó admirable- 
mente. Hay que dar á cada uno lo suyo y dese- 
char por completo aquello que no cuadra con la 
yerdüd histórica: en ese momento no nubo nada 
de que la tropa se convirtiera en defensora de 
los presos ó de que los soldados desoyendo la voz 
de su jefe so ecnaran el arma al brazo y perma* 
necieraa impasibles; no hubo tal voz y sí sucedió 
que encontrándose Landa en el palacio ocurriera 
violentamente al higsir donde se oía el ruida que 
hacían los soldados al marchar y los oficiales al 
dar sus órdenes, ya para enterarse él de lo que 
sucedía, ya para evitar lo que, es muy probable 
que se imatí^inára, iba á hacer la guardia. 

En cuanto á los oficiales Bravo y Peraza, sólo 
se disculpa, muy difícilmente por cierto, su acción 
con el temor que les causó la probabilidad de que 
el palacio fuera asaltado; pero puede creerse, sin 
embargo, que su intención sólo fuera estacionarse 
en la pieza donde estaban lo i presos para que és- 
tos les sirviesen de rehenes s* acaso el asalto de los 
constitucionalistas daba resultado, y alcanzar por 
este medio una capitulación que dejase en salvo 
cuando menos las vidas de esos oficiales y de sus 
soldados. La opinión del Sr. Zerecero en este 
punto es muy admisible^ y más si se tiene en cuen- - 
ta que este señor escuchó las impresiones de va- 
rios de los presos en Guadalajara y pudo juagar por 
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«lias de los sucesos que tuvieron lugar, y escribir 
su biografía, la cual difiere al relatar los sucesos 
de aquella ciudad, de lo que escribieron al cabo 
de muchos atios los sel&ores Prieto y Vigil, el uno 
que, aunque testigo presencial, tergiversa todlos 
los acontecimientos 6 los relata con poca fideli- 
dad; y el otro que para escribir su obra consultó 
las de escritores de su partido y acogió lo que 
ellos dijeron, aunque muchas veces no se ajustase 
á la verdad, como hemos visto que hixo el se&or 
Pérez Verdía al querer disculpar la descabellada 
intentona de Don Miguel Cruz Aedo; ó aunque 
incurriesen en contradicciones como la que en el 
capitulo anterior señalamos. 

Por último, debemos obKervar, no obstante la 
pena que nos causa contradecir á cada momento 
al Sr. Prieto, que DonPantaleón Moret no estaba 
en palacio ni tomó parte en ninguno de los suce- 
sos relatados antes; pues como recordarán nues- 
tros lectores, había salido de aquel edificio en 
compañía del general Núftez para estipular con 
los juaristas que ocupaban á San Agustín, las ba- 
ses de un arreglo entre los partidos contendientes. 



Retirada la guardia que invadió las habitacio- 
nes donde estaban los presos, Landa tuvo una 
breve conferencia con Juárez y sus ministros, 
y después de algunas ezplicacicnes, como dice el. 
Sr. Vigil, «pues era evidente que el primer ma- 
gistrado no podía tener conocimiento de lo que 
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pasaba [afuera] Laoda se dio por satisfecho.» 
Además, la fuga que emprendieron Crus Aedo y 
sus hombres después de las descargas que les 
hicieron desde los balcones, acabó de tranqui- 
liiar los ánimos de todos y hacerles rer que só- 
lo se trataba de una intentona aislada. «VoItíó- 
se entonces todo el enojo contra Don José Fer- 
nández que había quedado como fiador del ge» 
neral Núfies; pero éste mandó tocar otra ver 
parlamento en San Agustín, se repitieron órde- 
nes al punto de San Francisco para que se res- 
petara la suspensión de hostilidades, y regresó 
á palacio para dar cuenta de su comisión y satis- 
facciones por la conducta de Cruz Aedo.» 

La tarde del 14 y la mañana del 15 se pasaron 
en fijar las bases del convenio, medíante el cual 
Landa abandonaría la ciudad de Guadalajara y 
quedarían en libertad Juárez y sus ministros. En- 
tretanto las fuerzas ae Parrodi caminaban lenta- 
mente debido al estado de desaliento en que ha- 
bían caído después de la derrota de Salamanca y 
las de Miramon tampoco se daban mucha prisa para 
marchar, máxime cuando este jefe recibió orden 
de Osollo de detenerse. en Lagos: esto explica por 
qué á pesar de ser relativamente corta la distan- 
cia entre Salamanca y Guadalajara. Parrodi se 
tardó ocho dia? en recorrerla; además, los con- 
servadores tenían que ir organizando su gobierno 
por donde pasaban y procurar no dejar enemigos 
atrás, siendo esa la circunstancia de que camma- 
ran más despacio y no procuraran alcanzar al 
General de la coalición y acabar de desbaratar 
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sas fuerzas antes de que pudiera lleg^ar á la capi- 
tal de Jalisco. 

Volriendo á los conrenios que se pactaban, el 
Sr.Vigil asienta que uno de los puntos que se dis- 
cutían era, la «entrega de una fuerte cantidad á 
Landa para salir de Guadalajara con sus tropas,» 
j agrega que «el jefe de los pronunciados pedía 
una cantidad exhorbitante, y Prieto hacía presen- 
te la suma escasez del erario, que no contaba con 
un peso, pues para cumplir por su parte con aque- 
lla condición, estaba haciendo esfuerzos á fin de 
conseguir en calidad de préstamo amistoso, unos 
seis ú ocho mil pesos de la casa de Don Guiller- 
mo Augspnrg, que como Tice-Cónsul francés, ha- 
bía dado algunos pasos para que los partidos be- 
ligerantes admitiesen el convenio. Parece que ya 
á punto de firmarlo, Landa se había arrepentido 
por algún motivo de amor propio, de que procu- 
raron sacar partido los reaccionarios exaltados, 
quienes se forjaron la ilusión de que ya no podían 
sacrificar al presidente, al menos lo lievarian pre- 
so de Guadalajara, para entregarlo al ejército 
restaurador de las garantías.^ 

La aseveración nos parece infundada, pues no 
hay constancia alguna de que Landa recibiese di- 
nero por poner en libertad á Juárez, y el docu- 
mento más insignificante que hubiera á ese res- 
pecto habría sido publicado alguna vez, como lo 
fueron los referentes al dinero que recibió el mis- 
mo jefe para pagar sus tropas durante los días 
del pronunciamiento. Lo que Landa pidió y reci- 
bió únicamente, y aun eso, á duras penas, fueron 
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los trasportes necesarios para salir de la ciudad» 
La demora que hubo en la firma del convenio» 
provino de que como ya Landa se había puesto á 
las órdenes del jefe conservador más inmediato, 
que lo era Miramón, esperaba órdenes de éste pa- 
ra obrar y quería que su pronunciamento diera 
todo el resultado que se había propuesto, aca- 
bando de una vei con el simulacro de gobierno 
constitucionalista con lo que la revolución hubie- 
ra recibido un ^^olpe mortal, como lo recibió la 
coalición en Salnmanca. Pero la lentitud de ía 
marcha de Miramón, detenido al fin por orden de 
Osollo en Lagos, hizo que Landa enttara en arre- 
glos para salir de cualquier modo de la situación 
en que se encontraba y dies^ libertad á los pre- 
sos, con lo que devolvió á la revolución su alien- 
to y su pretexto, y evitó que el país hubiera que- 
dado pacificado «n poco tiempo. 

No se explica verdaderamente, de un modo sa- 
tisfactorio, la lentitud átt Osollo ni la orden que 
dio á Miramón de que se detuviese en Lagos, 
cuando sí hubiera mostrado una poca de diligen- 
cia habría podido apoderarse de las personas de 
Juárez y sus ministros y evitar con esto una gue- 
rra larga y sangrienta como fué la de tres años. 
El ejército derrotado de Parrodi no podía inspirar 
temores al jó»en general conservador, asi como 
tampoco la e casa guarnición liberal que había 
en Guadaifljara 

Sólo se explica esa actitud indiferente de Oso- 
llo en ayuda á Landa diciendo que nunca pudo 
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.creer que Don Benito Juárez llevase su tenacidad 
Ó su constancia al serado que la llcTó. 

En los primeros díns de esa guerra los conser- 
vadores no dieron importancia alguna á Juárez y 
no se ocuparon de él para nada, : si es que pudo 
salir de México, como los que después fueron sus 
ministros con facilidad, pues lostacubayistas cre- 
yeron que teniendo la capital tenían todo el pafs; 
pudo pasar por entre los soldados de Mejia, y era 
á tal punto desconocida su personalidad, como ya 
hemos dicho que cuando llegó á Guant*juato y con 
la ayuda de Doblado, trató de organizar su go- 
bierno, una persona de aquella ciudad escribía á 
otra de México: «Ha llegado á ésta un indio llama- 
do Juárez, que se dice Presidente d«^ la República.» 

Osollo participó de la común opinión de los con. 
servadores; creyó que con la toma de México y la 
fuga de Comonfort que era el presidente, con la 
batalla de Salamanca, la disolución de la coali- 
ción y la sumisión de Doblado estaba terminada 
la cuestión política y no quedaba enemigo formal 
alguuo, ni autoridad que se opusiera á la revolu- 
ción. Acostumbrado á ver que cuando un presi- 
dente de la República era derrocado por la revo- 
lución no seen>peoaba en &o^ tenerle en el poder, 
sin j que se iba al extranjera ó se sometía mientras 
de que encontraba oportunidad para rebelarse á 
su vez, creyó que en 1858 pasaría lo mismo y 
nunca se ñguró que el poder que había dejado 
Comonfor', militar y hombre de prestig o, lo re- 
cogiese y quisiera conservarlo un abogado al 
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que sus enemigos no daban importancia y al que 
iban abandonando sus partidarios y cuyos ejérci- 
tos menguaban rápidamente, ya fuese por las de- 
rrotas que sufrían, ya por la deserción considera- 
ble que había en sus filas. 

Si hubiera podido comprender todo lo que iba 
á suceder en el país, y hubiera conocido mejor á 
Juárez, no habría obrado con esa lentitud, sin em- 
bargo, en las condiciones en que se encontraba, 
debía haber comprendido que si quería que la re' 
Tolución hecha en la Acordada y en las calles de 
México se arraigase en el país y llegase á ser un 
gobierno, tenía obligación de combatir al gobier- 
no de Juárez hasta acabar con él y aprovechar el 
oportunidad que para ello le ofreció Landa con 
su defección y con el arresto que había hecho de 
las personas del rice presidente de la República 
y de sus ministros en Guadalajara. 

No lo hizo así y su falta de previsión contribu- 
yó á prolongar la guerra, pues aun cuando el via- 
je al extranjero de Juárez, hizo que este rompiera 
sus títulos de legitimidad (1), su pronta llegada á 
Veracruz, y el apoyo que le prestó Gutiérrez Za- 
mora hi70 que pasara casi desapercibido ese via- 
je y que no se le diera ninguna importancia en el 
campo constitucionalista 

Más dejémonos de digresiones y volvamos á 
nuestro relato. 



(1) Estudios históricos Tomo l?» pág. 73 j aig . 
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VI. 

Por fin, á las dos de la tarde del día 15 quedó 
aprobado y ratificado el cooTenio siguiente: 

«Considerandd que el estado que guardan las 
fuerzas beligerantes no ha de producir más que 
peligros á esta numerosa población, comprome- 
tiendo la vida de sus habitantes y los intrreses 
nacionales y extranjeros, sin decidir la cuestión 
política pendiente en la República y cediendo 
ambas fuerias á lo que manda la humanidad, la 
cÍTilización y el derecho de gentes, representado 
por personas de toda clase de opiniones, han con- 
venido en los puntos siguientes: 

«1.° Las fuerzas que ocupan el palacio se si- 
tuarán fuera de la capital á un radio que no sea 
menos de dies leguas, donde les convenga, y sal- 
drán en el perentorio término que corra desde la 
firma de estos convenios, hasta las tres de la tar- 
de del día martes, dies y seis del presente mes. 
Llevarán consigo su armamento, el parque que 
poseen y dos piezas de artillería á su elección; 
entregando á la orden del Exmo. Sr. Gobernador 
del Estado los fusiles y demás piezas de artille- 
ría con los útiles que tengan. 

«2<*. El Exmo. señor Gobernador del Estado fa- 
cilitará s«;is carros de la policía y ocho muías de 
tiro guarnecidas; comprometiéndose los jefes de 
estas fuerzas á dejar los carros de la policía á 
disposición de las autoridades del Estado en los 
lus&res en que los vayan desocupando. Ministra- 

HISTUBIADOBBS.— 3 
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rá, además, diex malas de carga, cuyos fletes se- 
rán pagados por los jefes de estas mismas fuerzas. 

«3°. Quedan bajo el cuidado del Goberoador 
dei Estado y en plena libertad, los heridos; y las 
personas que con pasaporte del jefe de las fuer- 
zas que evacúan la phz^, dado dicho pasaporte 
dentro de las horas quw corren hasta las tres de 
la tarde citada, no podrán ser detenidas en la ciu- 
dad si quieren salir de ella, ni perjudicadas, si 
preñeren quedarse; entendiéndose exceptuados los 
criminales prófugos de la cárcel Así mismo que- 
dan garantizadas todas las fuerzas que directa ó 
indirectamente hayan prestado cooperación á la 
causa que defienden .las fuerzas que salen de la 
plaza, por lo que haya ocurrido hasta aquí 

c4°. Las fuerzas que existen hoy á las órdenes 
del £xcmo. señor Gobernador del Estado, no se 
moverán de los puntos que actualmente ocupan; 
sino hasta que las que salen hayan evacuado del 
todo la ciudad. 

<5^ Como garantía solemne del cumplimiento 
de este convenio, el Excmo, señor Presidente de 
la República y sus ministros, así como el General 
Núñez. pasarán á la casa del Cónsul francés, co- 
mo á territorio neutral, y allí se conservarán, ba- 
jo palabra de honor, hasta la conclusión de estos 
tratados, quedando libres de una y otra parte to- 
dos los detenidos por motivo político. 

«Hecho y firmado por duplicado en Guadala ja- 
ra, á quioce de Marzo de mil ochocientos cin- 
cuenta y ocho.— Como C( misionados por elsupre- 
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mo grobierno del Es^siáo.^ Antonio Alvares.— 
José González Castro.— Como comisionados de 
las fuerzas que ocupan el PeA&cio. - Pantaleón 
Morett. — Ratificamos este convenio. -^Jesús Ca- 
marena^ Gobernador del Estado. — Juan Bautis- 
ta Dtah, General en Jefe, Ratifico este conre 
nio. — Antonio Landa » 

Gomo se ve, ese convenio Heno de disparates y 
cuyo pretensioso prefacio es otro disparate, indi- 
ca claramente la impotencia en que se encon- 
traba cadabeligferante para sobreponerse al otro; 
ese documento á juzg-ar por el cuidado que se tu- 
V en omitir cualquiera denominación á Landa y 
á su iroi'a y por los varios Excelentísimos que 
tiene, parece obra de alguno de los comisionados 
de Camarena, Alvarez ó Gonzálex Castro, que se- 
rían muy hábiles soldados, pero poco prácticos en 
redactar documentos; otro tanto puede decirse de 
los señores Camarena y Landa que lo ratificaron 
sin siquiera procurar corregir el estilo. El que tie- 
ne rehepes tan importantes como los que tenía 
Landa no es un vencido, ó próximo á serlo, al que 
se otorgue la gracia de salir con armas, municio- 
nes y artillería, s no un jefe que se encuentra en 
aptitud de imponer¡condiciones á sus adversarios, 
como en efecto las impuso Landa. 

Aquí es oportuno hablar de la versión que dice 
que Landa pidió dtn.ro por dejar en libertad á 
sus prisioneros: en las circunstancias difíciles en 
que se encontraban, lo más probable es que ellos 
mismos procuransen comprar sa libertad ofre- 
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ciéado díaero á Landa. Que este vaciló al prín- 
■ cipio y luego se n^gó á recibirlo, parecen com- 
probarlo las palabras del sefior Vigü citadas en 
el capítulo anterior, pues si hubiese conveoido 
en recibir dinero y lo hubiera recibido, á última 
hora no habría manifestado arrepeotimiento en el 
momento de firmar el convenio. 

Este fué cumplido exactamente por Landa, no 
' así por parte del ¿cobierno de Jalisco que no pro- 
porcionó con la oportunidad acordada los tras- 
portes que necesitaba aquél. Fn la noche del mis- 
mo día 15 pasaron á la casa del cónsul francés 
los Sres Juárez, Ocampo, Manuel Ruiz, León Guz> 
man y Guillermo Prieto, así como el General Nú- 
ñez Las demás personas detenidas quedaron tam 
bien etí absoluta libertad: la trasUcíón de Juárez 
y sus mmistros, no obstante que se verificó por la 
noche, se hizo no sin peligro, según asienta el se- 
ñor Zerecero debido á la actitud del pueblo que 
no simpatizab i mucho con los constirucioaalistas. 

£1 día 16 en la mañana llegó el General Tuan 
N. Rocha, uno de los derrotados de Salamanca, 
quien pretendió convencer á los soldados del 5*». 
Regimiento para que abandonasen á tanda; al 
efecto, se s*tuó en la esquina de una de las calles 
inmediatas á Palacio y desde lUí arengó á sus 
antiguos subordinados; pero sólo un oficial se unió 
á Rocha ; la tropa acaso ni escuchó las exhorta- 
ciones del general. 

Ese miamo día, Juárez expidió un manifiesto dan- 
do á conocer el convenio celebrado con Landa y la 
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conducta que se proponía seguir; llamaba desban- 
dara ¡ento á la derrota de Salamanca y no decía, 
como los escritores liberales han querido hacer- 
lo creer, que su vida y las de sus acompañantes 
corrieran inminente peligro. 

He aquí algunos párrafos de ese manifiesto: 
"Por ffclta de constancias oficiales, no había- 
mos podido dar conocimiento al público de la si- 
tuación que nos había creado el desbandamiento 
de las fuerzas que en los campos de Salamanca 
sostenía? la Constitución y el orden legal. Pocas 
horas después de recibida una comur icación del 
Sr. Degollado, única que de un modo auténtico, 
aunque en muy sencillos términos, nos había re- 
ferido el suceso, nos reuníamos á leer una circu- 
lar que había escrito el Ministro de la Guerra, 
mientras se formulaba un manifiesto. Acabába- 
mos d^ leer aquello, cuando una de esas aberra- 
ciones, tan comunes, por desgracia, en la histo- 
ria de nuestras revueltas, nos impidió tod^ tra- 
bajo. 

«La guardia de Palac«o, dirigida por sugestio- 
nes de los Sres. Landa y Morett, quienes á su tur- 
no, según se dice, eran impuUados por personas 
de mucho influjo en esta ciudad, se echó sobre 
nosotros en el momento mismo de relevarse, po- 
niéndonos inmediatamente presos con dos centi- 
nelas de vista. Fué, pues, imposible hacer mani- 
fiesto ninguno. Hemos permanecido presos tres 
días, en el último de los cuales, la noche del 15. 
nos trasladaron á la casa del señor Cónsul francés^ 
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en donde permaDecemos. conforme á los conFe- 
nios que al calce publicamos.» 

En un docunrento oficial ise tsegún se dice* 
está fuera de su lugar, gues si realmente el dtce- 
re era cierto, no debía haberse puesto esa frase 
sino afirmar la complicidad de esas personas de 
influjo de una manera cíert», y si no era cierto, 
omitir esas palabras, que aunque de modo yago 
iaodaban en general á todos aquellos que en Gua- 
dalajara no profesaban las ideas liberales que en- 
tre las clases alta y media y aun baja, no eran 
pocos. Pero ese se dice^ aaí como el silencio de 
los historiadores libérale; sobre la complicidad de 
otras personas en el pronunciamiento de Landa (i) 
es la mejor prueba de que en ése acto no tomaron 
parte activa más personas que Landa^ Morett y 
unos cuantos individuos más de la clase militar y 
si acaso uno que otro paisano. 

*'Este incidente, continúa d cieodo el manifies- 
to, que ha dado á conocer el entusiasmo y deno- 
dado espíritu. del pueblo de Guadalajara, ha avi- 
vado nuestra fé, viendo la espontaneidad con que 
ha ocurrido la parte de la población más distin- 



(1) £1 Sr. Pérc7. Verdía dice que según manifestó Lan- 
da á Ortigosa, el día 14 ó 16 no tenía el Jefe pronunelado 
dinero para pagar su tropa; y que le habían entregado 
antes por eondueto de los Sres. Lies. Mancilla, la Hoz y 
Peón Valdés tres mil pesos, lo» recibos de los cuales pre- 
sentó algán tiempo después el ( armelita Fray Joaqufn 
de San Alberto al general Casanova. Esos recibos cons- 
tan en el Boletín dkl Ejército Federal, dé Noviembre 
de 1858. El mismo escritor agrega: "Si Landa recibió otras 
cantidades antes ó después ae su defección» aun está por 
averiguar." 
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gruida por sus luces y patriotismo, á sostener la 
causa de la libertad y del orden rn la ley 

"Es, por lo mismo, nuestro primer sentimiento, 
y berá también nuestro primer desahog^o, dar cor- 
diales gracias á tan benemérita población, no tan- 
to por su ilustrado celo y su singular valor béli- 
co porque, aunque bien las merece, esas brillan- 
tes cualidades le son ya reconocidas como habi- 
tuales, sino porque ha sabido contenerse. Más que 
combatir, cuesta, en efecto, trabajo s focar la jus- 
ta indignación que causó la perfidia de aquellos á 
cuya guardia estañamos encomendados: cuesta 
trabajo no dar sobre el enemigo aleve, cuando se 
vé uno más fuerte, cuando está seguro de aniqui- 
larlo; cuesta trabajo no castigar la rebelión ven- 
cida y posponer la noble pasión de la justicia á 
consideraciones de interés político; sin embargo, 
esta generosa población lo ha hecho. Sabiendo 
que se hallaba comprometida la existencia del 
presidente legitimo, y temiendo ver rota la ban- 
dera constitucional identificada con su persona, 
ha hecho callar todas las pasiones; se ha sobre- 
puesto heroicamente á todos sus instintos, ha re- 
frenado su volcánico entusiasmo, ante la idea fe* 
cunda de conservar al representante de la Unión 
Nacional. Sean, pues, rendidas mil gracias por 
nosotros, como se las damos muy cordial y res- 
petuosamente, y concedidas por la posteridad in- 
cesantes bendiciones á la magnánima y pensa- 
dora población de Cuadalajara, y á las muy dig- 
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nas au oridades que pjr fortuna rigen sus des- 
tino». > 

Además de que este párrafo no se distingue 
por su buena construcción gramatical ni por la 
sobriedad en los ripios, puede creerse que está 
escrito en estilo irónico en vista de los sucesos. 
En efectCy con excepción de los guardias naciona- 
les que en cumplimiento de su deber se presenta- 
ron á sus jefes en Sao Agustín y San Francisco, 
la población permaneció indiferente á los sucesos 
y más bien se mostró hostil á los liberales, los 
historiadores de los cuales, afirman que la trasla- 
ción de Juárez y sus ministros, del palacio á la 
casa del cónsul fi anees, se hizo no sin peligro, y 
este peligro no provino ciertamente de los solda- 
dos de Landa, que por razón de su próxima par- 
tida estaban acuartelados, sino de los habitantes 
de la ciudad, ó de la p ebe, como despreciativa- 
mente dice el señor Vigil. Si los guadalajarenses 
hubieran tenido empeño en castigar la rebelión 
vencida, como dice el manifiesto, tiempo hubie- 
ran tenido de hacerlo durante toda la noche del 
día 15 y todo el 16 en que Larda permaneció aún 
en la ciudad sin tener ya en su poder á ninguno 
de lo> prisioneros: cuatrocientos hombres que te- 
nía á sus órdenes el coronel conservador, nada 
eran ante una población de sesenta á setenta mil 
habitantes; pero no obstante, ese pequeño núme 
ro salió de la ciudad sin ser molestado por nadie, 
y hasta entonces respiraron líbremeiiie los que 
temían que Landa impidiera que se fortificara la 
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población. Así, pu s, si el párrafo trascrito del 
manifiesto no era usa ironía, estaba cuando me- 
á mucha distancia de la verdad 

En lo tocante al pelig^ro en que estuvieron los 
presos de ser fusiladoF^ no dice, como se vé, ni 
una sola pal&bra; si ese rtUgro hubiera sido tan 
inminente como lo pintan Prieto y los escritores 
que lo han seguido, algo hubiera dicho el mani- 
fiesto cuando dice que fuáreí y sus ministros estu* 
▼ieron presos dos días con dos centinelas de 
vista. 

El manifiesto, que parece obra de D. Melchor 
Ocampo, terminaba hacienda un llamamiento á 
la Nación para que defendiese los principios libe- 
rales, y está firmado por los señores Juárex^Ocam* 
po, Ruiz (Manuel), Gusmán (León) y Prieto. 

VII 

La salida de Landa con sus tuerzas, verificada 
en la tarde del día 16, asi como la llegada, ese 
mismo día, á Tepatitlán de los restos del cuerpo 
de lanceros, mandado por el Coronel D. Emilio 
Rey. acabó de tranquilizar á los liberales de Gua- 
dalajara que temían que los conservadores no 
evacuasen la población, «impidiendo de ese mo- 
do fortificar la ciudad en que tan mal fundadas 
esperanzas se cif aban. Ignorábase todavía el es- 
tado de desaliento en que había caído la brigada 
del General Parrodi, única que^ diezmada, volvía 
de Salamanca^* dice el señor Vigil. En efecto, á 
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pesar de que como ya hemos yísto llama á la ba- 
talla de Salamanca, desagregación, lo cierto es 
que fué decisiva para acabar con la coalición, 
hacer desaparecer el ejército liberal y arrojar á 
Tuárex del país. El historiador citado aunque se 
rehusa á confesar explícitamente estos resulta- 
dos, al fin se vé obligado á conceder que no era 
posible que después de la derrota tan completa 
del Gobierno, éste se sostuviese en Guadalajara 
ni en ningún punto de Occidente. 

Landa pernoctó en Santa Anita. en dirección 
de Cocula con el fin de vigiiar el camino de Co- 
lima, único que Juárez podía seguir, y con el de 
esperar la aproximación del ejército conservador 
para reunirse con él. Al siguiente día, 17, entró á 
Guadalajara la brigada de Parrodi, «en la más 
completa desmoralización, aunque sometida á es- 
tricta disciplina,» dice el historiador tantas veces 
citado, que oo sabemos cómo creyó poder conci- 
liar ese contrasentido. Una cosa es que pudiera 
conservar sus municiones y artillería y evitar el 
total desbandamiento de la brigada y otra muy 
distinta es que consiguiente hacer reinar la más 
estricta disciplina en un ejército desmoralizado 
por U derrc ta y que á diario disminuía por las 
continuas deserciones. 

Sin embargo, con la fuerza de Parrodi, Juárez 
se creyó por lo pronto, seguro, y el mismo día 17 
expidió otra proclama á los guáralas nacionales, 
y que únicamente tiene de notable poner de ma- 
nifiesto la circunstancia de que Landa y sus sol- 
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dados no estaban tan débiles y tan fáciles de de- 
rrotar como quisieron después hacerlo aparecer 
los escritores liberales; termina felicitándose por 
el triunfo que había obtenido el grobierno, triunfo 
muy discutible: «Uno á Tosotros, decía el final de 
esa proclama, lleno de tierna conmoción, mis sen- 
timientos de júbilo porque celebramos el triunfo 
de la razón sobre la fuerza, la yictoria de la in- 
dependencia y de la dignidad humanas, sobre los 
intereses de la ambición y del fanatismo.> Por el 
tono ampuloso de ella, esta proclama parece ser 
obra de D. Guillermo Prieto más que de Ocampo. 
£1 día 18 llegaron los Generales Parrodi y De« 
gollado con las mermadas fuerzas que habían sal- 
vado en Salamanca Al verlas desfilar, Juárez y 
sus ministros pudierun observar su falta de disci- 
plina y lo poco que de ellas se podía esperar para 
la defensa de Guadalaj ara; además, las reticen- 
cias de un militar tan meticuloso como lo era Pa- 
rrodi, les hicieron acabar de abandonar esta idea, 
por lo que en junta de Ministros y de Generales 
celebrada ese mismo día, se resolvió el abando- 
node la ciudad (t), no obstante el voto en contra 



(1) Vigll dice que el día 19, fné cuando, viendo la situa- 
ción desesperada, se resolvió la saudade Juárez; pero si 
se tiene eu cuenta que el día anterior salió Rocha á ex- 
plorar el camino de Colima y que la situación ya era des- 
esperada desde antes, se comprenderá que desde la Iletra- 
da de Parrodi se resolvió definitivamente la salida y que 
lo único que se hizo ese día 18 fué buscar sin éxito al^- 
no, entre el comercio y los propietarios de Guadalajara, 
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del Gral. D. Juan N. Rocha que quería á toda cos- 
ta defender á Guadalajara Pero Juárez que había 
▼isto de cerca la opinión del país y que acababa 
de escapar fortuitamente de un gran peligro, com- 
prendió que la población no resistiría el sitio, y 
que era mayor peligro para él encerrarse en una 
plaza que indudablemente caería en poder del 
enemigo, que lo haría prisionero. 

Así, pues, se dieron las órdenes necesarias para 
la salida, y habiendo ya conseguido Prieto, dine- 
ro del clero, en la noche tomó Rocha el camino 
de Zacoalco, procurando no llamar la atención, 
con 200 hombres escogidos, del S.» Batallón. El 
20, á la madrugada dejaron Guadalajara, Juárez, 
sus ministros y acompañante^, escoltados por 
ochenta rifleros del Batallón México, y unos cuan- 
tos dragones del 1 ° al mando del Coronel Don 
Francisco Iniestra . En el camino se incorporó á 
la comitiva, la fuerza que mandaba Rocha. 

A doce leguas de Guadalajara, en la población 
de Santa Ana Acatlán, se detuvo la expedición á 
Us dos y media de la tarde; á los pocos momen- 
tos de su llegada fié atacada por las ti opas que 
mandi^ban Lanc'a y Quirtanilla;'aqiiélsegurameii- 



re.cnrBOB para el rlíije. Al fin se consiímleron ftlsrwnoft d*l 
clero, al qne Prieto exigió el psgo de los cuatro novenos 
atrasados de los diezmos, novenos que anten de la inde- 
pendencia pagaban las catedral s al rey; pero cnyo pago 
á la República era muy problemático áe^áh el momento 
que ésta había suprimido la coacoióo para el pago de diez- 
mos. 
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te a-repentido de haber dejado escapar al gobier- 
no, quería aprovechar la ocasión que se le pre- 
sentaba de apoderarse nuevamente de éh Aunque 
eia fácil á estos dos jefes reaccionarios entrar á 
la población, se ignora por qué no se apoderaron 
de ella ; limitaron su ataque á hacer fuego desde 
onas alturas inmediatas, hasta la« ocho de la no- 
che eo que cesaron todos los disparos. De esta 
suspensión se aprovecharon los lib^^ralrs que á 
las once de la misma noche y á pesar del can- 
sancio producido por la jornada de la mañana, 
salieron de Santa Ana y caminaron aán siete ú 
ocho leguas rumbo á Atemajac, en la dirección 
de Colima. £1 día veintitrés llegaron á Sayula y 
al día siguiente entraron á Zapotlán el Grande, 
con lo que, al menos por el momento, se conside* 
raron en seguridad. 

Entre tanto, Parrodi, que había quedado en Gua- 
dalajara investido de un poder casi absoluto, pa- 
ra salvar al gobierno trató de hacer creer á los 
conservadores que iba á defender hasta lo tílti- 
mo la ciudad. 

Ce n gran diligencia empezó á levantar trin- 
cheras y á fortificar varios puntos, lo que no im- 
pidió que al aproximarse Osollo entrase en tra- 
tos con él para la rendición: en el convenio que 
se firmó el día 23 en el pueblo de San Pedro, in- 
mediato á Guadalajara, se estipuló que las tropas 
de Parrodi, así como los pertrechos de guerra que- 
dasen á disposición de Osollo; los jefes liberales 
que no quisieran seguir Us banderas del vence- 
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dor quedaban eb libertad para establecerse don- 
de quisieran y nadie en la ciudad y en sus inme- 
diaciones podía ser persf gruido per sus opiniones 
políticas 

En virtud de ese convenio, iguAl ni más ni me- 
nos á los muchos que durante nuestras revolu- 
ciones se celebraron, Osollo entró á Guadalajara 
sin disparar un tiro y después de orfifanixar el go^ 
bierno conservador, empezó á dictar sus disposi- 
ciones para continuar la campaiía del Interior, 
sin preocuparse poco ni mucho de Don Benito Juá- 
rez y de sus acompañaiites, que, en efecto, si>^ 
grandes contratiempos pudieron continuar su ca- 
mino. 

Al tener noticia en Zapotlán. de la capitulación 
de Parrodi, comprendió el gobierno liberal que su 
existencia era muy precaria, por lo que única- 
mente pensó ya en llegar á Colima donde perma* 
necio en espera del vapor que debía locar en 
Manzanillo. Allí, después de desaprobar la con- 
ducta de Parrodi, expidió un decreto, con fecha 7 
de Abril, firmado por el Presidente y sus minis- 
tros: en él, después de expresar su opinión sobre la 
conveniencia de trasladar el gobierno liberal á 
Veracruz, declaraba todo el occidente de la Repú- 
blica como {$ic) en estado de sitio, y nombraba 
General en jefe del Ejército Federal á Don San- 
tos Degollado, concediéndole amplias facultades 
en los ramos de Guerra, de Hacienda y en todos 
los demás. El ejército de que era jefe Degolla- 
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do, *'aun estaba por formarse," como dice Z re- 
cero. 

£1 11 de Abril. Juárex y sus acompf- ñantes, se 
embarcaron en Manzanillo, en el vapor norte- 
americano "Jhon L. Stephens," de la línea del 
Pacífico. Con ese embbr ue el vire-presideute de 
la República rompió todos sus títulos de legali- 
dad y abandonó la arca constitucional que desde 
México llevaba, para entrar á Veracrui con la ca- 
ja de Pandora que habla de ser durante tantos 
años, causa de luto y de lágrimas para el país. 

VIII 

Aunque el relato de los sucesos de Guadala ja- 
ra está terminado, Cumo ellos fueron causa de la 
desastrosa muerte de Landa, vamos á referir bre- 
vemente el fin que tuvo este jefe. 

Después del infructuoso ataque á Santa Ana 
Acatlán, prescindió de seguir al gobierno liberal 
en su retirada á Colima y se reunió á Osollo, 
quien lo destinó á tomar parte en la expedición 
que Miramón iba á emprender sobre Zacatecas y 
San Luis Potosí; la primera, aun sostenía la cau. 
sácon8tiiucionalista,y la segunda se veía ame- 
nazada por las tropas que desde Nuevo León en- 
viaba el Gobernador de este Estado, D. Santiago 
Vidaurri, para batir á los conservadores victorio- 
sos en el centro del país. 

Zacatecas no sólo no opuso resistencia á Mira- 
món sino que fué ocupada por éste sin disparar 
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un tiro, el 12 de Abril, pues su guarnición la eva- 
cuó violentamente, abandonando basta el arma» 
mentó y las municione» de gfuerra. Queriendo el 
joven Genera] conservador socorrer á San Luis 
Potosí que estaba seriamente amenazada, dejó con 
unos cuantos hombres á Landa y á Don Antonio 
Mañero y ccn el g^rueso de su ejército se diríg^ió á 
buscar á los constitucionalistas. 

En Puerto de Carretas, punto distante siete le- 
guas de San Luis, encontró el día 17 á las tropas 
fronterizas mandadas por Don Juan Zuazúa, Don 
Silvestrü Arambeiri, Zayas, Ay^zagoytia y otros 
jefes: el choque entre los valientes tagarnos y los 
no menos bravos soldados de la Mesa Centra), fué 
formidable: ambos ejércitos se disputaron largo 
tiempo la victoria, que al cabo de cinco horas se 
declaró por los conservadores, que á pesar de ella 
no tuvieron ánimo para perseguir á los liberales 
que se retiraron tranquilamente, quebrantados, es 
cierto, pero dispuestos á seguir la campaña. 

Efectivamente, en lugar de retirarse á Nuevo 
León como se creyó por Miramón, resolvieron 
atacar á Zacatecas, á instancias del Gobernador 
constitucional de este Estado D José María Cas- 
tro, que sabedor del corto número de los defenso- 
res con que contábala ciudad, convenció á Zuarúa 
de lo fácil que le era apoderarse de ella. 

Miramón, que al fin tuvo noticia de que los fron- 
terizos se dirigían probablemente sobre Zacate- 
cas, envió orden á Mantro para que evacuase esta 
población; pero los juaristas interceptaron esta 
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orden en la hacienda del Carro, y Manera, ig'no- 
rante de esta circunstancial decidió defender la 
ciudad que se le había confiado, con los setecien- 
tos hombres que estaban á sus órdenes. Los jua- 
ristas (1) eran cuatro mil, con once cafiones. 

Mañero ocupó el cerro de La Bitfa^ famioso en 
nuestras ¿"uerras civiles, con doscientos hombres, 
y seis catones; ordenó á su seg'undo Nava, que 
defendiese la Giudadela, y el resto de sus fueri as 
las situó en la Parroquia y en el convento de Santo 
Domingo A las once, poco antes, de la mañana del 
27 de Abril, empesó el combate qne aun duraba 
á las cinco de la tarde, hora en que empezó á dis. 
minuir el fuego de los conservadores por esca - 
searles el parque: los liberales por algún rato 
dudaron en avanzar temiendo alguna celada, pero 
al fin, á las siete de la noche ocuparon el cerro y 
la Cindadela, haciendo prisioneros á los aefenso- 
res de esos puntos que habían clavado sus cafio- 
nes. Con Mañero cayeron en poder de Zuazúa, 
Don Antonio Landa, el de los sucesos de Guada- 
lajara; el teniente coronel Don Francisco Aduna, 
el comandante Don Pedro Gallardo, y el capitán 
de artillería Don Agustín Drechi. 

Zazúa. inaugurando el sistema sangriento de 
represalias, que durante varios afios cubrió de In- 



<1) A los sostenedores de la causa de Joárea se les lla- 
maba Indistintamente, federales, Jaarlstaa, libertadores, 
eonstítaoionalistas y aun imro« y tKi%%aco9; á sus contra- 
rloB se les designaba con los nombres de taoubaylstas, 
reaecionarios, conservadores y moQhoi. 

HISTORI A.D0BaS. -4 
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to á la Nación y arrancó á uno y otro partido sus 
más notables campeones, dispuso que los cinco je- 
fes fuesen fusilados, sin que valiesen las súplicas 
del comercio y de los particulares (1) que vieron 
á Zuazúa para que íiiciera gracia de la vida de 
los militares conservadores, ni la circunstancia 
bastante significativa de que á no ser por Landa» 
no existirían ya á aquellas fechas, ni Juárez ni 
ninguna de las personas que formaban su gabine- 
te, pues según hemos visto en los capítulos ante- 
riores, aquel jefe resistió las instancias que se le 
hacían para que fusilara á sus prisioneros y llegd 
en el momento oportuno para salvarlos.- (2) 

Los escritores liberales no reprobaron aquellos 
fusilamientos y aun trataron y tratan de discul. 
parios; D Santos Degollado que había quedado 
de ger eral en jefe deiej rcito liberal, dirigió á 
ZuHzúa, con fecha 17 de Mayo de 1858, una co- 



(1) Don Jesús González Ortega, que entonces aun no se 
había hecho notable, y Tartas otran personas de las qne 
formaban la Administración (liberal), del Estado de za- 
catecas, aseguraron solemnemente a los que se empefia- 
ban por salvar la vida á los Jefes y ofloiafes prisioneros» 
que estos no serían fusilados; con esta promesa que es 
creíble, se les hiciera de buena fé, quedaron tranquilos. 
EBte incidente lo refiere el Doctor Don Andrés López de 
Nava, Cura de Colotlán, que fué testigo de los sucesos de 
Zacatecas y uno de los que tomaron más empefio en sal- 
var de la muerte á los jeíes conservadores. 

(S) El fusilamiento de Mañero y sus compañeros se ve- 
rificó á las doce del día 80 del mismo Abril, en Uu Peñitat, 
á espaldas de Santo Domingo. Cuenta la tradición que el 
Ck>mandante Gallardo que ó con vida después de las des- 
cargas, y visto esto por los encargados de sepultar los 
euerpos, lo ocultaron y dedicándose á curarlo, consiguie- 
ron que sanara y sobreviviera bastantes afios á los suce- 
sos de Zacatecae. 
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mnnfcacióQ, de la que tomamos los siguientes pá 
rrafos que demuestran lo que acabamos de decir 

Después de felicitar á Zuazúa por el triunfo de 
Zacatecas agregaba: "Es muy sensible ocurrir 
en una guerra de hermanos á sangrientas ejecu- 
ciones, pero supuesto que los eternos enemigos 
de toda garantía^ con su obstinación y barbarie 
ban cerrado las puertas de la clemencia, por más 
doloroso que sea para el supremo gobierno, ya 
que tenga por misión el restablecimiento de la 
ley, sabrá ejecutarla con vigor. Por lo mismo de- 
bo decir á V. S que si los recursos de prudencia 
y benignidad no son suficientes para restaurar 
la moral y tranquilidad pública atropelladas c »o 
tanto cinismo por la reacción, el gobierno que re- 
presento, no soló aprueba las rigorosas medidas 
legales que se empleen para reprimirlo, sino que 
recomienda á los que le reconocen^ que sin dis- 
tinciones de clases y categorías apliquen las /e- 
yes establecidas^ como aprueba, poa estar confor- 
me CON bLLÁ, La pena IMPUHSTA A LOS JEFES QUB 
FUERON EJECUTADOS EN ESA CIUDAD (ZacatCCas) . 

Quiera ]a Divina Providencia, cuyo santo nombre 
no invocamos hipócritamente los que de veras 
nos apellidamos amigc s de la humanidad; quiera 
repito, que tan triste como merecido castigo sir- 
va de saludable ejemplo á los que medran con las 
desgracias del país, para que éste entre prr ñn en 
el sendero de paz, libertad y progreso, y que al 
retirarnos á nuestros hogares llevemos el consue- 
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lo de haber conquistado un escalón de felicidad 
para aquél." 

Para hacer contraste con este lenfl^aje, citare* 
mos nn caso que ocurrió en aquellos mismos días 
y que pone de manifiesto cuál era la conducta qite 
quería seguir con los prisioneros de guerra el 
partido conservador, El teniente coronel Don Ma- 
nuel Piélago, de Guadalajara, salió á batir á los 
pronunciados que había por el Sur de Jalisco; dís- 
p rsadas las partidas de éstos cayó prisionero un 
jefe de poca impottancia, al que Piélago mandó 
fusilar después de que aquél recibió los auxilios 
espirituales. Al mismo tiempo aprehendió en la 
Hacienda de la Providencia y fusiló á Don Igna- 
cio Herrera y Cairo, persona muy conocida por 
«US opiniones liberales y por su afecco á la causa 
constitucionalista; la rasóa que tuvo Piélago pa- 
ra ordenar esta segunda ejecución, fué que se le 
aseguró que en la mencionada Hacienda había 
reuniones de juaristas y que en ella guardaba 
Herrera y Cairo armas y pertrechos para comba- 
;tir á los conservadores. 

Cuando Piélago dio cuenta de todos estos he- 
chos al gobierno establecido en México, el Minis- 
Aao de la Guerra, de ésie, general Parra, (1) le 
contestó entre otras cosas lo siguiente: 

«S. E. (El Presidente) no puede aprobar seme- 
jjante conducta y lamenta profundamente que uno 

[1 ] Por un error de pluma. Indudablemente, se dioé ea 
la obra ''México á través de los siglos/' que el ureneral 
Parrodi firmó esta oomunlcación; este Jefe ni era Ministre 
4e Querrá ni conservador. 
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de los jefes del ejército restaurador de las garan* 
tías, se haya mostrado tan cruel é inhumano con 
los individuos de que se trata. Hl primero cuyo 
nombre no se menciona, ha debido considerarse 
como un prisionero de sfuerra, y perteneciente 
probablemente á la clase de enemifi^os del gobier* 
no que son arrastrados d por la isrnorancia ó por 
la seducción, á unirse con las sravillas que ame^ 
nasan la seguridad pública en varios lusfares del 
departamento, h». debido por lo menos esperarse 
que un proceso seguido en forma, pudiese acre- 
ditar si merecía ó no la pena de muerte.» 

Después de tratar del fubilamiento del Sr. He^ 
rrera y Cairo, continuaba de esta manera: «El 
Ezcmo. sefior Preiidente me ordena diga á U. S» 
qne la conducta del teniente coronel Piélago y 
las dos ejecucio^ <*s que ha ordenado, han causado 
nna dolorcsa sensación en el gobierno, que ni 
quiere ni puede permitir que el ejército nacionul 
se manche con una sola gota de sangre que se de- 
rrame fuera del orden y déla justicia; y bujo este 
concepto, es preciso que V. S. mande inmediata- 
mente separar del mando de la sección de tropa» 
que tiene á sus órdenes al expresado jefe, previ, 
niendo se le instruya el proceso correspondiente y 
ordenando al fiscal dé cuenta á V. S. del estado 
que tuviere cada cuarenta y ocho horas, para que 
sufra el castigo que merece por aquellos actos 
sanguinarios y deshonrosos para la milicia y el 
buen nombre de la nación 
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«Nada puede empañar más el lustre de sus ar- 
mas y la bandera que ha leTantado, como imitar 
la conducta bárbara de sus enemigaos. Los suce- 
sos de Zacatecas y algunos otros bien lamenta- 
bles, lejos de autorizar una política sansfrienta, 
deben excitar á todos los que defienden los princi- 
pios que se han proclamado á no buscar otro apo- 
yo que el de una justicia que no teme al examen 
ni de los nacionales ni de los extranjeros; justicia 
que puede concíliaise muy bien con la energ'ía y 
la humanidad, y que es la ú )ica que pued<: con- 
solidar la paz, el respeto al gobierno, y la unión 
que éste desea establecer entre los mexicanos/' 

Muy distinto, com'^ se re, era el lenguaje dei 
Ministro Parra del de el jefe Degollado: éste, in- 
▼ocando á la Providencia, aprobaba los fusila- 
mientos de Zacatecas, en tanto que aquél, sin hi. 
pocresías, mandaba procesar al responsable de la 
muerte de un desconocido: |Ojalá que siempre 
hubieran perseverado los conservaiores en esas 
ideas! Pero con frecuencia las olvidaban, aunque 
en realidad eran compelidos á las represalias por 
los liberales y usaron de ellas en mucha menor 
escala que éstos; pero de todos modo?, esos fusi- 
lamientos á sanj^re fría que inauguró Zuazúa son 
execrables. 



IX 



Los sucesos de Guadalajara no tuvieron toda 
la resonancia debida y no se les dio gran impor- 
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tancia porque el país, acostumbrado á que el go- 
bernante derrocado se fuese al extranjero á es 
perar la oportunidad de volver al poder ó se con- 
formase con su derrota, creyó que á la caída de 
Comonfort sucedería lo mismo con éste y con 
Juárez; pero si hubiera podido preverse que la 
familia enferma había de querer sostener la le- 
galidad á todo trance y, aun á pesar de su pe- 
regrinación por tierra eztrafia, los acontecimien- 
tos de la Capital de Jalisco habrían tenido un des- 
enlace muy distinto del que tuvieron: OsoUo, en 
lugar de perder el tiempo en entrar en arreglos 
con Doblado, habría caminado apresuradamente, 
tanto para acabar de dispersar la desmoralizada 
brigada de Parrodi, como para llegar antes que 
él á Guadalajara y evitar que Juárez y sus minis- 
tros fuesen puestos en libertad ó abandonaran U 
ciudad. 

Y los resultados de esta medida habrían sido 
incalculables: privados los liberales del centro de 
unión que la ezistencia del gobierno de Juárez 
les dabd, aunque en un principio hubieran resis- 
tidoy al fin habrían reconocido el orden de cosas 
existente y se hubiera evitado al país no tan sólo 
la sangrienta y feroz guerra de tres años^ sino 
aun muchos de los sucesos posteriores al triunfo 
de Cdlpulálpam 

Juárez y sus ministros hubieran quedado cura 
dos para siempre de su manía de conservar la 
legalidadl los segundos con que se les hubiera 
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simplemente puesto en libertad á su llegada á 
México 7 el primero con que hubiera permaneci- 
do alfi^unos meses confinado en cualquier lugar 
donde estuviera bajo la vigilancia del gobierno 
conservador ; pues no es creíble que hubiera lle- 
vado su obstinación hasta pretender que aun des- 
pués de su prisión, los liberales lo reconocieran 
como Presidente legitimo, porque los derechos 
que dá la suprema magistratura en un país repu- 
blicano son muy diversos de los derechos de un 
monarca que puede conservar su carácter aun en 
la prisión ó en el destierro. Si perseveraba, no 
obstante, en su idea, la prolongación del confina- 
miento hubiera acabado por hacerlo desistir de 
ella. 

Pero Landa se amilanó ó acaso temió no poder 
conservar á sus prisioneros y siguió el primer ca- 
mino que se le presentó aelante, dejando en liber- 
tad á los prisioneros que la guardia nacional no 
le había de quitar; y en Guadalajara y en Santa 
Ana Acatlán^ dio claras muestras de su falta de 
aptitud militar y política, dejando que Juárec lle- 
gase á la costa en tanto que él corría á su perdi- 
ción, yendo á Zacatecas donde su destino le lla- 
maba. 

Estas reflexiones que hemos hecho no signifi- 
can que seamos partidarios de la revolución de 
Tacubaya que por lo mismo que fué enteramente 
militar, fué una de las más injustificables que ha 
habido; pero si partimos del hecho de que la hu- 
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bo: sí el srebierno entonces e.tablecido hubiera 
tenido elementos snficientes para combatirla, era 
sn deber hacerlo; pero no teniéndolos como no 
los tenia, supuesto que tuTo que andar errante y 
fn£^itÍTOy debió p*es^arse á las circunstancias y no 
empeñarse en sostener un orden de cosas que sólo 
produciría como produjo á la Nación, males sin 
cuento y una larguísima y sangrienta guerra, co- 
mo no se había registrado en nuestros anales po* 
líticos. 

Con esa conducta, además, Juáres dio motivo 
para que la historia diga de él que lo único que 
ambicionaba era c^nsenrar el poder y que si se 
propuso como ahora se dice, saWar la forma re- 
publicana y la Constitución, fué porque defendien- 
do ambas cosas salvaba su poder. Pero si se re- 
flexiona con serenidad, se verá que ambas hubie- 
ran prevalecido aun sin necesidad de juáres: la 
forma republicana había subsistido en México 
desde 1823 y á pesar de todas las revoluciones 
que habían agitado nuestro suelo y no habían de 
ser por cierto, los militares de Tacubaya, para 
quienes esa forma de gobierno era uaa como vál- 
vnla para desahogar sus aspiraciones al poder 
supremo, los que proclamasen una monarquía que 
habría de matar todas esas ambiciones. 

En cuanto á la Constitución, Juárez la trató co» 
mo trataban los turbulentos conquistadores de 
Aaahuác las órdenes del rey de España: "guár- 
dese, pero que no se cumpla," decían cuando lie- 



ir aba alguna disposición que no conyenía á sus 
intereses. Asi Juárez: para él la Constitución fué 
un monumento, un libro saturado al que tuvo siem- 
pre (guardado con gran respeto y al que nunca se 
atreWó á tocar, ignorando por lo mismo lo que 
decían sus prescripciones, las que jamás obedeció 
y siempre gobernó con facultades extraordinarias 
ó como mejor le plugo. 

Fué por lo tanto un dictador menos franco que 
los miliiares que conquistaban el poder con la 
punta de la espada; pero más peligroso y más fu- 
nesto que ellos por el manto de legalidad en que 
« empre procuró envolverse y por la larguísima 
guerra á que dio margen con sus pretensiones y 
su obstinación. 
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EL TRATADO WYKR ZAMACONA. 



Aunque Don Benito Juárez habfa conseguido 
€St£rt>lect rse en México después de la batalla de 
Calpulálpam, no era por cierto muy envidiable su 
situación en los primeros meses del año de 1861. 

En efecto el partido cooserrador, que durante 
tres años había ocupado la Nación y la mityor 
parte del país, había sido derrotado, pero no ani- 
quilado: entre tanto que el general Miramón, Pre- 
sidente que había sido últimamente, y principal 
jt-fe de ese partido, cansado de lucha* y sin recur- 
sos ya, buscaba la maneja de acercarse á la cos- 
ta y emba carse al extranjero, como al fin lo con- 
siguióyDon Fé'ix Zuloaga.no obstante su despres- 
tigio, nuevamente asumió el titulo de Presidente 
de la República y en unión del General Don Leo- 
nardo Márquez abandonó la Cap tal en Diciem- 
bre de 1860: T/on Tomás Mejíd guardaba una ac- 



litad hostil en \n Sierra de Querétaro; Don Jo 
Vicario permanecía en idéntica sitnacfón en el 
Sur, 7 annque parecía que ambos jt fes estaban 
dispuestos á someterse á los constitución alistas, 
las proTidencias sereras y desasadas que diota- 
ron éstos contra los empleados conservadores, el 
clamor de la prensa radical porque se castigase 
teTeramente á éstos y el furor con que se empezó 
á perseguir al clero pretendiendo hasta interve- 
nir las remas de los curatos; á destruir iglesias y 
conventos, á desterrar Prelados, etc., hicieron que 
de los militares tacubayistas, que habían dejado 
ó estaban dispuestos á dejar las armas muchos 
volviesen á la contienda. Asi. pues, no obstante 
que algunos, como Rivas y l ozada en Tepic, Caá- 
mafio en las Miztf cas y Chacón en Puebla sepu* 
sieron á disposición del Gcbierno, asi como la 
fonales a de Perote, algunos como Chacón, em- 
puñaron nuevamente las armas. 

Si el gobierno liberal hubiera seguido una po- 
lítica conciliadora luego que ocupó la Capital, ha- 
bría logrado pacificar el país y acaso hubitra evi- 
tado la intervención quitando á las naciones eu- 
ropeas todo pretexto de queja. Pero lejos de eso, 
con sus disposiciones atizó la hoguera de la gue- 
rra civil y dio motivos sobrac'os á esas naciones 
para que vinieran en son de guer.a. Afectando 
ajustarse á la Constitución; pe- o en realidad, 
obrando discretamente, no supo ni ser severo con 
los vencedores ni justo con los vencidos y se d* jó 
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llevar, conociéadose desde luego que tan embara* 
zosa situación era obra exclusiva de Juárex, el 
cual durante toda su vida pública dejó que parti- 
darios 7 partidos se destrozaran sin pi dad, que 
la prensa radical llegase al desenfreno más ínaa' 
dito y que la discordia echase hondas raices con 
tal que una sola cosa resultase intangible: su 
puesto. 

La prensa por su parte también no dejó de azu- 
zar al gobierno á que adoptase las más radicales 
providencias, siendo de notar que los que en ella 
pedían medidas de terror y más exaltados se mos- 
traban, eran los que menos habían coitribuido al 
triunfo de los juaristas, pues la mayoría de ellos 
permanecieron durante la lucha en las poblacio- 
nes, ocupadas por los conservadores, entregados 
á sus cotidianas ocupaciones Un incidente ocu- 
rrido aquellos días servirá para dar idea de la pa- 
sión con que la prensa se ocupaba de los sucesos 
y de la situación de la Capital. 

En los primeros dias de Enero de 1861 el jefe 
conservador, Don Tomás Mejia, se dirigió sobre 
Rio Verde y ocupó la población haciendo .prisio- 
nera á la fuerza que la custodiaba, fuerte en cua- 
trocientos hombres y mandada por el entonces 
Coronel Don Mariano Escobe do. Corrió la noti- 
cia y aun la dieron documentos oficíales, de que 
Mejia nabía cometido t )da clase de crueldades y 
fusilado á Escobedo y su oficialidad. La prensa 
liberal dijo horrores de Mejfa, así como Don Vi- 
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cente Riva Palacio, Don Joaquín Alcalde y Don 
Joan A Mateos, que pronunciaron discursos en la 
Alameda, la tarde del 8 de Febrero, en la función 
celebrada en recuerdo de Escobedo y sus oficia- 
les, y á la que asistió Don Benito Juárez y sus mi- 
nistros. Al fin la noticia del fusilamiento y de las 
crueldades resultó falsa y los promovedores déla 
función, así como los que habían inventado las 
noticias, quedaron en el más completo ridículo. 

Juárez entró á México el 11 de Enero, y su pri- 
mera providencia, dictada al día siguiente, fué 
mandar salir de la República al Delegado Apos- 
tólico de Su Santidad, Monseñor Luis Clementi, 
Arzobispo de Damasco, al Embajador de Espafla, 
Don Joaquín Francisco Pacheco y á los represen- 
tantes de Guatemala y Ecuador, Sres. Fe'ipe Ne- 
ri del Barrio y Francisco de P. Pastor (1) Las 
comunicaciones en que á estas personas se les 
hacía saber la providencia, con excepción de la 
del Nuncio, eran poco más ó menos iguales á. la 
siguiente dirigida al Embajador: 

«El Excrao. Sr. Presidente Constitucional (2> 
no puede co* siderar á vd. sino como uno de los 



[1] PoBteriormente fué revocada la orden de expulsión 
referente áeste señor; sin embargo, la República del 
Ecuador quedó tan ofendida del BUceBO, que en cerca d« 
cuarenta años no volvió á acreditar ningún representaa- 
te diplomático en México. 

[2] £n la serie titulada "El tratado Mac-Lane Ocam- 

Jo, Tomo I de estoB "BstudioB" pág. 74 hemos viatoque 
uarez no tenía ningunos títulos para llamarse Presiden- 
te Constituclrnal, £1 triunfo de Calpulálpam tampoco le 
dio ese carácter y sólo hasta las elecciones de 1861 fué 
cuando lo tuvo. 
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enemiifos de su gobierno, por los esfuersos que 
▼d. ha hecho en favor de los -ebeldes usurpadores 
que habían ocupado en los tres años últimos esta 
ciudad Dispon e, por lo mismo, que salg^a de ella 
7 de la República sin más demora que la estricta* 
mente necesaria para disponer ó yerificar su via- 
je. Como á todas las naciones amigan, el Ezcmo. 
Sr. Presidente respeta y estima á la Espafiapero ; 
la permanencia de vd. en la República no puede 
continuar. Es, pues, enteramente personal por 
Td. la consideración que mueve al Sr. Presidente 
á tomar esta resolución. -Dios, etc. — México, 
Enero 12 de 1861 — Ocanipo.—Sr. Don Francisco 
Pacheco.» 

La comunicación diri|pda al Nuncio era más 
concisa y más seca, y el motivo que se daba para 
su expulsión era cel participio que había tomado 
el clero en la guerra civil.» 

También se dio orden de que salieran desterra- 
dos los Ob'spos Sres. Don Clemente de Jesús Mun- 
S^uia, Don Joaquín Madrid, Don Pedro Espinosa y 
Don Pedro Barajafs, Prelados respectivamente de 
Michoacáp, Tenagra,Guadalajara y San Luis Po- 
tosí y el Sr. Arzobispo de México, Dr. Don Láza- 
ro de la Garza y Ballesteros Esa orden, así como 
lo concerniente á la expulsión de los diplomáticos 
la dio el Presidente alebrando que se hallaba io- 
vestido de facultades extraordinarias. En virtud 
de esas mismas suspendió en sus funciones á los 
Magistrados de la Suprema Ccrte de Justicia an- 



tes de que el srtan jurado hiciese la declaración 
de haber lugar á form^cióa de causa contra 
ellos 

Estas medidas causaron gmeral descoiteato: 
con la ezpuls ón de los Ministros extranjeros y 
sobre todo, con la del Embajador español, no obs' 
tante que desde que llegó se había puesto en ri- 
dículo, se temió que las relaciones diplomáticas 
con España, bastante tirantes ya desde años atrád, 
se rompiesen del todo y diese lugar á serias comí 
plicacion<*.s internacionales que ya se preveían; 
el destierro de los prelados disgustó profunda- 
mente á la gran mayoría católica de la Nación 
que veía en esa disposición el prólogo de una se- 
rie de persecuciones contra la Iglesia y sus mi- 
nistros; el ultraje de que fueron víctimas esas 
personas, tan dignas de respeto, por parte del po- 
pulacho de Veracruz »y de unos cuantos misera- 
bles demagogos (encabezados por un índividao 
llamado Joaquín Villalobos) al llegar al puerto, 
acabó de demostrar á la Nación lo que podía del 
gobierno esperar, pues la autoridad en lugar de 
reprimir con mano enérgica esos escándalos, de- 
jó que los insultadores hicieran un tumulto y hasta 
entró en transacción con ellos cuando pudo per- 
fectamente haber reprimido sus desmanes. 

El Ministro de Justicia, Don Juan Antonio de la 
Fuente, renunció su cartera el día 16^ en una co- 
municación en la que exponía francamente su opi- 
nión sobre los actos del gobierno . 
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Después de manifestar que no estaba de acuef^ 
do con las facultades extraordinarias del Presi* 
dente ícterinoi ñgregnhA: tMas como el Ezcmo. 
señor Presidente no ha tenido á bien acordar que 
se sometan á juicio los obispos, sino que sean gu* 
bernatÍTamente desterrados; y con relación i 
ciertos magistrados de la Suprema Corte ha pa- 
recido á S E. que debía decretarse desde luego 
la suspensión en el ejercicio de sus cargos, antes 
que el gran jurado haga la declaración de haber 
lusrar á la formación de causa, yo, que rao en esa 
suspensión anticipada, una medida funesta para 
las prerrogatÍTás y respetabilidad de un poder su- 
premo, y aun para la recta adminiátraciÓB de jus« 
ticia ; . . . . yo, que Teo consignado en la Constitu- 
ción federal el principio de que rencida una re- 
belión por trastorna dora que se la suponga, se 
sometan á los jaeces los gobernantes intrusos, lo 
mismo que sus factores y cómplices; yo, que fuera 
del poder judicial no comprendo en los otros la fa- 
cultad de prevenir los juicios, á no ser con amnis- 
tía ó indultos; . .he creído después de una sería me- 
ditación, y de haber procurado en Taño hallar al- 
guna razón suficiente que me disuadiese de mi 
prepósito y me permitiese corresponder con mis 
insignificantes servicios en el Ministerio á la con- 
fianza del Ezmo. señor Presidente, he creído, 
▼uelvo á decir, que debía separarme del gabi- 
nete.» 

La renuncia de de la Fuente fué admitida sin 
dilación OFe mismo día, y el 17 se reunió el Cos^ 

HXST OaiAOOKBS.— S 
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•ejo de Ministros, pues con motivo del destierro 
al extranjero del Lie. Don Isidro Días, Ministro 
de Hacienda durante el sfobierno de Miramón y 
hermano político de este presidente, qne huyendo 
del país, después de la batalla de Calpulálpam, 
fué aprehendido en Xico, Veracruz, los periodis- 
tas liberales Don Florencio M. del Castillo, Don 
Francisco Zarco, Don Pantaleón Tovar y otros, 
atacaban rudamente al Gobierno y pedían que fue- 
se juEgsiáo sumariamente, sentenciado y fusilado 
el ez-minlstro de Miramón, como en un principio 
se había determinado . En ese Consejo, Empar á.n 
(de Gobernación) y Ocampo (de Relaciones), pro- 
pusieron que se impidiera el embarque de Don 
. Isidro Díaz, entretanto se veía lo que debía ha - 
cerse ; después de larga discusión quedó aprobada 
la moción y se enyió-á Veracruz la orden respec- 
tiva. En cuanto á las demás cuestiones, como no 
hubiera acuerdo entre los Ministros, convinieron 
en renunciar todos: luárez, para oponerse á esa 
determinación, dijo que si tal paso se daba, él 
también dejaba la Presidencia. Una indisposici<$n 
que, según se dijo, sufrió en esos momentos, le 
hizo retirarse del Consejo: los Ministros insistie- 
ron en su renuncia y ese mismo día dejaron sus 
carteras, además de los enunciados, Don Ignacio 
de la Llave, de Hacienda, González Ortega, de 
Guerra, y el Oficial Mayor de Relaciones, Don 
Benito Gómez Farias. 

No sabemos por qué cansa Juárez no insistió 
«n su determinación, que por cierto no preocupó 



á los Ministros, como se ba TÍsto, y que á juzfifar 
por la opiniÓQ que de él tenia González Orte^fa, 
no fué seria; tampoco tiene explicacióa el hecho 
que este último ño obstante haber renunciado po- 
cot dias antes los títulos de general en jefe y de 
general de Brigada que se le habían dado, y ma- 
nifestado su deseo de retirarse á la vida privada, 
aceptara la cartera de Guerra en el Ministerio 
Ocampo y luego en el que Zarco formó Gonxi- 
lez Ortega era popular entonces entre los libera- 
les y candidato de muchos de ellos para la Presi- 
dencia de la República, y su entrada al Ministe- 
rio pronto lo desprestigió y lo imposibilitó para 
poder llegar á ese alto puesto, pues si bien hasta 
entonces había sido un soldado improvisado que 
ajudado por la fortuna, consiguió importantes 
triunfos que abatieron al gobierno reaccionario, 
carecía de talentos políticos y de instrucción. Sus 
enemigos y aun sus amigos lo llamaban tEl Tin- 
terillo,» aludiendo á su primitiva ocupación en el 
Juzgado de una población de segundo orden del 
Estado de Zacatecas, donde patrocinaba litigios 
insignificantes. 

£1 nuevo Ministerio quedó formado el día 21 de 
esta manera: Relaciones^ Don Francisco Zarco; 
Gobernación j General Don Pedro Ogazón ; Justi- 
.da, Lie. Don Ignacio Ramírez ; . Hacienda Don 
Guillermo Prieto; Fomento^ General Don Miguel 
Auza ; y Guerra, General Don Jesús González Or 
tega. (1) Como Auza y Ogazón estaban en Za- 

[1] Zareo era un vehemente y Joven periodista que ape^ 
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catecas y Jalisco, respectivamente, Ranaf re* y Za.tv 
co desempeñaban interinamente sus carteras. A 
los pocos dias apareció el programa del nue^o 
ministerio, que como todos los documentos de sa 
clase, conteoia muchas promesas. Declaraba que 
estaba dispuesto á sostener las leyes de Reforma 
dadas en Veracruz: desvanecía las esperanzas 
de los que creían que se daría una amnistía, pues 
(fespués de llenar de injurias á los reaccionarios 
que habían ocupado el poder, decía que cfornaa- 
ban una gavilla numerosa llena de títulos;» se 
negaba á reconocer los tratados celebrados por 
el gobierno conservador; y por último, y esto era 
uno de los puntos más importantes para los libe- 
rales, entonces, declaró que no obraría en virtud 
de f'^cultades discreción «les, sino que se sujetaría 
á la Constituc^'ón. aunque dejando cierta libertad 
de acción al Ejecutivo «que no se cruzaría de 
brazos ante las dificultades para respetar fortna* 
lidades legales » Estí>, como se ve, era algo eaig-. 
mático, pues sí la Constitución quitaba mucha» ó 
alguna libertad de acc'óa al Ejecutivo, y el Mi- 
nisterio se la daba, resultaba en último término 
que tanto éste como aquél iban á gobernar coa 

ñas contaba treinta y nn años de edad y que debido 6 su 
Bolo e f 'erzo he había elt^vado; 0«ra«ón, era abogado Ik 
quien Juárez, durar te la ^uerr», había liecko general; Ra- 
mírez era ab'>trado y eHcritor, muy concoide oen el pseu- 
d<^>ninio de «El Nisrromante;" Pneto era hombro de oflol— 
nn y ya hemos visto en la monografía anterior que habíi^ 
sido Mini-tro de Hucienda; Ausa se había da<1o aoonooei> 
en la srnerra qne acababa de pasar, mandando una brtga» 
da de tropas frontíTizas; González Ortega era por enton- 
ees, **1 más notable del Ministerio, á causa de sus recleii 
tes triunfos. 



fiicaltad«s discrecionales, por más que prometíui 
solem- emente no hacerlo. 

£1 nuevo ministerio fué bien re ibido por lot 
liberales tánicamente, mas no tardó en tropexar 
c«ii dificultades. La causa de que durase dos ó 
tres meses en el poder fué, que formando parte de 
él los periodistas y liberales más exaltados y ra- 
dicales, de pronto no tuvo grandes enemigos en- 
tre sus correligionarios. Pero pronto yinieron 
aueTos elementos á atizar la hoguera con la rea- , 
pariciói del periódico francés Le Trait d'Union^ 
que unido á VEstafette, empezó á pedir casti- 
gos y rigores d^ toda clase para los conservado • 
res y, sobre todo, para el ex -Ministro Diaz, que 
estaba preso en Jalapa y que se quería que fuese 
fusilado. "Aqui se vive ae teoríis," decia el pri- 
mero, en tanto que el segundo agregaba: **Para 
los miserables del pueblo, para los malhechores 
vulgares y de camino real es para los qu¿ reser* 
va (la ley) todos sus rigores.'* La exclaustración 
de las leligiosas, llevada á cabo algunos días 
después, la cesión de la iglesia del Espíritu Santo 
á los protestantes alemanes, la aparición conti- 
nua de pasquines amenazado es para los reaccio- 
narios; (1) el saqueo que se hizo en los tesoros de 
la Catedral, de los conventos y de muchas iglesias, 

(1) Uno de ellos qoe circuló profusamente decía así: 
**Avim á los fmiáUcos.'^Toá» Bublevación que quieran ha- 
eer, será castigada i>or el gran partido Rojo, colgando á 
cuanto «aeemot*^ se encuenire. Habrá una época de te- 
rror si así lo qnle rea, correrá la sangre de loa relltfione- 
IOS, pero no les dejaremos el poder, que, por felicidad del 
pueblo, debemos ejercer. —£«« Rt^os." 
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perdiéndose desde eotcnces objetos Taliosísimos; 
el despojo hecho á la Colegiata de Guadalupe de 
las riquezas que la pitd^d de los mexicanos ha- 
bía depositado allí desde hncfa siglos (1) y otrat 
mil cirdunstaocia^, hacían que el país, lejos de pa- 
cificarse, se conmoviera cada día más. 

Pero lo que sobre todo hacía más precaria la 
situación del Gobierno, era la falta de dinero pa- 
ra atender á las necesidades de la Administra- 
^ción. £1 18 de Marzo^ el Ministro de Hacienda, 
Don Guillermo Prieto, pintaba con exacto colo- 
rido el triste cuadro del tesoro federal. 

Jamás gobierno alguno de Mécico independien- 
te, había tenido tantos recursos á su disposición 
como el de Juárez en 1861, á consecuencia de la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos que 
importaron más de sesenta millones de pesos; pe- 
ro jamás tampoco había habido el despilfarro que 
entonces en que esos bienes se regalaban por na- 
da casi, y que en realidad sólo siryieron para en- 
riquecer á unos cuantos aTentureros extranjeros 
radicados en México. 

£1 Lie. Don Fernando Ramírez, distinguido es- 
critor y hombre público, en sus "Memorias" para 

(1) £8te hecho conmovió de tal modo á la bi ciedHd, aue 
fué luiuihente una siiblevat^ión de Ion Indfirenas de las 
poblaciones cer- anas á Guadalupe. Para evitarla, el Oo- 
biemo ordenó al Gtitiei nador deí Distrito que 8e restitu- 
yesen iDTuedlatameiite lo» oiijetos rotiados [lo que se hiso 
en parte uh(U uiás] y que »e praotlcaKC una miouoiosa 
ayerigua4)t<^n del hecho para oaHtJirMr á 1< s oul ambles. El 
autor d.l robo, por cierto persona muy conocida en esa 
épooa, por pura fóruiula fué oonsitrniaao á un Jues, pero 
famas fué sentenciado á nlngUDa pena. 



—73-- 

la historia del segundo Imperio Mexicano, dice 
á propósito de esos recursos y de ese despilfarro: 

"Según las bases fijadas por la ley de Juáres» 
para la nacionalidad de estos bienes y por las no. 
ticias incompletas que se se recogieron en 1866, 
para justificar la rescisión, aparece que se habían 
redimido $62.365,516, ingre»ando ó* debiendo in- 
gresar al tesoro en la forma siguiente: 

En efectivo, por el 40 por cien- 
to de bonos $ 24.946,206 40 

En títulos de la deuda inte- 
rior „37 619»309 60 

"A esta suma debe agregarse: 

"1® El producto de las numerosas traslaciones 
de dominio que se hicieron. 

"2® £1 importe de la cuarta parte del valor de 
los bienes de Beneficencia é Instrucción pública, 
que debió enterarse en moneda. 

"3^ La plata, oro y alhajas de los templos. 

"4* Los productos ordmarios de contribuciones 
y derechos. 

'Jamás gobierno alguno en México dispuso^ de 
tales recursos ni ios disipó más rápidamente," 

Un poco de orden que hnbiera habido en la ven- 
ta de esos bienes, habría servido para equilibrar 
los presupuestos, arreglar la deuda pública, pa- 
gar al numeroso ejército que existía y dejar un 
regular sobrante ; pero en lugar de ello todo se 
volvió desorden y á los dos meses de haber pues-^ 
to mano el gobierno en los cuantiosos bienes de 
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la Iw^esíñ, estaba éste en rfsperas de declararse 
én quiebra! 

Sin tener en cuenta esos bienes, las principales 
rentas normales del (fobierno prorenfan entonces 
de las aduanas marítimas y fronterisas, y esas 
estaban afectadas al pago de las cantidades esti- 
puladas en las conrenciones extranjeras y de los 
empréstitos que Juárez babia contraído durante 
tu permanencia en Veracrus; las del papel sella» 
do, correos y otras las absorbii»n casi en su tota- 
lidad los Estados, que no estaban aún bien or^a- 
nisados ; y por ú'timo, los bienes del clero habían 
desaparecido casi por completo en manos de ur os 
ettantos especuladores. 

"Las concesiones hechas en Veracrus, decía el 
Ministro, á los denunciantes, consumaron muchos 
de sus negocios de un modo irrevocable y por 
cientos de miles de pesos : de suerte que, sin tetter 
percepciones el tesoro, ha reportado el ministerio 
fl odio de las disposiciones que ni dictó, ni esta- 
ba en su posibilidad vencer 

"El partido vencido esperaba en el reglamento 
un pretexto para falsear la revolución, y en el 
ministro un cómplice que alucinado por una vana 
popularidad, vendería eo el día del triunfo esa 
misma revolución que lo elevó al poder. Los ven* 
cedores, con muy honrosas excepciones, querían 
que se declarase botín de guerra esa riq <exa na- 
cional, y que el ministro, á titulo de hombre de 
partido, disimulara el saqueo é hiciera dádivas de 
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eaos cnantiosos bienes como de una propiedad 
particular. 

**£! tenedor que compra al clero, el inquilino, 
el adjudicatario, el denunciante, todos Tinieron 
eop derechos mis ó méoos perfectas á reclamar 
al ministerio ese interés eo que todos tenían pues* 
tas sus miras y sus esperansas. En pie la rev«>lu> 
ción. más y más elevado el presupuesto militar 
por la presencia de las tropas que yinieron de to- 
da la República, y sin otro recurso que la des- 
amortización, se trató de aprorechar cuanto se 
presentaba para acudir á necesidades tan inelu- 
dibles, y se admitieron redenciones de bienes de 
los Estados, como los Estados lo hablan hecho 
de intereses correspondientes al Gobierno, por. 
que no por una cue&tión de liquidación se había 
de dejar perecer la causa y porque no era posi- 
ble otra combinación alguna que ofreciera meno- 
res inconrenientes 

"Sin contar con los compromisos internaciona- 
les, atendiendo sólo al pronto pago de la deuda 
sagrada de Laguna Seca, á los gastos militares 
y á la subsistencia de las monjas y el culto, el 
deficiente mensual es de cerca de cuatrocientos 
mil pesos *' 

Tal era la precaria situsción del Gobierno li- 
beral á principios de 1861, cuando llevaba unos 
tres meses de haberse apoderado de los cuantío* 
sos bienes de la Iglesia. 
^ 

Si la situación del país no era de lo más hala- 
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^adora como hemos visto, las relaciones con las 
naciones extranjeras tampoco eran de lo más cor* 
díales y no dejaban de causar serias inquietudes 
al Gobierno del país. 

Mr Roberto W. Mac-Lene, después de haber 
nes^ociado el famoso tratado que lleva su nom- 
bre, había vuelto á los Estados Unidos tanto para 
trabajar en el sentido de que el Senado lo ratifi- 
case, como para tomar parte en las elecciones 
presidenciales que se presentaban m ly reñidas á 
causa de la preponderancia que habían adquirido 
los republicanos y de la idea que ab igraban de 
abolir la esclavitud en aquel país. Fué enviado en 
su lugar Mr. Weller, que presentó sus credencia, 
les á t>an Benito J árer en uno de los últimos 
días de Enero de 1861. Con los Estados Unidos 
no había grandes negocios pendientes y las re- 
clamaciones de ciudadanos americanos estaban 
tramitándose ó relegadas al olvido en tanto que 
se consolidaba el gobierno juarista tan eficaz- 
mente ayudado en Veracruz y Antón Lizardo por 
el presidente Bucbanan Ademá&, tenían los Es- 
tados Unidos por entonces demasiado quehacer 
en su casa para ocuparse mucho de asuntos aje* 
nos. Mr. Weller permaneció poco tiempo en sa 
puesto, pues habiendo tomado posesión del go- 
hierno de aquel país, el 4 de Marzo, el Presidente 
Lineólo, retiró á ese Ministro, enviando en su la- 
gar á Mr. Thomas Corwin que en realidad limitó 
por entonces su misión á procurar evitar que los 
Estados del Sur que acababan de sublevarse con- 



tra el Norte, encontrasen en México los auxilios 
y recursos que dada la vecindad con ellos podían 
obtener. (1) 

Incflaterra, Francia y Espafta habían estacio* 
nado sus escuadras casi de una manera perma* 
nente junto á la isla de Sacrificios, frente á Vera- 
cruz; y con aquellas naciones, sobre todo, con la 
primera y la última, había cuestiones importan- 
tes y graves dificultades que el gobierno de Don 
Benito Juárez tenía que resolver si no quería ver- 
se envuelto en mayores complicaciones, y aun en 
una guerra que la situación de los Estados Uni- 
dos bacía más posible aún. 

La Gran Bretaña estaba profundamente dis- 
gustada por la ocupación que hizo el General 
Echegaray (Don Ignacio), de la conducta de La- 
guna Seca por orden de Doblado y con aproba- 
ción de Don Santos Degollado, General en jefe 
del ejército ju^rista. De la cantidad total que He- 
Taba la conducta, correspondían cuatrocientos 
mil pesos á subditos ingleses^ y aunque es cierto 
que el vice-cónsul inglés Rayned H Alezander t 
consiguió en Lagos que se devolviese esa suma 

(1) Uno de I03 netrocios qne trajo Mr. Wellery en pI que 
■igoió traba]anáo f>u saoesor, sin resultado, fué el de 
negociar un tratado que tuvies» pop objeto reotitícar la 
frontera de México en hei>eflclo de los EHtadoa Unidos; 
también Mr. ("orwin trabf^ó porque se permitiese á las 
tropán «de e^ta nación el paso por territorio m<^xlcano 
para poder combatir con ro^or éxito .á los confederados. 
Con motivo de estos manejos, Don Fernando Ramírez en 
los apuntes ó "Memorias para Hervir á la historia del Se- 
sondo Imperio Mexicano." inéditas liHsta ha e poco, 
(Marzo de I&04,) trata de una mMOca muy desfavorable 
k Don Matías Romero, que estaba encargado de los uego- 
eios de México en Washington. 
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que al fli ss repartió á prorata, no por eso foé 
laeaor el resentimiento del Plenipotenciario in- 
glés Mr. Gtorge Mathews. A este motivo de áis- 
gosto d«l aludido funcionario se agre^fó el menos 
fundado de haber risto rechazada por Juárez su 
propuesta de mediación para lograr la reconcilia» 
olóD de los dos partidos beligerantes que destro- 
zaban el pais. 

A mediados de Octubre de 1860, Mr. Muhews* 
después de una discusión bastante viva y prolon- 
gada, que desde el mes anterior había tenido con 
Don Teodo^io Lares, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores en el gabinete de Miramón, cortó las re- 
laciones diplomáticas con el gobierno conserra- 
dor, iilegando las órdenes de su gobierno para 
ello 7 se retiró á Jalapa, con todo el pers >Dal de 
la Legación, á esperar los acontecimientos. Un 
mes después de esto, ocurrió un deplorable suce- 
so que acabó de exasperar il diplomático inglés 
No teniendo recursos Miramón para sostener la 
desesperada situación en que se encontraba ni 
para levantar un ejército que fuese al Interior á 
batir á Gonsález Ortega, decidió apoderarse de 
Ips fondos que por causa de réditos de la deuda 
inglesa, se pagaban á 1 s teáe<1ores de bonos y 
cuyos réditos ja estaban depositados en la casa 
del agente de los tenedores, Don Carlos Witehead 
en la calle de Capuchinas. Para paliar el despojo 
alegaba Miramón^ en la comunicación que diri- 
gió al agente, que no estando aún entregadas de 
na modo definitiyo las cantidades, corrían riesgo 
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de perderse en uoa perturbación del orden, ríesg^o 
que era inminente si no s^ pag^aban los haberes 
de la guarnición; que como ae momento no podía 
recaudarse lo suficiente para ese ^ago, se adver* 
tía que á reserra de reintegrarla, sólo tomaría la 
^uma estrictamente necesaria para los haberes; 
como Whítehead se negase á entregar un solo 
peso, el General Márquez, cuartel maestre, en 
virtud de órdenes superiores, le hizo saber que iba 
el Coronel Antonio Jáuregui á ejecutar el mandato» 
como en efecto lo hizo, rompiendo los sellos de 
la Legación y extrayendo de la caja de ella seis* 
cientos mil duros. 

El suceso, como era natural, causó bastante es- 
cándalo, y aunque Mr. Mathews en una yirulenta 
7 ofensiva, para Miramón, nota, que dirigió al 
agente de los tenedores de bonos, le ordenó que 
exigiera la devolución del dinero en el término de 
cnarenta y ocho horas, ni se tomó en cuenta esa 
nota ni el asunto tuvo por entonces resultados 
mayores para la Nación, debido á la guerra cvil 
que en esos días estaba en su mayor furor y ¿ 
que cuarenta días después cayó el gobierno de 
Miramón. Sirvió, no obstante, para que Inglate- 
rra se mostrase más hostil que antes hacia Méxi- 
co y para que cuando este general se refugió, en 
Enero de 1861, en el buque de guerra francés 
€Mercure,> el marino inglés Aldham. exigiese en 
▼ano que fuera entregado á las autoridades: de 
Veracruz para que lo juzgaren Por la misma cau* 



ta protestó el mencioiíado capitán (1) contra el 
indulto de Don Isidro Díax; y el Ministro Matews 
cuando supo la aprehensión de ese señor pasó una 
nota á Ocampo, ridiendo que aquél fuera ejem- 
plarmente castigfado y aconsejaba al gobierno 
de Juárex que dictara providencias terroristas 
contra los cooservadores. 

Alg'unos meses después, Mr, Mathews, que ha' 
bia sido partidario de Tuárex, escribía (12 de Ma- 
yo) al Ministro f^e Estado de Gran Bretaña: cLos 
recursos del Gobierno, proviniendo de adelantos 
hechos por los particulares ó de bonos emitidos 
por sumas de consideración pagaderos al fin de 
la guerra, y de la venta actual de una gran parte 
de los bienes de la Iglesia, á veinticinco, veinte y 
hasta quince por ciento del valor que se les su- 
pone Por los antecedentes de^aIIes com- 
prenderá V. S. á primera vista, la situación pre- 
caria de México, y de que son inevitables su des- 
membración y la bancarota nacional, si no hay 
alguna intervención extranjera* Con esta con- 
vicción partió del país y con la misma llegó el 
nuevo Ministro, Don Carlos Wyke, que presentó 
sus credenciales á Don Benito Juárez, en Mayo 
de ese año. Ebte diplomático, no obstante esa con- 



(1) Los motivos de disgusto de Inglaterra se aumenta- 
ron asi como los de este capitán para con México, á caus» 
de que la diligencia en que Aldliam caminaba para Vera- 
cruz, fué asaltada por unos bandoleros el 12 de Marzo, 6 
poca distancia de Córdoba. Aldham, dos oficiales suyos 
y un marinero, se defendieron y consiguieron no ser ro- 
bados, pero el capitán y una señora Maison salieron he- 
ridos en las piernas, muriende la señora á los pocos díae. 
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Ticción, también abrigaba simpatías por el go- 
bierno literal, como lo demostró meses después 
en las conferencias de Orixaba y en la ruptura 
de la aliaoza tripartita. 

CoD Francia había, asimismo, algunas dificul- 
tades que parecían allanables en un principio; 
pero á medida que fué transcurriendo el ato de 
1861, surgieron otras que al fia llegaron á reres, 
tir suma importancia.^ 

Tamb'én los comerciantes franceses habían su- 
frido perjuicios con la ocupación de la conducta 
de Laguna Seca, y sus cónsules vo quedaron muy 
contentos con el prorrateo de los cuatrocientos 
mil pesos que se deyolyieron al comercio ni con 
la consignación que hixo Juárex. para pagar lo 
restante, el producto de 1¿ renta de los con rentos 
no rendidos hasta entonces. 

£1 Ministro francés, conde Oubois de Saligny, 
de triste memoria, llegó á México el 12 de Di. 
ciembre de 1860, y aunque no turo tiempo de pre- 
sentar sus credenciales á Miramón, acompañó al 
Embajador español á la conferencia que celebra- 
ron con González Ortega en Tepejt del Río, el 
Embajador, Salígiy y los generales Ayestarán y 
Berriozábal, para tratar de la capitulación de la 
capital. Diremos, de paso, aunque el suceso no 
sea pertinente á nuestro asunto, que nada prácti- 
co se arregló ea esa conferencia, pues cuando ya 
se iban á redactar las bases de la capitulación, 
entraron á la sala donde se celebraba, el secre. 
tario de González Ortega y los generales y jefes, 



Alatorre (Don Francisco), Don José Justo AIt^^ 
Tez, Regules, Valle, Zaragoza y otros ranos, é 
increparon al general yencedor, diciéndole que 
conforme á las órdenes de Veracruz no podía en- 
trar en tratos con los reaccionarios, y lo amena- 
zaron con destituirlo del mando: González Orte- 
ga cedió ante estas amenazas y nada se arregló. 

Dubois de Saligoy regresó á México, y la no- 
che del 24 de Diciembre, que entraron los prime- 
ros cuerpos liberales, enarboló el pabellón fran- 
cés en la casa del Ministro Miramón. Muñoz Le- 
do, situada en la calle de Veteara, junto al Tea- 
tro Nacional. Permaneció algunos meses en ex- 
pectativa de los sucesos y en espera de las ins- 
trucciones de su gobierno, aunque no por eso de- 
jó de favorecer secretamente á los conservado- 
res, como lo comprueba el hecho de haber halla- 
do Miramón asilo á bordo de un buque francés* 
También trató de impedir que el edificio de las 
Hermanas déla Caridad fuera cateado, alegando 
que aquella corporación se hallaba bajo la pro- 
tección directa del Emperador de los franceses. 
En la comunicación que al «fecto dirigió (17 de 
Febrero) al Ministro de Relaciones, Zarco, usaba 
de un lengupje sumamente duro y aun insultante 
como en rtra nota que sobre el mismo objeto le 
dirigió el 11 de Marzo ; Zarco cedió y dio algunas 
explicaciones 

Saligny para ^er recibido impuso ciertas con- 
diciones, que no dice el Sr. Ramírez cuáles fueron, 
y después de varias negociaciones que duraron 
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desde el mes de Enero, al fía presentó sus creden 
cíales á Juárez en audiencia solemne el 16 de 
Marzo, no habiéndolo hecho el día anterior, como 
estaba arreglado, por ser yiernes, día que los 
franceses, supersticiosos, tienen por nefasto. Des- 
de luego, el gobierno empezó á tratar por con- 
ducto del nuevo ministro, de reanudar las relacioi 
nes diplomáticas con España, que habiendo que- 
dado rotas con la expulsión del Embajador Pache- 
co, hacían amenazadora la situación y orillaban 
al país á.un conflicto armado con España, que es- 
taba entonces en un período pequeño de rigor y 
energía. 

Pero el más notable de los actos del diplomáti- 
co francés, fué su ligereza al afirmar á muchos 
de sus nacionales que los bonos de Jecker habían 
sido reconocidos por el gobierno liberal y serían 
pagados á su tiempo. Nada era menos cierto que 
esto, y sin embargo, los acreedores se dieron por 
satisfechos. Ese asunto de los bonos de Jecker 
tuyp muchas peripecias y se enlazó con los acon- 
tecimientos que determinaron la Interrención; dar 
ana idea, aunque ligera, de ese asunto, nos apar- 
taría mucho de nuestro plan y obj »to. 

Con España las cuestiones pendientes eran añe- 
jas y la poca fi meza de la diplomacia mexicana, 
afectada por el continuo cambio de Ministros y de 
Gobiernos, tas había hecho enojosas y hasta gra- 
Tes; á reserva de ocuparnos especialmente de ellas 
en otra ocasión, diremos tan sólo que para arre- 
g'larlas, el Gobierno de Miramón dio idstrucciones 

HISTORIÁDOBBS.— 6 
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á SO representante en París, General Don Juan 
Nepomuceno Almonte; en rirtud de ellas, e&te di- 
plomático firmó en la capital de Francia el 26 de 
Septiembre de 1859^ con Don Alejandro Meo, co- 
qifsionado nombrado al efecto por el Gobierno de 
ia reina Doña Isabel II, el tratado conocido con e- 
nombre de Mon-Almonte. En virtud de él, el Gel 
neral Almonte fué recibido en la Coi te dé España 
en Marzo de 1860, y en Mayo llegó á México el 
Embajador español D Joaquín Francisco Pache- 
co, que presentó sus credenciales á Miramón. 
Juárez declaró traidores á éste y á Almonte^ y se 
negó á reconocer el tratado, con lo que quedaren 
en pie nuevamente las dificu!tades con España y 
se agravó la situación á causa de la expulsión de^ 
Embajador. La tirantez de ese estado dé cosas 
no se suavizó con la nota que en ^í de Febre- 
ro .(^i| dirigió el Ministro de Relaciones, Sr. Zar- 
ico, al gobierno de Español explicando lás causas 
de esa expulsión. 

En el Senado español, donde se trató deí caso' 
derPienípotenciario Pacheco, el Ministro de Es 
tadb de aquella nación, Sr. CalderÓa Colíantes/és 



ri\ EñláobY&"Mérlco á través de los BÍrloh,** toma 
B^;:fájg, 4/m Sñi6%09 «M.f sa Del;» |ué ^ vla^a el 2] 0% ^^e- 
ro. Esta f*».cli^,e8tá evidentemente eqnivoóadfl, pues #»n 
ese 'dfivténi(}''pegeM<Sa'A« la earteni de Relaciones el fie. 
Zarco y qo es creíble que depde lue^o Re ooüpafie de un 
asunto' ^6ttcá(tor' (^tié neceiíftabá HH^dliarM y-cayés' ante- 
cedentfs-df sAf^aocía. .Además, en la nota ,m habla de ]jí 
salida d- 1 pa s d^l Sr. F&cbeco cómo dd ixri becho pasadlo 
y el 91 de m^era auil permanecáa el EmbAj^dor en Ym- 
cruz, de donde fe embarco paral» Habana hasta el 9. 
P«>r éstaüB raitfdn^es taeáioft señalado kríeeh» del textora |a 
no a. 
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cierto ^ue'traiér de quitur á U expulsión mucho áé 
la ^airedad que tenía y aua dio en parte la fñzón 
al crobteraojiiart^flíV P^ro «&to más bien se debid 
á que ya ezialían oegociacienes entre Francia^ 
Ini:laterra y Espafta para ocuparse <ie los asuntos 
de México^ y la tercera no quiso adelantarse á esos 
acuerdos ni obrar aisladamente 

Que* al gobíierno de Juáres le preocupaban los 
as«mt«»de España más de ¡o que él mismo hubie- 
ra querkioi locom^meba el hecho de que en 27 
de' Abril dirigid dos notas al ministro francé» Sa- , 
liguy, b^>o cuya protección habisn quedado los 
stlbdiCoa espaftoéesven Iss que se le daba cuenta 
de la de 21 de Febrero y se le participaba que D. 
JuanAtatonío de la.Fuent^i que residiaen la cor. 
tetteNapQl óa llf^. 4iabía sido inrestido con el 
carácter ée £nYi»4o extraordinaria y Ministro 
PlenlpotiBnG&iiirio cerra del gobierno de Doña Isa- 
bel II. El Sr. de la Fuente que por entonces tué 
ttotado iniiy duramente per Mr. Thou^^ejiel y casi 
deipedidoi m^nos quiso trasladarse á Madrid don- 
de icdudablemente sru^ ''ría un cuero desaire^ y 
10*4 le|^ á presenta^ sus- credenciales á la reina- 
Dk^aolsabfl! P^ ta»)(o^la cuestión española que- 
dó en . ie: á consecuencia de ella y de la couTen, 
eiófi deiLDd^dsi Efc^aA^ feé la primera nación 
qoeidMiptf ea»i%a» trapas á Veracruz el 15 de Di- 
ciessbrbde ftss fulo de 18él. 

C^ob la%. demás- naciones c'e Europa y América 
Méaipe po.tcqia« toesnioaes ó las existentes eran 
dé poica monta; el teprcsentante de Prusia, Mk* 
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Waíner, no tenia ninguna rectamacidn que ha- 
cer por fortuna y no te manifestaba hostil al Go- 
bierna; salo algunos «ese. desp.és tuvo una d.s- 
c«i6n con el ministro «esicano de Rel.c.o.e. 
por cansa de un supuesto ateatado contra la Le- 
Lción de Francia; pero esa discusión en n»d. 
afectó las relaciones diplomáticas con Prusí» 
Con Guatemala no había a«nn*o pendiente y la 
expulsión del Sr. del Barrio no dio motivo para 
ninguna cuestión desagradable. Aunque el Sr. 
Pa * .r, enviado de la República del Ecuador, fué 
también expulsado del pais, luego se revocó esa 
orden, y e-tí diplomático permaneció algúl.ttem^ 
,0 más todarla. en México; sin embargo, el 
Ecuador se resintió tanto de ese desaire hecho á 
su representante, que, como ya dijimos, hasU des- 
pués de cuarenta aftos trascurrido. d« entonces 
acá, ha vu. Ito á enviar á México un Minitro diplo- 
mático. . ., I 

Los mexicanos que tenían alguna misión en el 
extranjero, principalmente en Europa, fueroades- 
t¡tuidos,comoelGrai. Almonte (que habí* «ido 
declarado traidor por Juárez), el cónsul Mnrpby 
y los Sres, D. José Hidalgo, D. Joíé Ignacio Igle- 
sias y algún otro. 

El Sr. Fuente, que había ido á Inglaterra y á 
Francia á procurar se dieran esperas á México, 
nada pudo obtener, pues ad«<aás de que el reaen- 
timiento de aquéllas contra ésta era grande, U 
propos'cióa de los Estados Unidospara pagar la 
deuda á¿ México, 'on la condicióa de que queda- 
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r«a/hipotecft4pft los»,9»t«^(lps de Sonora, Smaloa, 
Chihuahua y.l^ Baja iGalifornif», acabaron de pre- 
cipitar los acoatficM^entos é hicieron muy difícil 
qoe México fu^e.tr^ttado coa benevolencia por 
lais potencias extranjeras, que al fin se resolrie- 
ron á cobrar. CQA Jas. armas en la maoo lo que se 
les ^ebfa y á interrepir en los asuntos de un país 
sumido en la más espantosa anarquía, y donde no 
ha.bía garantías ni para los nacionales ni para 
los. extranjeros. 

III 

El (gabinete Zarco no duró ni podía durar mu- 
cho tiempo en el poder: no tenía dinero ni crédito, 
no había podido veocer la revolución ni arreglar 
- nada; así es que, obedeciendo los ^eseos dé la 
opinión pública y de la prensa, deja-on el gobier- 
no en los primeros días de Aori*, los ministros de 
Haclenday Guerra, que fueron reemplazados res- 
pectivamente por D. José Mi ría Mata, que acaba- 
ba de desempeñar en los Estados Unidos el puesto 
deMioistro,|y el General D. Ignacio Zaragoza que 
acbbaba de darse á conocer mandando los ejérci- 
tos de la frontera. G-»nzález Ortega procuró de- 
jar la cartera de una manera ruidosa para hacer 
públicas sus desavenencias con Juárez y pensó 
dirigirse á Zacatecas para trabajar por su candi- 
datura á la presidencia de la República. 

Al instalarse el 2» Congreso (9 de Mayo) se 
formó nuevo Gabinete, en el que tuvieron las car- 
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terat 4t Relaciones y Soberáacid**» O León G««- 
iiiáD¡ de Jasticia y Fomento D.ijoa^^ú RitÍF^ cotí- 
serrando la de Gaerrá, el G*ttéraPZtras^oiíaV^Tos 
pocog días ocupó la de Hactéftia D . José MaHa 
Castafi^s. 

Aquel Congreso fué uno de tos'peo'fes, si ño lé 
peor, délos que han existido desde la época de 
la Oonstitueión: en lugar de ocuparse de cosas 
útiles para el país que bien las necesitaba, perdió 
el tiempo en declarar inhábil á Comonfórt para 
Tolrer al poder; se negó á conceder una amnis 
tís que hubiera hecho deponer las armas ' á mu 
chosconserradores, procesó á los liberales que 
tomaron parte en el golpe de Estado de 1857; au- 
torizó al Ejecutivo para que se proporcionase re- 
cursos como pudiera, para sosteher la situación 
y acabar con Ijs reaccionarios, y perdió mucho 
tiempo en discusiones inútiles y acaloradas que 
sólo sirvieron para exaltar las pasiones. (1) 

A mediados de Julio pro'újose una nueva crisis 
ministeriiJ que dejó el gobierno organizado de 
este modo: Relaciones, Lie D. Manuel María de 
Zamacona; Justicia, D. Manuel Ruir, que interi- 
namente se encargó del despacho de Goberna- 
ción; Fomento, Ingeniero D. Blas Balcárcel; y 
Hacienda, D. José H'ginio Núñez» ea Guerra si 

<lt En ^1 fuá en ol qiin 8^ hicieron por su pre^iden'e D. 
José María A íciiirro, acre.<4 ceu^uraB ni Goiuerno p »r el 
tratado Mhc Lane-OramiK), y «n efu» G<»iij^ueo, además, 
tomaron parte muchos decidido» eneuiliroo de Juárez, 
que le suscitaron toda clsw« de tropiezos y aun le pidie- 
ronque renunciarla la Presidencia; J^ln embox^po, esos 
enemigos estaban en minoría. 



0a|ó 4 geo^Al Zaragoiii; pre^uroo el jaramen- 
to.de ley . estas señores el 13 de Julio, con excep- 
ción de Núftés, <|iie lo Hisael díat 16 

El 18. el nuevo Mini^^rio hizo público su |^ro- 
grania, en el que desde, lue^ p llamaba la.atención 
que las cuestiones políticas estuviesen releg^adas 
á segundo lugar y pospuestas á las económicas, 
cnanlo nanea se babía acostumbrado asi y nues- 
tros hombres de Estado estaban habituados á yer 
con desdén los problemas hacendarios. Las cir- 
cunstancias po íticas, empero, los habían obliga- 
do á ello, aunque por otra parte, la situación po' 
litica lejos de estar despejada, en esos días pre* 
sentábase bastante sofpbría, como lo demostraban 
los combates h ibidos en el Monte de las Cruces, 
donde murieron sucesivamente los generales D. 
Santos Degollado y D. Leandro Valle; la ocupa- 
ción del pueblo de San Juanico; el ataque á la 
£;arita de San Cosme dado por D» Leonardo Mar- 
ques, y la toma de Pachuca por el mismo general, 
sucesos todos que ocurrieron en el mes de Junio 
a^nterior. 

Al programa ministerial se acompañaba un de- 
creto expedido el 17 de Julio, y respecto del cual 
se decía, refiriéndose á la Cámara de f/iputados, 
lo sguiente: 

"En ésta se refleja naturalmente la opinión na* 
clonal, que ve llegado el tiempo de medidas á 
propósito para precaver la ruina á que la Repú- 
blica se ha ido acercando y de que no podría sal. 
varia ninguna revolu ióo meramente p>)lÍLÍca. El 



Consejo no sólo ba aceptado, sino que ba comí- 
pletado y perfeccionado este pensamiento del g •- 
biernn, que putde llainarse la revoTuc ón en )a 
Administración, la reforma política y social. S* 
secundan' isfUblfcente la idea los poderes de lob 
Estados, 6i la secunda la opinión publica que la 
há preludíalo desde^hoce dfa£. si la secundan, co- 
mo es de esperarle, las naciones amigas coya e^x- 
periencia aconsejad Méxici bace tanto tiempo que 
iéntxe en el camino de la economia y del orden^ < 
este país de quien han efperado tanto los pue- 
blos de la tierra, comenzará por fin á pag'ar su 
contingente á la civilfzactóo unirersa , habrá en 
Méxxo garantían, pa2 y prosperidad ** 

Semejantes frases indican que el nuevo Miois^ 
terio, auDque no se hacía ilusiones acerca de. la 
ley que promulgaba (y que era la ^uspensión de 
pagos de las Conve-ciones extranjeras) quería 
engañar al pafs ; á la opinión pública, á la que le 
echaba la culpa de esa ley; & las naciones extran- 
jeras, y á si m^'smo; era ind gna de un g« bierno 
serio, y debía comprender que la medida de que 
tanto se gloriaba era de inmensa trascendencia, 
como en efecto lo fué. Debía haber comprendido 
el Ministerio que el gobi rno no contaba por en- 
tonces con más apoyo eficaz que el que le daban 
las bayonetas de los soldados de González Ortega 
y el problemático üe las riquezas de unos cuantos 
especuladores que acababan de hacer su fortuna 
con los bienes nacionalizados. 

En cambio de esto, sabía que no era bien risto. 
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ni en el interior de la Nación, ni fnera : die ella* 
Aunque U rerolución reaccionarla ito contaba 
con grandes elem-entos par« T^nccr, la- mayoría 
de los pueblos, eniinenten)en*»catélÍ<*M, vtffa con 
desprecio ^ con irritacióQ á un> gfobletno topío y 
se hubiera alegrrado He su c^ida ; en cuanto al ex- 
tranjero, dis|{:ustado por los quebrantos y p^rd*- 
das qu' sus nacionales sufrían en las ctminua» 
rerueltasi y receloso de la influencia que «I ele 
mentó SJ^jón, representando por los Esti^d* s Uni- 
dos, pudiera adquirir en América, al v^r que por 
nn plato de lentejas babia r stado á purto de dar- 
se al traste con la integridad nacional en ti tra* 
tado de Mac. Lane-Ocampo, lógico era suponerte 
que sólo esperaba un pretexto para combatir esa 
influencia y derribar un gobierno que por so con- 
ducta en asuntos interrarir'nales era tan poco 
simpático. Si á estas circun-tanrias se agrega lo 
farorable que era la época para el desarrollo de 
los planes que meditaban los gabinetes de Euto- 
pa, á causa d- la capitulacic'n del general Bean- 
rrgard en el fuerte Sumter y á*\ príni ipio de la 
guerra civil en lo^ Estados Uní Jo«, que impedía 
á éstos ocuparse de otros negocios, se acsbará 
de comprender que nada hubo de más inoportuno 
ni desacertado que el decreto de 17 de Julio por 
el cual se suspendían, entre otrrs fAffos, los de la 
aeoda inglesa y de las conrencioneü hechas coo 
algunas naciones extranjeras. (1) 

(1) El artícn'o primero de ese rtecrelo, mif es el más 
iBoportante de todos y el (ínlco qr.e tiene atisgencla con 



Fara aoajMtr do quedar ea eTid^acUt el Miiitste- 
rio« «1 Diaifio Oficial que por su carácter deVít 
ser más mesurado, al publicar la le; la acompafta- 
lia con estos comeiUarios: «{He aquí la gran ley de 
Hacienda que exigís la situació&I ¡Honor, pi;es y 
gloria á los hombres del poder que tan felismen 
te han resuelto la cuestión de rida ó de muerte 
•que agitaha todos los espíritusl La caasa de la 
libertad y de la reforma que tanta s ingre y tan- 
gos tesoros ha costado al país, se ha salvado.» 
Los mismos lib.^rales censuraron este lenguaje i 
y un periodista , miembro del gabinete caído po- 
•cos di ts antes, criticó con duresa tsas expresio- 
nes. 

Efectifamentf', con aquel decreto se hundía en 
el abismo del desprestigio al país y no se necesi- 
taba ser profeta para predecir lo que sucedió £1 
gobierno que lo dictó, no tiene disculpa alguna 
ante U historia, pues aunque alegara, como ale- 
gó, la falta de recursos en que se encontraba, esa 
razón ó disculpa era un nuevo cargo para él por 
haber dejado perder tan sin provecho los bienes 
que quitó á la Iglesia, y con los que hubiera tenido 
más de lo suficiente para atender á todos sus gas- 
tos sin necesf'^ad de suspender ningún pngo. Y 



nueatro propósito, deoía aaí: * 'Desde la fecli-i de esta ley, 
•el ífobierno de la Unión percibirá todo A iiiortuotn líqui- 
<*o de las rentas federa l*'n, deduciéndose tin sólo los gas- 
tos drt administración do las oflcinas recaudrtdor s yque- 
dandn Ruspensos por el término de do» años, todos los pa- 
g, 's ino'uHo el de las asii^ laciones destinadas para La deu- 
da ron traída en Londres y para las Convenciones extran- 
jeras. 
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-per citno qoe no somcM nosotros les qut «l-c*bo 
4e maeho9 aftos deciaios esto; en aquedlo.s mís- 
tfo^ df AS kr dijo en el seno del Congreso el Dipu* 
tftdp Doo igoaeio Manuel AltAmiranOy quit n «de- 
oiáSy al tratar de los asuntos eitranjetos, egregiS: 
' *^a el Miniscerid de Relaciones Ettranjeras, 
▼erdad es que i« reacción lia metido muc^lio la 
nmno para promoTemos difíouUadet en et extran* 
jero; <rerdad es qiie h^l^ia intereses ernaéos en 
tieni|N> de Mirantón, merced á la mala fe diplomá- 
tica de Mr. Gnbriac; pero también lo es que el 
g-obterno pudo con habilidad dar solución á estas 
dlftcttltadepy manteniendo Intacta la digridad na- 
ciunal ; pero no, el gobierno dté armas á los mi- 
ttirstros extranjeros y bé ahí á lo que ban orillado 
los desarciertos del Sr. Zarco, á los que sucedte- 
roa los del Sr. Zainaoona. 

^Yo no puedo violar el secreto^de nuestras se- 
siones priradak; pera el soberano Congreso sabe 
TBL lo que pasó, y recordatrá lo que dijo el Sr. Sná- 
re* MaTariro." 

Pero ni el gobierno eotonces^ ni los historiadores 
liberales désptfé«, han «querido detenerse á exami- 
nar la tra^eetidenéia de la ley de suspensión de pa- 
gos, limiffándose Aechar la culpa de lo que ocurrió 
con pr«: texto de esa ley, al partido conserirador. 
A tal punto llega su ceguedad en esta < materia, 
que aun después de hab^r trascurrido m^s de 
reinte años de aquellos sucesos, un escritor libe- 
ral, el Sr, Vigil, tantas veces citado, dice: á pro- 
pósito de la situación de entonces y después de 
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copiar las instrucciones que se dieron al Sr. de~ Im 
Fuentr, Ministro diplomático eUTiado á Par'a, 7 
que se referían á que consiguiera algunas esperta 
de tos reclamantes á México, dice, repetimos > lo 

siguiente: (1) 

€ Ahora bien: ¿qué más puede exigirse á un go' 
bierno, á un deudor cualquittre, que lo que húro «1 
gobierno mexicano en las circunstancias extr#<* 
madamcnte angustiosas á qne le había reducido- 
un partido que explotaba aquellas mismas oir- 
cunstancia^ como un medio de realisar sus bas- 
tardos proyectos.» . 

E<s la primera rex qne vemos estampada la ex- 
traía afirmación de que los conservadores redu- 
jeron á U miseria al partido libera!. Porque no 
sabemos que é^te dispusiese de gruesos caudales 
propios quelequitnsen aquéllos: los jefes juaristaa 
TÍTÍansobreel piísdu'ante ^a guerra ó de los p' és 
tornos forzosos queimponian ó de la« conductas do 
que tenían conocimiento, como lo hicieron D. Juaa 
José de la Carz«, en Tampic^, y Doblado y Deg^o- 
liad - en Laguna Seca. Además de esto, D. Beni- 
ti Juárez ó sus partidario», aun estando aquél en 
Veracrus, percibía las principales rencas de la 
Nación, que eran entonces las proreniectes de los. 
derechos impuestos á la importación de les efec- 
tos extranjeros, importación que se hacía ú-íca- 
meate por los puertos, los que durante la guerra 
de tres afios y después, en 1861, estuvieron casi 

(1) México Á TKAVÉB DE DE LOS SIGLOS. TomO Y, pá|rl> 

na 476. ^ 



-as- 
tados siempre en poder áe los juftristas. Por ulti- 
mo, la nacionalixacióQ de los bienes del clero hi« 
so dueño al gobierno liberal de las considerables 
sumas que hemos visto en el capitulo anterior, y / 

de las que hasta entonces níogdn gobierno había 
dispuesto ; con ellas habría podido pagar á los 
acreedores extranjeros y si hubiera tenido algúR 
orden y economía no se habría visto en las cir- 
cunstancias extremadamente angustiosas de que 
habla el historiador citado y que fueron obra ex- 
clusiva del desbarajuste del gobierno liberal. 

Na, no habían arruinado los cflAservadores al 
gobierno liberal, era que la gueari* habla arrui- 
nado al país y les liberales habían empobrecido á 
la Iglesia sin ventaja alguna para el gobierno, 
era que Juáres había sumido en la ruina á la na- 
ción entera sdlo por conservar el poder. 

El mismo Sr. Vigil pocas fojas antes (1) nos 
dice qué después del triunfo de Calpulálpan el 
partido conservador debía haberse sometido: *'Así 
parece que debería haber obrado oü partido ver- 
daderamente político, que al sano coacepto de la 
realidad hubiese reunido el sentimiento patrióti- 
co de buscar en el seno de la pas el remedio de 
los males profundos que habia ^lufrido la Repúbli- 
ca.» í 

¿Y no cree el apreciabiee¿oritor que esas ñra 
ses puedan aplicarse con más acierto á Juáres en 
1858, que á los conservadores en 1861? 

(1) ídem , Ídem pág. 446. 



Etf) 1858,aa0^«c >a nticiúú •« cooibotl^' profana 
xla mente á conseceiescia dei golpe de £stad^y me- 
^tapeté la revolúcitfii armada sino hafcta ^oe Ju¿- 
ret ^D* eaeendió U h^i^nera dé laguefifrcÍTÜ laa- 
ftaodo el manífiestíatie Guanajuato y declaraílulo 
<}ue iegulai)roiclaiiEando la CoristitociÓn. En 1858 
al trkinfo del plan de Tacubaya no / se vieiroii en 
la capital las eseeaáB de desorden que en Enera 
de. ISil^en fa primera' fed^a no pedia la prensa 
ronséiTadora el exterminio de los liberales coaio 
lo pedfa en la sexuada la'Ifberal para los ronser- 
radofei. Bn ft&6 'hkbía m^ raión' y más • ele- 
mentos plira qae la pai sq oiaebtase que 1861^ 
pues el g<;lpe de Estado lo dii^ron los liberales' con 
el apláaao 4)e>los, conservadores; aquéHos- i1q ' hii- 
bian >l>eflrado ^al radicalismo á: qne^ Itegfaroiv des ■ 
pues, oi las apasiones «stobanitan «exaltadas ni lo« 
odios ^eran tan pcoftindos* cdnM> /después de tres 
'aüos de iinaluPcbátenási üet^ós y^saqgrienta, don- 
de los ^itwrale» €ni|)e8aroQ y.' los/ loonservadores 
silfuiéronty'pirtsfstemA de represalias crueles' con 
tos prisioipeiroef que éxaspefd-.los'imiaios y llenó 
de luto. innumevif bles bogares . 

Y queá^^ésar deiesta sittiaékSDy ó- más bien^ 
por caiiisaldftellA^ iédad,tki)}eata3ea!jr. qocserrado- 
res querían la pa7, e* un hecho; y que todos etusu 
estfbra^ mencis lE)»; Bemüfa^^^árqa, ! li&t^proicufáron 
también,! consta íea la.iiislrcm'a¿iDjob)ado fen Rooii- 
ta no quiso'coiitrmiar-I¿)£«iecra^:f'eo virtud de stís 
deberes como mexicano y soldado," según asentó 
el famoso convenio y dejó ia actitud hostil que 
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tenía; Degolladb, el adaltei de )o« llberátof», que 
taütos e'érdtos levantó y que era el jefe de ma- 
yor categforfa en el ejército, tambféií se liHcUnó 
por la pai, por ló que fué procesado:- otro tanto 
suced ó con D Miguel L^rao de Tejada! que eatu 
▼o'á punto de recibir' un «alvo-conducto de Mira- 
món para acü Mr á sentar las bas^s de un conre- 
Dio entre cons rvadores y liberales ; basta Gon- 
7álex Ortega en las conferencias que ture coft 
D. Severo del Castillo antes del ataque de Gua- 
dalajara; estaba dispuesto á hacer ciertas conce- 
siones con tal de obtener la pat; 'fechegraray eti 
Perote se pronunció con el objeto de hacer cesar 
la fjTuerra; Robles Peíuela'cotí Ja gfuanrtción de 
México, se adhirió al prebsamieiiio dé fichfg'ara» ; 
Zuloaga pbrla paz abandonó el poier á'Miramóf^; r 

éite p^r stt parte dnrante las negociaciones de 
Marzo de 1860 frente á Veracruz, llegó á prome- 
ter que abandonaría eVpfóder s? con ello daba ffa 
á la revolución; Y teosa notable! todos los libera- 
les mencionados llegaban hasta prescindir de 1^ 
Constiiución y coücederque na covg eso 'organi- 
zase al país • / • 

Sólo Juárez se negó á Celebrar nn ñrtt^ló f sé 
empefió en sostener la Constitución de 1857 coiho 
que era la única manera que tenía para llegar al 
poder y sin impo? tarle un'bleda la sangre que co- 
rría desoyó las proposiciones de Miramób/ de 
{Robles Pezuela. de Echegafay y de lo^ Ministros 
extranjeros, destituyó á Doblado» procesó á De- 
golfad^, dejó cesante á Lfrdo y s< no síe-^aircVló 
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con QonikWi Ortega fué porque acababa de abrir- 
le laa puertas de México con la accióa de Calpu- 
lélpaD, y acaso le habría costado tnuy caro iadis- 
ponerse con el idol > de los radicales . 

De suerte que la triste situación en que se yeía 
Juárez en Julio de 1861 no era obra más que de él 
mismo y no hay razón para culpar á los conser- 
vadores del estado precario que guardaba el go 
bierno liberal D. Ignacio Altamirano resumía 
bien la situación y la conducta del Presidente en 
estas palabras que pronunció ante los diputados 
en una sesióni^orrascosa como todas las de aque- 
lla época: 

"No habiendo, pues, salvado la situación, el 
gobierno desmerece nuestra confianza y le desar- 
mamos. E>to es un voto de censura y no sólo al 
gabinete, sino también al Presidente de la Repú • 
blica, porque en medio de tanto desconcierto, ha 
permanecido firme; pero con esa firmeza sorda, 
muda, inmóvil que tenía el Dios Términos, de los 
antiguos 

"La nación no quiere esto, no quiere un guar 
dacantón sino una locomotiva El Sr. Juárez cu- 
jras virtudes privadas soy el primero en acatar, 
4»iente y ama las ideas democráticas; pero creo 
«que no las comprende, y lo creo porque no mani- 
fiesta la acción vigorosa, continua y enérgica que 
demandan unas circunstancias tales como las por- 
>qu? atravesamos V estamos convencidos de que 
ni con^su nuevo gabinete reanimará su adminis. 
j^ración» porque en el estado á que ha llegado 
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el iesprestísrío del personal de la admiaístracíÓQ, 
toda trasfusiÓQ política es peligrosa. Se necesita 
otro hombre en el poder. El Presidente haría el 
más graide de los. serricios á su pütria, retirán- 
dose, puesto que es un obstáculo para la marcha 
de la democracia " 

Por último, para acabar de hacer rer que sólo, 
el grobierno tenía la culpa de la situación, b \sta 
recordar que entre lo que dijeron los cincuenta y 
un diputados que en Agosto de 1861 pedían que^ 
Juárex abandonara el poder, se encuentra esta 
afirmación que oo fué negada por los juarista«: 
"en menos de cien dias han desaparecido inmen- 
sas riquezas acumuladas por el clero en tres si- 
glos." (1) No podía, pueSj quejarse el gobierno de 
a situicióa ea que euaba, y las consecuencias 
de sus desaciertos iban á ser muy caras para la 
nación. 

IV 

El efecto que causó la ley de 17 de Julfo fué in- 
mediato como era de esperarse: en cuanto tuvo 



[1] De loi diputados que ñrmaron ese documento viven 
aún [Mayo de 1904] lo^ Sres. Lien. D. Franoisoo Marcínez 
de Arredondo, hoy Mat^istrado de la Suprema Corte de 
JuAticla, y D. Justino Fernández, Secretarlo de Justicia 
6 Instrucción Pública; de los que firmaron un documento 
opuesto al anterior. aboKan«fo por la continuación de 
Juárez en el poder, los únicos que existen son los Sres. 
Lie. D. IffQitclo Mariscal, Secretarlo de Relaciones, y el 
Oeneral D. Porflrio Díaz, hoy Presidente de la República, 
Y entonces Coronel de Infantería del Ejército Permanen- 
te; en esos días precisamente (23 de Agosto) se le dló el 
grado de General de Brigada. 

HI8TORIADOKB8.— 7' 
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conocimiento de ella el público, 1 s representan- 
tes de la Gran Bretaña y Francia, que también la 
conocieron entonces, dirigieron una arrogante 
nota á la Secretaria de Relaciones pidiendo la de- 
rogación de esa ley, en lo que se refería á las 
couTenciones diplomitfeaf^ y que la respuesta 
que se l^s diese fuese categórica, advirtiendo que 
si para las cuatro de la tarde del día 2S de Julio 
no se había accedido á su petición , cortarían sos 
relaciones con el gobierno mexicano. 

Este no se hallab \ dispuesto á derogar la ley 
de suspensión ae pagos, ya por las penurias qae 
estaba pasando, ya porque desde los Ministerios 
Qcampo y Zarco tenía et pro ecto de decretar esa 
suspensión, ya en fio, porque creyó que los go- 
biernos inglés y francés no tomarían una reso- 
incióQ extrema; en consecuencia, contestó á los 
representantes diplomáticos diciéodoles que no 
era posible acceder á sus pretensiones: espirado 
el plato que ellos habían seialado, los sefiores 
Wyke y Saligny mandaron quitar de las fachadas 
de sus domicilios la asta bandera y suspendieron 
por entonces sus relaciones con el gobierno me- 
xicano. El Ministro de Francia al informar á su 
gobierno de este paso, le decía en ese lenguaje 
virulento y altanero que siempre usó cuando se 
trataba del gobierno mexicano: "Sr. Charles 
Wyke y yo hemos considerado la situación bajo 
el mismo punto de vista, y hemos obrado de com- 
pleto acuerdo rompiendo nuestras relaciones con 
el gobierno mex'cano Esta determinación ba 
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producido uaa profunda sensaciÓD ; la poblad do 
francesa está uDánime en tu indignac'ón contra 
esce gobierno, y en tu deteo de aplicarle un cat- 
tigo pronto y ejemplar.*' 

El Sr. Salisfoy exa^feraba bastante los tucetot: 
no hubo, que se recuerde, tal indignación, y ti la 
hubo supo ocultarse de tal manera que oo se tra- 
dujo en hechos de niaguna clase, y al acontecí, 
miento de la suspensióa de relaciones con Fran- 
cia en Inglaterra, apenas se le diÓ importancia en 
el público, a juzgar por los periódicos, papeles é 
impresos de aquella época; aun el mismo gobier- 
no en un principio do le concedió la importancia 
que tenía: más ll.^maba la atención de uno y de 
otro, y sobre todi>, de Juáres. la llegada de Co- 
monfort á Monterrey. O) t\ gran jurado de res- 
ponsabilidad, al.cuAl estaba sometido el ex- minis- 
tro de Hacienda D. Manuel;Payno, que supo de- 
fenderse con gran h:ibilidad y con su acostumbra- 
da y ruda franqueza; y la noticia de los movi 
mientes militates efe González Oitesra q .e dieron 



(1) Gomouíort había «ido elegido Presidente Censtltn* 
oional para el período que terminaba el 30 de Noviembre 
de 1801, T aunque había deBoonooldo la Constituolón y da- 
do el golpe de Estado, podía cometer la aberración de 
Íinerer rrcobrar el pod*T supremo y acaso no le habrían 
altado partidarios; esto no lo podía permitir Juáres y 
Sor eso se apresuró á dar orden á Vidaurri, Gobernador 
e Nuevo Le^n, para que h prehendiese & Comonf ort. Vi- 
daurri por su parte, no obedeció tal orden, v el ez-Pre- 
Bidente que era hombre bien lotenoionado, Jamás volvió 
á penuir, ni remotamente, en volver á ocunar la Presi- 
denoia que tantos disgustos le había causado. 
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por resultado la Wctoria de este Jefe ea Talatlaco 
•contra las fuerias conserTadoras. (1) 

Sin embargo, el gobierno al fia*- llegó á freo- 
'auparse ante el mal cariz' qué tomaba el asunto 
' de las relaciones con las naciones extranjeras^ 
aunque abrigaba la esperanza de que la sítuac-ón 
mejorara con la llegada á París del Sr. de la 
Fuente. Pero pronto sal ó de su error: además de 
^ue por diversos conductos .tenía noticia de. que 
•*la cot.ducta de los Sres. Saligny y Wyke había 
-sido aprobada por sus respectivos gobierno.*, el 
•8 de Octubre recibió una nota del .Sr. de la Fuen- 
te, íechada en París el 4 de Septiembre, en la que. 
ie decía: 

^'Por desgracia he visto realizados ayer los te- 
mores de que bable á V. E. en mi nota número 
41, fecha 31 de Agosto próz'mo pasado. Las dis- 
posiciones adoptadas por los gobiernos de Fran- 
cia y de Inglaterra, en consecuencia de la ley ex- 
pedí -'a ea 17 de Julio, son abiertamente hostiles 
para nosotras; y creo que V- E. estará instruido 



[1] Con motivo de la recepción que en México hMeroii 
el 17 de Ag08t<» sus au.igns á este Keneral, ne faltaron al- 
Kiuios indivlduof» que fueran á gritar "mueras" á los 
franceses y á Saligny, al trente de la casa de éste, sin que 
la poli ía hiciera cesar el d^ sórdeo. Los Ministros de 
Prusia, Kstados Unidos Béltcica y £cuador, dirigieron á 
cau(*a de esto una not i el 18 al Sr. Zamacona, en la que 
decían que se baMa intentado asesinar ai diplomáiico 
francés. Al di* siguiente contesté el tív. Ministro de Rela- 
ciones manifestando profundo sentimiento porque Sa- 
ligny no hubiera dado inmediatamente aviso al gobierno 
de lo que pasaba y que inmediatamente transcribíala no- 
ta del cuerpo diplo nático al Ministro de Justiela para 
qne ohrase en la esfera de sus atribuciopes. De la avcri- 
guaoién hecha resulté falso lo de la tentativa. 
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de ellas para cuando este despacho llegue á sus 
manos. Va sabe V..E., por mi nota menciooada) 
que no pude obtener la audiencia que había pe*' 
dfdo á este Sr. Ministro paca el 3 1 de Ag'osto, 7 
que me emplaidpara ayer, martes 3 de Septiem- 
bre. Se verificó ese día la conferencia, que sólo 
4lun5 unos instante». 

Yo comencé por decir que había recibido de mi 
gfobierao especial eocarg-o y re<^omenda.ción para 
dar al 'de S. M las más amplias explicaciones en 
lo que á los subditos franceses tocaba, sobre la 
niueva ley en cuya virtud se mandabau suspender 
los pagos de la deuda nacional. M. de Thouvenel 
me interrumpió diciéndome que en lo perso ^al no 
tenía motivo de disguste» jQonmigo: pero no podía 
oír esas explicaciones.— "Na recibiremos ñinga* 
ñas.*' anadió eDtregándoseá.la mayor exaltación: 
**hemos aprobado enteramente la con luct^ de M. 
"de Saligny ; ;hemos da4i nuestras órdenes de 
''^cuerdo con Inglaterra, para que una esc^uadra 
''compuesta de buques de ambas naciones exija del 
**iSrobierno mexicaa'vla debida satisfacción; yvuea- 
"tro gobierno sabrá por nuestro ministro y almi- 
arante, cuáles son las demandas de la Francia. 
"Nada tengo contra usted, volvió á deci»", y deseo 
"que los acontecimientos me permitan dirigirle 
"palabras más amistosas. -Pero es muy sensible' 
"dije á mi vez, que se dé una contestaciód seme- 
*'janle á una demanda tan justa y tan sencilla.co- 
"üio. ésta que acabp de hacer á usted en nombre- 
"de mi gobierno. Mas por buena que elia sea, 
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^después de las palabras qae usted me ha dirigi- 
**áOf no debo instarle un momento para que me 
' "escnchei ni hay motivo para continuar esta con- 
"**v¿r8ación Y la corté retirándome sin demora** 
Esta nota no dio 7a lu^ar á dulas ni Tacilacio- 
lies de ninguna clase é htxo ver claramente al 
gobierno juarista la terrible situación en que se 
encontraba. El público se enterd algo de lo que 
sucedia, y aunque todos comprendían que la gue- 
rra era inminente, aún quedan hacerse ilusiones 
unos, creyendo que nunca Europa se resolvería á 
hacernos la guerra; otros,se empeñaban en demos 
irar que Espafia, y sólo España^ era la causante 
de la ¿uerra que nos amenazaba. La prensa ra- 
dical por su pa te, gritaba muy alto como si qui- 
siera aturd r y se ocup<iba en proponer medidas 
extremas como El Monitor Republicano, en el 
cual opinaba un seftor Jjsé María Alvares, el 2^ 
de Octubre, qne se inaugucase uoa épjca de te- 
rror: pedía que se hiciesen á un lado fórmu!as ju- 
diciales y se juzgase ejecutivamente á los princi- 
pales conservadores; que se secuestrasen los 
bienes de todos los reaccionario»; q le fueran fu- 
silados todos los aprehendidos con las armas en 
la mano; que se pasara por las armas á tcdos los 
reos políticos y que se derribaran todos los con» 
ventos que quedaban, acabándose de exclaustrar 
á las monjas. 

D. Benito Juárez tambiéa se bacía ilusiones 7 
creía que fácilmente se arreglarían las diferen- 
cias con Francia é I og- aterra, como lo da á en- 
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tender la carta que coo fecha lo de NoTi^mb'-e, 
escribió al Gobernador de Querétaro, General 
O. José María Arteaga: cPor el correo que trajo 
la úkima correspondencia de Europa, le decía, se 
sabe que la Espafta JM' tomado la resolución de 
ev*gir á mano ariáada el cumplimiento del trata- 
do Mon-Almonte, y la satisfacción de los asrraTios 
que se le han inferido. Al efecto está alistando 
sua buques y trenes de guerra en la Habana . La 
Inglaterra ha logrado el que de pronto se suspen- 
da la expedición, mientras h \y un acuerdo con la 
Francia sobre el modo de que las fuerxas de las 
tres potencias deben obrar, pues c«da una de ellas 
quiere tomar parte según sus respectíTOS intere- 
ses; pero este aplazamienti debe ser de corto 
tiempo, y aunque respecto de Inglaterra y Fran* 
cta, puede haber un arreglo que modere sus exi- 
gencias, que son puramente pecuniarias^ no su- 
cede lo mismo con Espafia, cuya mira, según todas 
las apariencias, es istervenir en nuestros nego- 
cios políticos y sacar de México todas las Tenta- 
jas que quiera.» 

Como Temos, Juárez se equivocaba completa- 
mente en cuanio á las miras de Francia y Espafta 
y no le daba cuenta exacta de las intenciones de 
la diplomacia europea, no. obstante que no es creí- 
ble que ignorara las providencias que Inglaterra 
y Francia tomaban pai^ enriar sus escuadras á 
Veracrux, y los pasos que se daban en Europa, de 
acuerdo con los gobiernos de ambos países, para 
el establecimiento de una monarquía en México^ 
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pues en Europa ya no erft ün misterio el asunto y 
la prensa de aquel continente discutía ya cuáles 
serían los candidatos noás á proposito para el 
trono que se Iba á levantar. 

Lo más probable es que Juárez contara dema- 
siado con el apoyo que á su ig'obierno darían los 
Estados Unidos ; pero s! asi fué. se equivocó com- 
pletamente, porque éstos es cterto que á su políti- 
ca convenía apoyar al sf^^i^f o mexicano que 
tuviese 6 pareciese tener U forma republicana 
pero ni et memento era propicio para que ese 
apoyo fuese eficaz, ni los Estados Unidos eran 
entonces tan poderosos que por prestar esa avu- 
da quisieran verse envueltos en dificultüdes. 

En efecto, aunque el gobierno, de aquel país fué 
enemigo declarado de la intervención de las po- 
tencias europeas en México, según lo expresó La 
Reintrie, secretario del diplomático Mac. Lañe, á 
González O 'tega, por la situación que <rearoa 
las dificultades interiores y por las buenas rela- 
ciones que estaban con Francia, Inglaterra, Fran- 
cia y España se vieron obligados á contemporizar 
con Jos proyectos de énas. ... y tal contempori- 
zación llegó al extremo de que en Washington 
se pensó y se propuso lo que nunca propusieron 
en Londres los firmantes de la alianza tripartita: 
la mutilación de México. 

Con fecha 4 de Mayo de ese año de 1861, Don 
Matías Romero, representante nuestro en Wash- 
ington, comunicaba al Ministro de Relaciones que 
existía en la nación vecina el proyecto de arre- 
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glar las diferencias que el Sur tenía con el Norte^ 
reconociendo á aquel la facultad de mantener la 
esclavitud en los territorios que nuevamente ad- 
quiriera, y que necesarttimeoté esos territorios se 
quitarfan á México. Como si esto no fuera ba tan- 
te para hacer comprender ^1 fifobierno mexicano 
el peligro que con tal proposici<Sn corría la i6te- 
gridad nacional, dejó que hubiera algunas nego- 
ciaciones para celebrar ua nuevo tratado de lími- 
tes como si los de Guadalupe y de la Mesilla no 
definieran claramente los linderos dé cada nación, 
en esa misma fecha, 4 de Mayo, el Sr. Romero 
manifestó áSewardqie tenía instrucciones de 
Juáres para proponerle la celebraciói de un tra- 
tado que garantizara á México sus actuales limites, 
impidiendo la introducción aquí, de la esclavitud. 
S^ward contestó queCorwin, nombrado represen- 
tante de los Estad >s Unidos en México, veQÍ\ con 
amplias y liberales innrucciones para negocia- 
un tratado que fuera justo y benéfico para Méxi- 
co, pues los Estados Unidos deseaban reforzar el 
poder de las demás repúblicas americanas, de ma- 
nera que pudieran mantener su independencia res- 
pecto del otro hemisferio. Romero, en vista de 
esta contestación, dejó el asunto, y Corwln, llega- 
do á México, se ocupó del negocio de ese y de 
otros relacionados con la guerra separatista, co- 
mo fué el de solicitar permiso para que las tro. 
^ pas norte americanas que había que enviar á Ari- 
zona, entrasen por Guaymas y «travesaran So 
ñora 
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En cnanto al asunto principal ^ después de al- 
gunas notas j contestaciones eon los diplomáitcos 
de las nacíoaes europeas que querían la intenren- 
cióo, se traduje en un proyecto de tratado que 
Corwin presentó al Blisistro mestcano, por ias- 
trucciones de Seward, despué» de I i publicaciós 
de la ley de suspensión de pagos. Por ese trata- 
da *, que no era más que una copia del que ya se 
habla propuesto en 18S2, los Estados Unidos se 
comproaietían á hacerse cargo de a deu ia de Mé* 
jííco al 6% a^ual, por el término de cinco afios y 
cou hipoteca de las tierrs»s públicas y minas de 
los Estados de Chihuahua, Sonora y Sinaloa y Te- 
rritorio de la Baja California; f ¿cuitándolos para 
apoderarse de esos bienes si al Tencimiento del 
p azo co se les hacía el pago kl gobierno mezí- 
canoy que estaba en TÍsperas de t^ner una guerra 
extranjera qut«o hacerse más impopular dis- 
cutiendo semejante tratada que lo hubiera derri- 
b \áo más rápidamente que las bayonetas de los 
soldados íntervenciooi-tas. 

Pero los antecedentes de él, debían de haber 
cooTencido á Juárez de que, á lo menos por en- 
tonces, no podía ser eficaz el apoyo de los Estados 
Unidos, y por lo tanto, debía tener másmiram'en- 
t'>s con los países europeos que sólo buscaban un 
pretexto que él les facilitó (1) Por otra parte, se 



(t) Puede compararse la situación en que se encontró 
Mé (loo en 1S61 por la ley de suspensión de pagos con la 
que se creó Venezuela en 1902, Legándose á cumplir los 
arreglos que había tenido con su<i acreedores: en ambos 
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eagfaftó también «1 creer que stría úaicamente 
Espafta la aacién que tendría más ezígeacias pa* 
ra con México y que á ella fácilmente se le podria 
despreciar ó rencer en caso de que las dificulta- 
des diplomlticat no pudiesen resolverse pacífiía- 
mente. 

■ba creencia errónea; poco disculpable en nn 
hombre de Estado que era de suponerse que estu- 
viera al tarto de la politiea internacional 7 de 
los propósitos de las nac ones, le hiz9 encaminar 
sus esfuersos á tratar de arreglar nada más las 
dificultades existentes con Ing'laterra y Francia, y 
al efecto, eatró en nuev.is nesro elaciones con los 
Sres. Wyke y SaUgny por medio del M nistro de 
Relacione", S*-. Lie. D. Man*iel María de Zamaco- 
. na,nada se a-reg- 6 respecto de los asuntos de Es* 
paña ; pero en cuanto á la Gran Bretafia, que era 
la que hacía reclamaciones más cuantiosas y for- 
males, la tentativa dio resultado en lo referente ala 
Gran Bretafia, pues con respecto á Francia, Salig^ny 
se mjstró bastante renuente Después de varias 
conferencias celebradas entre el Ministro merica* 
no y el Representante inglés, se llegó á un acuer- 
do, que reducido á cláusulas escritas fué enviado 
por el segundo al primero ti día 20 de Noviem* 
bre en estos términos: 



easos los Estados Fnldos procedieron de igual manera 
dejando amplia libertad á lasnaolonos aoreedoran para 
qae exigiesen el pago de sus on^dtto^. por m/is que a su 
polftíea é Intereees perjudicase la oirounstanola de qna 
las naolooes europeas se p-céeotaaen en actitud liostil an- 
te el deudor . 
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«Para alcanzar un .fin apet^ribie y reajoTer los 
males caúsateos por la ley de 17 d« Julio ultime» 
asi como para impedir cualquier futuro desa- 
cuerdo, originado por las consecuencias de ella, 
se hace necesario poner por escrito lo que hemos 
convenido ya verbalmente^ y arreglar por un ins- 
trumento formal, la debida ejecución de las si- 
guientes condicionen : 

«Primera. Entrega por e^e gobierno, del dine- 
ro robado en la legación ioglesa en el mes de 
Noviembre ú'timó, y que ascendía á la. suma de 
seiscientos sesenta mil pesos, así como de lo que 
se tomó de la conducta de Laguna Seca, que ori- 
ginariamente montaba á cuatrocientos mil pesos, 
y una parte de lo cual se ha devielto después á 
sus legítíicos dueños 

«Segunda Q-ie tod>s los atrasos que se de- 
ben á os tenedores de bonos por la suspensión 
de pagos de los derechos aduanales que les estén 
desígnateos por los convenios Duolop y Aldham, 
asf como á la co: vene óo inglesa, se les pagarán, 
incluyendo por supuesto, el pago de las cantida- 
des depositadas en las aduanas al tiempo de es^ 
suspensión de pagos, y qu*» tod vía no se había 
entregado á los agentes de dichos tenedores de 
bonos. 

«Tercera. £1 pago de interés de las sumas es- 
pecifícada.s arriba, desde la fecha en que fueron 
tomadas ó retenidas, como compensación á los 
dueños de las pérdidas é inconvenientes que han 
sufrido por esos arbitrarios procedimientos. 
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cCuarti. Que se autorice por el gi bíeriio á los 
agentes consulares insfleses en los puerto^, para 
examinar los libros y dar noticia de las entradas 
de las diferentes aduanas marítimas, recibiendo 
directamente esos ag^eates de los importadores, 
las asififaaciones para los tenedores de bonos, de 
la manera que después convendremos.» 

Eran duras estas condiciones, no tanto por la 
infiT^rencia que eorla cláusula cuarta se daba álos 
agientes consulares insfleses, en el pago de los 
derechos de importación, como por la manera co- 
mo estiba redactada la nota. 

En la primera cláusula se decía que el gobier- 
no entregaría el dinero robado en la legación in- 
glesa en el mes de Noviembre último^*' sin tener 
eo cuenta qu? esto era uoa f ilsedad notoria, pues 
en el mes de Noviembre de 1860 no había ningu- 
na legación inglesa en la ciudad de México. En 
el capítulo primero de este Estudio, dijimos que 
el Sr. Mathewi, representante de la Gran Breta- 
ña cortó sus relaciones con el gobierno de Mira- 
món en 17 de Octubre y se retiró á Jalapa con la 
legación, según las órdenes que, dijo, tenia de su 
gobierno; así, pues, no hubo tal robo á un lugar 
que el derecho internacional considera como te- 
rritorio extranjero. Fl Sr. Wjkepuso la frase ero. 
bo á la legación,» porque así conveníale para 
hacer aparecer más grave el caso y el Sr. Zama- 
cona no bizo á ella ninguna objeción, porque co- 
mo partidario juzgó que era p opia para cubrir 
de igaominia al partido vencido, al que por ella 
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se le bacía aparecer como autor de un atentado 
inaudito, cuando el suceso de la calle de Cai^n- 
chinas no tuvo tal carácter. 

Tocante á la cláusula cuarta, el Sr. Zamaco- 
na (1) explicaba al Cons^reto que la interTención 
de los agentes consulares ingfleses no se extende- 
ría , en Tírtud del tratado, á todos los actos del 
mecanismo interior 6 econÓJiico de las aduanas, 
sino que sólo tendrían la facultad esos ag'enteiíy 
«de examinar la documentación de sus asignacio- 
nes, facultad que no puede negarse á un aeree 
dor, sin que el deudor ecbe sobre sí^una presun- 
ción desfavorable Entre esa publicidad sobre los 
documentos aduanales y el empeño de encubrir- 
los á un acreedor interesado en ellos, ¿qué cosa 
es más leal y más digna? ¿qiué cosa es más propia 
de una nación que quiera acreditar su probidad y 
honrades?» 

Tenia razón en este punto el Ministro Zamaco- 
na, pues además de esas razones había la de que 
la situación en esos momentos ya era angustiosa 
para el gobierno y tenía por tanto, que consentir 
en e»a cláusuU, que sin entregar las aduanas á 
manos extrañas, como se había insinuado, serviría 
para acreditar la buena fe de México que C( nsen- 
tía en esa colaboración con la que- acreditaba que 
pagaba hasta donde podía y que manejaba esos 
fondos con toda integridid. Pero en l3 que no es- 
taba muy en el orden la cláusula en cuestión, era 



(1) Exposicióif dlrlí?lda al Congreso el 25 de NoTíem- 
bre de 1816. 
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en que satrando los conduetop, redbiesett- los 
agentes los fondos directamente de los importa- 
dora; pues esto podía dar lugar á abusos j ade- 
más se h^ría la dignidad d-I gobierno, del que se 
desconfiaba que entregase los fondos una rez 
qne hubiesen llegado á su poder . 

Las clAusulas segunda j tercera nada tenían e^ 
rea'idad de extraordinario, de humillante 6 que 
fuese distinto de las conrenciones y arreglos ce- 
obrados anteriormente coa los representant ^s de 
los teneJores de b^nos. 



Al sfguiente día, 21, el Sr. Zamacona contestan, 
do la nota del Ministro inglesen que se contenían 
las anteriores proposiciones, terminaba, la suya 
con estas pa1abra*s qne indican la completa con- 
formidad del Presidente y su gabinete con las 
exigencias del representante británico y la per* 
fecta inteligencia que reinaba entre los Sres Juá' 
rez y Zamacona. 

Decía asi ese final: cKsta condescendencia con 
que el gobierno de México corresponde la que el 
Ezcmo. Sr. Ministro de S. M B. ha tenido en el 
arreglo de este negocio, deja allanada una de las 
principales dificultades pendientes entre las dos 
naciones. iVo tiene, pnes, obstáculo este gobier. 
ftOj para la aceptación de las condiciones que 
contiene hi nota de S. F. Sir Carlos W:ke, fecha 
de ayer.» 
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Como se había reñido trahajaado desde muchos 
días antes del arregrio del asanto, el mismo día 
21 quedó formulado y firmado el correspondiente 
tratado que. estaba concebido en los siguientes 
términos : 

"Art. 1° Lo que se debe aún á los subditos in- 
gleses por el dinero tomado de UufL coDducta de 
Laguna Seca, así como los 66'),000 pesos extra!, 
dos por la fuerza de la legación británica en No- 
viembre último, serán devueltos á sus legítimos 
dueños, con una asignación hecha con ese objeto 
por el gobierno de Méx'co, correspondiente al 
10% de los derechos de importación, y que será 
tomado de la parte designada con el nombre de 
mejoras materiales. 

Art. 2^ La cuota del interés correspondiente al 
tiempo transcurrido desde que se tomó el dinero, 
y que por lo q*ie bace á ambas sumas se pagará, 
del mismo fondo, será como sigue: 6% anual so-- 
bre los 66'\000 pesos y 12% anual por el resto 
de lo que se debe á los subditos ingleses por la 
conducta tomada en Laguua Seca. 

Are. S^ Todos los tratados, convenciones y con- 
venios concluidos antes de ahora entre las dos 
al as partes contratantes, subsisten íntegramente 
en vigor por ambas partes en todo lo que afectan 
los intereses mexxanos ó ingleses; y los supre- 
mos decretos de 14 de Octubre de 1850 y de 23 
de Enero de 1857, subsisten también en plena 
fuerza y vigor en todo lo respectivo á los tenedo 
res de boaos de Londres. 
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Art 4*^ Las cantidades perteaecientes á los te- 
nedores de bonos de Londres, j á los interesados 
en la cooTención inglesa, que existían en las 
aduanas á la reí que se suspendieron todos los 
pasfos por la ley de 19 de Julio último, les serán 
pagadas, así como el 6% de interés, con el mismo 
fondo asignado para las reclamaciones relatiras 
al dinero tomado en la legación y ea Laguna Se- 
ca, después de que estas reclamaciones hayan 
sido cubiertas* 

Art. 5® Nada de lo convenido en esta conven, 
ción a'tera las estipulaciones, pactos y convencio- 
nes en cuya virtud los efectos importados en bu- 
ques franceses están exentos de contribuir á la- 
asignaciones británicas, hasta que la convención 
francesa, los atrasos y los otros reclamos á que 
se refiere el convenio con el almirante Penaud, 
estén completamente pagados, en cuyo caso la 
asignación de la convención inglesa se aumenta- 
rá como está pactado^ en un 2% adicional. 

Art 6* Los agentes consulares ingleses y los 
agentes de los tenedores de bonos en los diferen- 
tes puercos de la República, podrán exigir las ma- 
nifestaciones de todos los libros y papeles de las 
aduanas que se refieren á los intereses de sus co- 
mitentes, así como los manifiestos y conocimien- 
tos de los buques y todos los otros documentos 
qne^ con el objeto arriba indicado, crean necesa- 
rio examinar. Cada mes se entregará en cada 
una de las ádnanas, al cónsul inglés residente en 
el puerto, una noticia de los derechos pagados, y 

HISTOBIAOOBBS,— 8 
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de la liquidación de las asifirnaciones correspon- 
pondtentes á los tenedores de|boiios en Londres y 
á los interesados en la convencióny y en los lugm- 
res donde no haya cónsul infiflés, esas noticias se 
darán á los agientes, si los hubiere, de los res- 
pectivos fondos. 

Art. 7^ Para asegurar con toda certidumbre el 
cumplimiento de las condiciones contenidas en los 
anteriores artículos, las asignaciones hechas A los 
acreedores ingleses, serán representadas de hoy 
en adelante por certificados que se expedirán por 
el Ministerio de Hacienda, conforme al reglamen- 
to que formará el mismo Ministerio, y á ningrún 
importador se le permitirá en lo futuro pagar los 
derechos de su cargamento, sin pagar al mismo 
tiempu las dichas asignaciones, que no se satisfa- 
rán en dinero ni en ninguna otra forma que no 
sean los dichos certificados, bajo pena de se^fun- 
da paga en doble cantidad, una mitad en certifi- 
cados y la otra mitad en dinero, aplicándose esta 
última al denuociante dei fraude. El Ministerio de 
■ Hacienda entregará una cantidad suficiente de 
JOS dichos^ certificados á los representantes en 
México de las dos clases de tenedores de bonos 
ingleses,*quienes estarán obligados á tener la can- 
tidad necesaria de certificados, así en esta ciu- 
dad como en los puertos, para que los importado- 
res puedan conseguirlos¡con la facilidad conve- 
niente. 

Para mayor seguridad de estos certificados se 
firmarán por los representantes de bonos melieio- 
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nados arriba, asf como polos expresados ageit. 
tes, 7 después de la liquidacidn serán remitidos 
por los administradores de las aduanas marítimas- 
y fronterizas directamente al Min sterio de Ha- 
cienda, á 6n de que el eobiernor puedatomarnota^ 
de ellos y formar la cuenta corriente de las re&- 
pectiras deudas 

Art. 8® La asignación del 10% de los derechos 
á que se refiere el artículo 9*^ para los objetos 
arriba mencionados, comenzará desde la fecha en 
que se firme esta conTención, y las otras asignacio • 
nes correspondientes á la deuda contraída en Lon- 
dres y á la conTención Ing^lesa y garantizadas por 
el artículo 3®, comenzarán el 1® de Enero de 1862 

Art. 9<^ Se entiende que el gobierno mexicano 
quedará libre de toda responsabilidad de deudor 
á acreedor, por lo que respecta á las cantidades 
que haya pagado al fin de cada tneSf á los agen- 
tes de los respectivos tenedores de bonos, luego 
que la liquidación de las sumas pagadas y recibi- 
das se practique debidamente y se firme por lot 
administradores de las aduanus y los agentes en 
los puertos. 

Art. 10® Al arreglar con los otros acreedores 
extranjeros de la República, las dificultades á que 
ha dado lugar la ley de 17 de Julio último, no se 
. les concederá ninguna ventaja en lo relativo al 
tiempo en que deben ponerse en corriente las 
asignaciones, y á la inspección que puedan tener 
en las aduanas marítimas que no se entienda con- 
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cedida por el mismo hecho á los acreedores in- 
gleses. 

Art. 11® La presente convencióii será ratificada 
por el Congreso de la República de México y por 
S. M. B., 7 las ratificaciones se canjearán lo 
más pronto posible, dentro del término de seis 
meses. 

En fe de lo cual, los respectivos plenipotencia- 
rios han firmado el presente y puesto sus respec- 
tivos sellos." 

También en este documento se incurría en la 
inexactitud de hablar de los fondos extraídos por 
la fuerza de la Legación, cuando hasta la eYiden- 
cia hemos probado que en Noviembre de 1860 no 
había ya Legación inglesa en México á causa del 
rompimiento de las relaciones diplomáticas y de 
la ausencia de la Capital del personal que consti- 
tuía la Legación. 

El tipo del interés al doce por ciento por el sal- 
do aun insoluto de la conducta dé Laguna Seca, 
era excesivo é ilegal y únicamente pudo pasar por 
él el Sr. Zamacona por rasón de la actitud exi- 
gente de Mr. Wyke. 

Respecto del articulo T", que estipulaba la ex- 
pedición de certificados por el Ministerio de Ha- 
cienda, ya hemos manifestado lo humillante que 
era para México y su gobierno por la desconfiaa- 
sa en su buena fe y en su formalidad, qiie impli- 
caba. 

El articulo 8° demuestra ó que vacilaba todavia 
Inglaterra en tomar participio en la Intervenotén 
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qne contra México se proyectaba, ó que el repre- 
sentante de la Gran Bretaña no estaba aún al tan- 
to de las negociaciones que se seguían en Lon- 
dres, París 7 Madrid, supuesto que sefialaba el 1° 
de Enero de 1862 para que entraran en rigor las 
estipulaciones relativas á la convencidn y deuda 
inglesas ; esta opinión se robustece ai rer que el 
término para el canje de las ratificaciones era el 
de seis meses que terminaban el 21 de Mayo de 
ese mismo año de 1862. Si el tratado hubiera lle- 
gado á aprobarse, la Gran B etaña no hubiera 
tenido ni el más insignificante pretexto para en- 
trar en la Gonrención tripartita, supuesto que los 
intereses de sus subditos estaban ya suficiente- 
mente garantisados con el tratado de que nos 
reñimos ocupando. 

En resumen, ese tratado era malo, no por el 
fondo de sus cláusulas que se reducían á estipu- 
lar la manera de pago de lo que se debía, sino 
por la forma en que estaba redactado y por las 
condiciones duras y humillantes impuestas á Mé- 
xico; pero malo y todo como era, las circunstan- 
cias lo imponían, no sólo para eritar dificultades 
con Inglaterra, sino pata demostrar á España y 
á Francia, que México no era un deudor obstina- 
do en no pagar sino un deudor que por circuns- 
tancias anormales había dejado de hacer frente 
con puntualidad á sus compromisos, pero que 
estaba 4ispuesto á entrar en arreglos , por one- 
iosos que Je fuesen, para dejar á salvo su hono- 
rabilidad. El Ministro Zamacona que en toda la 
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tramitación del asunto había obrado con acuerdo 
del Presidente de la República y con los demás 
Ministros, hizo lo único que se podia hacer en las 
circunstancias en que se enconcraba, y lo que ha- 
bría hecho cualquiera otro que se hubiese encon- 
trado en su lugar. 

VI 

La mejor prueba de que el negocio era urg-en- 
tísimo, está en que el mismo día 21, que fué firma- 
do el tratado, lo remitió con una ex osición, en 
que hacia valer las circunstancias enunciadas, al 
Congreso, que como se sabe, entonces se compo- 
nía de una sola Cámara. Este cuerpo le dio el 
trámite de que pasara á la comisión de Relacio- 
nes y teniendo en cuenta la importancia del caso, 
señaló el siguiente día 22 para la discusión del 
dictamen y tratado. 

Esa comisión de Relaciones, estaba integ^rada 
en esos días por los señores: Lie. Sebastián Ler- 
do de Tejada, presidente, Aldaiturriaga y Dublán 
(D. Manuel), pero por impedimento accidental 
de este último, la integró el Sr. D. Manuel G. La- 
ma; esa comisión produjo un dictamen contrario 
al tratado^ dando como razones para ello que ella 
se habla formado la conricción profunda de que 
dichas estipulaciones eran absolui(amente incom- 
patibles con el honor y la independencia de la 
República; pero sin entrar en serias considera- 
ciones, sin dar siquiera razonables dimensiones 
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al dictamen, oí hacer ua examen concienzudo de 
lo A artículos de la conTcncióa; para esto alegó 
la comisión que no había tenido tiempo disponi* 
ble; pero en general chocó mucho esa manera de 
dictaminar en ese asueto de tanta entidad y dadas 
las circunstancias críticas en que se encontraba 
el país 7 la perspectiva de una guerra extranjera. 

En la tarde del 22, y en sesión secreta se dio 
lectura al dictamen, y en seguida tomó la pala- 
bra el Sr. Lerdo, su autor, para fundarlo; empe* 
xaba á enardecerse la discusión, cuando fué inte- 
rrumpida por la llegada de unos manifestantes 
obreros que iban á pedir que no se rebajaran loa 
derechos á las mercancías extranjeras, como se 
creía entre el público que iba á hacerse, á conse- 
cuencia de lo estipulado en el tratado; el Dr. Ma- 
rroquí, comisionado de los maní testantes, pidió á 
la Cámara que el convenio Wyke fuese rechaza- 
do. Retirados aquéllos, continuó bastante agita- 
da la discusión, en la que el Ministro Zamacona 
tnro como contrincantes á los Sres Lerdo de 
Tejada, Suárex Navarro, T/. Ezequiel Montes, D. 
Manuel Ortiz de Monteliano y otros . 

Largo sería seguir la discusión en todos sus 
detalles; el Sr. Zamacona sostenía que el arreglo 
«ra necesario y conveniente para el país, en vista 
de las circunstancias, y sus impugnadores alega- 
ban que era indecoroso é inconveniente para la 
nación por la intervención que se daba en las 
aduanas á los agentes británicos; porque se daba 
an carácter diverso del que tenían, á las conven- 
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ciones para el pago de la deuda con los ingleses 
y porque se aumentaba el tanto por ciento que d® 
las rentas aduanales que. según esas conrencio- 
nes,*deblan percibir los tenedores de bonos. Por 
fin, después de una acalorada discusión, fué apro- 
bado á las nuere y media de la noche el dictamen 
por setenta rotos contra yeintinueTe. 

El efecto que este resultado produjo en la ca- 
pitaly fué inmenso; nadie dudó ya en vista de él; 
que la guerra no sólo con Inglaterra, que era con 
la que nabia más dificultades, sino con Francia y 
España, con las cuales se esperaba arrebolarse, 
era un hecho; y todo el mundo se preg'untaba 
cuáles eran los móviles que habían determinado 
al Congreso á tomar tan grave resolución. En 
aquel entonces, la prensa, aunque disfrutaba de 
bastante libertad, no düo claramente la causa de 
ella; pero la dio á entender bastante, y si se 
tiene en cuenta que la mayoría de los setenta di- 
patados que rechazaron el arreglo, eran juarístas, 
se comprenderá que cuando menos, el Presidente 
ó no quiso poner nada de su parte^ ó no fné ex- 
traño á ere voto contra un tratado hecho con su 
aquiescencia y en la elaboración del cual hacia 
más de un mes que con su conocimiento se estaba 
trabajando, procurando el Ministro moderar las 
pretensiones de Wyke que quería intervenir casi 
directamente las Aduanas y hacer profundas é 
importantes[modifici* ciones, en provecho delng'la- 
térra, al arancel vigente. 

En realidad, pues, debe atribuirse la reproba» 
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cióQ del tratado á D. Benito Juárex que dejó ha- 
cer á Zamacooa, reservándose hacer sentir su 
ioflueacia en el Congreso cuando llegase la hora 
de la ratificación, guiado tal rez por la idea de 
que Inglaterra nunca nos haría la guerra ó por 
alguna otra que no es dable conocer y que pro- 
bablemente nunca lo será; pero que de todos mo- 
dos fué el último eslabón de esa cadena de des- 
aciertos que cometieron los liberales y que dieron 
por resultado la Intervención. 

Acaba de confirmar la opinión de que Juárer 
tuvo mucha parte ó la mayor, en la reprobación 
del tratado, la circunstancia de que aun después 
del fracaso de éste, los diputados juaristas conti- 
nuaron atacando duramente á Zamacona: en el 
seno del Congreso, el diputado Suárez Navarro, 
echaba la culpa de la mala situación del país á 
los ministerios Ocampo, Zarco, Guzmán y Zama- 
cona que habían ocupado el poder durante el año 
de 1861; el de igual clase Calvillo Ibarra decla- 
raba desde las columnas del Heraldo con toda 
franqueza, que la convención de Wjke había fra- 
casado por haber sido Zamacona el que la cele 
bró; y por último, otro diputado clamaba cuatro 
días después porque el Ministro de Relaciones no 
había dejado aún la cartera, no obstante la de- 
rrota que había sufrido. Hay que convenir en que 
ese encono era muy sospechoso y que las pala- 
bras de Calvillo Ibarra, demuestran lo poco que 
preocupaba al Congreso la suerte de la Nación y 
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lo mucho que te cnidab» de que un indiyiduo ú 
otro estuTíese ea el poder. 

Eta mala roluntad para con el Ministro, que 
por cierto no había cometido nionr^n delito, lle^fó 
hasta que se presentara una acusación contra él 
por un motiro fútil, según tendremos ocasión de 
rer. 

£n El Siglo XIX que tomó la defensa de Za- 
macona y que fué calificado por Suárex Nararro, 
de tirapié del Ministerio^ decía el día 23 Don 
Francisco Zarco á propósito de la resolución de 
la Cámara: 

**E1 arreglo de las deudas que tenemos con la 
Inglaterra nos parecía el medio más oportuno 
para moderat las exigencias que pudi ran tener 
las otras naciones y para la solución de la cues- 
tión francesa y aun de la española 

**En último caso, si fuera ineYitable la guerra 
con Espada, seria hábil ? político separar sus 
intereses de los intereses británicos ; aislarla, por 
decirlo así, y lograr qué sus pretensiones fueran 
contrarias á los demás inte eses en México 

"¿Es posible» es político, es patriótico lansar 
al país á los azares de un rompimiento con la 
Inglaterrra, con la Francia y con España? ¿Debe 
México sacrificar su honor, su dignidad y al fin 
su independencia, á un sentimiento de falso pa- 
triotismo, que no tenga ai siquiera la conciencia 
de la justicia? Creemos que pretenderlo es fal« 
tar á loi más sagrados deberes ó incurrir en una 
tremenda responsabilidad.*' 
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El Ministro francés Salisfoy, que no obstante 
Iraber cortado con anterioridad las relaciones 
diplomáticas con el sfobierno, permanecía en Mé- 
xico, escribía con fecha 23 de Noviembre al Ca- 
pitán sfeneral de la isla de Cuba: 

**E\ famoso Arreglo al cual Wyke había sacri- 
iK^ado rergonsosamente todos los principios in- 
vocados hasta aquí por Insflaterra^ de acuerdo 
con Francia, provocó ayer un tumulto muy serio 
y acabo de saber que en la noche, á una hora 
muy avansada, lo ha desechado el Congreso. 
Wyke está furioso y haciendo sus preparativos 
de viaje. Ahora más que nunca, puede repetirse 
diplomacia de negros»*^ 

Por su parte, el Gobierno y el Cong^reso com- 
prendían que era necesario hacer Algo para ate- 
nuar siquiera el mal efecto que, tanto en el país 
como en si extranjero, causaría la reprobación 
del tratado Wyke-Zamacona; á iniciativa, pues, 
del primero, ese mismo día 23^ el Gonsfreso, con 
dispensa de trámites, discutió y aprobó el siguien- 
te proyecto de ley: 

'*Art. 1 ^ Se derogan las disposiciones de la ley 
de 17 de Julio del presente año, que se refieren á 
las convenciones diplomáticas y á la deuda con- 
traída en Londres. 

'*Art. 2« El gobierno pondrá inmediatamente 
en vía de pago las asignaciones respectÍTas, con- 
forme á las disposiciones y reglamentos anterio* 
res á dicha ley. 

"Art. 3® El gobierno remitirá desde luego al 
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CQOsrreso una noticia de las cantidades que exis- 
tían a tiempo de la expedición de la ley y de las 
que se han recibido después, pertenecientes á 
á aquellas asignaciones, iniciando las leyes que 
crea necesarias para reintesfrar bichas cantida- 
des á los acreedores de las convenciones y de la 
deuda comt.afda en Londres y para procurar al 
Erario la sumfi de que carezca por e«e motiyp/' 

Aunque en el fondo, esa ley y el tratado ten- 
dían al mismo objeto, que era derogar la de 17 
de Julio y seguir pagando puntualmente á los 
acreedores extranjeros, la forma era muy diversa 
pues la ley nada decía del pago de réditos por las 
sumas que habían dejado de pagarse, rechazaba 
toda inspección de las aduanas por agentes ex- 
tranjeros, y en fin, pretendía poner las Cusas, co- 
mo si eso hubiera sido posible, en el mismo estedo 
que tenían antes del 17 de Julio. 

La sesión en que e«ta ley se aprobó, también 
fué bastante acalorada: el Sr. Zamacona estuvo 
presente á ella y manifestó que en su concepto 
no era suficiente esa ley para satisfacer á los re. 
presentantes extranjeros y menos al Ministro in- 
glés, al que se acababa de hacer un desaire re- 
probando el tratado que había firmado ; y agregó 
que aunque en la ley que se estaba discutiendo 
se comprendía el pago de las convenciones de la 
deuda de Londres y aun lo de Laguna Seca, se 
hacía punto omiso del dinero de la calle de Capu- 
puchinas; no se abonaba ninguna cantidad á 
cuenta de réditos por el tiempo que había durado 
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«B rigor la ley de 17 de Julio, y por último, se 
corría el peligro de qae no se pusieran (porque 
no fuera materialmente posible hacerlO|) desde 
luego en vía de pago, las asignaciones respecti- 
vas ; el Congreso no encontré buenas las razones 
del Ministro que versaron más bien sobre cuestio- 
nes de conveniencia política y de circunstancias, 
y después de una sesión que duró desde las nueve 
4e la' noche del 23 basta la una de la mafiana del 
24, aprobó la ley. 

£1 Ministro .de Relaciones, bastante disgustado 
por el fracaso del tratado celebrado oon el Minis- 
tro inglés y por el resultado de la discusión del 
Congreso, el mismo día 24 presentó su renuncia 
en una larga comunicación, de la que tomamos 
varios párrafos por contener algunas útiles ense- 
ñanzas acerca de la situación del Ministerio en 
aquella memorable época: 

''Llevo cerca de cinco meses de luchar con las 
dificultades de una posición que absolutamente no 
<ué creada por mí mismo. Cuando el día 13 de 
Julio asistí por primera ves al Consejo de Minis- 
tros, y sñ presentó en él la iniciativa que había 
preparado muy de antemano el Secretario de Ha- 
cienda, sobre suspensión general de pagos^ com- 
batí la idea áe tomar esta medida sin prepararla 
por medio de arreglos diplomáticos. La opinión 
contraria prevaleció en el gabinete, y yo, por evi- 
tar el escándalo de una renuncia á la media hora 
de haber tomado posesión, y por la esperanza de 
-que las potencias interesadas en nuestra deuda^ y 
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sus representantet en M^xico^ prestasen nn oído* 
imparcial á las explicaciones que podían hacerse 
sobre la suspensión de las conTenciones, me re- 
solví á encargarme de la cuestión diplomática en* 
el «erreno que la colocó la ley de 17 de Julio. 

*'Pero á consecuencia de esta ley, la Inglaterra: 
y la Francia cortaron sus relaciones con la Re- 
pública, y entonces me penetré de que la única 
manera de evitar grandes peligros á la indepen- 
dencia nacional y á los principios políticos que 
acababa de cooquist^r la Nación, era arbitrar 
recursos extraordinarios con que hacer frente á* 
nuestras obligaciooes internacionales y negociar- 
con los acreedores extranjeros sobre el modo de 
volverlas á poner al corriente. Los temores que 
me ÍQspira'on este propósito, vinieron confir- 
mados tor los dos paquetes últimos. Las corres- 
pondencias que ambos trajeron , ponían de bulto 
la necesidad de cortar, por medio de arreglos- 
previsores, una cuestión llena de peligros, y h^ 
aquí por qué me decidí á concluir cuanto antes el' 
tratado que firmé ayer con el representante de S- 
M. B. y el que está por concluir con los Estados- 
Unidos." 

No. sabemos á qué tratado con los Estados Uni- 
dos se referia, sólo sabemos que estuviera pen- 
diente el propuesto por Mr. Corwinr en el cual 
como hemos visto, se comprometían los Estados- 
Unidos á asumir el pagu del interés al 3 pg de- 

nuestra deuda consolidada, estimada en 

$62.000,000, por término de 5 años, con tal de 
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que México empeñara sa fé á los Estados Unidos 
para el reembolso del dinero, con interés de 6 n§ ; 
además, éstos querfan aseglararse para el reem- 
bolso con hipoteca de las tierras públicas T co» 
los derechos sobre las minas en Sonora, Sinaloa* 
Chihuahua y Baja California que pasarían á po- 
der de aquella nación si á los seis afiot México no 
le había pag^ado todo el desembolso hecho. Como 
se ve, no era más de una cesión territorial la que 
se proponía á México, pues era imposible que tu- 
viera dinero para pagfar en ese plazo. Si este era 
el tratfido á qne se referia el Sr. Zamacona como 
pendiente y que trataba de concluir cuanto antes, 
fué mejor que no tuviera tiempo para ello y que 
se hubiera risto oblig^ado á salir del Ministerio» 

En cuanto á las g^raves nQticias que los último» 
paquetes habían traído de Europa, por muy gra* 
yes que ifueran, no lo eran tanto, sin embarg^o, 
como la realidad ó sea la Convención de Londres 
que estaba firmada aesde el 31 de Octubre, que no 
se había hecho pública todavía, ni menos podía 
ya tenerse noticia de ella en México. 

La renuncia de Zamacona continuaba en estos 
términos: 

'*£1 primero (el tratado celebrado con el Minis- 
tro ing^léSy) acaba en estos momentos de ser re- 
probado en el Congreso, el segundo correrá, sin 
duda, la misma suerte, como lo ha anunciado 
el presidente de la comisión de Relaciones. Ha 
desaparecido, por tanto, la base de todos mis 
planes, y rayaría en inseosatex mi permanencia á 
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la cabesa del departamento de negocios extran- 
jeros. Mi conciencia y el estudio que he hecho en 
estos ftltimos meses de la cuestión diplomática, 
no me permiten personificar la política á que la 
Cámara empuja al Ejecutivo. Sobrada experien- 
cia he cobrado desde que se dict¿ á mi pesar la 
suspensión autorítativa de las asignaciones á la 
deuda exterior, sobre los inconvenientes de obrar 
en desacuerdo con las convicciones propias. 

"Para no verme en ese caso, renuncio el cargo 
de Ministro de Relaciones^ que el ciudadano Pre- 
sidente tuvo la bondad de confiarme. Mis traba- 
jos para desempeñarlo y la renuncia que hago 
ahora de él, dejan tranqui a mi conciencia, y á 
salvo mi responsabilidad. Plegué á Dios que se 
salven del mismo la revolución y la independen- 
cia de la Repáblica .... 

£n medio del desaliño gramatical del documen. 
to anterior, desaliño proveniente probablemente 
del estado agitado del ánimo del autor á causa de 
la derrota que acaba de sufrírsu proyecto, se nota 
la amargura que le causó ver destruida ea un mo- 
mento la tarea que él juagaba patriótica; los 
grandes males que muy pronto iba á sufrir Mé- 
xico y lo poco acorde que caminó desde el primer 
dia con algunos de sus colegas y con el Presiden^ 
te, al cual le hace el mi^mo cargo que todos sus 
contemporáneos, amigos y enemigos^ le hicieroO| 
de ser exclusivamente personalista y de sacrifi- 
carlo todo y á todos por su poder. 

£1 Ministro inglés, antes de tener noticia oficial 
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áe la reprobación del arreglo, dirigió la siguiente 
nota al señor Zamacona, que todavía era Ministro 
de RelacioaeSy pues ana no se le habla aceptado 
la renuncia En esa nota se ve el despecho de Sir 
CárlOtf Wyke y su propósito de no dejar ya lugar 
á un arreglo satisfactorio á las diferencias entre 
México y la Gran Bretaña. 

Diee así: **Legaeióo de S. M. B.— México, No- 
viembre 24 de 1861. ^Seño^: La repulsa hecha por 
el ^Congreso en la noche del viernes último de la 
convención de 21 del actual, siento decir que ha 
puesto término á las medidas de conciliación por 
las que después de incesable laboriosidad y sacri- 
ficios, habíamos querido reconocer las serias di- 
ferencias que existían entre los dos países. En tal 
conceptO) no me quédá otro arbitrio que presentar 
sin demora á S . E,' el uUifnatum del gobierno de 
S. M., pidiendo la aceptación de las condiciones 
siguientes A saber: 

*'lo La inmediata derogación de la ley de 17 
de Julio último. 

2^ Que en los puertos de la República se esta- 
blecerán comisionados por el gobierno de S. M. 
con el objeio de aplicar á las potencias que tienen 
convenciones-con México, las asignaciones que 
conformeSi aquéllas deben serles pagadas con los 
.ingresos de la aduana marítima, incluyendo en 
las sumas que se paguen al gobierno británico, 
el monto de la conducta robada (1) y el dinero 

(1) £8 curioso haeernotar el eambio de lenguaje del 
Ministro inglés por el cambio de las circunstancias: en 

histobíadobbs.— 9 
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ex raido de la legación en el mes de Novic mbre 
último. 

S^ Que los comisionados tendrán la facultad de 
reducirá una mitad ó en proporción menor, segúo 
lo crean conveniente, los derecbos que ahora se 
cobran conforme al arancel que rige. Si estas 
condiciones no se obsequian, me veré en a nece- 
sidad de dejar la República con todos los miem- 
bros de mi misión, quedando el gabinete de Mé- 
xico responsable de las consecuencias que sobre- 
Tendrán. 

Tengo el honor, etc. -(Fírmñáo ) - €. Lennox 
Wyke,'' 

Las exigencias de este diplomático eran inad- 
misibles, porque si bien es cierto que ta ley de 17 
de Julio habfa sido derogada por el Congreso e^ 
dia anterior, y con esa derogación quedaba sin 
efecto la exigencia primera del ultimátum^ que- 
daban en pié la segunda y la tercera que resalta- 
ban insólitas y exorbitantes, y por lo mismo, 
inadmisibles, pues aceptarlas hubera sido üo 
tanto como entregar las aduanas en manos de los 
cónsules y agentes ingleses, cuanto cambiar total- 
moute el sistema hacendario de la República, que 
bueno ó malo, era el autorizado por la ley, y dejar 



su nota de 21 de Noviembre decía que se devolviera "el 
dinero robado en la legación, así como lo que se knnó de la 
conducta de Laguna Beca" y en su ultimátum ya cambió 
las palabras diciendo: "la condiieta robada y el dinero ex- 
iraido de la legación." Por lo demás, ese cambio tué sólo 
con el objeto dé Inferir un insulto al gobierno liberal, 
caUflcando de ladrones á algunos de sus generales. 
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que los extranjeros impusieran los derechos que 
tuTieran á bien. 

£1 señor Zamacona para no Terse obligado á 
contestar nuevamente al Ministro inglés su nota, 
negándose á acceder á las exigen ««ias de éste ni 
¿darle sus pasaportes como lo pedía; y sobretodo, 
disgustado profundamente, y con razón, de la 
conducta que el Congreso y el EjecutiTo observa, 
ban con él, según veremos en el siguiente capi- 
tulo, insistió f*\ día 25 en la renuncia que tenía 
presentada y al mismo tiempo pretendió que e| 
prinero volviera sobre sus pasos, enviándole una 
larga exposición acerca de las razones que tuvo 
para celebrar el arreglo con el señor Wyke. 

Pero nada había que pudiera convencer al Con- 
greso, cuya mayoría era abiertamente hostil al 
Minist' o, y esa exposición que merece comentar- 
se, aunque llegó á la Secretaria de la Cámara con 
oportunidad, no fué tomada en consideración ó 
fué traspapelada intencionalmente, no faltando 
escritor que asegure que el mismoEiecutivo mandó 
retirarla de la Secretaria del mismo Congreso en 
cuanto tuvo noticia de que había llegado á ella. 

VII. 

Para mejor inteligencia de lo que va á seguir, 
haremos una brevísima recapitulación de los su- 
cesos ocurridos y narrados en los capítulos ante- 
riores: eirtia 21 de Noviembre quedó concluido el 
tratado entre los señores Zamacona y Wyke y fué 
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remitido al Congfreso; el 22 este cuerpo lo repro- 
bó y el Ministro presentó su renuncia que por el 
momento no te fué admitida, el 23 la Cámara de- 
royó la ley de 17 de Julio, causa de la cuestión; 
el 24 presentó su ultimátum el Ministro tng'lés, y 
et 25 dirígelo el señor Zamacona al Congreso la 
exposición de que nos Tamos á 'Ocupar 

"He dado cuenta al ciudadano Presidente de la 
República — decía en ella — con la nota en que us 
tedes se sirvieron participarme la reprobación 
que ha hecho el soberano Congreso ael tratado 
concluido con el representante de la Gran Bre> 
taña, en 21 del corriente, y me previene que antes 
de comunicará la legación inglesa este deplorable 
resultado, y antes de desencadenar la tempestad 
que el Toto de la Cámara ya á atraer sobre la 
República, haga una última apelación á la cor. 
dura y al patriotismo de e&a asamblea, y que 
atropello pdo por toda consideración de trámites y 
fórmulas haga oír una ver más, en esta crisis su- 
prema de nuestra nacionalidad y de nuestra revo- 
lución, la TOS de la razón desapasionada y del 
verdadero patriotismo. 

"El soberano Congreso comprenderá fácilmente 
cuánta retentiva impooe al Ejecutivo la natura- 
leza de este asunto. Para poner bajo su verdadero 
punto de vista los negocios internacionales y de- 
sarrollar todas las miras del gob'erno acerca de 
ellosy seria necesario sacar á luz las relaciones la- 
tentes que hay entre los distintos ramales de la cues, 
tión diplomática, y aludir á medios de acción, cuyo 



simple anuncio los dejaría desrirtuados Bastara in- 
sinuar, sin embargo, ciertas cpnsideraciones pro-, 
▼erbiales quo aun estáp en el instinto público, y 
llamar la atención sobre que entre Las potencias 
extranjeras hay unas que amenasan nuestranacio- 
nalidad y nuestra revolución progresista, y otras 
interesadas en frustrar esta tendencia hostil. A 
estas últimas pertenecen en la actualidad^ la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos. ..." 

Llama verdaderamente la atención esa salve- 
dad que hemos subrayado» sobre todo tratándose 
de In^^laterra. que nunca, que se sepa por lo me- 
nos, había tenido miras ó intenciones de amena- 
zar nuestra nacionalidad; en cuanto á los Estados 
Unidos, entonces y antes abrigaban esas inten- 
ciones y prueba de ello fué el tratado que Mr. 
Corwin propuso al señor Zamacona y del que di- 
mos una idea en el capítulo precedente. Pero 
parece que el señor Zamacona se refería á Fran- 
cia y á España como las naciones interesadas en. 
tonces en amenazar nuestra nacionalidad y la 
revolución de Reforma, cosas ambas que por en. 
topces querían frustrar la Gran Bretaña y los Es- 
tados Unidos ; así, pues, si la frase "en la actúa* 
lidad*' se referia únicamente á éstos estaba bien; 
pero no si se refería á ambas naciones. 

**La política natural, sensata y patriótica, por 
parte de México — continuaba diciendo el Ministro 
—consiste, pues, en hacer á estas dos potencias 
(Inglaterra y Estados Unidos), el punto de apoyo 
de nuestra diplomacia, en estrechar nuestros lasos 
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con ePas en crearles intereses comunes coa la 
Repúb'ica y en coatar con su een curso más ó 
menos eficaz en el erento de un conflicto coa las 
otras naciones que tienden asechanats á nuestra 
independencia, ó Ten con antipatía nuestra revo- 
lución. Pata los que conocen lo complexo de la 
actual política europea, no puede ocultarse hasta 
qué punto el arreglo de la cuestión inglesa Tenía 
á hacer menos probables las otras agresiones que 
nos están amagando. ElgobiernOy al hablar sobre 
este punto, pudiera referirse á la<« noticiáis que co- 
municó á la Cámara en la mafiana del sábado- 
retatÍTamenteá las circunstancias que han influido 
en el retardo de la expedición española. Entrando 
en tr, n« acción con Inglaterra, el Ejecutivo ha 
empleado la verdadera política nacional, y ha se- 
guido no sólo la marcha de la razón, sino la ini- 
ciativa de la opinión públira. En las demostracio- 
nes populares, en lus banquetes patrióticos se ha 
oído constantemente este clamor: "Transacción 
con la Inglaterra y ron la Francia." 

Aunque no es enteramcrnte exacto que fuese 
posible que México hiciese de las dos naciones 
mencionadas el punto de apoyo de su diplomacia 
como lo creía el sefior Zamacona, sí hay que con- 
venir en que ambas podrían ser útiles en aquellos 
momentos para México Mr. Seward, Ministro de 
Estado de los Estados Unidos, contestó á los que 
se proponían que se adhiriese á la convención de 
Londres, diciéndoles que aunque su país había 
recibido agravios de parte de México, no creía su 
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gobierno que era el momento oportuno para pedir 
satisfacción por ello y que los Estados Uníaos no 
querían apartarse de la política tradicional qu^ 
les había recomendado Washington Además, sa- 
bido es que las simpatías de la Casa Blanca esta- 
bas de parte de los liberales, y que aunque por el 
momento nada podría hacer por éstos, su apoyo 
moral y posteriormente su apoyo material, fué 
decisivo para abreviar la época de la Interven 
ción francesa y para derrocar el Imperio. 

En cuanto á Inglaterra, que sólo buscaba la 
seguridad de su deuda y para el pago de U cual 
obraba enteramente por su cuenta, se hubiera 
conseguido, si no su apoyo, sí cuando menos su 
neutralidad, con la aprobación del tratado que 
celebró su representante; aunque había firmado 
la ConTcnción de Londres, se habría obstenido 
de enviar sus marinos á Veracrus y habría notifi- 
cado á Francia y á Espafta que se abstenía de 
emplear medidas violentas contra México; esta 
determinación hubiera ejercido poderosa influen- 
cia sobre esas dos naciones, pues además de que 
España que era la que se juzgaba más ofendida 
habría dado oídos al que la hablase de aveni* 
miento, como los dio después; JPrancia, la única 
decidida en pro de la intervención política, habría 
vacilado mucho en seguir adelante viéndose sola 
desde antes de dar principio á tan aventurada 
empresa, como vaciló después; eso poruña parte; 
por otra^ terminados los convenios para el pago 
de los réditos á los ingleses, hasta desaparecía el 
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pretexto inTOcado por la Convención de Londres- 
pues Us deudas fratieesas y españolas eran insig» 
ficantes comparadas eon la inglesa. 

Teniendo esto presente, se puede comprender 
la ratón que tenia el seflor Zamacona cuando 
afirmaba que la reprobación del tratada dejaba 
sin amichos á México y abria la puerta á interTcn- 
ción no sólo financiera sino política. 

**En Ytrtud de la combinación á que serria de 
base el tratado concluido el día reinticinco, la 
Inglaterra seria ya hoy nuestra aliada rirtoal/* — 
seguía diciendo con mucha razón el Ministro de 
Relaciones. —"En yes de estar haciendo su repre- 
sentante preparativos de viaje, habría vesido i 
estrechar la mano del Jefe del Estado, y á prestar 
con la lealdad que constituye una de sus dotes 
personales, el concurso moral que el gabinete 
inglés ha ofrecido ¿ nuestra política progresista* 
Sin entrar en detalles sobre la influencia proba 
ble que en las determinaciones de la Francia y de 
la España podrfa ejercer este suceso, cualquiera 
percibirá que en virtud de él, la República, se pre- 
sentaba dando la mano á sus dos aliados natura- 
lesy la Inglaterra y los Estados Unidos. Esta últi- 
ma nación nos ofrecía lo necesario para cubrir 
durante algunos años, no sólo los convpromisos 
contraídos por el tratado inglés, sino todas nues- 
tras otras obligaciones internacionales; y esto 
mediante garantías, no solamente nada gravosas, 
sino que equivalían ~á remachar pafa siempre las 
Conquistas de la Reforma. Per esta combina- 
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cióo, á la ves que quedaban desempefiadas )a» 
rentas públicas, y se bacía fácil el arreglo de la 
Hacienda, los grandes principios que á tanta costa 
ha conquistado el país, se aseguraban definitiva- 
mente, y el orden- constitucional venía á consoli- 
darse con la asistencia de dos grandes naciones. 
Fsta perspectiva, que en unas cuantas horas iba 
á ser un hechq, ha desaparecido desde hace tres 
días." 

El Sr. Zamacona se equivocaba lamentable 
mente al afirmar que no eran gravosas para Mé- 
xico las garantías que pedían los Estados Unidos; 
pues de haberse celebrado el tratado que éstos 
proponían, México, habría perdido en un corto 
espacio de tiempo sus Estatlos septentrionales. 
Y aquí es la oportunidad de hacer una rectifica- 
ción ala obra «México á través de los Siglos.» 
En el tomo V de ella, página 475, se lee acerca 
de ese tratado, lo siguiente: **Un gobierno que, 
como el del Sr* Juárez, defendía con tanto celo 
los derechos de México, no podía aceptar comprO' 
misos de esa naturaleza, que equivalían d la pér^ 
dida segura de una parte considerable del terri- 
torio.^^ El mismo ministro de Relaciones de Juáres 
nos va á decir que no fué este señor el que no 
i ceptó las proposiciones; nos va á decir que si 
ese tratado no se llegó á ratificar, pues hasta en 
el Congreso estuvo, fué porque los mismos Esta- 
dos Unidos se negaron'á llevarlo á rabo. 

En efecta, el Sr. ZamacíOaa, en la renuncia que 
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presentó la noche del 22 de NoTÍembre, decía, 
como recordarán nuestros lectores: 

**Las correspondencias que ambos (los paqu-*- 
t-ss) trajeron, ponían de bulto la necesidad de cor- 
tar^ por medio de arrearlos previsores, una cues 
tión llena de peli^rros; y he aquí por qué me 
decidí á concluir cnanto antes el tratado que firmé 
ayer con el representante tfe S. M B., y el que 
está por c>nclnir con los Estados Unidos. El 
primero acaba en estos momentos de ser repro- 
bado en el Conc^reso, el segundo correr d^ sin 
duda^Va misma suerte, cómalo ha anunciado en 
¿a discusión el presidente de la comisión de Re- 
laciones.^^ 

Y en la exposición que el mismo funcionario 
hacia al Congreso, y la cual venimos comentando, 
agregaba: "Al salir los ciuiadanos diputados de 
la sesión del viernes, la República y su revolución 
se habían quedado ya sin un amigo en el exterior. 
Los Estados Unidos nos han notificado al dia 
siguiente f que no debíamos ya esperar el auxilio 
á que ponían por condición la cordura por parte 
de México.'* Como se ve, los do umentos oficiales 
contradicen la aseveración del apreciable autor 
del tomo V de la obra mencionada y demuestran 
que no fué Juárez «1 que se negó á contraer los 
compromisos que se estipulaban en el tratado, 
sino que los Bs¿ados Uñidos, por razones especia' 
les, retiraron sus ofrecimientos Hacer esta rec- 
tificación era necesario para dejar la verdad en 
su lugar y d%r á cada uno lo que le corresponde 
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Que á fnárez no le pesara ese resultado y que 
aoo indirectamente contribuyera á él, no quita 
nada á la circunstancia de que fuesen los Estados 
Unidos los que retiraron su ofrectmíeoto, que 
acaso el Presidente, hubiera admitido en un mo- 
mento de ofuscación y en TÍsta de las circustaa- 
cías difíciles en que llegó á verse después. Pero 
como dijimos antes, si se llega á ^aber en páblico 
que el tratado ese estaba á punto de discutirse, 
el Gobierno acaba de hacerse aun más impopular 
y fácilmente hubiera caldo . 

La exposición del S^. Zamacona continuaba en 
estos términos: *'E1 Míntstr«i de la Gran Bretafia 
se arrepiente en estos momentos de haber abier- 
to negociaciones, y de no haber imitado al repre- 
sentante del Imperio francés, á cuya dureza ser- 
virá hoy de pretexto lo que acaba de pasar respecto 
del tratado concluido con Inglaterra He aquí el 
cuadro que presentan las relaciones diplomáticas 
en México: volviendo la vista al exterior, tendre- 
mos que, después de las esperanzas y de la reac- 
ción de benevolencia que producirán en Inglate- 
rra las noticias despachadas á fines de Octubre, 
sobre la probabilidad de un arreglo, va á sobre- 
venir una recrudescencia de fermento y exalta 
ción, al saber en que térmtnoiPese arreglo ha ve- 
nido á frustrarse. La resolución expresada por 
aquel Gobierno en lü respuesta dada oficialmente 
á los peticionarios de la Intervención, se llevará 
á cabo sin vacilar; Francia y España dejarán de 
hallar un obstáculo para la realización efe sus 
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"No obstante el voto dtfinitiTO del Congreso 
sobre esta caestión, el Ejecutivo cree qae debe 
hacerse oír una ves más. ^a que todo ciudadano 
guXA del derecho de hacer Hfegar su tos hasta la 
representación nacional» ¿por qué no ha de sonar 
en ekta crisis suprema, la tos del gobierno que 
tiene más que nadie la ciencia de los hechos y 
que está viendo prdximo é inevitable un conflicto 
en que zozobrarán todos los intereses vitales de 
la nación? /Por qué no ha de venir el Ejecutivo, 
no en uso de las facultades constitucionales, sino 
en nombre del supremo peligro que la Reforma y 
la nacionalidad están corriendo, á pedir al Con- 
greso que pare mientes en los males cuyo dique 
va á levantarse; en la ruptura con todos nuestros 
virtuales aliados; en la agresión simultánea de 
tres naciones; en la repetición de 1847; en algo 
peor todavía, en la resurrección del régimen coló' 
nial bajo el nombre de intervención ó protecto- 
rado, y en la pérdida, por fio, de todo lo que ha 
conquistado el país en las guerras de la indepen- 
dencia y de la Reforma? 

'*£1 Gobierna, después de este ocurso al cuerpo 
legislativo, habrá hecho el último esfuerzo por 
salvar al país que .le ha confiado su administra- 
ción; y el Ministro que subscribe, que desde la 
noche del d{a 22 tiene formulada su renuncia, ha- 
brá llenado también este último deber, cuyo cum- 
plimiento le ha detenido hasta ahora en el miois- 
*^erio, y volverá á la vida privada á hacer- votos 
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para que la ProTidencia salve á la RepúbUca dé- 
los pelígfros que se le aproximan " 

A un ^lue incurría en alfifunas ezag'eraciones el 
Sr Zamacona. como la de decir que peligraba la. 
nacionalidad mexicana, en el fondo apreciaba 
bien los sucesos j predecía con exactitud, mucbo 
de lo que iba á suceder por la resolución del Con- 
greso. 

VIII 

Inmediatamente después^ de escrita la anterior 
exposición, la envió et Sr Zamacona al Congreso 
que ni el día 26 ni los dos subsiguientes se ocupd 
de ella, porque el Ejecutivo la mandó retirar^ á 
pesar de haber ordenado él que se hiciese (1> 
esta inconsecuencia cometida con el Ministro de 
Relaciones, asi como la manifiesta hostilidad del 
Congreso para con el mismo personaje, dieron 
por resultado que éste apelase á la publicidad 
para dar á conocer esa exposición, y el 27 de No- 
viembre vieron la luz pública en El Siglo XIX, la 
indicad» nota, la comunicación en que Zamacona. 
insistía en renunciar y la renuncia del General 
Zaragoza, Ministro de la Guerra, presentada des 
de el 21. 

Estas publicaciones acabaron de excitar al 
Congreso, que cada día daba menos muestras de 
cordura y que se había propuesto empujar al país 



(1) AbI consta en el capítulo lo. de la acusación beobft 
al Sr. Zamacona tres días después y que veremos en al- 
gimos renglones adelante. 
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3l abismo de )a guerra extranjera: un diputado 
habia propuesto, con el fio de hacer más ag-uda 
la crisis ministeridl, que se retirasen las licencias 
que algunos diputados tenian para desempeñar la 
Secretaria de Estado; otro pretendió que el Coú- 
greso no volviera á ocuparse de negfocio alsfuno, 
¿n tanto que uo hubiese cambio de Ministerio. De 
suerte que aquellos diputados, muchos de los cua- 
les habían sido constituyentes, desconocían por 
completo el espíritu de la Constitucióa y preten- 
dían invadir la esfera de acción del Ejecutivo, qui- 
tando y poniendo Mmlstros á su antojo. El Presi- 
dente por su parte dejaba hacer, y sisruiendo su 
vieja costumbre, era el primero que ayudaba á 
desprestigiar á sus Secretarios ó los dejaba en- 
trenzados á su suerte. 

AI ñn, con la publicación de la nota y renuncia 
del Sr. Zamacona, que dejó su puf sto de Mmistro 
el día 26, pnes decorosamente no podía ya Juárez 
exigirle que continuase en el Ministerio, el Con- 
greso encontró la oportunidad ó pretexto que de. 
seaba, y el d(a 28 se presentó, en sesión secreta, 
una acusación contra el ex- Ministro de Relacio- 
nes, fundada en los capítulos siguientes: 

"1° Por haber publicado una nota que por &u 
contenido debía ser reservada, y cuya nota, á pe- 
sar de aparecer en ella como dirigida al Congre- 
soy después de retirada por el EjtctUivo, se ha 
publicado en <El Siglo XIX> de ayer. 

'*2<> Por el conato de extraviar la opinión públi- 



CA, presentando tíoitto ihetitable la iutefreneidn 
extraajera y la ^dida de áa indei^adeacta fsioj, 

"3* Por haber calamosado ea las pilMicacieae» 
hechas «n ^MlSígU XIX» del dte de ayer, A la 
represeAtaciiáa aadionat, impulAtidole que ella ha 
ocasionado la guerra extranjer a.*! 

Ridiculos por cierto eraa los capítulos dé 1« 
acttsaeióa contra el es^Mlnistro de Relaciones y 
á poco que se les analice se verá el niogl&n fuá. 
dameato que tenían; pu^ la pt|bUoaeÍ4in de la 
nota, así cono las apr eciaeioaes que hacia al jits- 
g«r de la- situación del país y de la pelítica que 
^ei^uíA el Congrésoj nada tenían de hechos delic* 
tuosps 7 la primera de esas circunstancias cuando 
más podía dar á entender que despechado el sefor 
Zamacona por la actitud del Cong^reso recurría á 
la publicidad para que el público jusgase de sus 
actos» 

. V hay que conceder, que aunque esa actitud i^ 
Zamacoiía obedeciese al seutimieato de despecha < 
era muy disculpable, pues no fué nada leal ni co^ 
rrecta la conducta de Juáres para con su Miaistro^ 
mandando retirar por un lado lo que por otro au' 
torizó que ^seremitiese al Congreso, y demostraba 
con ella el Presidente q^e lo que quería era pone^ 
en evidencia á Zamacona, y evitar por cuantas^ 
maneras le fuera posible que el Congreso volvieriji 
sobre sus pasos j que el tratado fuera tomado 
Duevamente en eonsideraci<$n. 



. Con motivo de esna piiblic^eiones y de la aco- 
•aCJLÓQ , Don Sebaatíán Lerdo que era el que se 
conaidoraba mis aludido en las Apeeciaciones de 
Zanacona, pronunció ese misino día 28, un dis- 
curso ante el Congreso, procurando refutar los 
conceptos contenido^en la eyipostción del ez-Mi- 
nistro y tratando de destruir el mal efecto que la 
publicacidn de ese documento pudo haber cau- 
sado. 

La acusación pasó á la Sección respectíTa del 
Gran Jurado y empesó á substanciarse la causa 
contra Zamacona, que fastidiado de tanta oposi- 
ción como le babf an hecho en su última renuncia, 
habla puesto á sus enemigos cual no digan dne- 
fia* y les habla enderezado cargos como los que 
Tamos á ver : 

** Acabo de enviar i la Secretaría del Congreso 
la exposición que por acuerdo del Ciudadano Pre- 
sidente se ha dirigido al cuerpo legislativo, insis* 
tiendo en la conveniencia de tomar nuevamente 
en consideración el tratado concluido con el re- 
presentante de la Gran Bretafia el 21 del co* 
rriente. 

*'Dado este paso^ cuyo único efecto en opinión 
mía será eximir completamente al gobierno de 
toda responsabilidad,' por las consecuencias que 
pueda acarrear la reprobación del referido trata- 
do, creo oportuno llevíu* i efecto mi resolución 
irrevocable de separarme del Gabinete, resolu- 
ción que- formé desde 'la noche 4el día 22, y que 
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no había llevado á efecto cediendo á las sugestio- 
nes de alfifunas personas que creían oportuno dar 
antes cerca del Cong'reso este último paso, que 
puede estimarse como el último acto del sistema 
de prudencia y previsión, que he creído deber 
seguir en el arreglo de las dificultades diplomá- 
ticas. 



* El Gobierno, sin embargo, ha debido exponer. 
se á ella (á una nueva derrota), como á un revés 
honroso, porque será la derrota de la prudencia 
y el verdadero patriotismo, será una de esa« de- 
rrotas en que el buen sentido nacional indemniza 
á pocos días, y de que la posteridad indemnisará 
para siempre; una derrota como la que sufrid el 
Gabinete que propuso el reconocimiento de la 
independencia de Texas para salvar á Nuevo Mé- 
xico 7 California. También entonces como ahora 
hubo un acceso febril de exaltación; también en. 
tonces esa embriagues que ciertas palabras pro- 
ducen en los cuerpos legislativos, y que se disipa 
Inego á la vista de los hechos. También entonces 
se incensó á los oradores que impugnaron la idea 
salvadora y á quienes sé maldijo después, en me- 
dio de las humillaciones de 1847 y 1848. También 
entonces se dijo que la vergüensa estaba en la 
transacción y la gloría en la guerra. Y se empujó 
á la nación á la guerra para cubrirla de ignomi- 
nia y para obligarla á firmar bajo las bayonetas 
vencedoras desde Veracrus basta el Palacio de 
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He Méxieo, no sólo la independencia de Tezaa, aiao 
la renta fonosa de una tercera parte de la Repú- 
blica.** 

La comparación estaro bien hecha y no hay 
duda que este párrafo es el más elocuente de todo 
el documento, por más que desde luego se rea 
qne el efecto que con él se quería consecruir fuese 
rebuscado* 

"^£1 patriotismo exaltado» continoaba el Sr. Za- 
macona^ que predominó entonces eai loa Consejos 
de la Nación, domina también ahora en la Cá* 
mará; su mayoría ha tomado á meng^ua el len- 
guaje de U cordura y está creyendo que la TOta- 
ción del Tiemes es un acto de patriótica ouutía. 
Al gobierno tocaba oponer á ese valor ficticio y 
peligróse, el rerdadero raler del dndadaao ; el 
decir la rerdad qne puede satrar á la patria. £1 
Gobierno ha debido oponer el ralor del aaríga 
que lansa el carro, derecho á un precipicio, el 
▼alor del hombre que se le para delante á riesgo 
de ser atropellado. 

"Más que probable es que lo sea una rtz más 
el Gobierno. Los esfuerzos á que ha sido debida 
la reprebacién del tratado inglés, -correspondes á 
un plan que asomó desde la inauguración del 
actual Congreso, que se ha reñido desarrollando 
poco á poco «on tenacidad desde entonces, j del 
cual en muchas ocasiones ha sido instrumento 
inocente la mayoría bien fntencionada déla Asam- 
blea. Hay intereses y preteneiones que nadn 
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mgumrdan ya en el curso normal de los^ aconte^ 
cimientos y que ligan su triunfo á un trastorno 
cualquiera^ d una de esas calamidades en que 
los pueblos atribulados suelen invocar como re- 
curso nombres odiosos^ y olvidar hasta la trai* 
cien y el perjurio; d una tempestad por terrible 
que sea^ en que se desplome bl oikdsn coiisnTff. 
cíoNAi. y aparezca entre st$s escombros el reptil 
que lo ha estado minando y que no saldríq d lúa 
de otra manera ** 

Era. raro que en una simple rennncia, se exten- 
diese taato el que la hacía, debiendo limitarse ¿ 
farmnUr)a en. términos precisos, pero el disgusto 
qae senMf^e^ s^ftor Zamacona hacia el Presidente 
que habla h^ptio/al^a s^ ju>sÍQÍón^ le hisp que al. 
dirigir sos ciurgixs. aparentemente al Congreso, al 
diaimQia.q^lsieDa hacerlos á aqi^el eteTa4o fnjiueip* 
sario* £a.efect(f, y á. ningún otro que á D. BenitQ 
Juárez, mal hallado pon todos los Congresos que 
tuTo^ pueden referirse; sólo de él se podía decirse 
que nad%.aguArdaha del curso normal de los su • 
casos.qu^ 44a4ole una Cámara inquieta, le iovpe- 
díaihací^r su «ola Tolu^itad c^mo la había hecho 
durante la guerra de tres afios ; únicamente e^a 
él el que saMa ganancioso con que se desplomase 
•1 erden constitucional y eato por una rasen muy 
obTía: aunque velando las fórmulas, Juárez de 
hecho y aun légalmente fué un verdadero dicta* 
dar-«) 
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Lo faéy aun sin qae lo autorizara nadie desde 
el U de Enero de 1858 en que lo dejara libre Go- 
monfort hasta el 9 de Mayo de 1861 en que se 
ínstald el Congreso y á pesar de que éste ya fíui- 
elonaba, trabajo costd qne prescindiera de las 
facultades extraordinarias que ejercía; en 11 de 
Didembre de ese misoio afio pidió esas facultades 
y las obcuTO» usando de ellas con mus ó menos 
interralos hasta 31 de Mayo de 1863 en que nue- 
vamente le fueron concedidas y tanto laa usó du- 
rante su pereg^rinación que se designó él mismo 
para continuar en el poder; no las abandonó sino 
que hasta el Congreso se rió obligado á quitár- 
selas en Diciembre de 1867, en 1869 y con motivo 
de la revolución de San Luis toItíó á tenerlas; 
así como cuando se acercaban las elecciones; en 
IS^de Diciembre de 1871 y en 14 dé Mayo de 1872 
▼olTió igualmente á pretenderlas y obtenerlas 
basta su muerte; de manera que si se hace la 
cuenta pormenorisada del tiempo que gobernó 
con la Constitución durante los trece afioSp seis 
meses siete días, que según sus partidarias ocupó 
el poder, se verá qne sólo resultan dos ó tres 
años . 

En realidad, pues, la acusación hecha al Minis- 
tro de Relaciones se debió á que había dicho que 



> MtípUano, obra que esorlbló él Lio. José 
'- is y que asaba de pnbllosrse, so les lo l^ 

k 106J: "La Intarreiielón Tino 6 salyarle [61 ,, 



Juárez qnerix hacerse Dictador y para ello úi 
Tacilaba siqaiera en lanaar á so pal» á la iruerra 
extranjera. 

La deaavenenciA eatre el Pregideiite y %n Mi- 
nistro fué' cansa para que jamfts se reooneiiiasen 
ambos y fwra que en Í9é7 j 1871 el principal ó 
«no de los • principales adrersarios que tupiera 
Jnáres, fnera Zamacona, ya sea por si solo como 
eo la primera época ya como en tasegruada unido á 
los porfiristasy aliado accidentalmente conloa 1er- 
distas, según acoatedé enla segunda fec^a cüada 

VofTiendo á nuestro retato y al memorable «fio 
de 1861, ditemos que admitida la renuncia del Mt- 
nistro de Relaciones, éste'voMé A ocupar su pues- 
to en el Congreso y la crisis ministerial se hiso 
aguda, Ipnes los Sres« Zaragoaa^ Balcircel y 
Bttia iasistiaii en abandonar sus carteras. J ñires 
llamé para que fomiara nnoTO gabinete al jefe de 
los opositores al tratado Wyke-Zamacoaa, A D. 
Sebastian Lerdo de Tejada. 

Pero este sefior no ocupó el puesto: acababa dé 
salir de la obscuridad en que títíb en él rectorado 
del colegio de San Ildeionso, la posieiéa é influen- 
cia de su^hermanO'D. Miguel lo hablan llamado at 
Congreso y los discursos del día 22 al combatir 
el tratado lo revelaron como orador; porosas 
opiniones políticas aunque liberales no estaban 
aún bien definidas; por tradición de familia era 
radica], pero sus ideas y conriceiones hacían 
creer que más bien se fncHnaba á los modéradosi 



▲e«pta»4o la taorfa de lot-hodieB éoBsatiiftdos ei 
€wmaá¡9 á la iMclonaHaaeklA de los >bteae8 «ele- 
siátticos, pretmdfa sin embñrgOf regUtmeaUtún 
€00 alfimat fMlricQiesea ffqjHRBe ««dHficasen 
idgwio8ttrticiii«»deki CoBsftíMi9dncom« el rela- 
tivo á lae ooeía» Jndieleles^ Juápta^-fm mal tiiús- 
te €•• loe «oderadotff no «inieí^ 4<$ii ▼«» malqaie* 
éarie «m los cadUeales^ f«es ae liabría- qnodade 
iin.afliigoe, y d» afiii qut la ooaíiMnftei4o,.feaQe* 

AMbot teralmfotr l««fMcfe«i'9oico«afftsfffe«li#B 
«ao 4e otro, y.iel n«tfxtoi|«eeiicoMPtf'#iidres 
fura 00 llamar álcenlo fii^ia o^ ndi d» t w t a Afr|>eii 
joeé. Marfa Laira^aa /(moderado) .^atia la «ar- 
tera de Jaitieia como le propnao <el' e^gundo al 
primero. Tan^bidii Goitcálee Ortega, ^{«^ eatafia 
miel ejército, fué. rechaaadOtftlegiMiéoJmlreff lo 
kijoi ^Qe ae eoeoatralia y ¿a iwgienaia'de iiesidver 
la orlaéae ea «1 miamo «aao eetatia D. Maaoel Do- 
blado que residía ea Gnaaajsato, f ^iñ embargo, 
el P]|;eside|ite,lp llamó para. esicai:;9[firle la forma 
cíóa de .^uevo jEabioete. 

. PoralgNmoS'dfaa, sia embai'^o Lento aihrisrd Is 
osperaas* de formar 61 el Ifiaisterio; oaando vio 
el 6 de Didembre fue llegaba Doblado á Jdémco» 
la perdió y coii.e«dta misma leabapebücó uaa ca^ 
U'Oar MI CcnMUufiion^^ enJactim iraiasaba les 
aveeaoa 'Oxlraatados ea eli>dr|ri^fa nittftrior é teeaU 
paba á J4idires4e baber pabKcado lo «ne paad eo 
las ooiOereoetas q«e los dos solos tavteroA. 
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1 Los sucesos narrados en es« publicación hi- 
cieron creer á muclias persobas que Jnáres indi- 
rectamente habla dado á entender á Lerdo que 
él recogerla la cartera que dejaba Zamacona y 
que debido á estas insinuaciones, Lerdo se opas o 
tan resueltamente al tratado que aquel habia ce- 
lebrado con el Ministro inglés. Y más se confir- 
ma esta opinión al Ter que en la susodicha carta 
el futuro Presidente manifestaba á las claras su 
resentimiento por haber sido preferid q, di ciendo 
que en las circunstancias porque atravesaba Mé- 
xico no se debian tachar á los hombres útiles por 
que fuesen moderados, sino qiie debían aprove- 
charse los servicios de aqui^llos que fueran leales 
é inteligentes y pudieran ayudar á salvar la si- 
tuación. 

Pero entre todos aquellos hombres le hablan 
puesto en tal estado, que la salvación era.muy di- 
fícil, y no era probable que un hombre nuevo en la 
política pudiese conjurar los peligros que amena- 
saban al paíSj; ni nada halagadoras eran poi; cier- 
to, sino muy difíciles las circunstancias para el que 
ocupase el puesto de Ministro de Relaciones; sin 
embargo, á pesar de sus escrúpulos. Doblado al fin 
lo aceptó y dejando p1 mando del ejército, y. el Go- 
bietno de Guanujuato, llegó á México é inmediata- 
mente empesó i conferenciar con el Presidente 
para dar fin á la crisis ministerial. 
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IX 



Después de tees días de proloog'iidAs conferen- 
cias y aoimadas discusiones entre los Sres. Juárez 
j Doblado, en las que el segundo existió que le 
concediesen al gobierno facultades extraordina- 
rias é impuso otras condiciones, se decidió el últi- 
mo á entrar al Ministerio, desempeñando la car- 
tera de Relaciones, en tanto que consenraba la de 
Hacienda el Sr. Sonsález Echeverría ; Zaragosa^ 
Balcircel j Ruis abandonaron definitivamente las 
suyaSi que quedaron vacantes por muchos días, has-' 
ta que un decreto redujo á cuatro las secretarias 
de Estado. Hasta ñnes de Diciembre quedó ter- 
minada la crisis ministerialj ocupando el Ministe- 
rio de Guerra el GraL D. Pedro Hinojosa, y el de 
Justicia y fomento, D. Jesús Terán, 

El H de Diciembre prestó él juramento de ley 
«1 nuevo Ministro de Relaciones y en seguida se 
dirigió al Congreso para pedirle que concediese 
facultades extraordinarias al Ejecutivo, en todos 
los ramos, en vista de las difíciles y extraordina- 
rias circunstancias porque atravesaba la Repúbli- 
caí La sesión fné borrascosa y memorable; la mi- 
noría del Congreso reforsada por los desconten- 
tos de los últimos días, trató de oponerte á la am- 
plitud de facultades extraordinarias qne pedia el 



Oobierno y entonces Lerdo de Tejada^ D. Eve- 
quiel Mt»ntesy D. Manuel y D Joaquín Ruis, (este 
Altimo acabalia (fe salir del Ministerio), D. Fran- 
cisco Hernándes y Hernándes» que fué candidato 
para una cartera, SuAres NaTarro, Martines de 
Arredondo y muchos de los que habían tronado 
contra el tt atado Wyke Zamaeona, se volrieron 
contra el Ministro Doblado y en un tris estuTO que 
éste quedara derrotado y abandonara el Ministe- 
rio antes de que se cumplieran las veinticuatro 
lloras de haber tomado posesidn de él. 

Pere la energía que despleg^ó en aquella sesidn 
en que \}tgó á alterarse y 4 hablar con rerdade- 
co enojo,, él, que al decir de sus contemporáneos^ 
jamás se alteraba; las frases duras» pero mereci- 
das con que calificó la conducta de algunos dipu- 
tados y la exposición fiel que hiso de la triste si- 
tuación á que las discordias, tanto armadas como 
parlamentarias, habían conducido al país^.hicie* 
ron que al fin consiguiese las facultades extraordi- 
narias. Hay que couTenir, no obstante, en que los. 
diputados tenían en parte rasón» como también en 
parte la tenía Doblado:* las facultades extraordi- 
narias las quería el Ministro hasta en el ramo de 
Relaciones para que el EjecutÍTO pudiera ratificar 
los tratados que celebrase con las naciones ex- 
tnaiQéraá. y el Congreso, además djs que no quería 
desprenderse de esa facultad excInsÍTamente s'a- 
yá^ temía que mediante esa concesión el Gobierno 
ratificase lia cotivenclón Wylse Zamacona que la^ 
Cámara había reprobado pocos días antes i 
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Dobliid« teof a rasón por au parte, porque en las 
cirennttaneias excepdoiialeB en que se encontraba 
el país; coa la escuadra espafiola á la vista de . 
Veracrus y prózfnia á desembarcar (1), y con la 
ruptura de las relaciones diplomáticas c^n Fran 
cia y Espafia; el Gobierno quería tener facoltadeé 
para celebrar tratados ráltdos con los represen- 
tantes de esas naciones y de Bspafia; y no serios 
pasar por las manos de los diputados, lo que ade- 
mas de ser una deihora, podía dar por resiiltado 
que fueran desechadaf , baciendo así más crítica 
la situación. 

Bl Cong^reso, por su parte no qiíerlá despren- 
derse de la facultad que la Constitución le 'daba; y 
además temía que no fuesen los tratados; que me- 
diante esa facultad se celebrasen, muy de acuerdo 
con las re¿'1a& de patríousmo y conveniencia co- 
mo babia sucedido con el celebrado entre los se* 
ñores Ocampd y Mac-Lane, y por el cual el dipu- 
tado liberal A^uirre calificó de traidor al Gobier* 
no que lo había celebrado (2); por último, al lado 
de estas consideraciones bástante justificadas, 
venía la menos justificable de que el Ejecutivo, 
refiezionando Éobre la situación deí paí«, diese 



m £1 • de p^ulf^bra se pretealiMeon Ireate 4 'Aatoa 
Lisardo once buques de ^erra españoles j varios tras- 
perteSr eendneiendDiDás de Mis milsoldadoss descmbsg 
oó partede la ínarx^ y el is, que Aieron svaouadsa Tíftra* 
•msy Ülda, por las tropas mezidanáa, empMi^on i «i» 
tear a ellas ús esiMitoiaa» dando asi p^ieiplo. &, la ^toaa 
de Intervenolúa. 

[1] Ssnmtoa HivióniíooB. Tomo t?, pág. tM. 
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otlrft formft á 1» eonwiieión celebrada por. Z*mar 
«cona, 7 la aprobase tin necesidail de llamar para 
^lo al Congreso. 

Despvis de una diseusiéa notable por lo larga 
7 acáloradlaioM, ^ue duró hmsta 1* una de 1* ma- 
üaaa del dfa 12, la votacidn respecto de esa fa- 
cultad, resulta empatada por 49 rotos contra 49; 
procedídse á nueva Votación y eatonees el resol- 
tado fué de 51 YOtoÉ en favor de la concestón al 
Ejecutivo, contra 4€: este resultado se debió ade- 
más de á la defección de uno de loa 49 del contra, 
é, que con precipitación fué llevado mn diputado 
ausente para que diese su voto en favor del go- 
bierno. 

Aun cuando el resultado de la votación no era 
«auy satisfactorio, y en otras circunstancias hubie- 
ra ameritado la caida del Ministerio, el gobierno 
ae dio por satisfecho como no podía menos de su- 
•ceder, y Doblado pretendió entrar desde luego en 
negociaciones con 5ir Carlos Wjke y al efecto 
estuvo á verlo el dCa 13 en unión del Sr. Goma- 
les Echeverría^ Ministro de Hacienda; pero nada 
pudo arreglar con el diplomático inglés, que se 
mostró intransigente á cauaa de las histrucciones 
recibidas y de tener ya noticia del desembarco de 
los espafioles frente á Veracrus; para no verse, 
pues, en nuevos compromisos, abaldonó la capi- 
tal el día 16 (1) y se dirigió á Veracrus, á donde 



ri) He el Moeme se diesen ««Méxiooá través de los sl^ 
«los" página i90. 



ya lo haliía precedido el representante francé» 
Dnbots de Salignj. 

Doblado toro» pues, que limitarse á completar 
el Ministerio j á esperar los acontecimientos que 
DO tardarían en prectpitarseí á consecuencia de 
la llegada del General Prim y de las escuadra» 
francesa é inglesSi á Veracrus. El Ministerio se 
completó con los seftores Jesús Terán, que en los 
últimos días de Diciembre entró á desempefiar la» 
carteras de lusticia j Fomento ; y General^D. Pe» 
dro Hinojosa que aceptó la de Guerra.(l) 

En los acontecimientos posteriores y cuando lo» 
comisionados cspaftol francés é inglés euTiaron 
al gobierno de México su ultimátum de 14 de Ene- 
ro de 1862, nada se habló de intervención ó ins- 
pección en las aduanas, ^ni se fijó el monto de la» 
reclamaciones de las tres naciones, ni nada de lo 
que se había pactado en el tratado celebrado por 
los seftores Zamacona y Wyke, de suerte que ese 
pacto quedará entre los muchos que ha celebrado 
el Gobierno mexicano sin rerlos ratificados y co.- 
mo objeto de mera curiosidad para el colecciona» 
dor de 4<>cumentos ó para el aficionado á los estu^ 
dios de derecho internacional. 

Y sin embargo, sise hubiera ratificado, acaso la 
situación habría cambiado y se hubieran evitado 
muchos males á México : primeramente la expedi- 



(1> Ya hemos dloho que una de las primeras dtspoiielo* 
nes de Doblado, tué i^eduelr pvovisloaalioente a •uatro> 
las Beoretarías de Estado. > 



dicidn inglesa no habría llegado A Veracrux ni 
sa habría uoido con U francesa y la española; 
por otra parte, aunque ya la conyendón triparti- 
ta de Londres estaba celebrada y ratificada, con 
el arreglo llevado á cabo, se huyieraa eyitado sus 
efectos, pues faltaba una de las bases invocadas 
en su preámbulo, cual era la faUa de cumpUmi^a- 
to por parte de México á sus obligaciones para 
con sus acreedores. 

Una ves que Inglaterra hubiera quedado satis^ 
fecha, Espafia y Francia, careciendo del apoyo de 
la primera, habrían vacilado en su resolución», 
pues viendo que por medios pacíficos se había* 
arreglado la principal y más costosa demanda 
habrían comprendido las otras que era demasiada 
necedad la saya querer recurrir á medidas extre- 
mas. Es d^to que se habría tropexado con dos 
dificoltades: la hostilidad de Saligny hacia Juáre» 
y la ausencia en Mésdco de un representante de 
España ; pero ambas podrían haberse subsanado 
fácilmente. 

- Ya quebrantada la resolución de Espafia y con 
el apoyo de la gran Bretafia, fácil hubiera sido 
que la. corte de Madrid se allanase á recibir al 
Mí .ist' o D. Juan Antonio de la Puente y las negó* 
ciaciones se hubieran abierto dando por resultado^ 
de todos modos, que la expedición se hubiera sus- 
pendido, y al fin, y teniendo en cuenta el prec^-^ 
dente de la negociación concluida con Inglaterra^ 
no habría venido á Veracrux. Y no se crea que 



liaeéiBot eitM tupotlcioa*» «tt ^ta á« los tnee- 
ton potterioret, que KAtta abora tt« heniot teaido. 
ea enema. Lo ^e sucedió faé que el Gobierno li- 
beral avoéa UttaA&q^% la guehtñ coa Praacia le 
IMfodujoM srriittdei diales como lo imieba la car- 
ca que Jttáres escribid al Goboraador de Qnoréu- 
taro, Arteaga, ooo Deebá l.^de Norioflibre de 1861 
de la fue bonos beebo refereneia en uno do los 
anteriores capítulos; y lo comprueba* wtemAs del 
lenffuaie do la peeasa mexicana en aqneUoa dfas, 
completamente bostil para Espada, el hecbor de 
que no so procurara eaTíar un represcMitaiito me- 
xicano á Madrtd» Se esperaba j so deseaba la grue* 
rra coa España y el resultado de ese deseo tné la 
laterroBciám 

¿No deben formularse gf OTOs-carf os contra el 
Itobierno que sin oteador á sU' primera obUffacidn, 
no sólo no agota los medios dignos de coneilia' 
cióoi siso q«e ni aun siquiera recurre á ellos, y 
los desdeña? 

Pero aun suponiendo como en 1861 se creía 
que «ólo España podia querernos hacer laguorra 
¿estaba México ea aptitud de sostenerla? No, indu^ 
dablemente. No tenía el^ GobioniO recursos, no tor 
nía dinero, carecía de buques» de prestigio, de 
popularidad, de toáo ea fin, do todo lo que ei no ' 
cosario para hacer frente á una emergencia tan 
gr«v«r bomo ea !una gaffrra extranjera Poro 
que aunque supusiera que España no pudiera ó 
no quisiera hacer todos los sacrificios que exigía 



la ocupaci<M de cotísiderable ps^te del país, de- 
bía comprender que no por eso era menos impor» 
xapte la sfuerra. Desde lueg'o debía comprender 
que Vetacrur sería el bianeo primero de los atas- 
ques de la encuadra, y no obstante no proveyó á 
la defensa de esta frfasaó la abandonó á la pri* 
mera intimación del comandante de las tropas es- 
pañolas; aunque el clima de la costa fuese pefjtt- 
dicial para éstas^ en caso de guerra, no habrían 
abandonado la plaxa y sí emprendido moTÍmién* 
tos para apoderarse de las villas ó acaso habrían 
intentado ocupar k Puebla. ^Pero aunque nada de 
esto hubiera heétio <el ejércit4> espafiol y con sólo 
que se hubiera limitado á ocupar Veracmc y á 
bloquear los puertos del Golfo, esto sólo hubiera 
bastado para primar al Gobierno liberal de sus 
principales rentas y habría hecho de tal manera 
precaria su situación, que hiciera tenido que fir- 
mar la paz onerosa que los bloqneadores quisieran 
dictar y que pasar por las humillaciooes que á bien 
hubieran tenido imponerle, como.tuvo que hacerse 
ea 1838 con los franceses, á pesar de que éstos no 
traían tropas de desembarco y de que tuvieron que 
irse luefifo, cuando intentaron desembarcar en Ve 
racrus la madrugada del 5 de Diciembre. 
. Esto por lo que respecta á Espafia, la nación 
que los liberales de 1861 creían más empeñada ea 
traernos la guerra. En cuanto á Francia lo* su- 
cesos posteriores vinieron á demostrar cuánto se 

aiBioBiAoomBs.^n 
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engftftaban todo.: se engraftaba Juáre. cuando le 
decía al General Arteajra que creía fácil un arre- 
glo con aquella naci<>a; se engfiñBbA Zamacona 
cuando tenía la rnUrna opinión y se engañaban 
muchos; pero la opinión pública no se engañaba 
mucho cuando pedía una transacción con Francia. 
Se objetará, y con mucha rason por cierto, que 
Napoleón IH, el duque de Morny y Mr, Thourenel, 
se habrían negado á cualquier arreglo á causa 
del proyecto del primero de crear una Monarquía 
en México ; pero examinando bien las cosas se we- 
rá que no obstante ese proyecl^ podían ó haberlo 
abandonado ó encontrado mayores dificultades 
para su empresa. De todos modos, el patriotis- 
mo imponía al gobierno liberal el deber de poner 
obstáculos á la guerra y no apresurarla como la 
apresuró. 

Arregladas las diferencias con Inglaterra, que- 
daban solas España y Francia que no podían ale- 
gar ya como pretexto para venir en son de gue- 
rra que México se negaba á cumplir sus compro- 
misos; necesitaban buscar otro pietexto que por 
cierto á Saligny le hubiera sido muy fácil encon- 
trar, como por ejemplo, el pago de los bonos de 
Jecker. España se habría reído de tal preteasidn 
como se rió el Conde de Reus cuando la oyó*for- 
mular en Orisaba y habría sido necesario que los 
representantes de Napoleón hubieran manifestado 
claramente su pensamiento de traer un monarca: 
desde ese instante, España habría dejado de to- 
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mar parte en la empresa y Fraocia había quedad* 
sola y con dos perspectivas: 6 acometerla sola ó 
abandonarla. 

Pero entretanto las cosas habrían pasado de 
distinta manera de como pasaron: la escuadra es- 
pafiola no habría ocupado á Veracrnz y hubieran 
trascurrido en las nefirociacioneB alcfunos metes 
que permitirían al srobierno liberal poner ai país 
en estado de defensa y hecho más dificultosa la 
intervención ó acaso irrealizable. Enefecto» Fran. 
cía se acabó de resolver á ella, porque ya estaban 
en México sus tropas; pero vaciló mucho.(l) 

El 8 de Enero de 1862 llegaron á Veracrux tres 
mil franceses; el 13 empexaron sus conferencias 
ios comisionados, las negociaciones siguieron con 
lentitud, Saligny y Jurien de la Graviere procura- 
ban no romper con sus colegas y observaban una 
política incierta basta Marso, en que llegó Loren. 
ees con más tropas y nuevas instrucciones que 
no dio á conocer sino hasta que su ejército quedó 
situado fuera de la zona mortífera; hasta el 9 de 
Abril fué el rompimiento de los comisionados de 
las tres naciones y hasta el 16 empezaron las ope- 
raciones militares. De suerte que esos tres meses 
que trascurrieron en negociaciones y duaas, pudo 



WiXi Vi ara tan infundado el temor de los que tal cosa 
temían, puea D. Matías Homero, Encargado de negocios 
en WasUlngton, se apresuró á hacer saber á Bewara esas 
facultades extraordinarias, citándole al iplsmo tiempo 
los artículos constltueionales que autorizaban esas facul- 
tades, como dando á lentender con esto que era la opor- 
tunidad de arreglar prontamente cualquier tratado. 



haberse demorado cuando menos la expedición 
francesa: las conferencias diplomáticas habrían 
sido en París ó en Madrid, y si al final de 
ellas, Napoleón lU insistía en su idea de intenren- 
ción» ya hubiera mandado sus tropas á mediados 
de 1862 cuando la situación hubiera quedado bien 
definida y el gobierno liberal supiera que ya no 
había ayenencia posible: desde el momento en que 
la escuadra se hubiera avistado en Veracrux, ya 
sabría que á sus miembrus los debía tratar como 
enemi^ros y la guerra no habría comensado en 
Orisaba y las cumbres de Acultsingo sino al pié 
de las murallas de Ulúa . 

Pero el Gobierno de entonces no fué prerisor 
ni patriota: Juáres sobre todo, con sos indecisio- 
nes, COA sus desconfiansas y con su afán de nuli- 
ficar á todos los que pudieran hacerle sombra fué 
el que más procuró la guerra: nunca olridó que 
una considerable minoría exigió que dejase la 
Presidencia, y calculando que las luchas de los 
partidos seguirían, si ninguna cuestión extranje- 
ra venían á distraerlos, buscó ésta dando la ley 
de suspensión de pagos; asustado sin embargo 
ante la grita de la nación comprendió que sólo la 
guerra extranjera agruparía á la nación en derre- 
dor suyo, y procuró provo.carla y facilitarla na- 
ciendo que el Congreso reprobase el tratado Wy- 
ke-Zamacona que tendía á evitarla. Cuando cono- 
ció la Convención tripartita y comprendió que la 
situación era muy grave, pues ya las tres nácxo- 
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oes se disponíaii á enviar sus ejércitos, aparentó 
asustarle y llamó á Doblado que cumplió con ta- 
lento, como en su esfera habfa cumplido Don Ma- 
nuel de Zamacona; pero que no obstante su habi- 
lidad 7 sus relevantes dotes desplegadas en los 
convenios de la Soledad 7 en la negociación se- 
cruída. no pudo conseguir el reembarque de todos 
ios ezpedicfonarios; 7 cuando ese Gobierno se 
encontró con la enorme responsabilidad que la 
historia le exigiría, de haber provocado la guerra 
con todas sus funestas consecuencias, recurrió ai 
fácil expediente de echar toda la culpa de la ca- 
tástrofe al partido contrario 7 de llamar traido- 
res á sus enemigos^ cre7endo que con esto 7a es- 
taba absuelto de antemano de toda culpa 7 pen- 
sando que asi engañaba á la historia. 

Pero aunque tarde, ésta llega á hablar 7 á vol- 
ver por los fueros déla verdad 7 á dar á cada uno 
lo qne es 8n70, 7 no está lejano el día en que pro- 
nuncie su fallo definitivO| señalando toda la par- 
te que los liberales tuvieron en la Intervención, 
todo lo que hicieron por atraerla 7 la circunstan- 
cia, sobrado significativa de que, aunque en Eu- 
ropa había el pro7ecto de establecer una monar- 
quía en México, desde la época de la Independen- 
cia, ese projrecto solo pudo madurar hasta que los 
liberales con sus desaciettos 7 con su conducta 
proporcionaron el pretexto 7 ofrecieron la opor- 
tunidad que esperaba Europa para realixarlo. 
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EL GOLPE DE ESTADO DE PASO DEL NORTE 

(1865) 

Comparado coa los anteriores, va á resultar 
este Estudio algo árido y va á temer asimismo la 
desgracia, 6 la fortuna, de dejar á muy. poros sa- 
tisfechos. No yamos únicamente á discurrir por 
los campos más ó menos floridos de la historia;- 
tendremos qae internarnos en las ingratas regio- 
nes del deretho constitucional para estudiat en 
ellas una cuestión por nadie examinada, y ^ue 
careciendo de precedentes en nuestro pais y fue- 
ra de él y puede llamarse nuevaí al mismo tiempo 
que ofrece grandes dificultades y puede ser cau- 
sa de hacer caer en grandes errores al que se 
ocupe de ella. 



(1) Sste ESTVDio fué escrito en los afios de 18M y 1899. 
Loe primeros dles 6 doee ^pitólos de A fueron publlea- 
doi en El Tibxpo de esa época y el resto permaneeid 
inédito hafl«a ahora. 
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Cofttodií imp«re>ai|UUid / buena fé pretendemos 
estudiarla, ptocurando encontrar la solución más 
atinada.y €0||Cormé4 la íjMj^lé de J^ institucio- 
nes que se afectaba defender, y examinando las 
r acones y fundamentos que senrían de apoyo á 
juaristas y sfonsalistas para sus pretensione» á la 
suprema magistratura: si no conse^fuimos nues- 
tro objeto, sírvanos cuando menos la atenuante 
de baber puesto en el presente trabajo, todo el 
cuidado é intelisfencia que poseemos. 



El segundo Coíiiírt^o Constitucional instalado 
en México el 8 de Afarso de 1861, después de mu- 
cbas'jontis preparatorias y de' no pocas dificul- 
tades promovidas por lá discusión de las creden- 
ciales, empezó a funcionar en medio de la expec- 
tación de los liberales que esperaban de él mu- 
chas cosas buenas; pero que en realidad» nada 
hito de provecho y del que ya hemos dicho en el 
Estudio anterior, que fdé el peor de todos los 
que ha habido desde 1657 . Leyendo las ktlomé- 
tritas crónicas que de 'sus sesiones nó se desde- 
ffába hacer el L\b. D. Manuel W^itá' dé Mamaco- 
na, miembro de ese Congreso y redactor del fa- 
moso perif^^cp El Siglo XI^% antea de que ese 
juriscoosnlt» fuete Ministro* de Relaciovesi se 
pregVinta uno qué era lo que se propoi^ hacer 
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con esas intevinioables y acaloradas discnsíoaes 
á q«e se eatregM^an aus oriemlnros' 

Un historiadle lÜKflrat (t) tuAtk ii^«pe«hoso, 
dice re^rí^pdost á esa Legislfitiiffa, y á.siis ira" 
bajos: 

"Entretanto pasaba el tiempo sin que apare- 
ciese aquella suma de bienes que se aguardaban 
de la Cámara. Hablase ináii^furadó el orden cons- 
titucional;' el gobierno, por consiflftíienie, quedaba 
reducido á la esfera de sas facultades légales, 
pero no asomaba ningún sigf no que fuese en par- 
te* á tránqtrtlitarla anstédAd general, y los repre- 
seatántes del pueblo parecían desorientados en 
niedl» de las iacertidumbréé de la situación, sia 
que surgirieseUttpeiiaaBiieélo harto dettennlna* 
do 7 enérgico que reoa1«se én un ha» lot esfuer* 
zos qne vagaban diseminadas: ''La lluvia de pro* 
" posteiones é iniciati vasH - daefa á prlvcipios dcr 
JoasD el hábil publicista D. Preaeisco Zarce, *'que 
" expresan sdlo opiniones aisladas, escAn may le-^ 
*^>oa^ de expresar el plan poHtíco de un partido 
^* ecganiaadO| que tiene estudiadas á nn tiempo 
'* en . todos sns enlaces las cuestiones poKtleas, 
^^admisistralivas y ecoBi6miea«. La petkidn de 
** tafosmea al- Ejecutivo sobre pantos de nn orden* 
** secundarle, no revela en le general sino simple 
**^ciirie«idad y ne expresa el deseo de introducir 
''^{tfaadeÉ asaras ó beneficiosas innovaciones^ 



(D •*MéHeo átrtívétüetoinigtoé^ Homo V, pÁg. 4S9. 
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•• el aombramietito de eomisionet inquisitiYfts pa- 
*' ra las depeadeadaa dd EjecutiTo no ha de pro* 
** dncir ttinffún resultado importante, ni lo halla- 
*'mo8eii riffor dentro de las faenltades déla 
" asamblea •* 

Una las primeras preocupacídn del Congreso 
en cuestión, fué la relatira á las elecciones pre- 
sidenciales que, bien ó mal, se habían rerificado 
en la mayor parte del pais en rirtud de la conyo- 
catoria expedida en Veracrus el 6 de Noriembre 
de 1860. En rarias ocasiones los diputados ha- 
bían pretendido ocuparse del asunto, y el 23 de 
Mayo se presentó una moción para que la Cáma- 
ra se constituyese en Colegio electoral, á fin de 
hacer el cómputo de los yotos á la presidencia 
de la República; la discusión entablada con tal 
motiro resultó animadísima, pues los enemigos 
de Juáres^ que comprendían que este tenía la ma- 
yoría de TOtos, querían retardar hasta donde fue- 
se posible la declaración de ser él Presidente 
Constitucional, pero como no podían oponerse de- 
cididamente á las resoluciones de la mayoría, la 
moción fué aprobada, y en consecuencia se hiso 
el correspondiente cómputo, resultando de él, 
que los 9,647 yoios que basta ese día habían lle- 
gado al Congreso V no formaban ann el total de 
los que los colegios lectores habían dado, y que 
en consecuencia faltaban algunos; también se 
rió que D. Miguel Lerdo de Tejada, ya fallecido 
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(1) tenia nn número de cédulas considerables á 
su faTor. Al fin se resolTÍó diferir el cdaipsiP 4e 
las Totaciones para dies días áetpué^ 

L.09 suces«>s políticos de aiivetlee días, princi*^ 
pálmente el fusUaipieato de D Melchor Ocampo 
y la c am pa fta del Jfottte de las Cruces, hicieron 
qae«ae ép^pactante negocio sufriera más demoras 
7 a0 faé sino hasta el día J 4 de Junio, cuando el 
Con^^esa teniendo ja en tu poder las acus le- 
Yantadas en toda la República, se constituyó de- 
finitíTamente en Golegio electoral y discutió el 
dictamen de la comisión respectÍTa. Prolongada 
é interesante fué la sesión, pues en ella hicieron 
el último esfuerso los partidarios de Gonzáles Or- 
tega para dar á su candidato la presidencia de la 
República. El dictamen de la comisión estaba fir- 
mado por lot señores Berduico, Bautista , Her- 
nández y Hernándexy Rojo^ Rojas (Don Antonio), 
Gaona. Garxa Meló, Dublán, García (Mariano) y 
Hemándej; y Marín, y consultaba que se declara» 
ra presidente á Juárex para el periodo constitu- 
cional que empelando desde luego por rasóa de 
las circunstancias y no desde el 1 ? de Diciem- 
bre próximo Tenidero. en que debia hacerlo se» 
gún la ley, terminaría el 30 de NoTÍembre de 
186S; 

Dies miembros disidentes de la comisión 
que iormaban la minoría, formularon dictamen 



(1) Sste sefior murió el 22 de Marzo de 1861, cuando ya 
en moelias leealidades se habían heeho lae eleeoiones. 
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por «eparado y concluían pidiendo al Coog^reso 
que supuesto que ninguno de los candidatos ha- 
bía obtenido la mayoría absoluta de los sufragrios 
del número total de los electores de la República 
como lo exfgia el artículo 44 de la ley electoral 
de 12 de Febrero de 1657, usara la Cámara de la 
facultad que tenia, para que rotando sus miem- 
bros por diputaciones, elis^era por escrutinio se- 
creto y medíante cédulas, presidente de entre los 
dos candidatos que habían obtenido mayoría re- 
la tira. 

La cnesti<$n proTenía de esto* no todos los 
electores de la República, que eran unos quince 
mil, habían rotado sino únicamente se recibieron 
los rotos de 9,636 electores y estos se descompo- 
nían de esta manera: 

Votos en faror de D- Benito Juárez 5 289 

Votos en faror de O. Mis^uel Lerdo de 

Tf jada 1,989 

Votos en faror de D« Jesús GonsáUz Or- 
tega 1.846 

Suma.... 9,124 
Faltaban 512 

para completar la suma de 9,636 

Esos 512 rotos habían sido emitidos por los 
electores en faror de D. Manuel Doblado, gober- 
nador de Guanajuato, I*. Mariano Rira Palacio 
y de atgfunas otras personas. 
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Resultaba, que si Juáres no tenia la inayorfa 
absoluta de 7|708 TOtos de todos los electores 
que debían haber votado, si tenía la mayoría de 
los electores que votaron y se necesitaba toda la 
obstinaci<^n de los enemicTOS de este señor para 
negar esta verdad, Martines de Arredondo, Don 
Vicente Riva Palacio y otros gonxal'Stas hicie- 
ron toda cíase de esfuersos para dar el triunfo á 
su candidato ; pero al fin la Cámara por sesenta 
y un votos contra cincuenta y cinco aprobó el 
diclamen en que se declarabd Presidente de la 
República á D. Benito Juáres. Sin embargo, en 
tal declaración se cometió una irregularidad, 
pues según el art. 51 de la ley electoral el Con- 
greso debió hacer la elección de Presidente, y no 
declarar, como declaró, que Juáres habí i obteni- 
do la mayoría absoluta de votos. Lo reñido de la 
discusión, pues, se debió á esa irregularidad, con 
tra la que en vano reclamaron los partidario!» de 
González Ortega, sin ó la hubiera habido, acaso 
este jefe habría sido declarado Presidente de la 
República por eiCongreso.(l) . 

Al siguiente día 15 de Junio, Juáres prestaba 
ante la Cámara el juramento de ley; seguramen- 
te esta festinación provino del temor que tenía 
de que demorando el jurs mentó, se- le opusiesen 
dificultades para llegar á ser Presidente Consti- 
tucional. 



(1) Esta misma irregularidad pasó en 1867. 
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El 27 del mismo mes, el Congreso, rotando por 
diputaciones pues entonces sí procedía hacerlo 
así, y no en la declaración presidenciat, como 
4)uerían algunos orteguistas, elegía Presidente 
Interino de la Suprema Corte de Justicia, cargo 
que tenia anexo el de Vice-presídente de la Re- 
pública, al General D. Jesús González Ortega por 
trece rotos, contra siete que obturo D. Pedro 
Ogasón y dos D Manuel Doblado. Esa elección 
no fué definitira, tanto por los ríelos que tenía 
para ello, cnanto por el temor que había de que 
algunos de los Estados desconocieran á las au- 
toridades que no se estableciesen exactamente 
dé acuerdo con las prescripciones de la Consti- 
tución. 

Ese mismo día la Cámara mandó instalar la 
Suprema Corte de Justicia con el 5 ^ Magistrado 
propietario, 1 ? y 4 P Supernumerarios y con los 
interinos que ella misma eligiera rotando por di- 
putaciones; así mismo expidió la Conrocatoría 
para elecciones de Presidente de ese Tribunal y 
Magistrados 1 ? , 3 ? y 6 ? , propietarios. 3 ? Su- 
pernumerario 7 Procurador General de la Na- 
ción. (1) 

El día 8 de Julio quedó instalada la Suprema 
Corte en esta forma: 



[1] De los Magistrados elegidos en 1B67, unos habían 
muerto, otros, como Joáres, desempeliaban otros pues- 
tos; por último, había algunos que estaban impedidos 
por estar procesados ó por haber sido suspensos IndeM- 
oamente por /uárez, acto oontra el que protestó el Mi- 
nistro Fuente. Pág. 6T. 



Presidente interino: QMer«l D. Jes^t Gouáles 
Ortega. 

1 9 Gral. 7 Lic>r D. Juan José de la Garaa. 
29 D. José María Agnirre. 

3 ? D. Fernando Corona. 

40 D. Manuel Ruis. 

5P (Constitucional} Lie. Alviret. 

6? D. José María Urquide. 

7? (Constitucional) Lie. D. Bernardino Ol- 
medo. 

S9 Lie D. Mijfuel Blanco. 

9 P Lie. D.José María Avila, 

Fiscal, Lie. D Pedro Escudero y SchanoTC. 

Procurador General de la Nación, Lie. D. Fran- 
cisco Modesto de Olaguíbel. 

2 ? Supernumerario, D . Joaquín DefroHado. 
En el curso de los afios de 1861 y 1862, esta 

organisacidn sufrid algunas modificaciones, Don 
Guillermo Valle substituyó á Ruis, D. Manuel 
Dublán y luego Herrera y Zayala, á Blanco; 
D. Alonso Fernándes y D. Manuel SaaTcdra, á 
Arila; renunció el fiscal y entró el Lie. D. Anto- 
nio Martines de Castro; también entraron á la 
Corte los Sres. Joaquín Ruis. José María Ur(|ui- 
di« Ignacio Mariscal, Marcelino Castafieda, Pon- 
ciano Arriaga y Mariano Macedo. 

El 31 de Mayo de 1862 el Congreso de la 
Unión expidió un decreto declarando que eran* 
Presidente y Magistrados de la Corte por haber 
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obteaido oíAyoria de TOtot enlas elecciones, las 
siguientes personas: 

PresidcnteroMistitacímal áe «lia» éí Gral. Don 
[esús Censales Ortegrat >* 

1er. Magistrado propietario, D« Jttan José de la 
Garza. 

3 9 MagistriMto pro|úetario, D. Jeaqnfn Rnis, 

6 ? Magistrado propietario, 0. Manuel Ruis. 

3 ? Magistrado sup^rraumerarío, D. Guillermo 
Valle 

Procurador General de la Nación, D. Antonio 
Florentino Mercado. 

Posteriormente el nucTO Congreso declaró en 
2é de Noviembre primero j cuarto Magistra- 
dos supernumerarios respéctiramentey á los Li- 
cenciados b )uan Antonio de la Fuente j Don 
Manuel María de Zamacona. 

Por último, por decreto expedido por Joáres en 
San Luis Potosí, declaró el 2$ de Noviembre de 
1863, en usa de las facultades extraordinarias de 
que había sidu inrestido por el Congreso el SI 
de Mayo de ese año, que en atención á que el 1 ^ 
de Diciembre del mismo terminaban s« período 
legal los Magistrados que habían entrado á fnn- 
clonaren Igual fachada 16&7, el EjecutiTO se re- 
servaba el derecho de nombrar lo» suplentes res- 
pectivos en tanto que era dable hacer las eleccio- 
* nes prevenidas en la carta fundamental. - 

Esta declaración fué hecha por dos rasónos: 



ana le>g^al y otra de conTeaiencia; legal porque 
asi como para que ua individuo fuese tenido co- 
mo Ma£figtrado se necesitaba una declaración ex- 
presa, esta debía hacerse también en aquella 
época de trastorno al terminar su periodo cons- 
titucional ese individuo; la de conveniencia con- 
sistía en que disponiendo Juárez de esos cargaos 
de Mafifistrados podía nombrar á quien quisiera 
para ellos^ pues aun cuando por las circunstan- 
cias fuesen puramente honoríficos, podían no fal- 
tar personas que aspirasen á poseerlos. 

De manera que el 1 P de Diciembre de 1863 no 
quedaban más Ma^fistrados elegidos constitución 
nalmente que D. Jesús González Ortega, que te- 
nía el carácter de Vicepresidente de la Repúbli- 
ca y cuyo período terminaba en Junio de 1868; 

19 D, Juan José de la Garza, propietario. 

3 9 D.. Joaquín Ruiz, id. 

6 9 D. Mauel Ruiz, id. 

3 ? D. Guillermo Valle, supernumerario. 

Procurador, D. Antonio Florentino Mercado. 

Estos en su mayoría acompañaron al Gobierno 
en su peregrinación; de los demás citados, mu- 
chos también siguieron en elU y no pocos s^ 
fueron quedando rezagados ; otros, como el sefior 
P . Ignacio Mariscal^ ejercían algún cargo en 
los Ministerios, y de hecho, la Suprema Corte de 
Justicra dejó de existir el 31 de Mayo, cuando Juá- 
rez salió de la ciudad de México, pues ya no te- 
nían sus miembros asuntos de su resorte de. que 

HISTOBIADOBES.— 13 
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ocuparse, y los pocos que había con carácter 
constitucional sólo conservaban su personalidad 
política. El mismd Juáre* lo comprendió así, pues 
en San Luis Potosí al arreglar las oficinas el 10 
de Junio, omitió enteramente hablar de ese tri- 
bunal. 

No podía ser otra cosa durante la crisis porque 
atrayesaba la Nación, y la cual vamos á traxar á 
grandes pinceladas. 

El 17 de Tulio de 1861, el Congreso suspendió 
los pagos de las convenciones extranjeras y esta 
suspensión precipitó los acontecimientos y oca- 
sionó en gran parte la intervención extranjera, 
según hemos visto en el anterior estudio. 

Desavenidas las tres naciones que firmaron la 
Convención de Londres, Napoleón III tomó por 
cuenta de ia Francia la aventura y después de 
Lorencez, recbaxado anle los muros de Puebla, 
envió á Forey, que al frente de un numeroso 
ejército sitió á esta ciudad 

£1 ejército mexicano, mandado por el vice- 
presidente de la República, resistió valientemen- 
te durante dos meses y al fin tuvo que dejar en- 
trar'á los sitiadores á la plaza. ^ 

Este suceso dejaba expedito á los franceses el 
camino de México, que no tardaron en empren- 
der, obligando al gobierno á abandonar la capi- 
tal después que el Ejecutivo fué investido de las 
facultades extraordinarias que justificaban las 
circunstancias. 



Establecido aquel en San Lnis Poto sí, á do»- 
de se trasladó con un numeroso personal j do«« 
de creyó poder asentar su g'obierno, empezó ft 
dictar una serie de disposiciones ad-terrorem 
pretendiendo que el país entero emprendiera el 
éxodo á que él, por los azares de la guerra se 
Tela obligado; pero ni el psfs le siguió porque 
esto no era^posible, ni pudo permanecer en San 
Luis Potosí mucho tiempo, pues el aTance de las 
columnas francesas lo hizo continuar su peregrl-' 
nación más allá. Entonces no había un Vera- 
cruz donde establecerse, y no tuvo más remedio 
que cruzar el desierto para acercarse al Norte, 
de donde esperaba que le había de reñir proteo- 
ción y recursos, ó donde encontraba un asilo. 

Entonces Juárez representaba la legalidad -: 
la Cámara lo bahía declarado Presidente de la 
República con todas las formalidades de ley, y 
aun no lo había desconocido el país del todoy 
pues los pueblos esperaban el resultado de los 
acontecimientos y rer el rumbo dtfínttiTO que to- 
maban, antes de adherirse á la loterrención. 
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El 29 de Mayo de 1863 se publicó en México 
un decreto por el cual se hacía saber á la Nación 
que los poderes federales se trasladarían á Sai» 
Luis Potosí, ciudad que seria la Capital oficial 
de la República mientras duraban las circuni»- 



tftncias ezcepcIonAlet porque 'se atra^etaba. El 
Xk de ese mismo mes, celebró el IV Congreso, presi- 
dido por D. Sebastián Lerdo de Tejada su última 
«esión, 7 después de ella, JuértE-en unión de sus 
'ministros, de la diputación permanente, de ^algru- 
tfos miembros d« la Suprema Corte de Justicia, de 
innumerables empleados y personas particulares 
X de un regular cuerpo de ejército, salió de la 
<|üdad de México en las primeras horas de la no- 
«te, como dies y seis años antes había salido el 
|(%bierno nacional, para ir á establecerse á Que- 
fi^taro mientras terminaba la guerrA con los Es- 
lüjdos Unidos. 

Apenas ee detUTO en el camino» visitando de pa* 
«9 á Dolores Hidalgo, cuna de la Independencia, 
y el 9 de Junio llegó á San Luis Potosí, donde se 
ti^tableció el gobierno ; después de un manifiesto 
fUblicado por el Presidente, dando cuenta de su 
Uegada á esa ciudad, y de las circulares de estilo 
á los gobernadores de los Estados y al cuerpo di- 
^omático, que no hizo ningún aprecio de ellas, (1) 
Ta diputación permanente se instaló el 13 del mis- 
mo mes, teniendo por presidente á D. Francisco 
X^rco y por vice presidente á D. Sebastián Lerdo 



' ti) Al salir de la Ciudad de M(íxico el gobíenio liheral 
.Sasó un» nota á loHralni^tronexti'Hngeros anunciándoles 
'míe siempre que quisieran pagará la población donde iba 
•A establecerse, podían contar con las escoltas necesarias; 
los Ministro dieron las f^racias y de r^ualquier modo dia- 
• eulparon su permanencia en la capital. 



de Tejada. Juárez permaneció algún tiempo ^ 
esa ciudad donde creyó poder orgraniíar la defe»^^ 
sa del país y luchar contra los franceses; á eSe 
efecto impuso una contribución de uno per ciento 
sobre capitales, la que no lle^j^ó á recaudarse, m, 
guió fulminando leyes ad terrorem para deten^ 
la invasión; pero sobi'e todo, se preocupó mucbD 
de buscar la ayuda de los Estados Unidos, ya qi». 
laEuropa se despegaba de él. 

Al efecto envió como Ministro Plenipotenciario 
en Washington á D.José Antonio de la Fuente qttt 
llevó como primer Secretario al Sr, Lie. Ignaclp 
Mariscal, y llamó al Ministerio de Relaciones (SejH 
tiembre) á D. Manuel Doblado, Gobernador d» 
Cuanajuato, que acababa de organizar un cuerpf» 
de ejército de cuatro mil hombres, y que con su ta- 
lento y su influencia en aquel Estado era muy úti!^ 
de la cartera de Guerra quedó encargado D. [gnfe> 
ció Gomonfort, de la de Justicia D. Sebastián Ler 
do de Tejada y de la de Hacienda D. Higinio N4- 
ñez. La presencia de Puente y Comonfort en el 
Ministerio demostraba que todos los liberales de 
buena fé como ellos, habían olvidado sus disguK. 
tos para agruparse junto al hombre que empuñaba 
la bandera de la República ; Comonfort principal- 
mente, que dos años antes había sido mandado 
juzgar y aprehender por Juárez, lo había oWidadn 
todo para dedicarse á servir la causa repubicannr 
Doblado no hizo nada de provecho en el Mini»> 
terio, ni podía hacerlo en aquellas circnnstanciss . 



«a que el f^otriemo no tenia relaciones internado 
.nales; ocupóse sólo en nimiedades procurando 
alejar de San Luís á las personas que le eran an- 
tipáticas, como D. Francisco Zarco y D. Manuel 
Matia de Zamacona, sus antecesores en el Minis- 
terio y directores respectÍTamente del Diario 
Oficial y de La Independencia, Al primero di- 
rigió una orden para que en término de unas 
c0ADtas horas saliera de San Luis á Matamoros. 
Aireo se negó terminantemente á obedecer la or- 
den, alegando que era presidente de la diputación 
permanente, y que como tal, no estaba sometido 
A la jurisdicción del Ejecutiro, y en una conferen- 
da príTada que tuvo con Juáres consiguió que éste 
con su dobles, política de que siempre usó rcTOca- 
se la orden de destierro. De la conferencia poste- 
rior que tUTO Doblado con el Presidente resultó 
up rompimiento entre ambos (11 de Septiembre); 
aquel no quiso guardar miramientos de ninguna 
dase y resolvió dejar el Ministerio y la población: 
sobre la mesa de su despacho dejó el pliego don* 
de había escrito su renuncia, y una carta poco co- 
medida para el Presidente y si mismo día salió 
para Guanajuato sin despedirse de nadie. D. José 
-María Iglesias, en sus revistas históricas, natural- 
mente omite el relato de este incidente, coformán- 
dpse sólo con decir, que Doblado se separó del mi- 
nisterio con motivo de un incidente particular de 
su despacho. 
La cartera de Relaciones fué dada entonces por 
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Juárex á D. Sebastián Lerdo de Tejada y la de 
Justicia al Sr. Iglesias • 

En ese mismo mes de Septiembre, las fuerzas 
intenrencionistas empesaron á hacer sus prepara- 
ti¥OS de marcha al Interior del país para continuar 
la campaña; ¿ su vex el ejército republicano que 
había permanecido inactivo en Querétaro por más 
de tres meses, fué aumentado con las fuerzas del 
General Ignacio Echegaray que estaban en Ma- 
raTaiio y quedó dividido en cinco divisiones: la 
primera mandada por el general Porfirio Díaz; la 
segunda por Doblado; la tercera por González 
Ortega; la cuarta por Uraga, y la quinta llama- 
da de reserva, por Berriozábal; D. Ignacio Comon- 
fort quedó designado como General en jefe de este 
ejército. (1) 

Pero no duraron mucho tiempo unidas las fuer- 
zas que lo componían, pues en el mes de Octu- 
bre, el geperal Díaz dejó de formar parte de 
él y se dirigió al Sur donde sufrió muchas visicitu- 
des; Berriozábal con alguna fuerza se dirigió á 
Morelia ; González Ortega se encargó del gobier- 
no de Zacatecas como Gobernador constitucional 



(1) Ese ejército, eonstaba en Junio, de unos doce mil 
hombres: por los movimientos que hizo se creyó que da- 
ría una batalla campal, pero no se resolvió á acercarse y 
acabó por la deserción y el desmembramiento; en unprin- 
<^ipio tuvo el mando d« él el general D. José María Yéfiez, 
luego el general y abogado Don Juan José de la Oarxa, 
después Berriozábal y cuando salió de Querétaro para 
Morelia se dio el mando de él á Comonf ort que nunca lle- 
gó á estar al frente de él. 
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que era del Estado; Doblado cuya conducta pa- 
recía dudosa, no llegfó á salir de Guanajuato don*^ 
de expidió un manifiesto contra lá interTcnción, y 
por último, Comonfort fué muerto en Chamacuero, 
el 11 de Noviembre al ir canrino de Querétaro pa- 
ra ponerse al frente de las tropas que aun queda- 
ban y salir á campaña seg^ún se dijo. 

£1 general imperialista D. Tomás Mejfa bastan- 
te conocedor de esos rumbos, inauguró al ñn esa 
campaña, saliendo de Tula para San Juan del Bio 
á donde á pocos días lo siguieron los generales 
D. Leonardo Márquez y D. Miguel Miramón, dé 
los que el último acababa de adherirse ala Inter- 
rención; Querétaro quedó desocupado el 16 de No- 
Tiembre por las fuerzas republicanas que se situa- 
ron en Apaseo y Celaya y ^iae sin combatir fueros 
replegándose al norte y al occidente hasta casi 
desaparecer y dejando en poder de los imperia- 
listas Jas poblaciones más importantes de los Es- 
tados de Querétaro, Guanajuato, Michoacán y 
Aguase alientes . 

A consecuencia de estos sucesos que iban acer- 
cándolos á los interyencionistas á San Luis Poto- 
sí, Juárez, para ponerse á salvo de un golpe de 
mano que bien podían intentar aquellos salió da 
la ciudad el 22 de Diciembre, para el Saltillo, an- 
tigua Capital del Estado de Coahuíla y Texas. Las 
fuerzas con que llegó á ésta población eran muy 
reducidas y estaban formadas de pequeños con- 
tinsreotes de Guanajuato y Aguascalientes que 



se habían reunido en Zacatecas, pues el ejército 
republicano que<|ó destruido precísame i te en esos 
días á consecuencia de los combates de Morelia 
(17 de Diciembre) y de San Luis Potosí (27 de 
Diciembre) en los que, á pesar de la superioridad 
de sus tuerzas, queaaron derrotadoslos generales 
Urag-a y Negrete, respectivamente; desde entonces 
con excepción del núcleo que quedaba en el Norte 
y que de^^pués fué derrotado en Maj iraa, escfjér- 
cito en el interior del país se redujo á pirtidas in- 
significantes, muchas de las cuales llegaron á des- 
aparecer completamente. 

Poco antes de salir de San Luis Potosí D. Beni- 
to Juárez, viendo que cada día contaba con menos 
elementos y con menos partidarios, expidió un de- 
creto por el cual hacía saber que en virtud de las 
amplias facultades de que estaba investido desig' 
naría en lo de adelante, á las personas que debían 
formar parte de la Suprema corte de Justicia. 

Ese decreto, á nuestro juicio, fué el primer ac- 
to ilegal que cometió Juárez, pues no tenía facul- 
tades para dictarlo, según vamos á procurar de- 
mostrar. 

La Constitución de 1857, en el'artículo 50 esta- 
blece la división de poderes y emplea para ello es- 
tas terminantes palabras: <E1 Supremo Poder de 
la Federación se divide, para su e-ercício, en Le- 
gislativo, Ejecutivo y Judicial. Nunca podrán reu- 
nirse dos ó más^de éstos Poderes en una sola per- 
sona ó corporación, ni depasitarse el Legislativo 
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en na solo iadÍTÍduo.» No hace, como se Té, distin- 
ción de ning^ún g^énero y por su carácter prohibiti- 
To es de aquellos preceptos corstitucionales que 
deben regir en todo tiempo. No tenia por tanto, 
D. Benito Juárex, facultad para atribuirse fun- 
ciones legislatiTa^ que la Constitución le neg^aba 
expresamente, y que á mayor abundamiento le es- 
taba prohibido, también de una manera terminan- 
te, por la ley de 27 de Octubre del861 en la que 
se le dieron facultades extraordinarias en vista 
de las circunstancias del pais y que era citada 
en las leyes posteriores que se referían á esas fa- 
cultades hasta llc>gar á la de 2S de Mayode 1863. 
En aquella se le prevé nia de una manera qne 
no daba lugar á dudas ni á interpretaciones de 
ningún género, no que sal rase la repúblix^a co* 
mo se ha querido hacer creer y se repite á todas 
horas, sipo «la forma de gobierno», que era la re- 
presentativay democrática, federal, basada en la 
división de poderes, según lo declara el proemio 
y el artículo 42 de la Carta fundamental. 

No creemos que pueda alegarse seriamente pa- 
ra justificar á Juárez, que en la situación diñcil en 
que se encontraba, sin domicilio fijo, sin elementos 
de resistencia, y viendo disminuir diariamente el 
número de adictos que le rodeaban, no podía ha- 
cer otra cosa que reunir en sus manos todos los 
poderes para así hacer más utriforme y vigorosa 
la resistencia nacional; semejante disculpa es in- 
admisible: la situación de Juárez en 1863 era muy 



distinta de la de 1858; en este afio salió de la Ca- 
pital de la República, solo, fug^itivo, buyendo de 
la ciudad donde dos partidos se batían y fué dis- 
culpable que ejerciese los tres poderes hasta que 
se embarcó en Manzanillo, hasta donde, para ser 
consecuentes, le concedemos que representó la le- 
galidad; pero en 1863 salió de la Capital con to- 
do el poder que la ley le había dado y llevando á 
8u lado los otros dos poderes: el Judicial represen- 
tado por los miembros propietarios é interinos de 
la Suprema Corte que el Cong^reso había nombra- 
do, y el LegislatiTO representado por la Comisión 
permanente de ese mismo Congreso, Comisión que 
funcionó en San Luis y que aun estuvo á punto de 
reunir á todos sus miembros en receso para tener 
un nuevo período de sesiones. 

Su obligación entonces en conservar los otros 
dos poderes mientras fuere posible, para así sal- 
var la foima de gobierno y respetar la soberanía 
de los Estados, si se podía, pues los gobernadores 
de éstos le habrían ayudado mucho ; pero esto ha- 
bría sido un semillero de obstáculos para él cosa 
que no le convenía, y por lo mismo de una parte 
fué declarando en estado de sitio no á toda la na- 
ción como habría sido lo más lógico» sino á Esta- 
do por Estado y aun omitió hacerlo respecto de al- 
gunos por convenir así á su política como vere- 
mos después. En cuanto á los otros dos poderes 
de la Federación cifró todo su empeño en acabar 
con ellos para quedar él expedito y desembarazar- 
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se de los indmduos con quienes tenía que com- 
partir el g-obierno: de la Diputación permanente 
y de la Suprema Corte de Justicia fué escogriendo 
ápas persona^ que le pareció para darles las Se* 
cretarías' de Estado ó las comisiones %\ie crey 
oportunas, acabando por desorganizar esos cuer- 
pos que integraban los Supremos poderes de la 
Federación. 

Y cuando ya vio á los miembros de ellos disper- 
sos, fué cuando empezó á ejercer funciones de dic- 
tador disponiendo que él haría en lo de adelante 
los nombramientos de los mag-istrados Sí real- 
mente las leyes de facultades extraordinarias 
lo habían hecho dictador ¿porqué no adoptó fran- 
camente cal carácter desde el día que salió de 
México? Así habría ahorrado mucho dinero que 
pagó por sueldos en San Luis Potosí á Magistra- 
dos, Diputados etc. ; se habría quitado de mucha 
gente inútil que le siguió y en lugar de hacer él y 
su camarilla, política, habría dedicado toda su 
atención y todos sus recursos á la cuestión militar 
que era entonces la tínica importante. 

Pero Juárez nunca se consideró Dictador aun- 
que realmente lo fué y con frecuencia invocaba la 
Constitución y trataba de aplicar sus preceptos, 
como veremos, por más que estuviese convencido 
en «u fuero interno que durante la Intervención, 
que la Constitución era él, la República era él, el 
Gobierno era él; y por último, que la Patria era 
él y nada más que él. 
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Si hubiera sido lóg'ico en su sistema de afectar 
guardar las fórmulas, en las circunstancias anor- 
males por que atravesaba, lo más llano hubiera 
sido que la diputación permanente designara los 
nuevos Mag^istrados que debían integrar la Corte 
ú prorrogara los poderes de aquellos que habían 
terminado su período, pues respecto de los electos 
con todas las fórmulas de la ley, ni el mismo Pre^ 
sidente tenía facultad para removerios. 

Se objetará, que ya en el mes de Diciembre no 
existía la Diputación permanente; pero esto no 
<)uita el cargo que antes hemos formulado, pues 
antes de que aquella se disolviera pudo haberlo 
4ecretado esa prorroga; por otra parte, si enton" 
ees no fué oportuno hacerlo, menos irregular hu- 
biera sido que la misma Suprema Corte, como Po- 
der Supremo que era, por un acuerdo suyo decla- 
rara que en tanto que podían celebrarse nuevas 
«lecciones, continuaran integrando las salas aque- 
llos magistrados que con el carácter de interinos 
había nombrado el Congreso en uso de sus facul- 
tades. ]^e esa manera no se atacaba al precepto 
constitucional que prohibe que dos poderes se 
reúnan en una sola persona, se evitaba que la 
Suprema Corte se disolviera por falta de personal, 
y el Presidente no se atribuía ilegalmente funcio- 
nes legislativas. 

Las anteriores reflexiones se basan en dos pun« 
tos: en la interpretación genuina que en concepto 
nuestro debía darse á los preceptos de la Coinsti- 



tttción y en la actitud de Juárez que siempre afec- 
tó DO obrar coin'> dictador sino ateniéndose á la 
ley snprema. Si desde un principio hubiera obra- 
do como tal, francamente y sin subterfnsTÍos, nada 
tendríamos que decir, pues biea ó mal hubiera es- 
tado en su papel, para desempeñar ; el cual le au- 
torizaban las circunstancias y la interpretación 
forzada de las leyes de facultades extraordinarias. 

Sea como fuere, el decreto de D. Benito Juárez 
dissrustó profundamente á los liberales que más 
influencia y poder tenían en aquellos momentos » 
y que estaban en posibilidad de prestar más auxi- 
lios al gobierno constitucional: los generales Do~ 
blado y González Ortega llegáronse á convencer 
de que el único remedio que había para la causa 
republicana era que dejara Juárez el poder. En 
ese sentido le escribieron una larga carta que hi- 
cieron llegar á sus manos por conducto de los se- 
flores Juan Ortiz Careaga y General Nicolás Me- 
dina; en ella le indicábanla conveniencia de que 
renunciase la presidencia* Juárez en contestación 
se negó á seguir ese consejo, alegando que lo que 
la Intenrenctón trataba de hacer desaparecer, no 
eran las personas, sino la forma de Gobierno, y 
que él Juárez), era el único que tenía el prestigio 
moral que dá el unánime reconocimiento de sus 
conciudadanos. 

Esta aserción de Juárez era discutible, porque 
si bien la Intervención traía á las claras la idea 
de establecer la Monarquía, ttimbién lo es qne la 



personalidad de Juárez nada sinpática era á los 
franceses como lo demostraron en cuantas opor- 
tunidades se presentaron y que al retirarse hubie- 
ran querido entreg^ar la situación á cualquier jefe 
que no fuese Juárez. Pero éste no lo comprendía 
así, de buena' fé, suponemos y bajo este concepto» 
tenía razón al neg^arse á dejar la Presidencia. 

Por lo mismo, también en ese concepto las razo, 
nes con que contestaba á Doblado eran bueñas; 
sin embargo, entre ellas se adTierte á primera 
vista el afán de rebajar y anular á los que pu- 
dieran hacerle sombra: refiriéndose á González 
Ortega, en un pasaje de su carta decía: «Temo 
con tanta más razón este resultado, (el que ten- 
dría su renuncia), cuanto que no hay seguridad de 
que el enemigo trate con el señor Ortega, d quien 
considera como un desertor faltado d su pala- 
bra,* etc. 

Una causa buena, como era la que de buena fé 
Juárez defendía en ese pasaje, no necesitaba de 
razones malas ó de cargos injuriosos para apoyar- 
la: público y notorio era que la plaza de Puebla 
no había capitulado» y que sus defensores, el pri. 
mero de ellos González Ortega, se había nega- 
do á firmar el compromiso que exigió el general 
francés Forey; así pues^ nadie, sin faltar á la ver- 
dad, podía llamar á aquel, desertor y falto de ho- 
nor militar. En medio del tino coa que está escri* 
ta la carta toda, esa frase era una nota discor- 
dante que hería iii justamente al Viee^presidettte 
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de la Repút>Uca por más que en ella se dijese que 
quien le daba esos califícatíTOs era el enemigo, y 
Juárez lo que hacia era reproducirlos. 

Sin embargo, esa imputación recordada de una 
manera insidiosa, encubría mal la idea que ja 
abrigat)a de no. entregar á Ortega ni á nadie el 
poder: más adelante, en la misma carta, es donde 
da á conocer todas sus iieas sobre este particular 
así como su dispo sición á recurrir á todo género 
de ardides para retener ese poder, y aun si era 
preciso declarar que no quedaba, de la catástrofe 
en que se habían hundido la Constitución y la Re- 
pública, otro poder que el suyo, otro gobernante 
que él sólo: «Por esto, decía, creo que mi separa- 
ción no sólo sería un paso inútil y ridículo á los 
ojos del enemigo, sino peligroso por el desconcier- 
to y anarquía que de ello pudiera resultar, porque 
tampoco hay seguridad de que la Nación aprue- 
be mi resolución de separarme (1) y una Tez que 
algún Estado desconociese la legalidad del man- 
do del Sr. Ortega, entre otras razones, por haber 
escogido éste de dos destinos de elección popular, 
el gobierno de Zacatecas, el mismo Señor Ortega 
se vería en la necesidad de reducir á los disiden- 
tes por^medio de la fnerza.» 

. ¿Era Juárez po4er legislativo para tallar así tan 
sencillamente y decidir que González Ortega ya 
no era Vice Presidente de la República? Por otra 



[1] JtevUku hUtárita», tomo U, pág. 3Sl. 
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parte, si la Coostitución do regia á causa de 1a^ 
aoormales circunstancias en que se encontraba el 
país ¿porqué en el caso de Ortega trataba de apli- 
car ua precepto constitucional como si el ordem 
legal imperase en el país? Juárez era en este puu' 
to inconsecuente pues no obstante obrar discre- 
cionalmente, buscaba el apoyo de la Constitución 
cuando se trataba de atacar un poder tan legal 
como el suyo, pero que le hacia sombra. Para po- 
der emplear este subterfugio ó mal recurso á» 
abogado, que el lenguaje forense conoce con otro 
nombre, era para lo que había tenido especial cui- 
dado de no declarar á Zacatecas en estado de si- 
tio ; pues una vez hecha esa declaración^ termina- 
ba el orden constitucional, el Gobernador por 
elección popular dejaba de tener ese carácter y 
un Comandante militar se encargaba del Gobier- 
no local, y estaba á las inmediatas órdenes del 
Centro ó de un general en jefe. 

Juárez, dejando á Zacatecas su soberanía, de- 
mostraba ser previsor y que se reserTaba tener 
en sus manos una arma para nulificar á González 
Ortega, en el caso de que éste aspirase á la presi- 
dencia ó se cumpliese el cuatrienio. Sin embar- 
go, esa arma estaba mellada pues se basaba en la 
Constitución, que entonces no tegía, y Juárez que 
en el caso de los Magistrados de la Suprema 
Corte no la aplicó según hemos visto, menos podía 
aplicarla á González Ortega, cuyos poderes, asi 
como los del Presidente, emanaban de la voluntad 

HISTORIADOBBS . — 13 . 
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popular, y á los cuales no podía tocar. £sto por 
lo que toca al aspecto lesral del asunto; en cuan- 
to á las consideraciones de conveniencia, habia 
muchas que hubieran debido hacer que Ju^^'i 
no diese á conocer tan pronto sus intenciones 
respecto de Ortega, pues éste, despechado, podia 
desde ese momento haber neg^ado toda ayuda á 
Juárez, impedir que las tropas de Zacatecas si- 
Sruiesen la campaña, con lo que tal Tez el Presi- 
dente hubiera caído en poder de las tropas de 
Quiro^TA que le perseg^uían al salir del Saltillo. 
Pero el tinterillo fué noble y dio más de una lee- 
<:ión de ^generosidad é hidalg^uía al abog^ado. 



III 



No pudiendo sostenerse Juárez en San Luis Po- 
tosí por el avance de Mejía, se dirijió al Saltillo 
creyendo que Vidaurri formaría otro ejércitOique 
como el de 1858, que había puesto en jaque á la 
reacción triunfante^ podría resistir con algún éxi- 
to á los invasores. 

No sólo no fué asi, sino que la permanencia 
de D. Benito Juárez en el Saltillo estuvo mny dis- 
tante de ser tranquila y dilatada. Como su gobier- 
no no disponía de muchos recursos á causa de la 
guerra, determinó que las rentas federales que 
por concesión especial ingresaban á la tesorería 
del Estado de Nuevo León y Coahuila, quedasen 
desde luego á la disposición del gobierno en gi- 
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neral. D. Santiago Viáaurri á quien no conyenia 
semejante disposición^ prescindió de arreglar el 
asunto oficialnrente, comc^ correspondía, y por me- 
ato de una larga carta particular dirigida al Pre- 
sidente, trató de que se revocase aquella medida. 

Lo que en realidad había era que el Goberna- 
dor de Nuevo León y Coahuíla habíase acostum- 
brado ya á ser casi independíente en su territorio 
y no podía ver con buenos ojos que el gobierno 
general fuera á establecerse á su Estado y le qui- 
tase no sólo las rentas federales, que eran pin- 
gües por razón de que todo el algodón del Sur de 
los Estados Unidos entraba al país por Piedras 
Negras y se exportaba por Matamoros á causa 
del bloqueo de Nueva Orleans, y demás puertos; 
sino también las rentas locales, de las que el Cen- 
tro en aquellas circunstancias podía tambiéi dis- 
poner, no obstante que el Estado de Nuevo León 
y Coahuíla era uno de los que no habían sido de 
clarados en estado de sitio y, por consiguiente, 
aún regía en él el orden constitucional. 

Cre3f endose suficientemente fuelle Vídaurr i pa- 
ra tesislir á Juáreí, previno á todas las oficinas 
recaudadoras, inclusa la Aduana de Piedras Ne- 
gras que era federal, que no obedeciesen otras 
órdenes que las suyas. El Administrador de esa 
aduana, que era ñel servidor del gobernador de 
Nuevo León, obedeció ésta disposición. al pie de 
la letra y en ese sent*ido contestó á D. José María 
Iglesias, Ministro de Hacienda! 
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El £^obierno «ztratl6 con justicia, esa resisten- 
cia á su autoridad y ya con energia se áixigí^ ^ 
Vidaurri. '*La contestación exig^ida Tino, dice el 
Sr. In^lesias (i) en efecto , bajo dos distintas for 
mas: en una comunicación oficial y en una se- 
cunda carta particular. La primera llena de fra- 
seolofi^ía incoherente y punto menos que iocom 
prensible; dejaba entrever, aunque no lo decía 
por lo claro y qne no serian obedecidas las órde- 
nes supremas. La sej^unda era más explícita: 
contenia ya amenazas formales contra el gobier- 
no: descendía á puntos enteramente inconezos 
con la cuestión pendiente, y hasta tal extremo 
destemplados, que casi indicaban en quien descen- 
día á ese extremo, un estado de perlurbacióo 
mental . '* 

Juárez resolvió transladarse á Monterrey "para 
entenderse directamente con el funcionario rebel 
de/' dice el mismo autor; pero su designio segu 
ramente que no nada más fué ese, supuesto que 
le precedían mil quinientos hombres que Doblado 
llevó desde Guanajuato por orden del gobierno j 
que le seguía muy de cerca la división del gene- 
ral Antillón, fuerte en dos mil hombres. 

Vidaurri mandó quitar los cañones que en la 
piaza de Monterrey tenía Doblado para saludar 
á su llegada á Juárez^ é hízolos guardar en la cíu- 
dadela, además de arrestar á los artilleros, dando 



(1) Bevisteu HUióriecís, tomo II, pág. 251. 
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coa motivo de estos procedimientos la klaroba que 
la presencia del ejército causaba e& la población. 
Juárez, disgustado por esto, hizo que lo siguiera 
la fuerza dé Antillón, y después de no pocas con- 
ferencias y dificultades entró aquel á Monterrey 
la mañana del 12 de Febrero de 1864; recibieron 
el gobierno, el Ayuntamiento ▼ las autoridades; 
pero no el gobernador que encerrado con su tro 
pa en ia cindadela, contestaba á todos los reca- 
dos que se le enviaban, diciendo que mientras no 
saliesen_de la ciudad sus tropas nada se arregla- 
Ha. 

Al íhi en ttná conferencia entre él y Doblado, 
éste convino, siA áíátoritaeróii del gobierno, en sa- 
lir de Monterrey con su fnerza con el pretexto dé 
esperar al jefe imperialista D Totoás M^jia que 
se aproximaba. Juárez, anni)ue desaprobó lo he- 
cho, no tuto más remedio que coBfi(M*mar8e con ello 
pero insistió en hablar túü Vidáurri ofreciéndole 
que después de la conferencia darla la orden de 
qne saliera Antillón con su fuerza; mas el gober- 
nador, que ya contaba coa las fueriás dé Quirogá 
é Hinojfosá, contestó qiie si en el acto no salian de 
la cindad (df a 1 4) los soldados de Gnana jtiíatOy los 
haría salir al día siguiente por la fuerza de las 
armas. 

A Juárez le faltó la energía soficiente para des- 
preciar i a amenaza ó temió qué su tropa quedase 
derrotada, lo ciertí es que hizo salir para el Sal- 
tillo á lA fuerza y mandó decir á Vidaurri que lo 
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iría á ver; éste se adelantó y se presentó en el 
alojamiento del Presiídente: la conferencia no dio 
resultado alsruno, pues el g^obernador creyéndose 
más poderoso de lo que ea realidad ersi, no se 
prestó á ningún arreglo, y D* Benito Juáres que 
no se consideraba seguro en la capital de Nucto 
León, jusgó más conveniente regresar al Saltillo, 
donde le acometió una aguda enfermedad, debida 
acaso á las desazones que le causaron los suce- 
sos de Moiaterrey. Convaleciendo de ella, espidió 
un decreto separando de Nuevo León á Coabuila 
y erigiendo á está comarca en Estado libre, con 
el fin de amenguar el poder y la influencia de Vi- 
daurri. Ea cuanto á éste, se le previno que se pre- 
sentase ea Saltillo para que fuera jusgado por el 
delito que 'había cometido . 

La guerra civil ea el Norte iba á |estaUar pues 
ao era creíble que Juáres se conformara con la 
bumtUacióa que se le había hecho, ni que Vidau- 
rri, creyéndose poderoso ea la frontera, fuera á 
presentarse á Saltillo como reo. El gobierno lla- 
mó á los generales Patoai, de Durango; Uraga^ 
de Jalisco y Gomales Ortega de Zacatecas, etc., 
para que unidas sus fuersas á las de Doblad» 
marchasen sobre Monterrey; el . Gobernador de 
Nuevo León por su parte destacó por el camino 
de Saltillo á Quiroga y convocó á un plebiscito 
para que los pueblos votasen por la intervención 
ó por la República.; . 
.Juáres recurrió á sus decretos de costumbre. 
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aunque justificados esta yex, declarando^cómpli- 
ces de la traición de Vidaurri á todos los que obe- 
deciesen á éste ó sus órdenes j tuTO la satisfac* 
ción de ver que los habitantes del Estado se abs- 
tuTieran de Totar. £«te mal resultado, unido 41a 
inferioridad de las fuersas que obedecían al Go- 
bernador de Nuevo León, ante las que Juáres ha- 
bla acumulado en Coahnila para combatirle, hi- 
cieron que aquel, deponiendo su orgullo, buscase 
la manera de dar solución pacifica al conflicto que 
había surgido; pero no consiguiéndolo y viéndo- 
se, además, abandonado de muchos parciales su- 
yos, salió de su Estado y atravesando ei río Bra- 
vo, se refugió en Texas con la mira de allegar 
recursos y volver & combatir, á Juáxex, como en 
efecto lo hixo. Entretanto, el día 3 de Abril se es- 
tablecía en Monterrey el gobierno republicano. 
. .Pero la Intervención avaniaba y á pesar de los 
armamentos que en los Estados Unidos hizo Jui^* 
res, tuvo que salir de Monterrey, pues por un lado 
lo amenazaban l&s fuerzan intervencionistas y por 
otro los vidanrristas se estaban volviendo á alzar 
contra él, al verlo casi sin soldados desde la de* 
rrota de Doblado en Matehualá. £1 15 de Agosto 
salió de la capital de Nuevo León el poder Ejecu- 
tivo, pues los otros poderes habían desaparecido 
desde San Luis y muchos hombres notables de 
}a, República habían emigrado á los Justados Uni- 
dos. 

Cuando Juárez salió, ya la mayoría de los Hs'> 



tados no teDlaii sfobierao repablicaao; los ejérci- 
tos de la república no existían y sólo quedabaii 
cortas partidas de ellos; los principales generales 
ó habían emís^rado d*se babían retirado á Isa 
montafias ó alg'unos se hablan sometido, y la in- 
terTcación imperaba en la mayor parte del país, 
y sin embarsfo Juáres seguía creyendo que él 
representaba la leirAüdad y qae con él iba la Re 
pdblica, aun cuando reía claramente que ya so 
contaba con la opinión pública, que los mismos 
republicanos Jo reían con prereiiciéa, que era 
muT remoto ó muy peligroso que de fuera le lle- 
gase algún auxilio. Llegó á dudar del btien éxito 
final de su empresa (t), y entonces, si realmente 
era sincero patriota, nubiera sido aba gloria para 
él saber retirarse á tiempo para dar paz á su 
patria y dejarla que se constituyese. 

Pero lloTado del earácter de su rata i llegó á fi. 
gurarse que la Nación era él, y con los pocos qae 
le quisieron seguir, se lanzó al desierto para ser 
desde allí el centro de la guerra civil y combatir 
al orden de cosas establecidas en México^ orden 
que desde el momento en que imperó en la mayor 
parte del país y fué obedecido rdebe llamarse 
gobierno. 

Por el camino de Parras llegó Juárez á Mapi- 



(1) D. Benito Juárez, por ese tiempo hizo embatoar en 
Tres Brazos, con direcoíón á Nueva Orleans, á su fami- 
lia. A su tiempo menoionaremos otro hecho más signlfi- 
oatlYO. 
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ni» pero la derrota que sufri^on sim fuerxas eA 
Majoma, le hiao dirigirte á Cbibuahua á cuya ciu- 
dad llegó el 12 de Octubre. 

Allí pudo permanecer tranquilo algrúo tiempo, 
pu 8 las fuersas francesas creyeron más conve- 
lí te&te aTUnsar para Sonora y Stnaloa que para 
Chihnabtta. Y en efecto, dados los acontecimien- 
tos militares, habiendo acabado con el ejército y 
la org^anlsAcidn republicana, la permanencia del 
jefe del ejército republicano en aquella lejana ciu- 
dad so pedia ioaptrar ningún temor al imperio 
4ue podía aun abrigar la ilustdn de que Juárez 
decepcionado ó se sometiese al aTance de cual- 
quiera fnersa imperialista^ ó, lo que presentuba 
mayores probabilidades de éxito, se internase en 
loa Estados Unidos^ con lo que» quedando resuelta 
la cuestión política, Maximiliano do tuviese 5 a 
más preocupación que consolidar su imperio por 
medio de la unión de los mexicanos. 

Pero no fué asi: si alguna ren Juáres tuTO la 
idea de salir del país, la abandonó al tct que el 
gobierno de México no caminaba tan tranquila- 
mente como hubiera deseado y que apenas esta- 
blecido ya se manifestaban las causas que debían 
acabar con él á 'vuelta de poco tiempo. 

Por otra parte» la Guerra separatista que estu- 
vo á punto de dividir los Estados Unidos yá no 
era tan formidable como en los aftos anteriores: 
aunque todavía teafá bastante fuerce, ya se po- 
día prever que el Norte quedarla triunfante y <)tte 
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de ella no surgiría la nuera nación que Tefancoa 
simpatia los paites europeos y á la cual hablan 
ayudado tanto moral y aun materialmente. Y de 
su triunfo á rol ver á pretender ser director de los 
paises de América no había ning'una distancia. 
Juárex esperaba fundadamente que el Norte Ten- 
dría en su ayuda al terminar la lucha, si bien á 
▼eceS| cuando pasó tantos días olTidado en Pas^ 
del N< rte, hasta esa esperanaa empexó á Tacilar 
y tos ratos más amargos que sufrió fueron aque- 
llos en que se imaginó que, por cualquier motiTO, 
los Estados Unidos pooían llegar á reconocer el 
Imperio de Mazimiliaao. Entonces hiso toda cla- 
se de|>rome8as, conoLO más adelante réremos. > 

Para distraer el tiempo en : Chihuahua y como 
un intento desesperado para hacerle de recursor 
y para hacer rer que todarf a combatía, Juárez dis 
puso que su ministro ^de la guerra» Gral. O. Bfignel 
Negrete^ fuera á ezpedicionar por Coahuila y Nue- 
ro León y á amagar e^l puerto de Matamoros, 
puerto importante por los derechos que su adua- 
na producía entonces y y por el cual, además,* po- 
dían recibir los repubUcaaos las armas y recursos 
que consiguieran en los Estados Unidos. 

Pero Negrete no pudo tomar á itfatamoros nin- 
guna de las dos Teces que lo intentó y al fin per- 
dió todos los elementos de que disponía en una 
N retirada desastrosa, que le acarreó, á su regreso 
de Cbibuabua|>un graye altercado con D Sebas- 
tián Lerdo de Tejada. 
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Hnbo, pues, necesidad por entonces de prescin- 
dir de campafias lejanas ya que no había recursos . 
ni Kfente con que hacerlas y dejar á que el tiempo 
diese solución á la cuestión política que se agita- 
ba en todo el país. 

Ya que hemos seguido paso á paso la peregri> 
nación del Presidente de la República, ocupémo- 
nos de lo que hacía, entre tanto, el Vice^Previ- 
dente. 

El General O. Jesús Gomales Ortega, que a 
pesar de su carácter de Presidente Constitucional 
de la Suprema Corte de Justicia, se encontraba 
desempeñando el gobierno de Zacatecas, al tener 
noticia de los conyenios de 1« Soledad^y de los 
sucesos que le siguieron, dejó su £stado y se pre- 
sentó en Mélico, y entró en campaña después de 
la acción del 5 de Mayo, con seis mil hombres, la 
mayoría de los cuales había traído del interior 
del país; á las órdenes de. Zaragoza se movió ba- 
cía el Oriente, fué sorprendido completamente 
por los franceses en el cerro del Borrego, con lo 
que se frustró el ataque sobre Orizaba ordenado 
por aquel general para el 14 de Junio de 1862.- 
Después de este suceso desgraciado, permaneció 
con el ejército republicano en la más inexpli- 
cable inacción y sin intentar ningún combate, 
no obstante la superioridad numérica sobre. los> 
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franceses, cuidailáo solo de ocupar el camino de 
Puebla. (1). 

Guardando esta situación falleció Zaragoza el 
8 de Septiembre y GonzáTex Ortega, que qu?dó 
con el mando en jefe del ejército de Oriente^ 
tampoco procuró salir de ella, no obstante lo anó- 
malo que era, y dio lugar á que llegando nuevas 
tropas francesas á las ordenes del general Fo'ey, 
éste tomase lá ofensiva, subiese á la Mesa Cen- 
t al y marchase sobre Puebla á cuya vista llegó 
en los primeros días de Marzo de 1863 Esa larga 
permanencia en la inacción del ejército mexica- 
no, cuando con algunas probabilidades de éxito 
podía haber atacado á los franceces en Orízaba, 
no sabemos cómo será juzgada por los peritos 
imparciales en el arte de la guerra; por nuestra 
parte, creemos que Indica de parte de los genera- 
les Zaragoza y González Ortega, muy poca reso- 
lución, menos pericia adn ó mucha desconfianza 
•en obtener un triunfo, bien que en aquella sitúa- 
«ituación era preciso batirse aunque no se tuTÍe- 
sen esperanzas de alcanzar una Tíctoria. 

El s^tfo de Puebla puso de manifiesto la bravu- 
ra mexicana que defendió decididamente durante 
sesenta y tantos días á esa ciudad ; pero nv/ reco- 
mienda mucho la pericia del general que perdió 
allí todo sü ejército y que ni siquiera intentó rom- 



a> SI «dérolto mexieano que estaba al man<^* de Zoíra- 
goia ae oomi»onia de 14.000 hombres y el de Lorenoei^é 
pesar de los refuerzos recibidos era de poco más de d,eoó. 



— 207 — 

per el sitio cuando aun teafa algunas probabilida- 
des de hacerlo y como opinaban, con razón, los. 
S^enerales Berriozábal» i-lave, Antillón y otros^ 
Bien e^ cierto que no recomienda tampoco la pe- 
ricia del gobierno que dejó al mejor ejército de 
que disponía encerrarle dentro del lecinto de una. 
plaza para caer con ella. 

Terminado el sitio, González Ortega quedó pri- 
sionero de los franceses quienes lo condujeron a 
Orizaba, de donde se fugó é invitó á muchos su- 
bordinados suyos á que lo imitasen^ y como se 
había negado á firmar documento alguno que 
coartase su libertad de volver á combatir á los^ 
franceses, se dirigió á San Luis Potosí, por Tu- 
lancijgo y Pachuca. para seguir prestundo sus 
servicios al gobierno republicano. En la hacien- 
da de la Quemada vio su vida en grave peligro á 
consecuencia del motín de una parte de la escol- 
ta que lo acompañaba á él y á los generales Lla- 
ve y Patoni. motín que tuvo por ubjeto apode 
rarse de quinientas o«izas de oro de la propiedad 
de González Ortega y que llevaba en esos mo- 
mentos Don Ignacio de la Llave, que murió á 
coasecuencia de las heridas recibidas. Patoni y 
González Ortega se salvaron á uña de caballo y 
consiguieron llegar á San Luis Potosí^ donde se 
encontraba el gobierno. 

Ahí no hizo papel importante ninguno, no obs- 
tante su alto carácter de vice-presidente de la 
República, no se le dio mando militat, ni se le 



— 2o8— 

dijo qae org^anisara la Suprema Corte, como pa- 
recía natural que se le indicara, dados los elemen 
ios que para ello aún había en San Luis y se pro- 
curó que se fuese á Zacatecas donde era Gober- 
nador constitucional- Algunos días después esta- 
co á punto de incorporarse Ortes^a, con las fuer- 
xas que mandaba, al ^ejército mexicano reunido 
entre San Juan del Río y Querétaro y que tenía 
por objeto disputar á los franceses eL paso para 
el interior del país; pero la paulatina disgrega- 
ción pue sufrió ese ejército, así como la muerte 
de D. Ignacio Comonfort que iba á mandarlo, hi- 
cieron que ya no se intentara detener las colum- 
nas francesas y que Gomales Ortega permanecie- 
se en Zacatecas, donde pudo sostenerse algún 
tiempo después de qae Doblado tuTo que evacuar 
Guanajuato. (Diciembre de 1863 ) 

El mes siguiente, ambos generales dirigieron 
á Juárez una carta en la que le indicaban la(Con- 
yeniencia política de que renunciaae la presiden- 
cia, con motivo del decreto de que hemos habla- 
do en páginas anteriores; fué entonces cuando 
Juárez escribió aquellas palabras en que se ca- 
lificaba á González Ortega de desertor y no 
sabemos cómo éste las dejó pasar en siiencio, 
pues es indudable que tuvo conocimiento de ?llas 
por Doblado. En la misma carta, el presidente 
negaba á Ortega el carácter de vice-presidente 
y tampoco hizo alto en ello éste, acaso porque no 
se dijese que tenía ambición personal y que á to- 
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da costa qnerfft llegar ü ocupar la presideocia. 

De todos modos, aunque en lo particular que- 
dase bastante resentido con Juárex por aquella 
carta» no sólo no dio muestras de ese resentimien- 
to en público, sino que siguió prestando su ayuda 
al gobierno republicano; no así Doblado que des- 
de entonces decidió abandonar la causa pública y 
expatriarse, no obstante los servicios que prestó 
á ese gobierno durante sus desavenencias con 
Vfdaurri en el Saltillo, y en las que como siem- 
pre, observó una conducta equivoca. 

González Ortega permaneció en Zacatecas 
hasta que la llegada del general^ francés, Douay, 
á Aguascalientes lo faiio moverse: s<«lió de aque 
lia ciudad en los primeros días de Febrero de 1864 
y se dirijió rura))o á Guadalajara por los partidos 
del Sur, llegando basta la hacienda de Pinos Cua- 
tes en Tlaltenango; temiendo sin embargo, no 
poder llegar y quedar cortado, retrocedió pasan' 
do por Colotlán y Jerez basta llegar á Fresnillo en 
principios de Marzo, sin que sus fuerzas sufriesen 
algún descalabro. De Fresnillo continuó su mar- 
cha por Sierra Hermosa y llegó á Salinas de Pe- 
ftón Blanco; frustrada la combinación hecha con 
Doblado que &e hallaba en el Saltillo, regresó de 
Salinas por Villa de Cos á Rio Grande donde per- 
maneció todo el mes de Abril; pero urgiendo al 
gobierno tener fuerzas en Coahuíla á causa de la 
actitud de Vidaurri, llamó á González Ortega, 
quien llegó al Saltólo el 25 de Julio con sus tro- 
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pas. Cuando las faenas francesas amenasaron i 
Goahuila y Nuero León, el jefe republicano qoe 
contaba con dos mil hombrías 7 catorce piezas de 
artülerfa, mandó situar ana faerxa á las órdenes 
del general Alcalde, en el paso de la Angostura, 
para la defensa de aquel punto que creía impor- 
tante, y contener, si podía, el avance del enemi- 
go, mientras Juáres salía de Monterrey; pero por 
u'^a parte el hábil movimiento del general Casta- 
gny que flanqueó el paso, y por otra los movi- 
mientos de D. Julián Quiroga y de D. Indalecio 
Vidaurri que amenazaban á Monterrey, hicieron 
que ya no se diese la batalla y que el Gobierno 
republicano pensase dirigirse á Chihuahua por 
el desierto. 

Juárez por sus reyertas con Vidaurri había re- 
tí alo del interior del país algunos miles de sol- 
dados que hacían falta para la defensa contra los 
franceses, (1) y al fin tenia que retirarse de Nue- 
vo León sin haber podido someter al rebelde que 
so había atrevido á rebelarse contra su poder, y 
después de haber perdido eso* miles de hombres 
que desaparecieron quedando apenas unos cuan- 
tos mandados por González Ortega, que aunque 
despreciado por el presidente, seguía protegien- 



(1) Dnrango cayó eu manos de los tranoeses por 1 

de Juárez que ordenó á Paroni que fuese á Chihuahua ^ 
hacer que se obedeciese la declaración de sitio del Este^ 
do. declaración con la que no estaba conforme del todo 
el gobierno local. Durante la ausencia de Patoni y sus 
f uersas. llegaron los franceses á I>mrango. 
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do á éste y sirríeodn leatmente á la causa repu- 
blicana. 

El Presidente de la Suprema Corte hiso abando- 
nar el paso de la Angostura y después de reunir 
sus tuercas, muy disminuidas, salió del Saltillo el 
léde Agcosto y se reunió á los soldados que escol- 
taban á Juárez en el camino de Capellanias hoy) 
Ramos Arizpe): esta reunión hizo que se retira- 
ran los guerrilleros de Quiroga que reñían desde 
Monterrey hostilizando á D. Benito Juárez y á su 
escolta. Caminaron juntos ambos funcionarios por 
Mesillas, Anhelo, Parras (donde por poco son ríc- 
timas de un motín) y Hacienda de Santa Rosa, don- 
de se separaron, siguiendo Juárez para Nazas y 
González Ortega (que tenía yajel cargo de Co- 
mandante de ZacatecaSy.S. Luis Potosí y Duran- 
go), abrió la nuera campaña, simulando dirigirse 
sobre la Capital dé este(último Estado. 

Unido al general Patoni llegójhasta la Hacien- 
da-de la Tapona; á marchas forzadas se dirigió á 
San Miguel del Mezquital, donde turo noticia de 
que una columna francesa procedente de Dnran- 
go. seTdirigfa en.su busca; inmediatamente se po« 
so en marcha para Sombrerete ; pero alcanzado 
por ia columna se detuvo á tomar posiciones pa- 
ra el combate en el punto de Majoma, nombre con. 
c^ue es conocida esa batalla (21 de Septiembre), á 
ia que concurrió con el carácter de Ministro de la 
Guerra, pero sin tener el mando en jefe, el gene* 
ral D. Miguel Negrete. Esa bntalla, en la que que* 
unroxiADORia -- U 
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daron derrotados los restos del ejército republica- 
no, acabó con la resistencia que en el Norte del 
pafs se hacia al Imperio y fué la úUima notable 
que se dtó en la campafia de ocnpación. 

El nal éxito de aque la acción, asi como la ocu- 
pación del puerto .de Matamoros por los imperia- 
listas al mando de D. Tomás Mejia, y la dispersión 
del último ejército deque Juáres disponía* unidos- 
á las constantes adhesiones de militares repnbli- 
canos al Imperio, sembraron el desaliento entre los 
constitncionalistas más decididos, haciendo que 
linos volriesen á la yida priyada, otros se radica- 
sen en el extranjero, y só!o unos cuantos que se 
llamaron después inmaculados, ni transigieron 
ni abandonaron la causa republicana. 

Gonsáles Orte^^a fué de los últimos en sentirse 
desalentado, no obstante que casi en los últimos 
dias de su permanencia en Monterrey había dado 
Jnáres nna nuera muestra de su afán de nulificar 
á aquél y desconocer su carácter le^^al^ asi como 
de stís intenciones de perpetuarse en el poder. 
Los dos incidentes que Tamos á referir pintan» 
perfectamente al hombre y obligan al narrador 
imparcial á compararlo con aquel á quien fvelar 
como rirál suyo. Juárex, el hombre de letras, el 
abogado -acostumbrado á administrar justicia yt 
que aseguraba siempre no tener ambición, no pen- 
saba enrOtra cosa que en usegura^'se en el poder/ 
real ó ficticio que ejercía ; en tanto que Goneáles. 
Ortega, el hombre ignoí-antey el tinterilló acos- 
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tun^braao á liacer ^hieiui«f « el toldado de forivJM» 
el pplidco improTisado, y al que debía creerse 
ll^ao de ambición, se porUba lealmente, se batié ' 
cpmo sabia, no intrígabani demostraba ambician 
de ninguna clase y jamás poso un solo obstácala 
ajuares. ¡Qué diferencia] 



Vamos á relatar esos incidentes, ocurridos en 
Monterrey. 

En Jvlio de 1864 Jnlüres trató de organisar la 
S«|H«ma Corte de Justicia, no sabemos con qué 
objeto, pues debia comprender que su situación 
era más precaria en Monterrey que en San Luís, 
y sin embargo, en esta última ciudad no lo inten- 
tó. £1 seftor Iglesias, en sus Revistas^ no da la- 
rasóo por qué ht trató de reiiistalar ese Tribunal, 
limitándose á decir que para procurar la remiióD^ 
de lus autoridades supremas en los ramos LegiM^ 
Imiíwo y Judicial, se habian dictado las proYiden» 
das «que se estimaron con Tenientes. 

D. Benito Juárex, por medio de una simple cir- 
OQlajr, ordenó la reinstalación de la Suprema Cor- 
te; en ese documento refería que en 18 de Diciem- 
bre del afio anterior había autorisado á los indi- 
^duos que la componían, para que escogieran el 
lugar de su residencia mientras se fijaba el punto 
donde «e instalarían los poderes federales, y ter- 
mioabü declarando *^quiénes eran los magistrado». 
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nombrados por el Congreso ó el Gobierno que f on- 
serTaban ese carácter/* para no perder el cual de- 
bían presentarse en Monterrey el 10 de Agosto. Ea 
aiete meses habla tenido tiempo de conocer cuáles 
-eran los hombres en quienes podia fiar, y cuáles 
aquellos que no le inspiraban confianza. 

No sabemos de quién fué más irregular la con- 
ducta en el caso de que nos ocupamos; si del Pre- 
sidente que concedió el permiso, ó de los Magis- 
trados que hicieron uso de él; pues,. ni éstos lo ne- 
cesitaban, ni aquél tenía facultad para conceder- 
lo. Bn efecto, el decreto de 27 de Mayo de 1 863 que 
dio facultades extraordinarias al Presidente de la 
República, expresaba claramente las restriccio- 
nes que aquéllas tenían y no lo autorizaba para 
elegir á su antojo los miembros de los otros pode- 
res, ni mucho menos para cootraTenir la Consti- 
tución que en su artículo 50.« establece la dimi- 
sión de poderes y que en el 128.« declara expresa- 
mente que ella no pierde su fuerza y Tígor, aun 
coando pur alguna rebelión se interrumpa su ob- 
serTancia. Supuesto que continuó existiendo la 
Suprema Corte de Justicia, poder independíente 
del Ejecutivo, y muchos de sus miembros eran de 
elección popular, á ella y sólo á ella tocaba acor- 
dar su disolución temporal ea tanto que se fijaba 
el lugar de la residencia del Gobierno ; pero no 
al Presidente. 

Esta fué la primera irregularidad; la segunda 
consistió en que en esa circular de 10 de Julio de 
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1864^ Juárex llamaba arbitrariamente para rains- 
talar en el Tribunal á los individuos que le pare* 
cía 7 no á los que tenfan derecho á formarlo: los 
ma^ristrados electos popularmente, sesr^n se re- 
cordar4y eran: 

Presidente, General Jesús González Ortega. 
1 * Gral. y Lie. Joan José de la Gana. 
3.* Lie. Joaquín Ruiz. 
6 .• Lie. Manuel Ruis. 

ler. Supernumr .^ Lie. Juan A. de la Fuente. 
S\ „ Lie. Guillermo Valle. 

4.* ,, Lie. Manuel M. de Zamacona 

Procnrador general de la Nación, Lie . Anto- 
nio Florentino Mercado . 

£1 Congreso había nombrado interinos á diver- 
sas personas; pero duraron poco tiempo ó algu- 
nos no acompañaron al gobierno bitsta Monterrey. 

De los de elección popular, Juárez llamó única- 
■sente á Garza, Ruiz (Manuel), y á Mercado, 
omitiendo á González Ortega, Ruiz (Joaquín), De 
la Fuente, Valle y Zamacona, declarando que és- 
tos no estaban expeditos para, el desempeño de 
sus respectíTas magistraturas^ seguramente por- 
•que el primero era gobernador de Zacatecas y 
porque los demás ó eftaban en el extranjero ó en 
poblaciones ocupadas por Ja Intervención; llamó 
también á Ogazón (Pedro) y á Arteaga (José Si-, 
meón), que habían sido elegidos por el Congreso, 
é integraba el tribunal con los señores Manuel 



Ponuifiíl, José García Ramfret, Manuel Z. G6mu 
(foberoador de Coah«ila), f Pedro Ordát, perte- 
•M ledas qa* apenas cntoaees eapetaroa á Cga- 
rar y qae eran becbnra del Presidente. A propési- 
to de todos éstos, decía la mencionada cifcnlar: 

*'Son los únicos que conserran, en virtud de Im 
presente declaración^ su caráter de man^istrados, 
si bien d* ben los ausentes presentarse en esta Ca- 
pital, dentro del término de un mes, coutada4^- 
de la fecba de este acuerdo; advirtiendo que por 
sólo esta falta de presentación perderán este ca- 
rácter, y que vencido el plaso señalado y en TÍata 
del nfimero de magistrados que estuTieren reu- 
nidos en esta ciudad, dispondrá el supremo gf^bier- 
no lo couTeniente sobre irstalación de la Corte." 

fin aabemtís que se eleyase pro t es ta algfntta ton- 
tra eaa dreular que ée manera tan directa atajen- 
b» la «upremacía^ del poder judicial; -afunqve p^ 
otna parte, era difidl q«e esa eirtular tuiicf» ta 
pnblieidad debida y llegase A cottoctmiettto «e Ijb- 
tfiM aquellos á quienes pefjudfcaba; pues al|«ii#s 
cornil Zamacona y Oe la Fuente se encoirtraMn 
en «I «Itranjero, y otros se bablan dfspefiatfis; 
Gontáiea Orteea que llegó al Saltlile quince dfeas 
despuifs ^e «z^edida lá dreuhir, fci€ acato «l4Mst- 
>co que tuvo conociaiiettte de «fla, pero «I lo Mp« 
jttsfó CMiTeniente f^aardar sileoeio, pues tío ne va- 
te ^ue ton motivo dte etla bitdera protesta #eulia- 
tima «fase como parecía indicado, si no per mm- 
blei6a, & lo menos par difutdad. Tañinpoóo ' 
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reonirse la Suprema Corte én el plaso fiíM<^ P^ 
la circular, pues ya entonces Castan^^y hablase 
niOTido sobre el Saltillo, ea tanto que Qiiirofira 
ameaaxaba á Monterrey, y el 16- de Agosto spXifi 
luáres de esta última ciudad en medio de loa b«- 
lasos que se disparaban A su carruaje. Por otra 
parte^ durante la rapidísima, pero penosa trave- 
sía que biso por el desierto, acabó de .desorgani- 
sarse la administración, de suerte que en Cktbua- 
boa ta no habla quien pensara en Tolver á ins- 
talar la Suprema Corte de Justicia. 

Bl otro incidente á que antes nos hemos tefe - 
rido, fué promovido por Gomales Ortegti en 
IfoTiembre de 18Ó4. 

Después del combate de Majoma, no teniendo 
eíé cito quQ mandar, se estableció en Chthuabna y 
ya por iniciatira propiai ya por sugestionas 4e 
eos partidarios, se dediéó á la política y eá uno 
és los tltimos dfat de ^se mes de Noviembre, di- 
rigió una comutticacióa al Ministro de Relaciones 
•en la qué invocando su carácter de Presidente 4e 
la Suprema Corte de Justicia deela que *'en su 
concepto, el P esidente de la RepAblic#, «lecto 
pfva substituir» por falta absoluta, á su aole^(|iMr, 
no debfa durar cuatro aios completos, ^omo. el 
q«e fsmpesaba A tercer sus funciones el primero 
é» Diciembre. Pe ese antecedente deduola queel 
SO de Noviembre de 1964 era el fefia|ado s# la 
0Ottstítiición para qiqte copara en sua foacleneí^ jíl 
seftor }nAres, cuya elección m había efectuado A 
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príocipios de 1861 y publicado á vedUdos de di- 
cho afio." 

Las rasones en que se fundaba Gomales Orte- 
•gá para hacer esas observaciones, teof an por ba- 
se las ptescripciones de los artfcnlos 78® y 80* 
de la Contitnción que dicen: 

**78.— El Presidente entrará á ejercer sos Am- 
eiones el primero de Diciembre y dorará en sn 
eargpo cnatro afios." 

**80.— Si la falta del Pretidenle fuere abe^kita» 
se procederá á nnoTa elección con arreg^io á lo 
dispuesto en el articulo 76, y el nncTamente elec- 
;to ejercerá sus funcionas hasta el día último de 
NoTiembre del cuarto afio siguiente al de su elec- 
cidn." 

Ahora bien, el periodo constitucional ,de Don 
Ignacio Comonfort, que empezó el dia« primero de 
Diciembre de 1857, debió terminar el 30 de No- 
viembre de 1861, pero como antes de esta fecha 
faltó el Presidente constitucional, tanto por el 
golpe de Estado de 1857, como por la declara- 
ción hecha por el Congreso el 13 de Mayo de. . . . 
. 1861. resultaba que el vice Presidente, Don Be- 
nito Juáres, debia cesar en ese puesto . desde el 
momento que hubo nuevo Presidente constitucio- 
nal. Este lo hubo desde mediados de Junio de. • . 
: 1861, en que el Congreso declaró que lu era Jná- 
i'ea, el que prestó luego el juramento de ley. Se- 
gas el artículo 80, citado, aun cuando de fecha á 
fecha -transcurriesen más de cuatro aftos,- debía 
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aquél ser presidente basta el 30 de .Noyiembre 
de 1865, que era el último dia del coarto afto si- 
guiente al de su elección, conforme lo prevenía 

.la Constittt^ón. 

. No tenia ningún fundamento, por lo tanto, Gon- 
sales Ortega, para suscitar dudas acerca del de- 
recho de Juáres para permanecer en el poder du» 
rante el afio de 1865, y tan no estaba seguro de 
lo que decía, que en su nota, agregaba que sien- 
dp él la persona que debía reemplasar al Supre- 
mo Magistrado de la J<fación en el caso de que 
éste se separase del mando, cumplía con un deber 
que le imponía el honor, fa ley y el voto nacional 
al dirigir al gobierno la nota que contenía sus 
observaciones, para que oficialmente se íUara la 
.inteligencia.de los preceptos constitucionales, 
protestando ser el primerp; en acatar la resolu- 
d6a que se dictara, no por un acto de desprendi- 
a)iento que no podía ni debía tener en lo que no 
je pertenecía, y que tendría el carácter de crimi- 
nal y punible en aquellas circunstancias, smo con 
el fin de cubrir su responsabilidad y de evitar la 
anarquía entre los defensores de los derechos de 
México 

., Difícil es creer que al hacer estas salvedades 
,y al dirigir esta comunicación tu? ieseí Gonsáles 
.Ortega alguna mira preconcebida, pues como ya 
lo dijimos, era bastante clara la ley y aun el hom- 
bre más preocupado no podía , interpretarla de 

. otro modo que en su literal sentido; sia embargo. 



si se propuso por ella averiguar cüáí era la opt- 
nióp que Juáres tenfa sobre su personalidad polí- 
tica, y las espera mas que podía abrigar de llegar 
á ]a presidencia de la República, debid quedar 
bastante convencido y desengáfiado con la res- 
puesta que el gobierno se apresuró á dar A aque- 
lla nota que en concepto nuestro fué inconvenien- 
te é inoportuna. 

Don Sebastián Lerdo de Tejada, Ministro de Re- 
laciones Exteriores y de Gobernación, contesta á 
Gonsálex Ortega una larguísima comunicación 
en la que desde luego /ibordaba la cuestión legal 
y la resolvía con acierto. 

Expuso que se faltaría á lo prevenido en * tos 
artículos 78® y 79^ conforme á los cuales no de- 
ben durar menos de cuatro afios las funciones tfe 
Presidente de la República, ya se trate del electo 
en tiempo ordinario, ya del electo por falta abso- 
luta del anterior, st en los cuatro afios síguleutos 
al de la elección, hubiera de coatarse el de. ésta, 
porque entonces nunca se completaría dicho pe- 
ríodo y aun podría suceder que no durase el Pre- 
sidente ni tres afios en caso de que tomara pose- 
sión á mediados ó á fines de Diciembre. 

**£] inconveniente, agregaba, de que las fun- 
ciones de un Presidente pudieran exceder en ea^- 
quier caso del tiempo ordinaáo, quedaba cofEQpen 
sado con la ventaja de no reproducir con frecueii- 
da las agitaciones de una elección, por tojaae 
bfcsn pudo el código fundamental no creer p¡eái- 
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gÍ09o que aquellas futicíoües durasen meses ó 
cHas más de los cuatro afios.** 
' Recordó Lerdo de Tejada la opinión qíie AÍgu- 
nos liberales profesaban de que los cuatro aftos 
debían contarse dé dfá á día, y que por lo mismo, 
Jttárex no debió entrar al poder sino hasta el 1* 
de diciembre de 1861, ocupando entretanto la 
' presidencia, con el carácter de interino, alguno 
qve no podía ser otro que ei mismo Don Benito 
Jtiire«.'(l) 

Encontró, además, oirá rasón fundada y que 

* resultó infifentosa por el giro que supo dar á la 

' frafte: hablando de' lo prevenido en el artículo 80* 

constfituclonat, dijo que en él se prevenía que el 

Presidente electo por falta absoluta del anterior, 

^^efera sus funcip&«*« hasta el «Itimo de Novlrm- 

bre del cuarto áfio siguiente al de su elebdón, de 

' dbbde te colegía indudablemente que el término 

'del pcríoao legal de Juárex, era el 30 de Norlem- 

bfé áe 19^5, porque de lo contrario habla que 

contar cotno primer a fio siguiente el de la elec- 

cióá fldsma, mcurriéndose eñ el absurdo de qve 

un afio ftiese siguiente de sf propio. 



^ ttheae período Jnáres duré de Presidente eonsUtu- 

m iurMaento de tej ante el Congreso el It de Jiuue de. . . . 
M. aiieiflede^iOMMMiiott taiHlÉalMi, osUiTifii «tfl- 
■lfier#n ^M >ovle«bjre de ese afto. , ^ . . , 



■|M^«a94e>ov1embjredeeseafto. . ^ ^ . 

^MÜTT «e m6 «tra IntorpreUMílón dtattnta i UC^mmH 

.-_,* "--^'^ limado H^íeMi»* 0Sas fM — "- 

Le Majo de «se aSo, a<uw>o su 
BdattHU jwmmk ftS«>«aa» 



tn s KI a. i gM fca^ e a d o limado ^l^ñtmal IMas u^^^ — ^- 
«ÜalMWÍltaiela el 6 de Majo de «se afto, a<uib5 su ^erfor 



haber sttoedido. 



Pasando á raxanes de otro género, y cortando 
por lo sano, agregó Lerdo que á pesar de no 
considerar el gobierno el caso como dudoso, en et 
supuesto de que lo fuera, quedaría fijada definiti- 
▼amenté la inteligencia de los artículos constitu- 
cionales que tratan de la elección de Presidente 
7 jfijado su verdadero sentido (por lo menos provi- 
sionalmente, agregamos nosotros, pues Juáres no 
tenia, facultades para interpretar la Constitución) 
con la resolución comunicada á Gonsálex Ortega 
. por emanar del Presidente de la República, quien 
. ejercía el poder lefrislatiyo con toda la amplitud 
., de facultades que, por repetidos votos de conflan- 
sa, le había delegado la representación nacional. 
|Bn ésto sí se equivocaba lastimosamente el se- 
ñor Lerdo de Tejada, pues ni el Ejecutivo ejercía 
el poder legislativo, ni tenía la amplitud de facul- 
tades que el Mioistro de Relaciones le snponfa, 
tanto porque no se las había dado el Congreso; 
que cuidó muy bien de especificar cuáles eran las 
que delegaba, cuanto porque la Constitución no 
le permitía tenerlas todas, pues terminantemente 
prohibe que los poderes Legislativo y Ejecutivo 
se reúnan en un solo individuo. 
.En cuanto á la resolución comunicada por Ler- 
do Á Gonváles Ortega, no la hemos encontrado 
ñi se halla inserta en las colecciones de leyes qne 
bayy pero sabeoios que se publicó en un *'Perió- 
(liCQ Oficial/* que había entonces en Chihuahua y 
del que hoy ya no se encuentran ejemplares. 
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Lerdo de Tejada no se cooformó con dar las 
rabones buenas ó malas qae lirmos dado á cono- 
cer^ sino que sintiéndose inspirado y creyendo la 
mmg^uióa oportuna, abordó en la misma nota dos 
enestiunes bastante delicadas, relativas la prime- 
ra , & la prórroga de los poderes y autoridad del 
Presidente luera de su período constitucional, y 
la aegrunda referente á la rersonalidad que en el 
sistema político de las instituciones republicanas 
tenía el greneral González Ortega. 

Tocante á la primera decía: que según las opi- 
niones emitidas por rarias personas de carácter 
publico, á las que no mencionaba, por cierto, el 
Presidente debía prorrogarse sus poderes y auto- 
ridad por todo el tiempo que fuese necesario, en 
el caso de que cuando llegase la época de las 
elecciones fuese imposible que se celebrasen éstas 
por el estado de guerra en que se encontraba la 
nación. Sin embargo, hacía la salvedad de que 
esas opiniones las había escuchado el gobierno, 
s«n que él, por ellas, fundase juicio alguno sobre 
el particular, aunque debemos hacer notar que 
LerdOp no obstante esa salvedad, se extendió al- 
go para fundar esas opiniones. 

La otra cuestión se refería á averiguar si Gon- 
sálex Ortega conservaba el carácter de Presiden- 
te 4e la Suprema Corte de Justicia, ó lo había 
periido por haber ido á ocupar el puesto de' Qo- 
beraador de Zacatecas, cargo de elección popu- 
lar é fncompi^tible por lo mismo con aquél, y qué 
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podi^ra. agregaba la comunicactáQ. eoasiderarse 
comprendido ^n el artfoalo 118 déla ConsUia- 
dói^ de lo que resultaría q«e por el precepto le- 
gal, j aun por su propia yoluotad, Gooaálea Or- 
tega había cesado en el desempeño de la magis- 
tratura. 

Ambas cuestione* las examinaremos más ade- 
lante, pueii tienen íntima relación con las raso- 
nes que alegó después Juáres para dar el golpe 
de £stado^ contentándonos por ahora, con hacer 
notar que Don Sebastián Lerdo puso especial 
cuidado en apuntarlas únicamente, y sin que lle- 
gase á decir con franqueza si el EjecutÍTO las ka- 
cía suyas ó 90. SIDO haciéndolas aparecer como 
emitidas por otras personas y con el carácter de 
dudas que aquél no se atrevía á resolrer. Pere 
desde luego se reía que ya fuesen dudas propiss 
ú opiniones ajenas, el Ejecutivo era quien las 
prohijaba y las hacía valer aunque fuese simple- 
mente á titulo de antecedentes de la ctte»ti6n que 
con el tiempo tenía irremisiblemente qne plan- 
tearse. 

La comunicaciói tantas veces citada con^inaa- 
ba agregando que ''sobre todo la causa aacioaai, 
en las difíciles circunstancias de It épocs, ez>gfa 
que tuviese un titulo cierto y reconocido la per- 
sona que, en caso de faltar el Presidente deia 
República., debiese sustituirlo," resolvién<iQse.por 
tal motivo que Gonsález Ortega tenía el carador 
de vice-Presidente de la República. Terminaba^ 



en fin, el documento con estas palabras: «Kn tal 
▼irtud, la fecha del término del periodo del cín- 
dadano Presidente de la República, no es sino 
el 30 de Noviembre del próximo afio de 1 865, con- 
forme al cTidente tenor literal del artículo 80 de 
la Constitución.*' 

£1 tinterillo desconfiado y astuto había sido de- 
rrotado completamente por el letrado hábil y do- 
blemente astuto^ y Gonsáles Ortega que no pudo 
ccMBprender la celada en que acababa de ^er y 
que él mismo se había tendido, nada dijo y acaso 
hasta quedó ufano del resultado de su intento, do 
sabiendo que acababa de trocar sus tUulos de 
lei^üimidad á la vice presidencia emanados de la 
elección popular,, que nadie objetaba, por los 
problemáticos é inútiles^ que le confería un gro- 
beraante- sin facultades. 

En cuanto á Juáres, cou su fácil yictoria, de la 
qse ba de haber dudado por ñ}gún tiempo, con 
. ella adormeció y contentó á un pretendiente que 
ea el es|>acio de un año que faltaba para termi- 
nar el período constitucional, pudo darle muchos 
disgustos, y le htso una propiesa ilusoria, pues 
llegada U Tea Juáres podía declarar que supues- 
to qae él le. habia da4o á Gonsá^lez. Ortega el 
carácter de Tíoe presidente por medio de una 
simple declaración, por otra del mismo genero 
podía quitárselo. Posteriormente, en la protesta 
que aquél formuló y publicó un afio después, se 
extendió en largas conside/aciones sobre esa de- 



claractóo, con la que en un priacipio estuvo coa- 
forme por más que después dijera que jamás lo 
habfa estado coa aquélla. 



VI 



El afiode 1865 dio principio con un moTimieito 
militar importante que iniciaron los juaristas ka- 
cieodo un supremo esfuerso para reunir los álti- 
mos ei^meotos de ataque que les quedaban y dar 
un golpe que les proporcionase recursos; puestos 
de acuerdo Naranjo, Escobedo y algunos otros je- 
fes fronterizos, pretendieron en vano apoderarse 
de la Tilla de Piedras Negras, donde había una 
aduana fronterísa; entre tanto Negrete, juzgando 
que los franceses estaban bastante ocupados con' 
la campafla de Sinaloa, por medio de un movi- 
miento rápido, se apoderó del Saltillo el 9 de Abril, 
de Monterrey el 12 y en seguida se dirigió velos- 
mente sobre el puerto de Matamoros, lugar enton- 
ces de bastante comercio y la más importanre 
ciudad de toda la frontera, 

Pero fracasó en la empresa, así como Naranjo 
en la suya, y después de perder todas sus fáciles ^ 
conquistasi tuvo Negrete que regresar TÍolenta- 
mente, sin ejército y casi solo, á Chihuahua, á 
dar cuenta ajuares, que por cierto lo recibió may^ 
mal, del desastre que había sufrido. 

Esta desgraciada expedición coincidió con el 
movimiento del jefe francés Brincourt sobre Cht' 



huahua, viéndose ohfi|rado estonces Jnárea á 
abandonar su asilo y atravesar nuevamente el de- 
sierto para ir, en unión de sus ministros, á refu- 
giarse en la pcquefia y casi desconoc da. hasta en- 
toncesy población de Paso del Norte, situada á las 
orillas del Río Bravo, en las fronteras con los Es* 
tados Unidos. 

El avance de Brtncourt se decidió por el gobier* 
t o de México» con el objeto de remover uno de 
los nrincipalcb obstáculos que había para que el 
gabinete de la Casa Blanca reconociese al Impe- 
rio, y para evitar al mismo tiempo qne al tratarse 
la cuestión d3 México en el Senado norte-ameri' 
cano, próximo á reunirse, se ocupase de ella en 
favor de Juárez, quien ytí para entonces andaría 
errante, y acaso habría salido del territorio na- 
cional. 

'To no quiero, escribía el mariscal Bazaine, de 
nii>iruna manera , que nuestras tropas pasen de 
Chihuahua más de una jornada de marcha, y á la 
ves, qne se deje en la creencia de que permane- 
ceremos en esa provincia; luego que las tropas 
hayan descansado, el ireneral Brincourt se pondrá 
en camino sobre Río Florido y después sobre Du- 
rando Los sucesos que pueden surgir de 

un momento á otro en la frontera' Norte, no nos 
permiten tener tan desparramadas las trepas. Ha- 
bremos hecho lo posible, suceda lo que sucediere 
á Juáres y á las poblacioneSv y llegado el caso, 
pensaremos en el honor de nuestras tropas. 



'*Eii resumea, la diplomacia quiere apoyarse en 
la huida de Juárea de su última capital, para 
•traer á loa Estados Unidos el reconocimiento del 
Imperio mexicano; nosotros no podemos hacer 
más, j sería una locura querer seguirle en este 
momento á todos los rincones á donde quiera ir." 

Al emprender Brincourt su marcha, sobre Cbi> 
huahua, Juárev, que tuvo oportuno aviso del mo- 
▼imientOy salid para la Frontera cumo dijimos, 
y para detener alRo al jefe francés, envió á Ne- 
grete á que lo combatiese El general Ruis, que 
estaba en Allende, ni siquiera intentó oponer»e al 
jefe francés, pues no estaba en posibilidad de me- 
dirse con él y se replegó, primero á Santa Rosa- 
lía y luego á Chihuahua; en Santa Cruz de Rosa- 
les, clavó su artillería y arrojó al río sus npnnicio- 
nes; el jefe Villagrán que no obedecía á nadie, 
tomó el rumbo de la sierra con quinientos hom- 
bres; y por último, el guerrillero Aguirre, con 
setecientos hombres* se internó en el desierto, 
donde A pocos días vio dispersa toda su fuerza. 
El 9 de Julio se encontraron frente á frente las 
las fuerzas de Negrete y de Brincourt en Santa 
Crns de Rosales y se dio la acción que fué muy 
rápida, no siéndolo menos la retirada de las tro- 
pas republicanas, que se convirtió en verdadera 
huida, al grado que un escritor liberal (1) no se 
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atrevió á decir que hubo combate, Hmitándpte á 
asentar que en Rosales, Brincourt "se apoderó 
de al^ún material de sruerra abandonado por los 
republicanos." El material perdido por Negrete 
consistió eo reiaticinco piesas de artillería, mu- 
chos fusiles, municiones y utensilios de campaña; 
últimos recursos con que contaba el gobierno de 
Juárez y que le habfan sido proporcionado» por ei 
Estado de Chihuahua^ . única entidad federativa 
que entonces exis,tia, y eso gracias A que en ella 
estaban Juárez y sus ministros; los demás Esta* 
dos^ habían dejado de existir y los Gobernadores 
ó Comandantes militares de algunos de ellos, lo 
eran sólp de nombre, y andaban errantes por las 
montafias, casi sin soldados y sin combatir ya á 
los imperialistas. La misma capital de Chihuahua 
fué ocupada, después de la acción de Santa Crus 
de Rosales, por las tropas de Brincourt, el 15 de 
Agosto, un día después de haber salido de ella el 
gobierno republicano. 

Radicado éste ya en Paso del Norte, desde la 
segunda quincena de ese mes de Agosto. Juáres 
estableció en Mésaro, punto situado en el territo- 
rio norte americano de Arisona, sus pequeños al- 
macenes para provisiones, material de guerra, 
etc., á fin de librarlos de un golpe de mano de los 
franceses, creyendo eqniyocadamente , que éstos 
iban á buscarlo hasta el lejano rincón en[qu^. se 
había refugiado. 

Con el único objeto de cubrir el espediente, el 



genernl nortr-aireríraDo Masun, comandante mi* 
litar de ^risona, biso saber á Juáres, el día 2 d« 
Septiembre, que s gtn los principios de la nen- 
tralidad, proclamados por el gobierno de Washing- 
ton no podfa permitir que cont nuaran en pie los 
almacenes de Méxicoi ni que Juáres p rmaneciese 
en un punto tan inmediato á la frontera como lo 
era Paso del Norte; no obstante tal intimación, en 
parte de la cual no tenia rasón Masun, pues es- 
tando Juáres dentro df I territorio nacional, podfa 
permanecer donde mejor le conviniese, ni éste se 
movió de alH, ni dejó de tener en Mézaro sus pro- 
visiones y armamento, lo cual indicaba, aparte de 
otras circunstancias que no es del caso recordar, 
la protección decidida que los Estados Unidos 
impartían á la causa republicana en general, y en 
particular á Juárez. 

Sin soldados, sin armas, sin subditos, olvidado 
de todos, relegado al recinto de una peqneña y 
olvidada población, viendo disminuir diariamente 
el número de sus escasos partidarios, el carácter 
tenas de la raza indígena á que pertenecía Juá- 
rez, no sólo no se doblegó, sino que se afer* ó más 
y más, no á un poder que ya no existia, sino á un 
título del que sólo por la muerte quería despren 
derse, y no teniendo á quienes dictar leyes, ni 
ocupaciones á que dedicarse, "emprend ó con t^- 
són la tarea de hacerse aliados á cualquier costa 
en los Estados Unidosy de Qu)ific»r á sus rivales y 



t)ig perpetuarse en el puesto, costase lo que eos ^ 
tase. 

De la primera parte de esa tarea no nos ocupa- 
remos porque no es de nuestra inctimbencia; de 
la secunda y tercera parte «í trataremos^ ajfre- 
^ando qne las circunstancias, hábilmente prepa- 
radas por Juáres, le ayudaron bastante en sus pro- 
|>ósitos como Vamos é rer. 

Contales Ortega, que después de la derrota de 
Mfgoma habla quedado sin 'ComisitSn ni mando al- 
guno, se encontraba en Chihuahua en una situa- 
t:ión altamente penosa j oorortificante como éi di 
x:e: no habiendo Suprema Corte, pues los añicos 
isafcistrados que había allí eran él y D. Manuel 
Ruis, no tenía ningunas funciones ottciales que 
ejercer, y /cnosiderardo que su persona y su ca- 
rái^ter eran un estorbo para el gobierno, enrió á 
fuáres «si 28 de Diciembre de 1864, una carta par- 
ticular y una comunicación oficial f>ara que ie 
permitiera dejar Chihuahua, '*é ir á sostener coa 
las armas la causa de la independencia en el 
Interior de la l^epública."^ 

Las rasones que alegaba Ortega en su carta pa- 
ra solicitar tal licencia eran atendibles, decía qne 
no tenia -objeto alg^ano su permanencia «n Chi- 
huahua por haber htcho entrega del mando al 
•general Patoni y no ser posible instalar la Supie- 
ma Corte; **qae además, eí estado 4 que habían 
llegado las cosas hacia posible una cifsis y que 
■estando reunidos el Presidente de -la República y 



el Presidente de la Corte, n% sería remoto que 
ambos cayeran en una ceiada con g^ave perjui- 
cio de la Naci6n por no quedarle á ésta medios 
para establecer el gobierno legitimo;** que por 
estas rasones le pedia una licencia como Presf^ 
dente de la Corte j mandara qrue se le extendiera 
su pasaporte como á soldado, para que se dfri 
giera at interior de la Repáblica 6 á c!Ual<fuiera 
de las poblaciones situadas en tus costas, aun 
atravesandc^ por nnrres 6 territorióa extranjeros/* 
según el mismo Ortega lo esthtarara coiiTentente- 
mente, á ftn de continuar sirviendo á su patria. 
La comunicaeidn oficial contenía poco más <^ 
meno», la» nrísmas raxone», * excepeídn de la de 
la crisis 

Juárex que Tf6 la me/or oportunidad para qui- 
tarse de encima á un molesto é interesado ftscaf 
de stn acciones, es el acto eonrocé un consejio 
de ministros, puf»no quiso tener él solo ht res- 
ponsabilidad del paso que se iba ie dar, j de acuer-^ 
do con él, caacedfá la licencia solicitada. 

El 29* de Dieierabre, Ji]áres>8cr)bi<ye]rlo partí' 
cular á Ortega haciéndole saber esa resolmción y 
al día siguiente le enrió oficialmenle la licenciar 
y el pasaporte correspondiente. Es importante^ 
dar Á conocer ese documento por ios términos ev 
que está- reda:ctado, términos que muy pronto ol- 
Tidó Juárez y su ministro Lerdo de Tejada^ Dice^ 
así: 
"^SecretarÍH de Estado y del I>»spttcbo ót Gur-^ 
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TfA y Marina.— Sección 1 * — Coit-«sta fecha in« 
dice el C. Ministro de Justicia, Fomento é Instruc- 
ción Pública, lo que si^fuei^Con esta fecha digo 
al Ciudadano Presidente de la Suprema Corte de 
Justi ia lo que sififue: 

*'En Tista de la solicitud de yd. relativa á que 
se le Conceda licencia como Presidente de la Su^ 
1»rema Corte de Justicia, para pasar á puntos no 
ocupados por el enemlsfc, á fin de continnar defen- 
diendo con tas armas la inde^ndencia de México, 
el Ciudadano Presidente se ha servido «cordar, 
en junta de Ministro^', qtte se concede á Td, licen* 
cia por iiempe ind^nido^ kast^ ^e vu€Í9>m é 
present^rst tn /« residencia del^obiernOt *6>htií9^ 
fia que eJ mismo g^hie^no llame d I^4l., ó le dé al- 
Cruna comisión, pudiendc entretanto diri^firse, 
bien sea directamenre ^ bien atra Tesando detrán- 
"sito el mar ó algl&n territorio eztianjero, á pun- 
tos de la República Mexicana no ocupados por el 
^enemig'o para continuar defendiendo >a indepen^ 
den cia nación ai con ta-s fuercas <<iue ptreda yd le- 
vantar; bajo el concepto de que en las operacío- 
ties militares "que emprenda, ol^rarávd. de acuerdo 
con el liro'bernador y comandante militar del Esta^ 
do respectivo, ó con los demás jefes de lasfuersas 
republicanas, para que en combinación con las 
levantadas por yd. hostilicen á las contrarias, de- 
jando expedida la acción de his autoridades que 
Hi^erBan mando poUtico ó fuilkar, con non>bra« 



ffií'eoto del gobierno supremo, ó de sus delegrKdol 
competentenieiite t acuitados para espedir lo^ 

^^Dlgoío á Td.r de orden superior^ en cootesta' 
eión á su oftcío rtiatiyo de 29 del que' acaba. 

*^ Y teogo el honor de coniunicarlor á vd. para 
los ftnes correspondientes. 

**Y lo traslado á rd^ por Itt relatÍTO al ramo dcr 
la Guerra. Independencia y Libertad, Diciem- 
bre 30 de 1864.— H. Negrete.— C General de Di- 
▼isién, Jesás G. Ortega.— Frésente.** 

El Viaeprestdenle de Is República, el antis tto 
general en jele del Ejército de Oriente que había 
combatido en Puebla, quedaba oficialmente redil^ 
cido 4 simple jete de guerrilla y teniendo obliga- 
ción de ponerse á las órdenes (de acuerdo) de 
cualquier subalterno^ para emprender alguna ope- 
ración militar^ pue»con el pretexto de que estor^ 
baba la acción dr la autoridad, podía impedirle 
éste por insignificante que fuese, re alisar esa ope- 
ración. Una de djs: ó Gonxáley Ortega no tenía 
intenciones de Uvantar ainguaa fuerxa y única- 
mente deseaba salir de Cbíbuahda, ó quería hasta 
la último- dar pruebas de adhesión incondicional' 
á la causa republieama ; lo primero es creíble, da* 
da la conducta posterior del Ti^ epresidente y. . . ^ 
¿por qué no decirlo? sos cortos alcan-es en cier- 
tos asuntos, pnes cualquiera otro j te hubiera re- 
chaxado uña licencia dada en semejantes» términos. 
A nuestro modo de Ter esa cortedad d« aliean- 
ce fué lo que determinó 4 GonsAlex ' Ortega á sc^ 



*icitar la licencia, pues aun cuando hubiera 0ef ^ 
dido la fe en su causa, debía quedarse á correr 1á * 
mtsma suefte que el gobierno del que formaba 
parte, pues aun cuaii^o él v fuáres hubieran caf' 
do prisioneros^ la Causa de la República no seba^ 
bria pet-didOf porque otros ía habrían sostenido^ 
Juáret. poi* su parte, obrando de buena fe no de** 
bió concedef esa lidencia, que codio era de espe- 
rar, sólo serria para que Gonsálex Ortesr» pasara 
al extranjero donde no ayudaba á la causa. 

Pero el uno estaba decepcionado y cansado d^ 
la ociosidad y el otro ansioo de alejar un rival y 
pur tal rñtóni estuvieron de acuerdo en el asunto 
del viaje del vicepresidente que bajo el punto de' 
tista leg^al era impolíticot 

La prontitud ron que se concedió la licencia 
que pidió Gocxilex Ortega, lo ilimitado de ella y 
las restricciones que se le pusieron para el ca 
so que llegara á levantar algunas fuersas, in"* 
dicaban claramente, que lo que Juárez y su^ 
Ministros deseaban era que aquél abandonase el 
país de cualquiera manera y que si volvfa á tomar 
las armaS) no fuera de una manera independiente 
y en act>tud 4e figurar eu primera línea^ sino su-* 
jeto i la jurisdicción de cualquiera autoridad po-^ 
litica ó militar por insignificante que fuesen 

Como muy bien decía González Ortega en su 
prctest i> "el Gobierno me prevenía que no hicie- 
se cosa alguna en defensa de la nación ^ porque 
perrído cooru tenían]( s ei I stado -de Zacatecas 



iqné fuersas iba i levantar? ¿en qué puntos podta 
hacerlo? ¿de qué recursos iba á disponer? ¿con 
qué facultades podía proporcionármelos?. .. . ¿Po- 
dría ponerle á mis órdenes un simple capitán de 
guerrilla, á fin de que sinriendo de centro su fuer- 
Ira, pudiera yo levantar, moralixar y disciplinar 
mayor número de soldados, cuat*do el Gobierno 
te prevenía en mi pasapot te que sólo obrara en 
combinación corm^s^o?. ... 

*'Me hallaba yo »in comisión al^r^na militar, sitt 
«iército, sin fuerfeas, aunque fueran en pequeño 
número, sin elementos para hacer la fifuerra, j 
con todas las trabas y estorbos oficiales puestos 
por el Gobierno.*' 

Lo que tuvo de malo esa protesta fué que la hi- 
k o no en el actOi sino casi un aflo después. 

VII 

Gonsálet Ortega tolnó el rumbo de Paso d«l 
Ñorte> con conocimento del gobierno que previa- 
mente había dado orden al administrador de la 
aduana de aquel punto, que permitiera el paso de 
su equipaje y se dirigó á los Estados Unidos, donde 
desde el primer momento de su licitada se vio ase- 
diado por los aventureros que coa motivo de la 
guerra civil pululaban en aquel país y que propo 
tiían al Presidente de la Corte los planes más fan- 
tásticos y atrevidos para venir á derrocar el im- 



t>erio, estpuUar á los franceses y restablecer á juá^ 
tes, á Ortega 6 á cnalquiera« 

GoniÁleÉ Orteifa, á jusgfar por lo que dice eil 
su maiiifi.e8to, se dejó alucinar por aquellos aTen^ 
tureros y escribid ájuárf-s con techa d de Mayo 
de 1865(1) pidi<dndole autorif ación para enganchar 
una fuersa regular de irolontarics y p»ra reunic* 
la cantidad que fuese necesaria por medio de uil 
empréstito^ para irolter á México á hacer la gue-» 
rra á los franceses^ impimiéndolo al misino tiem<i 
po de las facilidades que creía encontrar eh los 
Bstados Unidos para la realización de su idea. 

í^ara que hiciera la entrega de la carta, Gon** 
táleí Ortega comisionó á D. Guillermo Prieto < 
antiguo Ministro de Hacienda « y i D. Francisco 
Urquidi. e3t*dif utado al Congreso de la Unión, que 
residían en Chihuahua, i^mbos cumplieron su co-* 
metido y Prieto contestó á Orcega que Juáres ha* 
bia oído con atención é interés las obscrraciones 
que sobre el contenido de la carta le hicieron al 
Presidente, y que por lo mismo, entendía que pot 
ei correo ptómtúo le enviaría la autorisación que 
solicitaba; sin embargo, en otra carta posterior, 
Prieto decía que parec/a que el gobierno no se 
había resuelto por fin i esa autorixaoión, pero 
que de todas maneras entendía que Juárez con- 
testaría á Ortega su carta. 

1 A flne« de Febrero, según dice el mlemo Ortega, salló 
del Estado de Chihuahua y tardó más do dos meses sn 
Usgar 6 Nuera Tark, punto desde donde esoribía. 



Mas Begrún afirmó este kttism^/ éo ning^uno áé 
kós correos de Agosto > Septiembre, i 1 egó la an un- 
cial i bontestacidn; ni •siquiera D. iVfatias Rome- 
k'o, M nistro pl«'nipotenciarío de Juárec cerca del 
gobierno de Washington bahía reribido instruc> 
ciune^ de aquél para contestar i Concálex O te* 
g'A en tal ó cual sentido Entoaées fué cuando el 
Presidente de 1h Corte empetó á desconfiar de la 
buena t-* de Juáret y resotirió ponerse en camino 
para México^ á fia de f star en t-1 tt>rrítorio nacio- 
nal antes del 1 ^' 1<* Dlciembr de 1865, dia en que 
terminaba el perfodo conktitucionnl del Presiden- 
te de la Re-pública. 

A s¿r citfrto todo' lo anterior^ relatado por Gon- 
feález Ortega en su mamfi sro. publicado á raís 
de los sucesos y nunra desmentido por Juárez ó 
sus ministros, estes y aqi-él obran n con doblei 
y claramente dieron á conocer el propósito que 
tenían de manten->^ alejado del paí> á Orteg-a, el 
que, por otra parte, se había dejado engatar ton« 
tamente por JuAreí y pot* los areotureros yan^ 
kees^ pues creía firmemente que aquél aprobaría 
sus fantásticos planes y que éstos lo ayudarían 
poderosamente á levantar un eje cito. Cuando se 
conrencfó del engaño había dejado correr un año. 
casi, y ya había dado tiempo sobrado á que Juá» 
Vez madurase sus planes. 

En efecto> éste dejando á Ortega que esperase 
una respuesta que nunca lte¿f^^ Ikábíaéé trazado. 
Una línea de conducta que siguió sin equivocarse 
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*ni racitar Desde q«e llegó i Chihuahua y com- 
prendió que su peregnnació ^ ezcederfa á su pe- 
ríodo constitucional, se prop so rtar el Golpe de 
Estado que lo había d perpetuar en^ el f oder 
precario é ilusorio qu*» ejrTCia, y al cual no podfa 
op'-nerse el único que por interés personal tenia 
el derecho, y acaso, si se quiere, la obligación 
legal de oponerse á tal medida. 

La pro ongada permanencia de Gontites Orte- 
ga en el extranjero, p rmAnencia de la que, como 
acabamos de rer, en gran porte tenía la culpa, 
luárej. coa m. contestar á las cartas de aquél y 
hacer que siempre estuviera esperando una auto 
risnción que nunca llegó, irvió de apropiado 
pretexto para exonerar de todos sus cargo^ i Or-' 
tega y aun mandarlo procesar por desertor de 
sus banderas. 

Hay que confesar sin embargo, qie de parte 
de éste hubo la falta de babilid «d que siempre lo. 
ca^acterisó, pues en lugar de haber e per do tan- 
to tiempo la respuesta de Juá ex al Ter que ya 
estaba próximo el pr mero de Diciembre y dada 
la gran distancia á qtu quedaba Nuera Yo k te • 
la frontera, deb-ó h^bf r apresurado su r aie de 
retorno al pais .y al mismo t emp«* dar avi o á 
JuArex, de que )a dab t por terminada la Mct neta 
que se le ha^ Ca concedido y est^ b á di>postción 
del gobierno en el punto que é te le designase, 
Pero nada de esto hiio, perd ó el tiempo sin pro- > 
▼echo, permaneció en el Fste,. dejándose adular 
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por sus partídarios y por algrunos diarios yaekees 
que lo llamaban el Presidente de Métíco y dio 
ocasión á que los acontecimientos se precipitasen 
en Paso del Norte y que se diese el Golpe de Es- 
tado. 

El 28 de Octubre de 1865, Don Sebastián Lerdo 
de Tejada, Ministro de Relaciones y Gobernación 
diri^fió una circular á los gobernadores de los 
Estados, dándoles iastruccioues acerca de la m'a 
ñera de cómo debían tratar á los militares que 
estando sin licmcia regresaren del extranjero. 

Como esa circular tenía únicamente el objeto 
político de impedir que regresaran al país Gon- 
sáles Ortega y los partidarios que pudiera tener, 
▼amos á darla á conocer 

**Algunos Generales, Jefes y Oficiales, dice, del 
ejército de la República, si bien para honra de 
ella en corto número, se han ido ▼oluotariamente 
á permanecer en el extranjero durante la guerra 
actual, sin licencia ni comisión del Gobierno. 

*'Entre ellos algunos manifestaron que podrían 
tener que pasar por el exterior para dirigirse con 
mayor facilidad, prontitud y seguridad, á cumplir 
sus deberes militares en otros pumos de la Re- 
pública, con cuyo fin pidieron y el Gobierno les 
concedió licencia, bajo el conc<^pto expreso de 
que sólo pudieran pasar de tránsito por países 
extranjeros, para ir á prestar sus servicios en 
otros lugares del territorio nacional. Sin embar- 
S^o, después de transcurrir mucho más tiempo del 
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que bubieca sido suficiente para el TÍaje más di- 
latado, todavia ban seguido permaneciendo shi 
licencia en et extranjero, y ban querido asi colo- 
carse en condición igual i la de los que salieron 
Yoluntaríameote sin moruna licencia del Gobierno. 

**Unos y otros han abandonado la cauta de la 
República en la época de infortunio, ban aban- 
donado también sus banderías en el tiempo del 
peligro, y se han hecho desertores del ejército 
enfrente del enemigo. 

"A pesar de esto, se ha notado que algún s, 
cuando miraban circunstancias mejores ó cuando 
calculaban que pronto pudieran ser más favora- 
bles, han Tuelto á presentarse en el territorio de 
la Repúbl ca, queriendo figurar con el carácter 
que antes tenían en el ejército. 

'*Se ba pulsado entonces el inconveniente de 
que desde antes de ser colocados alegaban los 
derechos, la antigüedad y las demás prerrogati- 
vas de la graduación que tuvieron; y aun el ma- 
yor inconveniente, de que hayan querido colo- 
carse, y tener la superioridad y preferencia de su 
aDtigu i graduación, sobre los beneméritos mili> 
tares que sin retraerse, por las circunstancias ad- 
versas, y sin posponer los intereses de la patria 
á los cálculos personales, han estado defendiendo 
constantemente la causa nacional. 

'Si se permitiera esto,] resultaría también el 
muy grave mal, de que los elementos y las armas 
de 4a Rep^blicat que en todo tempo# y más en 
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las épr»cas de de^s^racis, no pueden- estar bien 
coofitidas, síoo al patriotismo, al valor, i lacons* 
taoci.i y á la abnegación^ quedasen mal confiadas 
i los que ai-aban de abandonar una Tez á la pa- 
tria en peligro debería temerse que cuando cre- 
yeran que les conrenfa, Tolviesen otra vez á 
abandonarla. 

"Por estos graves motivos, siendo el interés de 
la causa de la independencia superior á cualquie- 
ra otra consideración, el C. Presidente de la Re- 
rúbli *a ha tenido á bien acordar, que se circulen 
á todas las autoridades civiles y militares las 
prevenciones siguientes: 

"1 • Los generales, jefes y oficiales que vengan 
del extranjero, sin presentar la licencia expresa 
que hayan tenido del gobierno para haber salido 
de la Rerúolica, así como también los que habien~ 
do obtenido licencia del gobierno para pasar de 
tránsito por el exterior, con objeto de dirigirse á 
otros puntos del territorio nacional, bayaa per- 
manecido en el extranjero después de cuatro me- 
ses de haber salido de I» República luego que se 
presenten en a*gún lugar de eHa, serán reducidos 
á prisión por la primera autoridad política ó mi* 
litar de cualquier punto en que estuvieren, dán- 
dole cuentH al gobierno, á iin de que disponga lo 
conveniente pnra que proceda á juzgarlos. 

"2 • ÍV ningún modo se entende-á aplicable la 
anterior prevención á los beneméritos generales* 
jefes y oficiales que hayan sido osean deportados 
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por el enemiga fuera de la Rep^^blica, y que ha- 
biendo permanecido fieles á ella, puedan volver á 
prestarla sus servicios; sino por el contrario, de- 
berán ser dignamente atendidos y considerados. 

"Lo comunico á vd. para los fines consiguien- 
tes, y lo transcribo al Ministerio de Guerra, para 
que por su parte lo comunique á las autoridades 
militares." 

Este documento fué circulado profusamente en 
los pocos puntos donde había autoridades juaris- 
tas y enviado á los militares que combatían al 
Imperio. 

Esta circular, en último término, no era aplica- 
ble á González Ortega, supuesto que había sali- 
do del país con licencia del Gobierno y que esa 
licencia era indefinida, según vimos en el capítu- 
lo anterior; sin embargo, la creyó Juárez eficaz, 
si no para evitar la vuelta de aquél, sí á lo menos 
para prevenir cualquiera emergencia, pues donde 
González Ortega tenía muchos partidarios era en- 
tre el ejército, y la mayoría de los jefes orteguis- 
tas, siguiendo el ejemplo de su jefe, habían emi- 
grado á los Estados Unidos: era natural por lo 
tanto, que pretendieran regresar al país al saber 
que se acercaba la época en que su candidato ó 
amigo debía, según la ley^ de asumir el poder* 
Siendo aprehendidos conforme fuesen llegando a 
país, eran otros tantos enemigos de que se libraba 
Juárez 

La circular, como hemos visto^ exceptuaba de 

niSToniATiORES.— Ifi 
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sus disposiciones á los militares que habían caído 
prisioneros en Puebla y deportados á Francia, los 
que por estos dias estaban próximos á regresar 
al país (por diferentes rutas,) debido no por cier- 
to al empefio de Don Benito Juárez, sino á la ge- 
nerosidad de Don Manuel Terreros y á la diligen- 
cia del general Don Epftacio Huerta, también pri- 
sionero, y al cual en premio de sus afanes le es- 
peraba no sólo la prisión, sino también la muerte, 
ordenada por el mismo Juárez por el delito (?) de 
ser partidario de González Ortega, según rére- 
mos más adelante; esta orden corrobora la idea 
de que tal circular no tuvo más objeto que eritar 
que los orteguistas volviesen al territorio nacio- 
nal y promoviesen cualquier trastorno que hicie- 
ra más difícil la situación en que se encontraba 
Juárez. Por último, acaba de confirmar esta idea 
el hecho de que á la circular se agregó la orden 
especial de que si González Ortega se presentaba 
en la frontera, fuera aprehendido, á pesar de que 
podía mostrar la licencia ilimitada que se le ha- 
bía concedido y de que podía alegar que no obs- 
tante que el gobierno no lo había llamadc, él tor- 
naba voluntariamente al país á servir á donde se 
le designase. 

Esta última prevención era enteramente injus- 
tifícada y al mismo tiempo que dá á conocer cuál 
era el último móvil de la política que seguía Juá- 
rez, lo exhibe enteramente. 
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Llegó por fía el mes de Noviembre, últímo del 
periodo constitucional de Don Benito Juárez, y es- 
te señor se resolvió á dar el golpe de Estado, 
prorrogándose en sus funciones por un periodo de 
tiempo indefinido, sin consultar más que á sus 
propias inspiraciones y al reducido círculo de tn^ 
maculados que lo rodeaba. 

Para ello^ expidió el célebre decreto de 8 deNo' 
viembre que vamos á analizar detenidamente y 
que insertamos á continuación: 

«Ministerio de Relaciones Exteriores y de Go- 
bernación.— Departamento de Gobernación.— Sec- 
ción l^— £1 C. Presidente de la República se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 

«Benito Juárez, presidente constitucional de los 
Estados Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sja- 
bed: 

«Que en uso de las amplias facultades que me 
confirió el Congreso nacional, por los decretos de 
11 de Diciembre de J861, de 3 de Mayo y de 27 de 
Octubre de 1862 y de 27 de Mayo de 1S63; y 

Considerando> 

En esa enumeración de decretos concediendo 
facultades extraordinarias, faltan algunos como 
vamos á ver: 

El decreto de 27 de Mayo de 1863 decía: "Art. 
1.^ Se prorroga la suspensión de garantías indi vi- 
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duales, ordenada por la ley de 27 de Octubre de 
1862 y la concesión de facultades que por ella se 
otorgó al Ejecutivo, hasta treinta días después de 
la próxima reunión del Congreso en sesiones ordi- 
narias, ó antes, si termina la guerra con Francia, 
continuando también en vigor las condiciones y 
restricciones impuestas al Ejecutivo por la ley 
antes citada.^^ 

El citado decreto de 27 de Octubre de 1862, de- 
clarado vigente por el anterior, contenía las pre- 
venciones siguientes: 

«Art. 1° Se declaran vigentes las disposiciones 
contenidas en los artículos I*' y 2° de la ley de 3 
de Mayo anterior. 

«2^ La suspensión de garantías y las autoriza- 
ciones concedidas al Ejecutivo por la presente ley 
durarán seis meses, siempre que antes no se res- 
tableciere la paz con Francia. Si la guerra dura- 
re más de seis meses, dicha suspensión y autoriza- 
ción durarán hasta treinta días después de la rea- 
nión del Congreso, 

«3° El Ejecutivo dará cuenta del uso que hicie- 
re de estas facultades, á los quince días de haber 
cesado las autorizaciones. 

<4° Se declara que el Ejecutivo no tiene facul- 
tad pafa intervenir ni decidir en los negocios ci- 
viles entre particulares, ó criminales en que sólo 
se verse ofensa al derecho privado. 

«5° En las facultades concedidas por este de- 
creto, tampoco se comprende la de contrariar en 
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modo alguno las preve^tciones ¿leí título IV de 
la Constitución > (1) 

Aunque resultan cansadas tantas citas de leyes 
y decretos, es indispensable hacerlas para que los 
lectores sepan cuáles eran las facultades que Juá- 
rez tenía al expedir su famoso decreto y.siobró ó 
no dentro de la órbita que ellas le permitían; por 
lo mismo, mencionaremos en lo conducente todos 
esos decretos, íntimamente relacionados unos con 
otros. 

El de 3 de Mayo, decía: "Art. 1°. — Continúan 
suspensas las gfaiantías que lo estaban por la ley 
de 11 de Diciembre de 1861. 

'^2° Se autoriza de nuevo al Ejecutivo en los 
términos que expresa la citada ley con las limita- 
ciones que la misma demarca; y además, la de no 
intervenir en negrocios del orden judicial que si' 
fi^an 6 deban seguirse entre particulares 

*'5° El Ejecutivo dará cuenta del uso que hi- 
ciere de las facultades que le concede esta ley, 
en los primeros quince días de reunido el Congre- 
so nacional." 



íl) El título 49 de la Constitución habla de la responsa- 
bilidad de los funcionarios publico!- y enumera los casos 
en que son responsables y Ifi manera do jnzírarlos. Es- 
tos funcionarios son: el presidente de la República, los 
Secretarios de Estado, los Maj^istraí'os de la Suprema 
Corte, los? diputados al Congreso de la Unión y los Go 
bernadores de los Estados, «egúii el decreto, el presiden- 
te no podía deelarar re8X)ODflable á nin araño de esos fim- 
cionarios, pues eso era usurpar las íunciontis del Conjire- 
80 y de la Corte. 
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Por último, el decreto de 1 1 de Diciembre de 
1861, decia:**Art. 2° ^Se faculta omnimodameote 
al EjecatÍYO para que dicte cuantas providencias 
juxgne convenientes en las actuales circunstan- 
cias, sin más restricciones que la de salvar la 
independencia é integridad del territorio na- 
cional ^ la forma de gobierno establecida en la 
Constitnción y los principios y leyes de Re- 
forma.** 

Tenemos ja aqui reunidas todas las disposicio- 
nes en Tirtud de las cuales g-ozaba Juáres de fa- 
cultades extraordinarias: sabemos que no podía 
Tariar la forma de gobierno establecida en la 
Constitución, ni mezclarse en los negocios cítí 
les, ni contrariar en mudo alguno las preyeocio- 
nes constitucionales que atañen á la responsabi. 
lidad de los altos funcionarios de la Federacidn. 
Conocido ya todo esto, así como las únicas dispo- 
siciones legales sobre facultades, podemos apre- 
ciar mejor el uso que biso de ellas en su decreto 
de 8 de Noviembre que sigue diciendo: 

"Considerando primero. Que en los artículos 78, 
79, 80 j 82 de la Constitución Federal, únicos que 
tratan del período de las funciones del presidente 
de la República y del modo de sustituirlo, tan só- 
lo se previo el caso de que tiendo posible verifi- 
car nueva elección (fe presidente, de becbo no se 
verificase sin haber previsto el caso de una gue- 
rra como la presente, en que mientras el enemigo 
•cupe gran pferte del territorio nacional, es in- 
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posible que se verifiquen elecciones generales en 
los períodos ordinarios." 

Es claro que la Constitucióa se refiere á los 
tiempos normales, como lo prueba el texto de los 
artículos citados antes, en lo referente á las fun- 
ciones del Presidente; pero también tuvo presen- 
te que podría haber circunstancias anormales se- 
gún lo demuestra el 128 que previene que ella "no 
perderá su fuerza y vigor aun cuando por algu- 
na rebelión se interrumpa su observancia" y que 
preré el caso de que por un trastorno público s« 
establezca un gobierno contrario á los principios 
que ella sanciona. Para ese caso no revocó nm- 
guna de las disposiciones de los artículos 78, 79, 
SO y 82^ sino que los dejó en pié y por lo mismo 
vigentes. 

Además^ durante el trastorno, aunque hubo un 
gobierno enemigo de la Constitución, siguió fun- 
cionando otro que la tenía como bandera, y este 
o ero tenía obligación de acatar sus disposiciones 
todas, en lo que no chocasen con las facultades 
extraordinarias que tenia concedidas. Y ni según 
ellas, ni según la misma Constitución podía pro- 
rrogarse el Ejecutivo sus poderes, pues chocaba 
abiertamente con el art. 82, que dice: Si por cual- 
quier motivo la elección de Presidente no estu- 
viere hecha y publicada para el 1<^ de Diciembre 
en que debe verificarse el reemplazo^ . . . cesará 
sin embargo el antiguo y el Supremo Poder Eje- 
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cutivo se depositará interioamente en el Presi- 
dente de la Suprema Corte de Justicia.'* 

Ese arHculo no dejaba lugar á duda: cualquie- 
ra que fuese el motivo por el que no hubiese ha- 
bido elecciones, el Presidente tenía que dejar el 
puesto de Vice-Presidente; por lo mismo lodo el 
primer considerando del decreto de 8 de Noviem- 
bre cae por su base con la palabra "cualquiera/* 
que tanto puede y debe aplicarse á un motivo ac- 
cidental como un atraso en las elecciones; como 
á uno definitivo, por ejemplo, al fallecimiento del 
presidente electo; como á uno temporal, cual era» 
entre otros casos, una guerra extranjera ó una 
revolución civil. 

Y que tan no sólo la Constitución previo el ca- 
so de que la elección no fuese posible, lo prueba 
el período anterior de Don Benito Juárez: era en- 
tonces Vice-Presidente y las circunstancias lo hi- 
cieron entrar á la presidencia, la que conservó des- 
de 1858 hasta 1861, sin escrúpulo ninguno y sin que 
ninguno de los liberales le disputase el derecho 
de permanecer en ella. Si alguno le hubiese di- 
cho entonces que como el caso no estaba previsto 
en la Constitución no era presidenteMegal, habría- 
se defendido» y bien, alegardo que él era el lla- 
mado por la ley para ocupar la suprema magis- 
tratura; era que entonces no había tenido escrú- 
pulos sobre lo remoto y difícil que era hacer nue- 
vas elecciones. 

"Segundo. Que en estos artículos de la Consti- 
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tución, para substituir la falta del Presidente de 
la República, se dispuso cooñar al Presidente de 
la Corte de Justicia el poder ejecutivo, sólo inte- 
rinamente, en el único caso que fué previsto, de 
que se pudiera desde luego proceder á nueva elec- 
ción." 

Como ya hemos visto, los hechos desmentían 
este considerando, pues no obstante que desde 
luegfo no se pudo proceder á nueva elección, en 
1858, ningún liberal negó la obediencia á Juárez, 
ni discutió su legitimidad, al menos mientras per- 
maneció en el territorio de la República, pues 
en cuanto salió de él ya perdió todos sus dere- 
chos al poder. 

^'Tercero. Que cuando es imposible hacer la 
elección por causa de la guerra, el hecho de que 
el Presidente de la Corte de fusticia entrase á 
ejercer el Gobierno por un tiempo indefinido, 
importaría ya prorrogar y extender sus poderes 
fuera de las prescripciones literales de la Cons- 
titución." 

Ni el espíritu ni la letra de ella autorizan tal 
interpretación, pues por una parte lo que la Cons- 
titución quiso fué que ningún gobernante perma- 
neciese en el poder más del tiempo para el que 
había sido elegido, y por otra, que cualquiera que 
fuese el motivo por el que no se había hecho 
elección, el Vice-Presidente entrase á gobernar 
mientras duraban las circunstancias anormales 
que causaron el atraso ó la falta de elecciones. 
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"Cuarto. Que por la ley suprema de la necesi- 
dad de conservar el GobiernOy la prórroga en el 
presente caso de los poderes del Presidente y de 
su sustituto^ es lo más cootorme á la Constitu- 
ción, porque para evitar el pelifi^ro de acefalia del 
Gobierno, se estableció en ella que hubiese dos 
funcionarios, de los que uno pudiera substituir la 
falta del otro; y porque conforme á los votos de^ 
pueblo, el Presidente de la República fué elegido 
primera y directamente para ejercer el Gobierro 
mientras que el Presidente de la Corte fué elegi- 
do primera y directamente para ejerier funciones 
judiciales, no conñándole el Gobierno sino se- 
cundaria é interinamente^ en caso de absoluta ne- 
cesidad.'* 

El señor Juárez al escribir ó dictar este con- 
siderando parece que quiso bácer resaltar el ab- 
surdo en que incurría y la irregularidad que co- 
metía, pues al compararse con el Presidente de la 
Corte olvidaba la situación en que ambos f unció 
narios estaban colocados. El Presidente de la 
República estaba para terminar su periodo admi- 
nistrativo, en tanto que el de la Suprema Corte 
apenas iba á la mitad del tiempo, durante el cua 
ejercía sus funciones oficiales. (1) El unj iba á de- 
jar de ser funcionario público dentro de muy po- 
cos, días en tanto que al otro le faltaban aun dos 



(1> Gensáles Ortega fu^ deslarí do por el Coni^rMO Pre- 
sídante de la Suprema Corte, el Ul de Mayo de 18«2, de mo- 
do que tu período terminaba el 31 de Mayo de iMi. 
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anos y medio para perder este carácter. ¿Quién, 
pues, tenia mejores títulos? 

Había, además, otra circunstaocia: Según la 
Constitución, las funciones del Vice-Prestdente 
eran más bien políticas que judiciales, porque 
aunque estaba en la Suprema Corte, era en rea- 
lidad para que estuviese ocnpado en alcfo, que no 
para que tan s^lo se dedicase á fallar causas j 
expedientes Tan era así, que el art. 93 de la 
Constitución, no exigía que ese funcionario fuese 
letrado, sino únicamente, y por fórmula, que es- 
tuviese "instruido en la ciencia del derecho, á 
juicio de los electores^ Los sonstituy entes con- 
sideraron, con raxón, que no siempre sería fácil 
que ese puesto lo ocupase un jurisconsulto y de- 
jaron la puerta abierta para que llegase á él 
cualquier personaje de significación política, aun 
cuando fuese un tinterillo, se podría decir ctm 
verdad, y sin dejar de trataren serio este asunto. 

''Quinto. Y considerando qne, no previsto el 
presente caso en la Constitución, la facultad de 
declarar lo más conforme á su espíritu y pres- 
cripciones, corresponde ezciusivamente al poder 
legislativo, que por la ley de 11 de Diciembre de 
1861 y confirmada por otros repetidos votos de 
confianza del Congreso Nacional, se delegó al 
Presidente de la República, para qne sin sujetarse 
á las reglas ordinarias constitucionales, quedase 
*' facultado omnímodamente para dictar cuantas 
^'providencias juigue convenientes en las actúa- 
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" les circunstancias, sin más restricciones que las 
•* de salvar la independencia é intefi^ridad del te- 
" rritorío nacional, la forma de g'obiemo estable- 
** cida en la Constitución, y los principios y ley«s 
*' de Reforma.** 

Curioso es observar que al hablar del Congreso, 
el decreto no diga que ese cuerpo ó su comisión 
permanente habian dejado de existir, y á nuestro 
modo de ver esa misión se debió á que hablar de 
ello cuando Juárez había sido el agente principal, 
de qu2 se disolviera esa Comisión hubiera sido 
dar motivo & que se hiciese una crítica más del 
decreto ó un nuevo cargo contra su autor que 
preparó de tal manera las cosas que cuando llegó 
el ño de su periodo, se encontró sin rivales ó par- 
tidarios contrarios que pudiesen oponerse á sus 
determinaciones. 

La parte resolutiva del decreto decía asi: 

"He tenido á bien decretar lo siguiente. 

"Art. 1" En el estado presente de guerra, deben 
prorrogarse y se prorrogarán, las funciones del 
Presidente de la República, por todo el tiempo ne- 
cesario, fuera del período ordinario constitucional, 
hasta que pueda entregar el Gobierno al nuevo 
Presidente que sea elegido, tan luego como la 
condición de la guerra permita que se haga cons- 
titucionalmente la elección. 

"2'' Del mismo modo deben prorrogarse los po- 
deres de la persona que tenga el carácter de Pre- 
siaente de la Corte de Justicia, por todo el tiem- 
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po necesario, fuera de su período ordinario, para 
que en el caso de que falte el Presidente de la Re- 
pública pueda sustituirlo." 

Este articulo era enteramente redundante, pues 
ya hemos visto que González Ortega seguía sien- 
do el Vtce-Presidente de la Corte, porque aun no 
terminaba su período, y en cuanto á los demás 
magistrados por elección popular, elegidos en ^ 
de Mayo de 1861, estaban en el mismo caso que 
su Presidente. 

•*Por tanto, mando se inoprima, publique, circu- 
le y se le dé el debido cumplimiento. Dado en el 
Paso del Norte, á ocho de Noviembre de mil ocho- 
cientos sesenta y cinco.— Benito Juárez.— -kX C. 
Sebastián Lerdo de Tejada, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores y Gobernación. 

"Y lo comunico á Ud. para los fines consiguien- 
tes. 

"Independencia y Libertad. Paso del Norte- 
Noviembre 8 de 1865.— Lerífo de Tejáda.—Q. 
Gobernador del Estado de. . , *' 

Por no parecer demasiado nimios no decimos 
que era muy difícil que el decreto se imprimiest, 
publícase y circulase, expedido, como fué, en un 
rincón del país, donde una mala imprenta ha- 
bía; pero que estaba aislado del resto de la Na- 
ción, y desde el cual no podía circular. 
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IX 

El mismo día que expedía Juárez el decreto que 
'hemos analizado en el capítulo anterior, dio el si- 
gfuiente» que es un complemento de aquél: 

"Ministerio de Relaciones Exteriores y Gober- 
nación. -Departamento de Gobernación. — Sec- 
ción t*— El C. Presidente de la República se ba 
servido dírisfirme el decreto que sifirue: 

"Benito Juárez, Presidente Constitucional de 
los Estados Unidos Mexicanos, á sus habitantes, 
sabed: 

"Que en uso de las amplias facultades que me 
confirió el Congreso Nacional por los decretos de 
11 de Diciembre de 1861, de 3 de Mayo y de 27 
de Octubre de 1862 y de 27 de Mayo de 1863, y 

'•Considerando 1° Que el C. General Jesús Gon- 
zález Onega prefirió en Julio del año de 1863 
desempeñar el cargo de Gobernador del Estado 
de Zacatecas, abandonando en San Luis Potosí 
el cargo de Presidente Constitucional de la Corte 
de Justicia." 

En ninguna parte consta que González Orteiea 
hiciese la declaración de preferir el cargo de Go- 
bernador de Zacatecas al de Presidente de la Su^ 
prema Corte de Justicia, por la sencilla razón de 
que no lo hizo; además, no es cierto que entonces 
Ortega prefiriese el primer puesto al segundo: 
presidente de la Corte lo era desde Junio de 1861, 
y sin embargo, entró al gobierno de Zacatecas en 
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principios del año siguiente, y sólo lo dejó para 
ponerse al frente de las tropas que iban á com- 
batir á los franceses j de las cuales asumió el 
mandu en jefe después del fallecimiento del Ge- 
neral Zaragoxa. En esa época funcionaba regu- 
larmente el Congreso, y sin embargo, no hubo 
quien acusase á Ortega por la preferencia que 
había dado al Gobierno de Zacatecas, ni Juárez 
se atrevió entonces á decir que su rival estaba 
inhábil para ejercerla presidencia de la República. 

En Julio de 1863 es cierto que Ortega roWió á 
su Estado natal, pero transitoriamente, y con el 
objeto de levantar gente para seguir combatien- 
do á la Intervención; sin embargo, si entonces 
cabía acusarlo por el abandone del puesto de Vi- 
ce-presidente, correspondía conocer del juicio y 
fallarlo, como decimos en la pág 104, á lar Dipu- 
tación permanente ó al Congreso que aun se 
reunió en San Luis Potosí, y que como último ac- 
to de su existencia, dio un manifiesto á la Nación 
fechado el 27 de Noviembre de ese año, y firma- 
do por setenta y cinco diputados. Pero Juárez, á 
pesar de sus facultades extraordinarias, no tenía 
la de declarar por sí y ante sf, á Ortega, despo- 
seído del cargo para el que había sido elegido po- 
pularmente. 

Continúa diciendo el decreto: "2® Que por este 
motivo, siguiendo el ejemplo del Congreso que 
en falta de Presidente constitucional de la Corte 
había nombrado provisionalmente en otra vez un 
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presidente de la Corte, resolvió el Gobierno en la 
ciudad de Chihuahua con fecha 30 de Noviembre 
de 1864, y declaró en cuanto fuese necesario, que 
el C. General Ortega quedaba con el carácter de 
Presidente de la Corte de Justicia." 

No son comparables las circunstancias que ha- 
bía en 1861 con las de 1865: en la primera fecha 
faltaba totalmente el Vice-presidente de la Re- 
pública por estar o aupando la presidencia de la Re- 
pública, y ademásjel período de ioterinidad fué 
muy corto, pues el Confi^reso decretó inmediata- 
mente que se celebrase la elección de aquel fun- 
cionario; en la segfunda fecha había un Vice-pre- 
sidente constitucional, y por lo tanto no estaba en 
las facultades del Ejecutiro el nombramiento de 
uno provisional, como no lo estaba tampoco el de 
declarar inhábil al que había entonces. 

Y más se evidencia la inconsecuencia de Juárez 
cuando en el mismo documento en que declaró que 
González Ortega había abandonado el puesto de 
Presidente de la Suprema Corte, nombró á este 
mismo para ese puesto. ¿No había ya perdido ese 
carácter por el abandono del cargo, y por lo tanto, 
no estaba inhábil para volverlo á desempeñar? 
¿Cómo, pues, se le dab.\ nuevamente? Por otra 
parte, ¿no había ya la probabilidad, ó cuando 
menos, la presunción de que lo volviera á aban- 
donar? Mejor hubiera sido que se nombrase otro 
presidente de la Corte, que no hubiese, como de- 
cía Juárez, abandonado su puesto para escog'er 
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olro, y de esa manera no se habría incurrido en 
la anomalía de nombrar á Ortega para el mismo 
cargo que éste dejó Yoluntariamente. 

En realidad, lo que pasó fué que Juáres no tenía 
derecho para declarar que Ortega había abando_ 
nado el puesto, porque la Constitución no lo autor i. 
zaba para ello; el art. 118 que aquel invocaba, de 
cía; "Ningún individuo puede desempeñar á la vez 
dos cargos de la Unióny de elección popular; pe- 
ro el nombrado puede elegir entre ambos el que 
quiera desempeñar"; pero no hablaba de cargos 
de los Estados y de la Unión y aunque Juárez 
dijera entonces que la incompatibilidad era ma- 
yor, primeramente la ley no lo decía así y en se- 
gundo lugar, aunque fueran incompatibles, no 
era el Ejecutivo el que debía interpretar las leyes 
ni destituir funcionarios electos popularmente, á 
menos que se diga que esa facultad entraba tam- 
bién en las extraordinarias que tenía. Por otra 
parte, González Ortega sólo nominalmente era 
Gobernador de Zacatecas, pues durante el resto 
del año de 1863 y todo el de 1864, se ocupó más 
bien de estar en el ejército bajo las órdenes in- 
mediatas del Gobierno. 

Eso del abandono del empleo fué un pretexto 
que inventó Juárez y del que se valió paia despo- 
jar (esa es la palabra) á González Ortega del ca- 
rácter popular que tenía y trocárselo por el ilusorio 
é ilegal que le dio en 30 de Noviembre de 1864, á 
ño de tener expedito el camino para el golpe da 

HIBTOKIADOKBt.— 17. 
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Estado, pues podía hacer valer el derecho que te- 
nia para qnitarle el carácter de Vice -Presidente 
supuesto que él se lo habfa dado. 

Y en Gomales Orte^^a fué una falta imperdona- 
ble y que acusa sus pocos alcances en política, 
dejarse despojar j trocar sus títulos légrales por 
un título que no valia (recordando una frase cé- 
lebre entonces) ni siquiera lo que el papel en que es 
taba escrito. O no estuvo bien aconsejado 6 no 
meditó bien en las consecuencias de la resolucióa 
de 30 de Noviembre de 1864 que reducía á la nada 
su personalidad política y lo apartaba para siem- 
pre del camino que conducía á la suprema mag-ís- 
tratura. Acaso estas reflexiones hechas tardía- 
mente, ó la convicción de que la causa republica- 
na estaba perdida, fueron las que decidieron al 
Presidente de la Corte á salir del país y á pasar 
una larga temporada en el extranjero, hecho que 
dio motivo á que Juáres lo acabara de nulificar, 

£1 tercer considerando del decreto de 8 de No- 
viembre, dice: *'Que el objeto literalmente expre- 
sado en aquella resolución (la de 30 de Noviem. 
bre) fué evitar el peligro de acefalía de,l Gobierno, 
dando al C. General Ortega un título cierto y re- 
conocido, para que en caso de faltar el Presiden- 
te de la República, pudiese entonces sustituirlo/' 
Ya vimos que el primer título de González Or- 
tega era el valedero, pues nadie le bubier a-dispu- 
tado la legitimidad de su nombramiento, eo tanto 
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que el segundo habría dado lugfar á dudas j éiLr 
cultades. 

"Cuarto. Que no contrariándose este objeto, 
porque podría llenarse en cualquier lug^ar de la 
República, el Gobierno concedió al C. General 
Orteg-a en 30 de Diciembre de 1864| la licencia 
que pidió el día 28, para ir á sostener con las 
armas la causa de la independencia en el interior 
de la República, bajo el concepto, expresado en la 
licencia de que según él lo solicitó, pudiera ir di- 
rectamente por el territorio mexicano, ó bien pa- 
sando tan sólo de tránsito por país extranjero", 

Cuando se trataba de nulificar á Orteg a se juz- 
gó enorme la distancia entre San Luis ó Saltillo, 
lugares de la residencia del Gobierno, y Zacate- 
cas, punto donde estaba éste; pero cuando llegó 
la época de quitárselo de encima, se declaró que 
en cualquier lugar de la República eo que estu- 
Tiese, por apartado que fuera de Chihuahua, es- 
taba apto para desempeñar la Vice-Presidencia 
y para ocupar la Presidencia de la República en 
un caso dado He aquí otra anomalía que indica 
también que lo único que preocupaba á Juáres era. 
alejar de él, lo más lejos que se pudiera, á Con-. 
lález Ortega. 

"Quinto. Que el C. General Ortega marchó en 
seguida, y sin embargo, contra el tenor expreso 
de la licencia, en lugar de ir de tránsito, se ha 
quedado pernutneciendo hasta ahora en país ex- 
tranjero, sin tener licencia ni comisión, abando* 



nando «si el cargo de Presidente de la Corte en 
las grares circunstancias actuales de la guerra, 
cuando han podido j pueden ser mayores el peli- 
gro j los inconvenientes de la acefalia del Go- 
biem0| el cual, en espera de su conducta ni aun 
estaba expedito para nombrar un Presidente de 
la Corte, <]ue en el caso de faltar el Presidente de 
la República, pudiese desde luego substituirlo." 
Este considerando si no revela una candidez 
supina, revela una mala fe refinada. En primer 
lugar se ocurre hacerle al autor de él, el cargo 
que párrafos antes le hemos hecho: si González 
Ortega ya había abandonado una vez su empleo, 
cuando la causa republicana no estaba tan aba- 
tida como después, nada remoto era que lo vol- 
viera á abandonar cuando la creyó perdida de 
todo. 

En segundo lugar, el considerando, al hablar del 
nuevo abandono, dice que por él el Gobierno ní 
aun estaba expedito para nombrar sucesor. Esto 
es sencillamente inadmisible. Si en la licencia 
que se le concedió á González Ortega, se fijó el 
plazo de ella, una vez terminado sin que se pre- 
sentase, y apurados los medios particulares de 
llamarlo por cartas no obedecía, el Gobierno es 
taba expedito para nombrar otra persona en su 
lugar. Si en esa licencia no se marcaba el 
télrmino de su duración, pasado un plazo pruden- 
te también podiia habérsele llamado, y al ver su 
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reDuenciay' era llano el derecho que había para 
nombrar otro Presidente de la Corte. 

Pero esa Tacilación y esa espera indican que el 
mismo Juárex no reía claro su derecho para qui 
tar y poner Vice>Presidentes á sa antojo. La pri- 
mera Tes, en Julio de 1863, se fué Gonsáles Or- 
egA á Zacatecas, y aunque toIyíó despu ^ s á d«a 
de estaba el Gobierno, sólo hasta 30 de Noviem- 
bre de 1864 fué cuando Juárez se acordó de esa 
circunstancia para negarle su carácter oficial; la 
segrunda yes Ortega empieza á usar de su licen- 
cia en 30 de T/iciembre de 1864 y basta 8 de No- 
viembre de 1865, cuando la cuestión del nuevo 
período presidencial tenia que resolverse en uno 
ó en otro sentido, fué cuando se le acabaron de 
negar á Ortega sus dereciios. La primera decla- 
ración debió hacerse si Juárez se creía autorizado 
para ello, luego que aquél tomó posesión dei Go. 
bierno'de Zacatecas. ..; pero como entonces Orte- 
ga tenia los elementos del Estado á su disposición 
y un ejército^ corría Juárez el peligro de que 
aquél hiciera con éste lo que hizo Miramón con 
Zuloaga, que se le llevara á campaña á enseñarle 
cómo se conquistaban presidencias. 

£1 trmor de un acto por el estilo fué lo que hi 
zo á Juárez reservar su declaracíóa hasta año y 
medio después, cuando ya González Ortega no 
tenía ejército ni elementos de oinguna clase que 
pudieran inspirar temor á los hombres de Faso 
del Norte. 
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Ahora bien; aun cuando OrtegA estaba en el 
extranjero, no había dejado de tener al tanto á 
Juárez del lug-ar de sn residencia, y aun tuYO la 
precaución de hacer que una de sus cartas le fue- 
ra entresrada por dos de sus amigos para que no 
quedara duda que la había recibido Juárez; éste, 
por falta de buena fe 6 por olvido, dejó de darle 
respuesta, no obstante que se le pidió con insis- 
tencia, acaso por no verse en el duro trance de 
decirle al amigo que había perdido sus derechos 
á la presidencia y á la vice-presidencia ; acaso 
también por no verse en el compromiso de decir- 
le confidencialmente que regretiase pronto si que- 
ría conservar su puesto ; de todos modos, mal se 
portó Juárez y su conducta en esta ocasión no 
sirve por cierto para enaltecerlo. 

Pero si por carta particular no quiso decirle ni 
una ni otra cosa, oficialmente sí pudó hacerlo, 
declarando en vista de sus cartas, en las que no 
fijaba, época de su regreso al país, que había 
perdido sus derechos á la vice-presidencia ; pero 
de hacerlo así, habría dado ocasión á que Gonzá- 
lez Ortega regresara violentamente y acaso le 
habría creado dificultades: en Noviembre de 1865, 
cuando ya faltaban pocos días para que expirase 
el período presidencial no sucedía así, pues ni 
tenía tiempo de regresar Ortega, ni los republi- 
canos pensaron en oponerse al golpe de Estado 
por no dejar acéfalo el poder. 
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No considerando Juárex suñcientes las razones 
i|ue había dado para desposeer de su puesto á 
González Orteg^a, recurrió á otras de diverso gé- 
nero que, á su juicio, servirían para hacer más 
sólidos los considerandos en que se basaba el de- 
creto. El sexto decía: 

''Sexto. Que además de esta responsabilidad 
por falta oficial en el car^fo de presidente de la 
Corte, aparece también responsable por otra falta 
del orden común, pues teniendo el carácter de 
¿«neral, ha ido á permanecer voluntariameote en 
el extranjero durante la guerra, con abandono 
de la causa de la República, de sus banderas y de 
su ejército." 

Aquí pretendía Juárez aplicar los arts. ) 03 y 
104 de la Constitución, que enumeran los casos de 
responsabilidad de los funcionarios públicos, pero 
olvidaba dos circunstancias esencialísimas, y 
eran, la primera, que no porque considerase á 
González Ortega responsable de un delito del or- 
den común, delito que según se da á entender^ 
era el de deserción, no por ello tenía facultad 
para privarlo de su fuero, y segunda, que tenien* 
do González Ortega el carácter de Presidente de 
la Corte, ya porque la Nación lo hubiese elegido, 
ó ya porque Juárez lo hubiese nombrado, de cual- 
quier modo que fuera, el Presidente de la Repú- 
blica no tenía jurisdicción sobre él. 
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En etecto, en el decreto de 27 de Octubre de 
1862 que concedía facultades al FjecntiTO, se con- 
si'srnábA expresamente lo sisfuiente: ''En las fa- 
cultades concedidas por este decreto tampoco se 
comprende la de contrariar en modo alguno las 
prevenciones del titulo IV de la Constitución ^^^ 
y como esas preTenciones se refieren á la respon- 
sabilidad de los funcionarios públicos, man- 
dando que el Con^freso se erija en Sfran' Jurado 
en los delitos comunes, etc., etc., se rerá que fuá. 
rez^ contra el tenor expreso del decreto contra- 
riaba esas preTenciones. No podía aleg'ar que 
siendo General Gonxálex Orte^fa estaba sujeto al 
^uero militar, pues el carácter de jefe de un cuer- 
po del ejército era accidenta], en tanto que el de 
vice-Presidente de la República era de mayor en- 
tidad, y existía que el que lo turiese no esturiera 
sujeto á la ordenanza y al capricho del Ejecuciyo 
que podía mandarlo de un lufifar á otro y tenerlo 
á sus órdenes como si se tratara de un subalterno 
cualquiera y no del que personificaba, por decirlo 
así, en medio del caos en que se Tcían euTueltas 
las instituciones republicanas, al poder judicial 
el cual es tan supremo cumo el Ejecutiro y como 
el LegislatiTo, segfún la Constitución. 

Asi, pues, Juárez, pretendiendo fundar mejor su 
decreto para buscar por todas partes responsabi- 
lidades á Ortega, lo único que hacía era desobe- 
decer esa misma Constitucióa y las leyes existen- 
tes, sin que tuyiera ni siquiera el arbitrio de decir 
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que á ello lo facultaban las circunstancias excep- 
cionales en que se encontraba y las facultades 
extraordinarias de que disfrutaba, pues precisa- 
mente en medio de esas facultades se le prohibía 
hacer lo que estaba haciendo, porque el Congre* 
so temió, dice con mucha razón González Ortega 
en la protesta que con motivo de ese decreto pu- 
blicó "que el EjecutiTO abusara del poder y de- 
clarara que había lugar á proceder contra este ó 
aquel funcionario, y destruyera así el orden polí- 
tico existente." 

Analizado el considerando sexto y demos- 
trado ya que no obstante su carácter en la mili- 
cia; no debía aplicársele á González Ortega la 
ordenanza militar por disfrutar de fuero federal, 
seguiremos analizando el decreto. 

''Séptimo. Que conforme el art 103 de la Cons- 
titución, el Presidente de la Corte es responsable 
durante su encargo, tanto por los delitos, faltas 
ú omisiones oficíales en el mismo cargo como por 
los delitos comunes." 

Si lo era, según ya lo hemos visto, pero al Pre- 
sidente no competía hacer esa declaración de 
responsabilidad; ni aun siquiera la acusación: lo 
primero competía al Congreso erigido en gran 
Jurado y lo s.egundo á la Suprema Corte de Jus- 
ticia, como jurado de sentencia: No existiendo ni 
uno ni otro, no había quién lo juzgara, como tam- 
poco á Don Benito Juárez. 

*'Octayo. Y considerando que, el Gobierno pue- 



de 7 debe declarar esa responsabilidad; con el 
poder y las amplias facultades que le delegad el 
Consfreso, no contrariando» sino aplicando de un 
modo justo en los casos necesarios, las preyen- 
ciones de la Constitución sobre responsabilidad 
de los funcionarios públicos — He declarado lo 
siguiente." 

Poderla declarar, moralmente, no estaba ea 
sus atribuciones, pues lo tenía terminantemente 
prohibido; deberlo hacer tampoco, pues era pro- 
vocar cisma en el partido liberal, y decir que con 
su decreto no contrariaba las disposiciones del 
Congreso, era el colmo de la aberración. 

Aquí surge un argumento que por el momento 
parece dar toda la razón á Juárez y es este '*Si 
de hecho no había vice- Presidente de la Repúbli- 
ca** ¿qué otra cosa distinta de la que hizo podía ha- 
ber hecho el Presidente? También nosotros 
nos lo hemos formulado ya y esperamos poderlo 
contestar Tictoriosamente cuando hayamos ter- 
minado de examinar el decreto. 

''Art. 1® El C. General Jesüs González Ortega, 
por el hecho de haber ido á permanecer en país 
extranjero durante la guerra actual, sin licencia 
ni comisión del gobierno, aparece responsable 
del delito oficial de abandono voluntario del car- 
go de presidente de 1a Corte de Justicia y cuando 
se presente en el territorio de la República, el 
gobierno dispondrá lo conveniente para que se 



proceda al juicio en que se deba calificar su cttl> 
pabilidad.*' 

Comprometido se hubiera yisto Juárex á cum- 
plir con lo que decía en la última parte del artícu- 
lo, si hubiera llegado el caso, pues no existiendo 
como no existían en Paso del Norte ni el,Cong:re- 
so ni la Suprema Corte (1) resultaba que no ha- 
bía quien ju2g-ara á González Ortega, pues no es 
creíble que de luego á luego se le entregara á nn 
consejo de guerra para que lo juzgase por la de- 
serción, no porque le faltasen tamaños para elloi 
sino por el escándalo que con esto habría dado 
aun á sus más decididos partidarios y por el des- 
contento que semejante medida hubiera produci- 
do entre los liberales y principalmente en el ejér- 
cito. 

Así, pues, no sabemos lo que hubiera dispuesto 
Juárez, á menos que él, alegando las famosas fa. 
cultades extraordinarias, lo hubiera declarado 
culpable y le hubiera impuesto entre otras, la pe- 
na de.... separarlo de su empleo, pena que ya 
le había aplicado de antemano^ sin oir al reo, sin 
saber sus descargos, sin forma alguna de juicio 
en fin. 

Para que se Tean todas las infracciones que co- 



(1) Obsérvese que en ninguna frase de los decretos que 
Teñimos analizando sé dá á la Corte su título ofielal: Su- 
prema Corte de Jtísticia, sino qne simplemente se la lla- 
ma "la Corte." Acaso esa omisión fiíé porque resulta- 
ban chocantes los procedimientos seguidos contra el 
presidente de un trlbUDal Supremo, 
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metía Taires, copiamos á la letra los artículos 
constitucionales relatÍTO?, en lo conducente: 

**Art. 103. Los diputados al Confifreso de la 
Unión, los in(fÍTÍduos de la Suprema Corte de 
Justicia y los Secretarios de Despacho, son res- 
ponsables por los delittis comunes que cometan 
durante el tiempo de su encarsro, 7 por los deii- 
Hos, faltas ú omisiones en que incurran en el ejer- 
cicio de ese mismo encargo.. . 

'*Art. 104. Si el delito fuere común, el Congre- 
so erigido en gran Jurado declarará, á mayoría 
absoluta de rotos, si há ó no lugar á proceder 
contra el acusado. En caso negatiro no habrá lu- 
gar á ningún procedimiento ulterior. En el afir- 
matiTo, el acusado queda por el mismo hecho re- 
parado de bu cargo y sujeto á la accióp de los 
tribunales comunes. 

**Art. 105. De los delitos oficiales conocerán el 
Congreso como jurado de acusación y la Supre- 
ma Corte de Justicia como jurado de sentencia. 

''El jurado de acusación tendrá por objeto de- 
clarar á mayoría absoluta deyotos^ si el acusado 
es ó no culpable. Si la declaración fuere absolu- 
toria, el funcionario continuará en el ejercicio de 
su encargo. Si fuere condenatoria, quedará inme- 
diatamente separado de dicho encargo y será 
puesto á disposición de la Suprema Corte de Jus- 
ticia. Esta, en tribunal pleno, y erigida en jurado 
de sentencia, con audiencia del reo, del fiscal y 
del acusador si lo hubiere, procederá á aplicar á 



m lyoria absoluta de yotos, la pena que la ley 
designe.*' 

Juárez, al dar su decreto, se constituyó en acu- 
sador de Gnnzálec Ortegtt, en Sfran jurado, en 
Suprema Corte de Justicia y en fiscal, y si no se 
constituyó ea carcelero de éste, fué porque no lo 
tuYo á roano; de manera que á título de que te- 
nía facultades extraordinarias, ejerció funciones 
legislativas y judiciales contra el tenor expreso 
del articulo 50 de la Constitución, quepreriene 
<iue nunca podrán reunirse dos ó más poderes su- 
premos en una persona ó corporación, ni deposi- 
tarse el poder legislatÍTO en un solo indiriduo . 

Como era natural, el decreto no podía confor- 
marse con acusar á Gomales Ortega de un deli* 
to oficia], se necesitaba acumular cargos sobre él, 
y por lo mismo, continuaba diciendo: 

"?.^ Usando el gobierno de las amplias faculta- 
des que le delegó el Congreso, y aplicando el* 
art. 104 de la Constitución, declara que ha lugar 
á proceder contra el C. jesús González Ortega, y, 
que cuando se presente en el territorio de la Re 
pública, se procederá al juicio respectivo, por el 
delito ccmún de que, teniendo el carácter de ge- 
neral del ejército, ha ido á permanecer volunta 
riamente en el extranjero durante la guerra, sin 
licencia del gobierno, y con abandono del ejérci- 
to, de sus banderas y de la causa de la República." 
Creemos que esa disposición era únicamente 
4td terrorem y con el objeto precisamente de eri- 



tar que Goosáles Ortega ToWiera del extranjero, 
á fin de eritar dificultades y dirisiones entre los li- 
berales, porque no queremos suponer ni por un mo 
mentó que Juárez lleyara adelante lo que decía, 
pues de ello á que un consejo de ¿guerra condena- 
ra á Gonxálex Ortecra á la pena de muerte no ha- 
bía más de un paso. Y nos fundamos para creer 
esto, en que posteriormente, que fué aprehendido 
este g'eneral, en realidad no se le juzgó y se le 
dejó TÍYir en pas durante todo el resto de sus 
días, que fueron bastante largos para Ter morir á 
Juáres y caer á Lerdo, sus dos más decididos an- 
tagonistas; para ver el primer periodo adminis- 
tratÍYo del general Díaz y los albores de la ad- 
ministración de Don Manuel González. Lo que 
Juárez, en concepto nuestro, quería únicamente, 
era anonadar á Ortega y eyitar por cuantos me- 
dios pudiera, que turiera expedito el camino de 
la presidencia. 

'*3^ Conforme á lo practicado por el Congreso 
en otro caso, el Gobierno, en uso de sus amplias 
facultades, nombrará un presidente de la Corte de 
Justicia, para que pueda sustituir al presidente de 
la República, si llega á faltar antes de que pueda 
entregar el gobierno al nuevo presidente que se 
elija constitucíonalmente, en cuanto lo permita la 
condición de la guerra." 

Prometió Juárez nombrar presidente de la Cor- 
te, pero no lo hizo como debía, A causa de las di- 
ficultades que creyó le sobrevendrían con esa en- 
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tidad; pero fué inconsecuente consigo laítiiio, pues 
si eran g'tayes el peligro y Um iacooTenientes de 
la acefalía del golñcnre, como decía eo el consi- 
derando quiaior de su decreto, debía haberse apre- 
suradla nombrar al Tícepresidente para que ce- 
sase esa acefalía y desapareciesen esos peligros. 
Msk lo importante para él era que Ortega quedase 
nulificado y que otro no riniera aponérsele enfren- 
te, y lo demás poco le importaba, por más que la 
situación en que entonces se encontraba, y que 
nada firme era, exigiese que ese nombramiento 
no se hubiese demorado ni un día. 



XI 



Los dos decretos anteriormente comentados, 
fueron enviados á los gober«iadores de los Esta- 
dos (1), acompañados de una larga circularen la 
que Juárez, para apoyar su actitud y justificar el 
golpe de Estado que había dado, entraba en mu- 
chos pormenores, hacía citas de leyes é interpre- 
taba la Constitución de la manera que mejor le 
parecía, así como que pintaba la conducta de Gon- 
zález Ortega del modo más desfavorable. 

Aunque esa circular es un documento importan- 
te para la historia^ su extensión nos impide repro- 



(1) Estos personiHjes eran puramente titulares, puss ni 
tenían asiento fijo en algún lugar, ni ejercían Jurisdic- 
ción, 6 causa de que en esos días los ctJéroitos intervencio- 
nistas ocupaban la mayor parte del país y las autorida- 
des nombradas por el Imperio gobernaban en él. 
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ducirU inttf^níf máxime coasdo ya muchos de sos 
coiicet»tos los hemos analisado en los anteriores 
capítulos. Por lo tanto, únicamente nos ocupare- 
mos de alanos párrafos que traten de puntos 
nucTos» para los lectores, de la cuestión. 

"Desde que el s^ohierno resolrió en la Ciudad 
de Chihuahua» con fecha 30 deNoriembre de 1864, 
que no terminaba entonces, sino en este afio, el 
periodo ordinario de cuatro afios del C. Presidentei 
se indicaron ya en aquella resolución, los funda* 
montos expuestos por muchos funcionarios públi- 
coSf para sostener que aebian prorrograrse los 
poderes y la autoridad del C. Presidente, por todo 
el tiempo necesario, fuera del período ordinario 
'mientras la sitaación extraordinaria causada por 
a g^uerra hiciera imposible que se rerificase nue- 
ra elección. Advirtió en aquella rez el sfobiemo, 
que no quería enconces emitir ning^un juicio sobre 
este punto, reservándose proceder en él como 
fuese más arreglado á la letra y al espíritu de 
nuestras instituciones, cuando llegase el tiempo 
oportuno f en que se debería atender á todas las 
circunstancias que hubieran podido ocurrir, Tien- 
do si el estado de la guerra impedía aún yerificar 
las elecciones." 

Esos muchos funcionarios públicos de que ha- 
bla la circular, no se sabe quiénes fueran, pues 
pertenecientes al partido republicano no los había 
desde el momento que todo ese sistema estaba : 
desorganizado, que no existía el Congreso ni la 
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comisión permanente, que no existía de hecho la 
Suprema Corte de Justicia pues ni funcionaba co- 
mo tribunal, ni tenia siquiera la tercera parte de 
sUs miembros, no ya reunidos, pero ni aún siquie- 
ra dispersos; en que no había gobernadores de 
los Estados que mereciesen el nombre de funcio- 
nariosy pues ni eran elegidos popularmente ni 
ejercian funciones ^egful res, en que no había 
más de un individuo que se daba á si mismo el tí- 
tulo de Presidente, con cuatro ministros y dos ó 
tres magi'itrados que vegetaban tristemente en 
Chihuahua viviendo df ilusiones y esperando que 
la actitud del Gobierno de Washington cambiase 
el estado de tas cr>sas en México. Aun deesos/ViM- 
cionarioSy no todos estaban de acuerdo con el 
golpe de Estado, como sucedió con el Vagistrado 
Don Manuel Ruiz que protestó contra él y que 
por ese motivo se sometió al Impero. 

De suerte que esos muchos funcionarios que- 
daban reducidos á una media docena, cuando mu- 
cho, y aún esos eran sospechosos porque la am- 
bición podía haber d ctado su parecer, pues aún 
cuaqdo no era muy envidiable el puesto de Presi- 
dente y el de Vice-presidente eran ambos envidia- 
dos por los pocos inmaculados á quienes las vi- 
cisitudes políticas habían arrojado á las vastas so- 
ledades de Chihuahua. 

Continuaba la circular disertando sobre la mane- 
ra de aplicar é interpretar el texto constitucional y 
contenía entre otras, las siguientes frases que es 

HI8TOKIADOBBS.~18. 
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curioso é importante, dar i conocer, pues ellu 
prueban que con sus mismos arg^umentos, Juárex 
Wegó á confundirse y á no saber lo que decía. 

"Es eTídente, añadía, que el único espíritu del 
art. 82 (de la Constitución), fué precaver el peli- 
gro de que algún Presidente de la República abo- 
sase de su autoridad y poder, para impedir que 
se presentase el nueramente electo, ó para estor- 
bar que se hiciese la elección cuando fuera posi- 
ble hacerla" Es cierto que ese fué uno de los 

casos que tuvieron presentes los constituyentes, 
pero no fué el único. 

"Habría faltado toda razón para disponer lo 
mismo respecto de un caso como el actual, en que 
sin ninguna voluntad ni culpa presumible del Pre- 
sidente, hubiera un impedimento real y absoluto 
para no hacer la elección, en virtud déla notoria 
imposibilidad causada por la guerra. Faltando en 
este caso todo motivo de presumir aquel abuso 
culpable, sería muy infundado suponer, que en 
las circunstancias más graves y difíciles de una 
guerra hubiese querido la Constitución quitar e) 
título de la autoridad al qae mereció la primera y 
pref^nte confianza del pueblo^ y que llamase en 
su lugar al que sólo tué elegido para que lo sus- 
tituyese en los casos indispensables dentro del 
régimen ordinario constitucional. 

"Nada tiene de irregular ni de nuevo, que algunas 
reglas de la Constitucióp, relativas á un objeto 
que sólo puede cumplirse en tiempos comunes de 



paz, BO se hayan establecido ni acomodado á la 
previsión de un caso en que la sruerra baga impo- 
sible temporalmente obseryarías. Lo único que se 
puede prt- ver para tal caso, fué lo previsto en el 
art IVS de la Constitución^ para que si por una 
rebelión de guerra se interrumpe, en cuanto sea 
inevitable i** observancia de sus preceptos "tan 
luego como el pueblo sobre su libertad, se resta- 
blecerá su observancia." 

No se puede ser más franco de lo que lo fué 
Juárez en este pasaje; declaró, obligado por sus 
mismos razonamientos, que ya no había Consti- 
tución, ni leyes, ni nada y que no había más ley 
que su voluntad á título de que el pueblo no tenía 
libertad. De suerte que por un lado, según él, la 
intervención había quitado á la mayoría de los 
pueblos la libertad, y por otro, los pocos que aún 
estaban sometidos á la República perdían por la 
voluntad de Juárez, la suya: "^a no hay ConstiiU' 
■ cion" fué en realidad lo que proclamó en Paso del ' 
Norte. 

Y el mismo que declaraba esO; el que decía que 
ya no se observaba la ley suprema, pretendía 
fundarse en esa misma ley para probar que la 
prorrogación de sns facultades era legitima. £6ta 
aberración seria inconcebible si no fuera notorio 
que la ambición era quien la dictaba. 

La otra razón que daba tampoco era ttás fus- 
dada que las anteriores: "En un. caso como el de 
la guerra actual, decía, la suprema necesMad de 
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conserrar el Gobierno, hace que justa y necesa- 
riamente se prorro^ruen las fuociones del que de- 
ba desempeñarlo.** Del que deba si, pero ya no 
era Juárez el que debía desempefiarlu, él había 
sido elegido por cuatro años nada más; pero ya 
no tenia la confiansa del pueblo, ya usurpaba un 
poder que era de su sustituto. 

Tan la Constitución previo el caso de que d 
Presidente pudiera faltar por algún tiempo, que 
por eso biso que durara el cargo del Presidente 
de la Corte, dos años más que el de aquel, á fin 
de que nadie pudiera alegar que ejercía el poder 
fuera del tiempo legal. 

**Si la guerra, agregaba, hiciese imposible la 
nueva elección después de la falta absoluta, del 
Presidente de la Corte, seria indudable que debie- 
ran prorrofirarse sus funciones por todo el tiempo 
necesario; pero cumo laprórroga sólo puede fun- 
darse en la absoluta necesidad mientras esta no 
llegase, tampoco habría motivo para hacc-rla." 

Ed esa parte discurría bien la circular: si el 
Presidente de la Cotte ocupaba el poder y la gue- 
rra duraba más tiempo del que duraba su cargo, 
necesariamente tenían que prorrogarse sus fun- 
ciones; pero Juárez no estaba' en ese caso de ab- 
soluta necesidad, supuesto que había un Vice- 
presidente. Juárez, por una ofuscación propia de 
la raza indígena á qué pertenecía creía que la 
República era é), que la Constitución era él y que 
fuera de 41 no había nada. Se propuso, ser, no el 



salTador de las instituciones republicanas, sino 
el salvador de la Presidencia y ante esa idea to- 
do lo sacrificó, hombres, leyes, lógica, Constitu- 
ción. A pretexto de las facultades extraordinarias 
se creyó investido de un poder absoluto y como es- 
taba rodeado de ministros complacientes y fronte* 
nzos ignorantes que nunca habían visto un Pre- 
sidente y que juzgaban ser un gran delito hacer 
observacioiies ú oponerse alo que mandaba, como 
no conocía allá en el desierto el parecer de la opi- 
nión pública, hizo cuanto quiso y llegó á figurar- 
se que su trasumante gobierno era la República y 
que él era el único republicano. 

Y no fué entereza» patriotismo, amor á las insti- 
tuciones ni nada de eso lo que lo hizo peregrinar: 
comprenaió que la intervención francesa era 
transitoria; que un Imperio en México era planta 
exótica que viviría el tiempo que á los yankees, 
enemigos de él, les pluguiese y se resolvió á dar 
un paseo por la República, paseo de algunos añosi 
á trueque de asegurar para siempre la presiden- 
cia. Por eso huyó de los peligros siempre que pu- 
do y dejó á sus generales batiéndose, en tanto 
que el caminaba con toda la velocidad de que los 
caballos de su coche eran susceptibles; por eso 
atravesó de Monterrey á Chihuahua el desierto, 
por caminos intransitables y en la época de las 
lluvias, en unos cuantos días, y abandonando ca- 
rroS| municiones, armas, soliados, etc.; más de- 
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jando esto á un lado y para otra ocasión, conti- 
nuareoQos analizando la circulan 

**Así es que, decía, la imposibilidad causada por 
la sfuerra. hace qtie en el próximo término del 
periodo ordinario de cuatro años, sea ineTÍtable 
una prórroga de fracciones, lo mismo en el caso 
de continuar el Presidente de la República, que en 
el caso de sustituirlo el de la Corte de Justicia." 

Como Tulgarmente se dice, esa no era cuenta 
del rosario de Juárez, á él solo le tocaba entregar 
el poder sin meterse á mas: eso por una parte; 
por otra, no se daba el caso que supone Juárez 
pues del período de González Ortega nada más 
iban corridos tres a ios y menos de seis meses por 
lo que toiavia le faltaban, para terminarlo, dos 
afios y medio y no era creíble aue la guerra s« 
prolongase tanto tiempo, como no sucedió en efec- 
to, pues un año antes de que terminase el período 
de González Ortega, el general Díaz ocupaba con 
las fuerzas republicanas la ciudad de Mélico y 
se entregaba á Escobedo la plaza de Querétaro. 

Para cortar por lo sano, cuando Juár«-z ya no 
encontró más razones dijo: "Por otra parte, si hu- 
biera alguna duda de ser esto lo más arreglado 
al espíritu y preTenciones de la Constitución, la 
facultad de resolTer esa duda solo correspondería 
al poder legislativo nacional, que ejerce ahora ei 
C. Presidente de la República^ por habérselo de. 
legado el Congreso con facultades omnímodas^ 
para disponer cnanto juzgase coaTeniante en las 
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circunstancias de la Sfuerra, sin más restricciones 
que las de salvar la independencia é intefi^ridad 
del territorio, la forma de gobierno establecida 
en la Constitución y los principios y leyes de Re 
foama." 

Afirmar esto último era una ironía, ante decla- 
ración tan categfórica que recordaba la célebre 
.^del Marqués de Croiz: "Sepan los habitantes de 
estos reinos que han nacido para callar v obede- 
cer y no para entender en las cosas del gob erno.*' 
Y en la parte transcrita de la circular queda expli- 
cado por que Juárez por si y ante sí desposeyó á 
Ortega de sus funciones: no solo era él el Poder 
EjecutÍTO, también era el Legislativo que el Con- 
If reso le había delegado (?) y el Judicial que él 
se había arrogado: es decir, la República era él y 
sus ministros. 

En esta circular, además, prometía prorrogar- 
se en el poder todo el tiempo que fuese necesario, 
de tal suerte que si duraban la intervención ó el 
Imperio diez ó doce años^ durante todo ese tiempo 
él seguía siendo Presidente y solo perdía tal ca- 
rácter con la muerte; es decir, se declaraba Pre- 
sidente vitalicio y como tal seguía sosteniendo ía 
g^uerra aun cuando la Nación ya no lo consintiese. 

XII 

Explicando la circular la conducta del gobierno 
para coh González Ortega, se expresaba en estos 



términos: '^Resuelto el punto de la prótroga de 
las funciones del C. Presidente, ha sido indispen- 
sable preever el caso de que llegase á faltar y de- 
biera ser substituido." 

Por este exordio parecía que ese documento iba 
á explicar las razones que había tenido para nom- 
brar otro Presidente de la Suprema Cort^^ que no 
fuese (González Ortega; pero solo de eso no se 
preoeupa y únicamente se extiende en largas con- 
sideraciones para sincerar al gobierno del paso 
que dio destituyendo á aquél y mandándalo proce. 
sar; pero sin aducir nuevas razones que las ya 
dadas en los decretos que hemos TÍsto. 

Repite lo de la permanencia de Ortega en el 
extranjero; lo de la aceptación del gobierno de 
Zacatecas, que le hizo perder el carácter constitu- 
cional que tenia, su nuevo nombramiento y su 
nuevo abandono del cargo y continúa diciendo: 

"Entre las facultades conferidas al gobierno 
por el decreto de 27 de Octubre de 1862 se puso 
la restricción de que no pudiese contrariar las 
prevenciones del tít. IV de la Constitución que 
trata de la responsabilidad de los funcionarios pú- 
blicos. El objeto de esta restricción fué^ que no 
se procediera contra ellos por medios indebidos y 
arbitrarios, que serían los que contrariasen, las 
prevenciones constitucionales; sin ser posible que 
la restricción se refiriese á los procedimientos 
arreglados y justos, pues con estos no se contra- 
rían sino que se aplican aquellas prevenciones) 
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para hacer efectiva la responsabilidad en los ca- 
sos necesarios ** 

iSingular teoría era esal Al conceder el Con' 
greso las facultades extraordinarias, al EjecutiTO, 
le impuso la restricción de que no contrariarla 
^^en modo alguno las prevenciones del tituló IV; 
es decir, esa restricción fué absoluta y terminan- 
te y tUTo por objeto evitar que los altos funciona- 
rios de la federación quedasen al arbitrio de un 
solo hombre: se dio precisamente para el evento 
de que á alguno* de ellos se le disputase su leglti* 
midad y se le quisiera destituir y procesar como 
estaba sucediendo con Gañíales Ortega ... . y ni 
aun ésa restricción respetó Jiiáres. 

Interpretó errónea y caprichosamente, como te- 
nia la costumbre de hacerlo, la ley. pueis no es 
otra cosa hablar de procedimientos justos y arre- 
glados'. ¿á qué? porque á la ley no 16 eran 

ciertamente. Ningún tribunal los había dictado, 
ninguna autoridad había declarado culpable á 
González Ortega, á menos que Juáres dijese: *'yo 
soy Ejecutivo, Legislativo y Jues,*^ó que pensara 
que no rigiendo la Constitución, su voluntad era 
la suprema ley. 

Cóá^tinuando en su tarea de justificar sus provi- 
dencias decía : **Usando el gobiefno de las faciil- 
tades qué le delegó el Congreso, ha aplicado di- 
chas prevenciones en ef caso de lá traición de D. 
Santiago Vidaurriy y en otros casos en que lo ha 
estimado necesario; porqué nunca pudo creerse - 
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el absurdo de que se pudiera establecer una abso- 
luta impunidad, especialmente, respecto de las 
faltas oficiales ó delitos comunes, que directamen- 
te perjudiquen la causa de la independencia en la 
guerra actual *' 

Fueron muy distintos los casos de González Or- 
tega y Vídaurri para que se pudiera establecer 
comparación entre rllos: al primero solo se le po- 
día tachar de abandono de sus deberes, en último 
caso, en tanto qu^ al segundo se le hacían cargos 
más graves, pues realmente era ponerse en pug- 
na con la Constitución y en estado de rebelión e^ 
dar el decreto de 2 de Marzo de 1864, por el cual ^e 
llamaba á los habitantes de Nuevo León á un 
plebiscito para. que ellos decidiesen si optaban por 
la República ó por el Imperio. Juzgar al que se 
había rebelado era indispensable y recto, mientras 
que tratar de aniquilar á un riyal no era otra 
cosa que un acto ruin. 

De paso advertiremos que en el caso de Vidau- 
rri aplicó mal Juárez la palabra "traición** pues 
ni Vidaurri, ni ninguno délos que se sometieron ó 
reconocieron el imperio fueron traidores, pues de 
serlo, resultarían traidores todos los mexicsCnos 
^in excepción ni aun de los inmaculados y á- los 
que se fueron á país extranjero; pues por lo qne 
respecta á sus bienes situados en lugares someti- 
dos al imperio, obedeciéronlas leyes que este dic. 
tó. De esta calificación ó todos ó ninguno se es- 
capa. 
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LleTando las cosas al extremo ridícalo á que 
Juárez las llevó, podemos decir que el primero 
que durante el Imperio mereció la pena de muerte 
fué Juárez, si es cierto aquello de que el que dá 
ana ley es el primero que está obligado á cum- 
plirla. Vamos á probar -nuestra afirmación. 

£1 12 de Abril de 1862, el Presidente dio un 
decreto en el que el articulo 5.<^ decía: "Sufrirán 
li^ última pena como traidores, todos los que pro- 
porcionen víveres, noticias, armas, ó que de cual- 
quiera otro modo auxilien a/ enemigo extranje- 
ro.** Uno de los medios que hay más e^caces hoy 
para sostener un ejército ó un gobierno, son los 
impuestos que este establece ó cobra; es así que 
Juárez pagó por sus bienes radicados en México 
los que cobró el enemigo, luego auxilió á este é 
incurrió por lo tanto en la pena de muerte según lo 
que prevenía el citado artículo de la ley de 12 áit 
Abril. 

Conio si ella no fuera bastante, en S. Luis Po- 
tosí dio un nnevo decreto concebido en estos tér- 
minos: 

*^Art, i.® Serán considerados como reos de trai- 
ción y sufrirán la confiscación de sus bienes, 
además de las otras penas que las leyes f&jan á 
•ste delito 

**Vin En general todos los que sirvan ó auxi, 
lien, directa ó indirectamente á la causa de la 
íntervenci ón," 

A los que Uaoian traidores á los que ayudaron 
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al Imperio pod*m«s pues. co»»te<»tarle8 cod el si- 
logismo anterior que es concluyeme. Pero no, en 
una nación puede haber traidores, pe^o la nacidn 
en masa no es traidora simplemente porque cam- 
bia de forma de gobierno; aun cuando, como 
acaba de suceder con- Hawaii, abdique su sobera- 
nía 7 pase á formar parte de otra nación, no co- 
mete una traición, ejecutará un acto de locura, de 
suicidio político; pero tal hecho no puede llamar 
se traición. 

Dando punto á esta digresión, antes de termi- 
nar el comentario de la circular, pondremos en 
claro otro referente á Vidaurri y al decreto que 
dio para el p1ebiscit0| pues si bien lo hemos cali- 
ficado de infractor de las leyes,, podemos atenuar 
su falta y aun absolverlo de su delito, siguiendo 
las francas declaraciones de Tuáres. Este, como 
hemos Tisto en él capítulo anterior, declaró que 
no regía la Constiinción supuesto el estado de 
guerra en que estaba el país. 

Si no regía ese Código, Vidaurri estuvo en su 
más perfecto derecho para llamar á plebiscito al 
pueblo de Nuevo León para que optase entre la 
República y el Imperio, sobre todo, cuando seguía 
el principio altamente liberal de que la voluntad 
de las mayorías es la suprema ley, y cuando se 
fundaba en la máxima de la soberanía del pueblo 
fundamental base de las instituciones de aquel 
credo. 

Si examínanos la conducta de Vidaurri con im- 
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parcialidad Teremos que ni fué traidor á la patria 
pues no lUmó al extranjero, ni traidor á Us i.nstí* 
tticiones rentibílcanas supuesto que estas ya no 
resrían según lo declaró Juárez, ni faltó tampoco 
á los prin^^ipios liberales, desde el momento en 
que recuTÍó á la fórmula de ellos para conocer 
la voluntad de la mayoría de los habitantes á 
quienes gfobernaba. 

A Vid urri le sucedió lo que á la mayoría de 
os m 'Z'Ciaos: creyó que el j iperio podía estable- 
cer un gobierno nacional, bastante fuerte y pode- 
roso, para que, ayudado por las naciones europeas, 
contaarrestase la influeacia siempre creciente de 
los Estados Unidos, él como fronterizo conocía 
mejor qae nadie las tendencias de nuestros veci- 
nos y los males que esa influencia poiía causar á 
nuestro país, y aceptó la intervención con toda 
buena fe. Si durante la guerra de tres aftos pudo 
tachársele de que aspiraba á la presidencia de 
la R^páblicá y de q've sus 4iferei cías con los jefes 
onstttucionalistas las dictaba U ambición^ du- 
rante la intervención no puede hacérsele ese cargo 
y si, en cambio, decir que su deterostaación la 
inspiró el patriotismo, como inspiró á muchos 
otros que son el blanco de ias iras del partido do- 
minante; pero que serán absuettos poria historia 
cuando desaparecida la actual generación, se es- 
criba aquella con imparcialidad. 

La circular,' continuaba diciendo:. '*Por Los gra« 
ves motivos expuestos en el decreto relativo de 



boy, el ¿fobierno ba considerado que en el caso 
del C. generallOrteg^a, era jnsto y necesario de- 
clarar su responsabilidad. Respecto de la taita 
oficial por abandono del carg-o de Presidente de 
la Corte, solo se ha declarado que cuando se pre- 
sente en el territorio de la República, se dispondrá 
lo conyenie«ite para que se proceda al juicio, en 
que deba examinarse y calificarse su responsabi- 
lidad ....*' Solo se hizo c^o, porque solo eso po- 
día bacer, pues hubierf sido el colmo condenar en 
rebeldía á Goncáles Ortega. ^'Respecto del delito 
común, por la notoriedad de la taita de que, con 
el carácter de general, haya abandonado durante 
la guerra las banderas del ejército, se ha decla- 
rado que ha lugar á. proceder contra él, á reserva 
ambiéo, de que en el juicio respectivo pueda eza- 
mioar^e y calificarse su culpabilidad.'* 

Terminaba por fin la larga circular, que firma- 
ba Lerdo de Tejada con las poco sinceras frases 
siguientes: 

**Ea las circunstancias de la guerra actual, el que 
ha ejercido ya algún tiempo el gobierno, lejos de 
que conservándolo pueda satisfacer algún interés 
persona], sólo tiene que arrostrar dificultades y 
peligros. Así, pues, el único móvil del C. Presi- 
dente de la República al acordar estos decretos, 
es la firme y constante resolución de cumplir has- 
ta el fin sus obligaciones para con la patria \ pa- 
ra con el pueblo que lo eligió " Cierto es que á pe- 
sar de que Juáres procuró evitarlos lo más que- 



pudo, so puesto tenía bastantes dificultades y pe- 
ligros; pero también el único móvil que lo impul- 
só fué la ambición personal como ya lo hemos 
▼istO| lo único que saWó fué ese mismo puesto que 
fué la sola causa por lo que luchó. Aunque Jyáres 
no hubiera estado de por medio» á la retirada de 
los franceses, la República se restablece en Mér 
xico; de manera que aquel no tuyo el mérito que 
hoy se le quiere dar por los que tratan de falsear 
la historia. 

Si aún después de esa retirada Juárez conservó 
el puesto de Presidente, no fué ciertamente por 
sus prendas personales: lo debió á la sfenerosidad 
de los sfenerales republicanos que habían comba- 
tido al Imperio, y algunos de los cuales se nega- 
ron á asumir ese carácter cuando otro ú otros de 
sus compañeros les hicieron alguna insinuación 
para que desconociesen á Juáret, cosa que fácil- 
mente podían hacer, tanto por tener en sus manos 
la fuerza como porque Juárez no era popular en la 
nación, á la que en masa la había declarado trai- 
dora, y á U que, á su llegada á la capital, se creía 
que castigaría de una manera terrorífica. (1) 



{1) <*Vod08loB oomplioados en la polftioa del Imperto, 
lo Telan (á Juárez;, eon horror y miedo esperando eastl . 
g08 terribles." "Jamás go >iemo alguno en el país había 
Inspirado más miedo ni más respeto á la Naeión."Pay- 
no. Compendio de hittoria de México. Segunda edieión. 
Páginas 261 y 263. 



XIII 

Tiempo es ya de examinar ios arg-amentos que 
militan en favor de Juárez para disculpar su con- 
ducta y absolverlo del atentado que cometió (fan- 
ao el golpt de Estado, argumentos que por cier- 
to han sido apoyados muy débilmente y defendi- 
dos con bastante tibieza por los que deberían ha- 
berse esforzado en que su héroe estuviese limpio 
de toda mancha. Acaso esa tibieza se dtrba á la 
convicción que tieaen de que la causa de Juárez 
es indefendible, ó, como es más probable^ á la 
falta de imparcialidad, coino sucede con el autor 
del quinto tomo de la obra **México á través de 
los siglos.** 

• Hablando de los decrjstos de 8 de Octubre, dice: 
*<De temerse era qqe semejante medida introdu- 
jese la desunión en ^1 partido liberal, con inme- 
diata ventaja para el Imperio; sin, embargo^ cen 
excepción de protestas aisladas de personas que 
carecían de influencia en la política, (1) cunlra 



(1) ¿Oué política podía haber entonces, si los generales 
republicanos andaban á salto de mata, y cada uno por 
iWDQbo distinto de los demás, y en Chihuahua ó^as del 
Norteño había -más de unas cuantas pereobas qae ha- 
,cían lo que Juárez quería, de manera que no bahía polí- 
tica propiamente hablando^ En cuanto á que fiüesen in- 
slgniftcantes loB-qUepre^testamn ba«te c^ar 4>iD. Ma- 
nuel Biuiz, magistrado de . la Supresaa < oxte^ el mismo 
GODzftlAK Ortega, vicepresidente delalftepública,l>. Jápi- 
taeio Huerta, general de divlf l^n, el general de brigada 
Patoni, etc.; que no eran tan insignificantes entonces. 
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aquel acto que calificaron de golpe de Estado, to- 
dos los jefes que peleaban por la causa de la in- 
dependencia acataron los decretos de 8 de No- 
viembre y siguieron prestando obediencia al se- 
ñor Juáreí como el jefe supremo de la República. 
Este hecho habla muy alto en favor de la unidad 
de pensamientos que guiaba á aquellos hombres 
en la heroica empresa que habían acometido; 
ellos comprendieron que en el extrem > conflicto 
que atravesaba la nación, se trataba de salvarla, 
antes que todo, y que habría sido el colmo de la 
insensatez el sacrificar intereses de tanta magni- 
tud á escrúpulos legales y bien discut^b'es Re- 
ducir cuestión de tanta trascendencia á la estre 
cha pauta constitucional es empequeñecerla, in- 
molar el ser á una simple. fórmula (1), sostenerla 
reprobada máxima de salvar el principio aunque 
perezca la patria (2). La continuación d^ Juárez 



(1) Al deoir esto el autor citado no Ita beobo más de 
seguir la opinión de todos ios iiberales, que deade Co- 
monfort hasta el último, no han visto la Constitución co- 
mo suprema ley, sino como un estorbo que han arrojado 
lejos de sí cuando les ba parecido demasiado molesto 6 
no se i^ostaba á BUS ideas y aeoiones. Por esta razón, 
porque creían fórmala lo que era un precepto, banbarre- 
mado profundamente el principio de autoridad. 

(2) No pueden ser más explícitos los términos en que 
seeonllesa la tra Agresión de las leyesy se apruébala con- 
ducta del autor del golpe de Estado, aunque si se exami- 
na el fondo de las cosas se verá que aun salvándose el 
prinoipio no salvaba la patria; lo que Juárez biso fué que 
pereciera el prinoipio y que se salvara la silla. 

Historiadores. —19 
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en el poder era una necesidad de primer orden, 
porque él era "la verdadera personificación de la 
"resistencia á la intervención francesa y al Impe- 
"rio," como lo ha dicho con mucha razón M. Niox. 
Sin desconocer los méritos de los demás ciudada- 
nos quefíg^uraron con verdadera gloria en aque- 
lla época memorable, podemos decir que nadie 
como el señor Juárez poseía las circunstancias 
requeridas para proseguir y consumar con todo 
honor para México la obra inmensa de asentar 
sobre bases firmísimas el respeto á la soberanía, 
á la dignidad y al derecho de un pueblo vilnaente 
ultrajado, sin prestarse a transacciones tal vez 
deshonrosas que habrían esterilizado los heroicos 
sacrificios hechos en aras de lamas santa de las 
causas." 

En tan corto párrafo juzga el histjtiador de la 
conducta de Juárez, y decide, dejando mal para- 
dos á todos los que no son este: á los que protes- 
taron los llama insignificantes, á la ley una fór- 
mula y termina por insinuar dolosamente y sin 
dar ninguna prueba de su dicho, que si el poder 
hubiera pasado á manos de González Ortega, és- 
te tal vez lo hubiera vendido á los franceses ó al 
gobierno de la Intervención por un mísero plato 
de lentejas. ¿Quién ha autorizado al referido his- 
toriador para hablar así? Si no tenia datos sufi- 
cientes para probar su dichO; no debía haber he- 
cho nacer la duda en el ánimo de los lectores, y 
si los tenía, debía haberlos dado á lu^ para que 
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la historia fallase; ya sea una, ya otra de ambas 
hipótesis, el resultado es que el autor del tomo V 
de la obra mencionada no ha procedido con im- 
parcialidad. 

£n defensa de Juárez lo único que se ha dicho 
es lo sisfuiente: No podía obrar de manera distin- 
ta de como procedió^ puesto que el Vicepresiden- 
te habia ido á establecer.se á pafs extranjero y 
que no existían en realidad de verdad ni Suprema 
Corte, ni Congfreso, ni nada más qué el. Efectiya- 
mente, á ese estado había Iletrado el gobierno re- 
publicano; pero yéamos las causas que lo lleya- 
ron á ese extremo. 

Primeramente la guerra de intervención le qui- 
tó su capital y lo hizo emprender largas y difíci- 
les peregrinaciones ; también le quitó sus recur- 
sos, por lo que cada día veía disminuir el número 
de sus servidores; pero al lado de esas causas ente- 
ramente ajenas á la voluntad de Juárez hubo otra 
en la que él fué el agente principal: él más que 
nadie contribuyó á dar fin con el simulacro de go- 
bierno que habia quedado, acabando de desorga- 
nizar la comisión permanente del Congreso y la 
Suprema Corte, y la razón de esto es obvia: si 
esos poderes hubieran seguido existiendo, ha- 
brían disminuido de hecho las facultades tanto le- 
gislativas como judiciales que se atribuyó Juárez 
y esto en modo alguno le convenía. 

En San Lnis Potosí todavía ^or algunos dfás 
funcionó el Congreso y al entrar en. receso:. dej^ 
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SU comisión permanente: ésta todavía funcionaba 
en 1864 y en 31 de Marzo de ese año, se reinstaló 
en Saltillo y dispuso que se avisara á los diputa- 
dos para que se presentaran ahí á fin de que el Con- 
greso continuara sus sesiones Cl)- £1 EjecutivOy 
aunque debe de haber acusado recibo del acuer- 
do, no se ocupó de obedecerlo, pues en las colec- 
ciones de leyes y decretos que hemos registrado, 
no se encuentra ni una circular que se ocupe del 
asunto, 

Esta indiferencia, la ocupación que procuró dar 
Juárez en otros ramos á los magistrados y diputa- 
dos, el atentado que cometió llamando á los magis- 
trados que le pareció (2) en Saltillo, y su precipi- 
tada buida al través del desierto para escapar de 
los^franceses, acabaron de dar al traste con la 
representación nacional y con el alto Tribunal fe- 
deral. Pero la causa primordial fué Juárez cause 
-causarum cause causatis. Todavía pudo en Chi- 
huahua llamar á la comisión y á los magistrados 
y si no acudían á su llamamiento, proceder contra 
«líos como procedió contra González Ortega. 

Pero en Chihuahua de lo único que se ocupó 
fué de dar al traste con la soberanía local, decla- 
rando que durante el estado de sitio no debía fun- 
cionar la Legislatura, y en ciertos casos ni aun 



<l/ Firmaban ess acuerdo, los aeoretarlos, diputados 
Doctor D. Ignacio Fombo y D. J. Díaz Oovarrubiaa. 
(a; Circular de 10 de Julio de 1864, ya citada. 
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los tribunales, y todo para poder imponer libre- 
mente contribuciones de todo género en aquel Es- 
tado, y para que su autoridad no sufriera contra- 
dicción de ningún género. 

En cuanto á la cuestión de legitimidad de Gon- 
zález Ortega y del derecho que hubo para decla- 
rarlo responsable, también puede considerarse ba- 
jo diversos puntos de vista. 

Además de lo que ya hemosdicho,en este capí- 
tulo agregaremos que aunque Juárez declaró que 
aquel general por el hecho de haber aceptado el 
Gobierno de Zacatecas, dejó de ser Presidente 
Constitucional de la Suprema Corte, semejante 
declaración era nula, pues ni estaba fundada en 
ley alguna, ni Juárez tenía facultad para hacerla; 
por lo mismo no surtió efecto alguno la posterior 
declaración de que Ortega quedaba siendo Presi- 
dente de la Corte por nombramiento del primero 
Que pidiera licencia para marchar á la campaña 
np implica tampoco reconocimiento de la autori- 
dad de Juárez para mandarlo como si fuera un 
empleado suyo y no servidor de la nación: fué ese 
un acto de mera cortesía y que manifestaba el de- 
seo que tenia de servir á la causa republicana y 
ya que no lo podía hacer en los salones de un 
Tribunal que no 'existía, quería hacerlo en los 
campos de batalla. 

Su marcha al extranjero aunque censurable, no 
era un delito oficial, pues ni la )ey le imponía la 
obligación de permanecer en el país como alPre- 
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sidente de la República, ni abandonaba ning-una 
oblíi^ación desde el momento que no tenía ni si- 
quiera local donde ejercer sus funciones ni nego- 
cios que resolver. £1 peligro de la acefalía dei 
gobierno, rAzón que tanto hizo valer el gobierno 
de Juárez, si era un motivo poderoso; pero debió 
hacerse valer no un añc después de la pattida de 
-González Ortega y cuando el periodo presidencial 
estaba para terminar, pues entonces se hubiera 
juzgado como se juzgó un acto de rivalidad y no 
un acto de justicia. Debió haberse hecho valer 
cuando se acabó el término de la licencia y si és- 
ta era indefinida, ante^de expedir ningún decre- 
to; lo noble era haber llamado á González Orte- 
ga, exponerle las raiones que se tenían para 
prorrogar el período presidencial) obtener su 
aquiescencia, ó no obtenerla y hacerse respetar si 
necesario era por la fuerza. 

Pero no hubo nada de eso: si González Ortega 
volvía al país peligraba el poder de Juárez, por 
más que no peligrase el directorio republicano y 
ante semejante consideración no vaciló en apro- 
vecharse de las circunstancias .y para anonadar á 
su rival acumuló cargos sobre él y le reservó un 
puesto en una prisión, olvidando á muchos otros 
que estaban en el mismo caso que Ortega y á los 
que no sólo no mandó procesar, sino que llamó á 
s los puesto» públicos cuando cayó el Imperio y 
ájuárez volvió á la capital. 

Cualquiera que sea el aspecto bajo el cual se 
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consideren los sucesos de Paso del Norte, se verá 
que ellos constituyeron un verdadero golpe de 
Estado que colmó el descrédito en que había caí- 
do Juárez y sus acompañantes y que fué el com- 
plemento necesario del profundo desprecio con 
que Juárez veía la Constitución y las leyes. Ese 
Sfolpe de Estado no causó toda la sensación que 
debiera, porque se puede decir que ya era espe- 
radt) y si no causó la ruina total del partido re- 
publicano fué porque ese partido no contaba con 
elementos propios para el triunfo, sinp que todo 
lo esperaba de la diplomacia norte americana y 
de las disposiciones dtl gabinete délas Tullerías: 
el uno alg^ún día había de retirar sus tropas de 
México, y la otra por ningún motivo permitiría 
que se estableciese aquí el gobierno monárquico 
y había de ayudar con todos sus recursos á los 
que fuesen enemigos de él. 

XIV 

González Ortega que se encontraba en Nueva 
York al darse el golpe de Estado, no podía pro- 
testar desde luego contra semejante atentado, pe- 
ro sí lo hicieron otras personas del partido repu- 
blicano. Uno de los primeros en hacerlo fué D. 
Manuel Ruiz, que siendo uno de los ministros de 
la Suprema Corte, elegidos constitucionalmente, 
y desempeñando de una manera accldentaliapre- 
encia de ese Tribunal, podía esperar í(ue ^ 
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le tocase la suprema magistratura, sí el golpe 4e 
Estado no se hubiera dado y Juárez se hubiese 
conformado con dejar el poder. 

Si hubo ambición de parte de Ruíz, ésta fué sin 
esperanza y no causó tropiezo á los hombres de 
Paso del Norte, pues formulada su protesta se re- 
tiró á la vida primada y durante algún tiempo no 
yoItíó á mezclarse en los negocios públicos. 

La protesta merece conocerse porque en ella 
se descartaba por completo la personalidad de 
González Ortega. Dice así: ^^Sexto ministro cons- 
titucional de la Suprema Corte de Justicia Na- 
cional ''—Ciudadano Ministro de Justicia.— Hoy 
termina el periodo ordinario constitucional del 
ciudadano presidente de la República, conforme 
al art. 80 de U Constitución federal. Desde ma- 
ñana el Supremo Poder Ejecutivo de la nación, 
solamente se puede ejercer legalmente por el ciu- 
dadano presidente nato de la Suprema Corte de 
Justicia, ó por el ministro con^tucional que en 
calidad de presidente accidentad le reemplace 
conforme á la le? mientras esté impedido (1). En 
tal concepto, la prórroga del período ordinario 
constitucional que al ciudadano presidente se ha 



(1) La palabra" impedido*' es demasiado vaga y no se 
sabe al oon ella quiso indicar Buiz que González Ortega 
por su ausencia estaba inbábil temporalmente para coer- 
cer el poder 6 si por el decreto de 8 de Noviembre estaba 
impedido á perpetuidad para desempeñarlo, aunque lo 
primero ^reoe más probable. 
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concedido por decreto de 8 del corriente no le 
otorga ningún derecho para la continuación en 
el ejercicio del Poder Supremo de la nación, tanto 
porque es contraria á las más claras prescripcio- 
nes del pacto fundatnental, como porque lo es 
también al buen uso de las facultades omnímodas 
que le concedió el decreto de 27 de Octubre de 
1862. 

*'La constitución general en su articulo 80 exi- 
ge de un modo explícito que al término de perio* 
do ordinario cese el Presidente de la República» 
sea cual fuere el motivo que impida la elección 
del sucesor, ó la presencia oportuna del electo, y 
manda que entre tanto el Poder Supremo se de- 
posite irremisiblemente en el presidente de la Su- 
prema Corte. La ley de 27 de Octubre antes cita- 
da, en ningún caso otorga al ejecutiro general 
el derecho de prorrogarse el mandato nacional ni 
el de destituir al legitimo depositario del poder 
público, ni el de crearse un sucesor á quien pue- 
da hacer el obsequio de los derechos y libertades 
de la nación, por el contrario, en ese decreto se 
le mandó saltar la forma de gobierno establecí- 
da en la constitución y se le prohibió dictar toda 
proyidSncia que contrariara las prevenciones del 
titulo IV de la Constitución^ relativas al fuero y 
consideraciones que otorga á los funcionarios pú- 
blicos. 

*'Siendo evidente que las disposiciones que con- 
tienen los decretos ae 8 del corriente, violan la 
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Constitución y las leyes secundarias, los hombres 
de honor y conciencia, los que ban merecido á la 
nación un yoto de elevada confianza, los que han 
tenido fe en los principios á tanta costa conquis- 
tados, y los que ban esperado la salvación de la 
patria del cumplimiento de la ley, tie¿¡en muy á 
su pesar que perder basta sus más lisonjeras es- 
peranzas, y se ven obligados, no sólo á protestar 
contta la usurpación del Poder nacional, sea cual 
fuere el pretexto que se invoque, sino también á 
separarse de toda participación en los negocios 
públicos, hasta que restablecido el imperio de la 
ley, con él se establezca el orden. 

"Por tales circunstancias, ciudadano ministro, 
yo en mi calidad de ministro constitucional de la 
Suprema Corte de Justicia, protestando, como so- 
lemnemente protesto, contra la violencia y la 
fuerza que hacen á la ler undamcntal y á las se- 
cundarias, los diversos decretos de 8 del corrien- 
te, me retiro á la vida privada, á buscar con mi 
personal trabajo el sustento de mi familia, llevan- 
do á su seno mi conciencia tranquila, porque ella 
me díte que he cumplido todos mis deberes. 

"Sírvase usted, ciudadano ministro, hacer pre- 
sente lo expuesto al ciudadano Presidente' de la 
República, manifestándole que esta resolución en 
nada disminuye el sentimiento de particular esti 
mación que siempre le he profesado. Indepen- 
dencia, Libertad, y Reforma -—Hidalgo del Pa- 
rral, Noviembre 30 de 1866 — Manuel Ruie. — 
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Ciudadano Ministro de Justicia del Gobierno cons 
tttttcional de la República. — Chihuahua." 

D. Manuel Ruis lo hizo como le decía en su pro- 
testa: al día sig-uiente de escrita ésta dirijió una 
carta al jefe francés Villot, que era el que se en~ 
coatraba más próximo á Río Florido, en la que 
después de expresar las causas que lo impulsaban 
á retirarse á la vida privada, se ponía á disposi- 
ción del jefe francés. 

He aquí esa carta: **Rio Florido, Diciembre 
1 ° de 1865 — Muy señor mío y de mi estimación- 
— Habiéndose prorrogado al señor D. Benito Juá- 
rez el período constitucional, y no reconociéndolo 
yo con el carácter de presidente de la República, 
que antes tenía por la ley, me he resuelto á sepa- 
rarme de toda participación en los negocios pú- 
blicos y Tolyer al seno de mi familia á trabajar 
en mi profesión de abogado para ocurrir á mis 
necesidades. 

''Con tal objeto he dirijido desde el Parral el 
día de ayer el oficio que incluyo á usted para su 
conocimiento y desde luego me he reunido hasta 
la línea de sus avanzadas á presentarme á usted 
con el fin de ratificarle mi resolución, en el con- 
cepto de que la estimará debidamente y que me 
considerará comprendido en la gracia que conce- 
de el supremo decreto de 30 del mes anterior, 
porque á más de mi voluntaria separación del 
servicio público y mi voluntaria presentación á 
usted, le ruego tenga presente que las disposicio- 
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líes de ete decreto no me faeron conocidüs hasta 
el día de ayer, qae en el Parral me las comunicó 
priyadamente un amisto, pues en todo el tránsito 
he encontrado autoridad alguna. Con esta con- 
fianza me presento á usted como á la autoridad 
más inmediata, y espero merecerle toda su consi- 
deración y justicia. 

''Soy de usted, sefior jefe, atento y seguro Q. 
B. S M.— Manuel Ruiz, 

** Aumento .-^ Como no es posible imprimir por 
estos lugares la protesta inclusa, mucho estima- 
ría que si usted lo tiene á bien la mande al punto 
en que pueda imprimirse, pues así conriene á mi 
mejor deseo. — De usted atento y serridor, — Ma* 
nuel Ruiz,'' 

Ruiz fué perfectamente tratado por el coman- 
dante francés y se retiró á la vida priyada como 
había resuelto; á propósito de este señor, Don 
Pedro Pruneda en la obra que sobre la interyen- 
ción escribió, dice lo siguiente: "Parece que Raíz, 
lleno de despecho, se sometió al Imperio". Aun- 
que no cabe duda que el despecho de no yer lle- 
gar á sus manos la4)residencia de la República 
como le correspondía en ausencia de González 
Ortega, influyó en la determinación de Rutz; tam- 
bién tuyo no peQueia parte en ella, la flagrante 
yiolación de la ley que los hombres de Paso del 
Norte habían cometido. Si sólo la ambición lo hu- 
biera animado, pudo no haber protestado espe- 
rando que la desaparición súbita de Juárez ó un 
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nuevo decreto de éste le dieran la presidencia 6 
la virepresidencia; pero como tenía dignidad, 
prefirió á esa eyentualidad retirarse á la yida 
privada. 

Otro de los que protestaron contra los decretos 
de 8 de Noviembre fué el general D. Epitacio 
Huerta. Hecho prisionero en el sitio de Puebla en 
Mayo de 1863, fué llevado á Francia, donde que- 
dó con el carácter de jefe de los oficiales mexica- 
nos prisioneros; puesto en libertad pasó muchos 
trabajos para auxiliar á sus compañeros y conse 
guir que todos regresasen al país: detenido él por 
algunos asuntos en los Estados Unidos, ahí supo 
•el golpe de Estado dado por Juárez y sin pérdida 
de tiempo protestó de él. *'Yo no pude ver con in- 
diferencia, dice (1), los decretos del señor Juárez 
de 8 de Noviembre que destrozaban la constitu- 
ción ante los invasores; que por su parte también 
se empeñaban en destruirla, Yo había hecho la 
-oposición en Francia contra el déspota y había 
•dicho NO á sus «gentes y esbirros, y no podía 
aprobar en mi patria el dominio de un hombre so- 
lo levantándose sobre el querer de los pueblos y 
el mandato de la ley. Cuanto más leía los decre- 
tos citados más pesaba y calculaba su trascenden- 
cia fatídica, tanto mtnos hallaba razón alguna 
para sostenerlos. La patria era todo para mí ; la 



(i; HUERTA. Apuntes para servir á la historia de lo6 
«defensores Ae Puebla. 
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constitución la tabla única que podía salvarnos. 
Si el señor Juárez á quien yo respetaba y á quien 
presté obediencia, faltaba á la ley, y se conyer- 
tía en su enemisto, yo no podía darle más mi apo- 
yo, ni menos debía callar, ni simular siquiera mi 
aprobación con el silencio, á sus actos atentato* 
rios contra la magvestad de la ley. Como mexica- 
no, como hombre libre, como militar de pundo- 
nor y de conciencia republicana, como inválido 
por la causa de los principios, como soldado» en 
fin, del pueblo que había jurado obediencia á la 
constitución, creí de mi deber alzar la voz y pro- 
testar contra la violencia que se hacia á la legi» 
timidad de los poderes políticos de México ; con- 
tra la usurpación de facultades qu^, consentida 
una vez, debía producir inmensos males en tiem- 
pos ulteriores, y protesté en efecto.** 

Desde que el general Huerta protestó no volvió 
á entenderse con los hombres de Paso del Norte 
y aunque deseaba tornar á México, encontró para 
ello un obtáculo que no se esperaba: llegó á Te- 
xas y al presentarse en Brownsville, supo que ha- 
bía una orden para que se le prendiera en cuanto 
pisase territorio mexicano, pues Juárez Iv había 
mandado así, creyendo que Huerta venia á soste- 
ner las pretensiones que González Ortega tenía á 
la presidencia. 

En una circular que envió á diversos jefes, les 
decía que el expresado general Huerta promovía 
la anarquía, que invitaba á la desobediencia de 
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las autoridades constituidas, que pretendía reyo- 
luciooar en Micboacán y aun lo tachaba de espía 
de los imperialistas, mandándolo dar de baja en 
el ejército y ordenando que se le prendiera para 
ser juzgado; y según Huerta, no se conformó con 
esto Juárez, sino que **en orden reservada se dijo 
al general D. Diego Alvarez, que si yo me presen- 
taba por Acapulco, y correspondía mi presencia 
con movimientos insurrecciónanos en Micboacán, 
se me pasara por las armas sin demora." 

D. Epitacio Huerta que, según él dice, no quiso 
ponerse al frente de un alzamiento contra Juárez, 
no obstante que una diputación de republicanos 
fué á verlo á Brazos de Santiago con ese objeto, 
permaneció algunos días en la frontera de Texas, 
y en seguida fué á la Habana buscando la mane, 
ra de llegar á México: tentó entrar por Sisal ó 
por Acapulco pasando por el istmo de Panamá y 
su intención era combatir al Imperio ; pero como 
era visto con prevención por las autoridades re- 
publicanas y vigilado por las imperialiscas^ por 
entonces no pudo realizar su intento y tuvo que 
residir durante algún tiempo en el extranjero. 

Con la publicación de los decretos de 8 de No- 
viembre coincidió la circunstancia de que muchos 
>efes republicanos depusieron las armas y recono- 
cieron al Imperio; en Misquiahuala, únicamente, 
se presentaron sesenta y cuatro guerrillerosp 
en Micboacán, Hidalgo, México, Guanajuato, dis- 
trito de Cuernavaca, Puebla, etc.; fueron innume- 
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rabies los jefes, oficiales y soldados que dejaron 
las armas y tornaron á sus'casas para ymr paci- 
ficamente, siendo los más notables ertre los pre- 
sentados, los coroneles Juan Caamaño y Herme- 
negfildo Carrillo y el general O. José Maria Gon- 
zález de Mendoza, cuartel maestre durante el si- 
tio de Puebla y uno de los deportados á Francia. 
No sólo fué bien recibido por el gobierno del Im- 
perio este general, sino que aun se le nombró pre- 
fecto del Departamente del Valle de México, car- 
go de mucha confianza por abrazar la capital del 
país dentro de su territorio jurisdiccional. 

A tal grado llegaron en los últimos días de No- 
viembre las peticiones de indulto y las presenta- 
ciones que el Ministro de Gobernación, D. José 
María Esteva, por orden del Emperador expidió el 
día 29 una circular ampliancfo los términos conce- 
didos en la ley de 3 de O *tubre, por quince días 
contados desde la publicación de la circular en la 
capital de cada Departamento. 

Así pues, el golpe de Estado estuvo á punto de 
producir la pacificación del país y las consolida- 
ciones del laiperio si los directores de esta hubie. 
ran tenido más tacto y pericia en los asuntos pú- 
liticos, y hubieran sabido aprovechar la oportunt. 
dad que se les piesentaba. 
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'^nlre tanto que Juárez en Paso del Norte daba 
eV grolpe de Estada, Gonzá'ez Ortega perma lecía 
es Nuera York, ocupándose, zomo la mayoría de 
los generales republicanos en el extranjeroy en 
busícar recursos para reñir á pelear con los íran" 
ceses y en levantar empiéstttos fantásticos qu^ 
ntfffca llegratían á realizarse por más que les 
hiciera bombo la exagerada prensa norte-ameri- 
cana; 

Ortega se vio en dificultades con un tal Alien 
que sostenía que aquel lo habia mandado engan- 
char g^nte para venir á México, y que había gas- 
ta4o en la empresa siete mil pesos; Ortega no se 
vi<5 libre del gregorito sino mediante el pago de 
diez- pesos de costas, pues consiguió probar que 
Alien era un fullero y un estafador que sip riere 
cho usaba de su nombre. Acababa de salir de ese 
trance cuando tuvo conocimiento de los decretos 
de 8 de Noviembre y se apresuró á protestar de 
ellos. 

Ei documento es bastante importante para que 
lo omitamos, dice así: 

'•El Ciudadano Jesús G. Ortkga, Presidente 
contitucional de la Su^pfema Corte de Justicia 
de la República Mexicana, á la Nación,' 

^*-Méit<*inos: D. Benito Juárez ha expedido, el 
día ocho del mes de Noviembre próximo pasado, 

HISTORIADO BSS,— 20 



-308- 

en el Paso del Norte, por coadacto de D. Sebas- 
tián Lerdo de Tejada que fancionaba como Minis- 
tro de Relaciones 7 Gobernación, dos decretos 
prorrofrando en ano de ellos el ejercicio de sas 
funciones, 7 destituyendo por medio del otro al 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia^^ aun- 
que con distintos pretextos alegados en ese decre- 
t , por U única 7 ezclusÍTa raz6n de ser el que 
por la Toluntad nacional expresada asi al ha- 
cer en su persona la elección de TÍcepresidente 
de la R«>p6blica 7 por un precepto constitucional 
bien terminante, debía de encargarse del poder 
ejecuttTO de la Unión, desde el día primero del 
presente mes de D.ciembre. 

**No era entraño este paso del Sr. Lerdo de Te- 
jada, si se recuerda su carrera política, si se re- 
cuerda que fué una de las personas que coopera- 
ron al golpe de Estado de ComoFÍort; golpe que 
dio un escándalo al mundo y escribió uua página 
de sangre en la historia de México. 

**A1 tocar de nuero el suelo patrio, á donde me 
han traído el honor 7 el deber, á donde he Tenido 
(1) á cumplir con la consigna que recibí, no deD. 



fl) No D\»8tante que por la redaeolón del doenmeat* 
parece que Gonsáles Ortef^a ya se encontraba ea terri- 
torio mexicano al eacri >lr an protesta, lo cierto ea que 
la talBO en loa Eatsdoa Unidos, puea aai^n Teremoa máa 
adelante paaó muohaa Ttctaituder antea de regreaar á su 
patria 7 no Tolvió 6 ella aino basta deapnéa de caído al 
laiiperio 7 bocha la elección prcalaoncial. 
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Benito Juárez, sino del Toto espontáneo del pue- 
blo mexicano, lo primero que se presentó á mis 
ojos tué sa risuefio borizorte, su suelo empapado 
en sacfi^rey la de^trucción de su edifít^'o polftí'-o, 
á tanta costa levantado. Lo primero que ▼( fué 
dos decretos que presentaban obscuro y nebuloso 
su porvenir. Tras esos decretos yí la anarquía y 
el desorden, tres ellos tí un ultraje al pueblo me- 
xicano; tras ellos tí las consecuencias todns de 
un acto reprobado por la moral y la experiencia» 
y un escándalo más en la bístorta de nuestros go- 
bernantes que han hecho de la ley lo que más se 
acomodaba á su ambición é i'^tertses persona'es, 
y no á la voluntad de los pueblos Un pensamien- 
to fecundo en bitnes al sistema republicano había, 
pasido por la frente de los mexicanos^ el pensa- 
miento de que aque'los escándalos habían desa- 
parecido para siempre de nuestra esfera pnlítica.. 
no quedándonos de ellos sino la huella dolcrosa 
de los males que han causado 

"La primera idea que me TÍnc fué posponerlo- 
todo á la salvación de mi patria ¡Mi patria por 
cuyo bienestar, g^lorias y honor ni he economiza- 
do ni ecrnomii aré sacrificio alg^ano, sea de la. 
magnitud *qu^ fue^el Mi carrera pública si nodila* 
tuda, al menos sin mancha, es el testimonio más 
claro de la verdad de mis sentimientos. 

"Dos caminos se presentaban para la realísa- 
ción de mi idea. 

"Uno, enmudecer, ao decir una palabra respec» 
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le tocase la suprema magistratura, si el golpe 4e 
Estado no se hubiera dado y Juárex se hubiese 
conformado con dejar el poder. 

Si hubo ambición de parte de Ruiz, ésta fué sin 
esperanza y no causó tropiezo á los hombres de 
Paso del Norte, pues formulada su protesta se re- 
tiró á la vida privada y durante algún tiempo no 
volvió á mezclarse en los negocios públicos. 

La protesta merece conocerse porque en ella 
se descartaba por completo la personalidad de 
González Ortega. Dice así: "Sexto ministro cons- 
titucional de la Suprema Corte de Justicia Na- 
cional "—CiuásíáAno Ministro de Justicia. — Hoy 
termina el periodo ordinario constitucional del 
ciudadano presidente de la República, conforme 
al art. 80 de U Constitución federal. Desde ma- 
ñana el Supremo Poder Ejecutivo de la nación, 
solamente se puede ejercer legalmente por el ciu- 
dadano presidente nato de la Suprema Corte de 
Justicia, ó por el ministro con^tucional que en 
calidad de presidente accidentad le reemplace 
conforme á la le? mientras esté impedido (1). En 
tal concepto, la prórroga del período ordinario 
constitucional que al ciudadano presidente se ha 



(1) La palabra" impedido" es demasiado vaga y no te 
sabe si oon ella quiso indicar Bulz que González Ortega 
por su auseuoia estaba inhábil temporalmente para (ter- 
cer el poder 6 si por el deoreto de 8 deKoviembre estaba 
impedido á perpetuidad para desempeñarlo, aunque lo 
primero farece más probable. 
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concedido por decreto de 8 del corriente no le 
otorga ning^ún derecho para la continuación en 
el ejercicio del Poder Supremo de la nación , tanto 
porque es contraria á las más claras prescripcio- 
nes del pacto fundamental, como porque lo es 
también al buen uso de las facultades omnímodas 
que le concedió el decreto de 27 de Octubre de 
186'¿. 

"La constitución general en su artículo 80 ezi> 
g-e de un modo explícito que al término de perio- 
do ordinario cese el Presidente de la República^ 
sea cual fuere el motivo que impida la elección 
del sucesor, ó la presencia oportuna del electo, y 
manda que entre tanto el Poder Supremo se de- 
posite irremisiblemente en el presidente de la Su- 
prema Corte. La ley de 27 de Octubre antes cita- 
da, en ningún caso otorga al ejecutÍTO general 
el derecho de prorrogarse el mandato nacional ni 
el de destituir al legitimo depositario del poder 
público, ni el de crearse un sucesor á quien pue^ 
da hacer el obsequio de los derechos y libertades 
de la nación, por el contrario, en ese decreto se 
le mandó saldar la forma de gobierno estableci- 
da en la constitución y se le prohibió dictar toda 
proTidiIncia que contrariara las preTcnciones del 
titulo IV de la Constitución^ relatiyas al fuero y 
consideraciones que otorga á los funcionarios pú- 
blicos. 

"Siendo evidente que las disposiciones que con- 
tienen los decretos ae 8 del corriente, violan la 



** cióD), el CBTgo de iDdíTÍduo de la Suprema Cor- 
** te de Justicia sólo es reniinciabl«; por causa 
** grave, calificada por el Congreso, ante quien 
** se presentará la renuncia. En los recesos de és- 
" te, la ratificación se hará por la Diputación per- 
" manente." Baste decir sobre esto que no he he- 
cho renuncia alguna dc^l cargo de presidente de 
la Corte, ni ha habido cau^a grave q e la moti- 
ve., y en consecuencia, que ni la ha calificado el 
Cong-reso ni la D'pu'ación pcmanenté." 

De esta manera, bastante débil por cierto, que- 
ría sostener González Orte^ra sus derechos a la 
presidencia y desvirtuar f\ acuerdo ó decreto del 
aüo anterior en el que se habia declar»do que 
habia drjado de ser presidente constittici inal de 
la Suprema Corte por haber aceptado el Gobier- 
no del Catado de Zacaecas y se le declaraba pre- 
sidente del mismo cuerpo por disposición de Juá- 
rez. En 1*^64 y no en 1865 era cuando debía ha- 
ber hecho valer todas las razones que tuviera pa- 
ra llamarse vicepresidente constitucional, pues 
aquí resultaban extemporáneas. 

Terminaba su manifiesto González Ortega con 
Ijs sigru entes párrafos: ' 

«He insertado los a'-tículos constitucionales 
que preceden para que se vea de su simple lectu- 
ra su notoria infracción, no para refutar con su 
texto lo« fundamento*; en que se apoyan los de- 
cretos de 8 de Noviembre, psto último sería ha- 
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cer un insulto á la conciencia pública y al buen 
sentido. 

fEn los decretos mencionados y circular que 
los acompaña, se ha querido dar á la nación una 
cátedra de lógica y una explicación de nuestro 
derecho constitucional. A estos medios, débiles 
en verdad, tiene que recurrirse siempre que fal- 
tan principios legales y ratones sólidas en que 
apoyarle Ni como Magistrado ni como mexica- 
no qui-ro tocar esto. Li nación juzgará. A mí 
sólo me toca por ahora narrar lo que está colo- 
cado en la esfera de los hechos. ¡Ojalá y pudiera 
revelarlo todo! esto pondría de manifiesto mi con- 
ducta y explicaría la de los Sres. Juárez y Lerdo 
de Tejada! No muy patriótica se presentará la de 
ios últimos. A los intereses nacionales corres- 
ponde por ahora callar 2> 

Entre el estilo seco y frío de los decre os'y de 
la circular fl] y el desaliñado^ incorrecto y pesa- 
do del manifiesto inserto, preferimos este último» 
pues en medio de su obscuridad, de sus repeticio- 
nes y de sus declamaciones, se ve el espíritu que 
lo animaba: González Ortega, que no era un ta- 
lento ni mucho menos, se quedó perplejo al cono- 
cer los decretos y por algunos días no supo qué 



ri) 'La aludida circular no se encuentra en nioRuna de 
las ooleooiones de leyes que hay .como no se encuentra n 
maoh4<) de las día posiciones dictadas por Juáre* duran 
te en permanencia en Chihuahua y Paso del Norte. 
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constitución la tabla única que podía salvarnos. 
Si el señor Juárez á quien yo respetaba y á quien 
presté obediencia, faltaba á la ley, y se conver- 
tía en su enemisto, yo no podía darle más mi apo- 
yo, ni menos debía callar, ni simular siquiera mi 
aprobación con el silencio, á sus actos atentato- 
rios contra la mag^estad de la ley. Como mexica- 
no, como hombre libre, como militar de pundo- 
nor y de conciencia republicana, como inválido 
por la causa de los principios, como soldado, en 
fin, del pueblo que había jurado obediencia á la 
constitución, creí de mi deber alzar la voz y pro- 
testar contra la violencia que se hacia á la legi» 
timidad de los poderes políticos de México; con- 
tra la usurpación de facultades qu^, consentida 
una vez, debía producir inmensos males en tiem- 
pos ulteriores, y protesté en efecto." 

Desde que el general Huerta protestó no volvió 
á entenderse con los hombres de Paso del Norte 
y aunque deseaba tornar á México, encontró para 
ello un obt aculo que no se esperaba: llegó á Te- 
xas y al presentarse en Brownsville, supo que ha- 
bía una orden para que se le prendiera en cuanto 
pisase territorio mexicano, pues Juárez lu había 
mandado así, creyendo que Huerta venia á soste^ 
ner las pretensiones que González Ortega tenía á 
la presidencia. 

En una circular que envió á diversos jefes, le» 
decía que el expresado general Huerta promovía 
la anarquía^ que invitaba á la desobediencia, de 
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ias autoridades constituidas, que pretendía revo- 
lucionar en Micboacán y aun lo tachaba de espía 
de los imperialistas, mandándolo dar de baja en 
el ejército y ordenando que se le prendiera para 
ser juzgado; y según Huerta, no se conformó con 
esto Juárez, sino que "en orden reseryada se dijo 
al general D. Diego AWarez, que si yo me presen- 
taba por Acapulco, y correspondía mi presencia 
con movimientos insurreccionarlos en Micboacán, 
se me pasara por las armas sin demora." 

D. Epitacio Huerta que, según él dice, no quiso 
ponerse al frente de un alzamiento contra Juárez, 
no obstante que una diputación de republicanos 
fué á verlo á Brazos de Santiago con ese objeto, 
permaneció algunos días en la frontera de Texas, 
y en seguida fué á la Habana buscando la mane, 
ra de llegar á México: tentó entrar por Sisal ó 
por Acapulco pasando por el istmo de Panamá y 
su intención era combatir al Imperio; pero como 
era visto con prevención por las autoridades re- 
publicanas y vigilado por las imperialistas^ por 
entonces no pudo realizar su intento y tuvo que 
residir durante algún tiempo en el extranjero. 

Con la publicación de los decretos de 8 de No- 
viembre coincidió la circunstancia de que muchos 
>efes republicanos depusieron las armas y recono- 
cieron al Imperio; en Misquiahuala, únicamente, 
se presentaron sesenta y cuatro guerrilleros^ 
en MichoacáUi Hidalgo, México, GuanajuatOy dis- 
trito de Cuernavaca, Puebla, etc.; fueron innume- 
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rabies los jefes, oficiales y soldados que dejaron 
las armas y tornaron á sus*casas para TÍvir pací- 
ficamente, siendo los más notables eptre los pre- 
sentados, los coroneles Juan Caamafto y Herme- 
nesfildo Carrillo y el general O. José María Gon- 
lálex de Mendosa, cuartel maestre durante el si- 
tio de Puebla y uno de los deportados á Francia. 
No sólo fué bien recibido por el gobierno del Im- 
perio este general, sino que aún se le nombró pre- 
fecto del Departamente del Valle de México, car- 
go de mucha confianza por abrazar la capital del 
país dentro de su territorio jurisdiccional. 

A tal grado llegaron en los últimos días de No- 
Tiembre las peticiones de indulto y las presenta- 
ciones que el Ministro de Gobernación, D. José 
María Estera, por orden del Emperador expidió el 
día 29 una circular ampliancfo los términos conce- 
didos en la ley de 3 de O *tubre, por quince dias 
contados desde la publicacidn de la circular en la 
capital de cada Departamento. 

Así pues, el golpe de Estado estuvo á punto de 
producir la pacificación del país y las consolida- 
ciones del Imperio si los directores de esta bubie. 
ran tenido más tacto y pericia en los asuntos pú- 
liticos, y hubieran sabido aprovechar la oportnoi. 
dad que se les piesentaba. 
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'Entre tanto que Juárer en Paso del Norte daba 
el gfolpe de Botado, González Ortesfa {>erma «ecía 
en Nuera York, ocupándose, como la mayoría de 
los generales republicanos en el extranjero, en 
busícar recursos para venir á pelear con los Iran- 
ceses y en levantar empiéstitos fantásticos que 
nifiYca lle|fa>>an á realizarse por más que les 
hiciera bombo la exag'erada prensa norte-ameri- 
cana; 

Ortega se vio en dificultades con un tal Alien 
que sostenía que aquel lo había mandado engan- 
char gr-nte para venir á México, y que había gas- 
tado en la empresa siete mil pesos; Ortega no se 
vié libre del gregorito sino mediante el paj^o de 
diex pesos de costas, pues consiguió probar que 
Alien era un fullero y un estafador que síp dere 
cho usaba de su nombre. Acababa de salir de ese 
trance cuando tuvo conocimiento de los decreíos 
de 8 de Noviembre y se apresuró á protestar de 
ellos. 

El documento es bastante importante para que 
lo omitamos, dice así: 

«'El Ciudadano Jesús G. Ortega, Presidente 
contitHcionaL de la Suprema Corte de Justicia 
de la República Mexicana, á la Nación,- 

^*Mékt<*inos: D. Benito Juárez ha expedido, el 
día ocho del mes de Noviembre próximo pasado, 

HI8TOBIADOB£S,->20 
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en el Paso del Norte, por conducto de D. Sebas- 
tián Lerdo de Tejada que fancionaba como Minis- 
tro de Relaciones 7 Gobernación, dos decretos 
prorrofrando en ano de ellos el ejercicio de sas 
funciones, y destituyendo por medio del otro al 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia,^ aun- 
que con distintos pretextos alegados enesedecre- 
t , por U única y exclusiva raz6n de ser el que 
por la voluntad nacional expresada asi al ha- 
cer en su persona la elección de vicepresidente 
de la R«>pública y por un precepto constiturional 
bien terminante , debía de encargarse del poder 
ejecutivo de la Unión, desde el día primero del 
presente mes de D.ciembre. 

'*No era entraño este paso del Sr. Lerdo de Te- 
jada, si se recuerda su carrera política, si se re- 
cuerda que fué una de las personas que coopera- 
ron al golpe de Estado de Comorfort; golpe que 
dio un escándalo al mundo y escribió uua página 
de sangre en la historia de México. 

*'Al tocar de nuevo el suelo patrio, á donde me 
han traído el honor y el deber, á donde he venido 
(1) á cumplir con la consigna que recibí, no de D. 



ri) No obstante que por la redaoolón del doenmente 
parece que Gonsáles Ortepra ya se encontraba en terri- 
torio mexieano al eaori >ir au protesta, lo cierto ea qna 
la taiao en loa Estadoa Unidos, pnea aai^n veremos máa 
adelante paaó muchas vioiaituder antea de regresará su 
patria y no volvió á ella sino basta deapnéa de eafdo al 
Imperio y bocha la elaoei/»n preaiaenoial. 
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Benito Juárez, sino del Toto espontáneo del pue- 
blo mez'cano, lo primero que se presentó á mis 
ojos tué sa risuefio boriconte, su suelo empapado 
en sangre y la destrucción de su edificio politizo, 
á tanta costa levantado. Lo primero que ▼( fué 
dos decretos que presentaban obscuro y nebuloso 
su porvenir. Tras esos decretos vi la anarquía y 
el desorden, tres ellos vi un ultraje al pueblo me- 
xicano; tras ellos vi las consecuencias tod»s de 
un acto reprobado por la moral y la experiencia^ 
y un escándalo más en la historia de nuestros go- 
bernantes que han hecho de la ley lo que más se 
acomodaba á su ambición é i'^tereses persona'es, 
y no á la voluntad de los pueblos Un pensamien- 
to fecundo en bitnes al sistema republicano había, 
pasido por la frente de los mexicanos, el pensa- 
miento de que aque'los escándalos habían desa- 
parecido para siempre de nuestra esfera política.. 
no quedándonos de ellos sino la huella dolorosa. 
de los males que han causado 

*'La primera idea que me vine fué posponerlo- 
todo á la salvación de mi patria ¡Mi patria por 
cuyo bienestar, glorias y honor ni heeconomiía- 
do ni eccnomitaré sacrificio alguno, sea de la. 
ma^rnitud^qu^ fue^el Mi carrera pública si no dila- 
tada, al menos sin mancha, es el testimonio más 
claro de la verdad de mis sentimientos. 

"Dos caminos se presentaban para la realtsa- 
ción de mi idea. 

"Uno, enmudecer, ao decir una palabra respec» 
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operaciones militares que los Miaistro» de la gue- 
rra liberales dictaron, no tuvieron más objeto que 
proteger al Presidente y su comitiya. Por eso en 
la huida de éste (que no fué retirada) de Monte- 
crey á Chihuahua, se sacrificó al Ejército y se 
abandonó todo el material de g-uerra reunido á 
tanto costo y sacrificios, con tal de que Juárez no 
cayera en manos de los franceses. (1) 

Lo cierto es que Gomales Orteg-a, después^de 
la protesta y manifiesto^ permaneció en los Esta- 
dos Unidos sin atreverse á pasar á territorío 
mexicano, pues no ignoraba la orden de prisión 
que había contra él y que después de permanecer 
algún tiempo en las orillas del Río Grande, re- 
gresó á Nueva York, donde se encontraba en 
Mayo de 1866, pues fué uno de los que firmaron 
la protesta contra los manejos de D. Antonio 



(1) La retirada de Juárez del Saltillo hasta Monoloya 
fué una verdadera huida, debido á dos circunstaDolas: 
la primera que Quiroga entró al Saltillo en los momen- 
tos en que Ju&rez salía y acribilló á balazos el ooohe en 
que ente iba, y la segunda que habiendo volteado loe 
franoeses la poaietóu de la Angostura, donde loa espe- 
raba el ejército republicano. Juárez no se consideró se- 
guro en ninguna parte; de Binconada, donde aún tenía 
tres mil hombres, se dirigió rápidamente á Bamos 
▲rispe, y luego á Meaitlaa, Jornada en la que acabó el 
ejército, puea con tal de no detenerse se dejó qne loe 
soldados tirasen haeta sus lanzas: un largo reguero de 
dsspojoa sefialó esa huida hasta Monclova. De allí ya 
eontíané la maroha á Chihuahua con menos preelptta- 
elón, s6|;aro de que loa franceses no le seguían . 
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López de Santa Anna, que después de alg'unos 
años de ostracismo pretendía voWer á ñgvtrtr en 
la polftica de México, 

Mas no por residir en el extranjero, Orteg-a|de- 
jaba de trabajar en faTor de su causa, aunque 
sin energía, tanto porque comprendía que no era 
posible ni disculpable hacer la guerra directa- 
mente á Juárez, como porque carecía de perso- 
nas de talento que supiesen sacarlo aTante en su 
empresa; sus partidarios en los Estados Unidos 
. eran la majoria soldados rudos é ignorantes, pe- 
riodistas cuya fama era mayor que su mérito y 
uno que otro abogado metido en los breí^ales 
de la política (1), personas todas muy ap- 
tas para meter ruido por la prensa 6 para 
batirse Talientemente en un campo de batalla; 
pero enteramente inadecuadas para Ilerar á cabo 
un negocio que necesitaba prudencia, diplomacia 
y tttlento. 



il) Algunos de sus partidarios eran D. Franolsoo ^ar- 
oo, periodiBta que desde San Luis había quedado disf^us- 
tado ooQ Ja4rez; D. Pántaleón fovar, también pei-iodis- 
ia; D. Joaquín Villalobos, los auogMdos D. Juan José 
Bas, D. Cipriiino Robert, D. Rhfael de Zayap, y los 
militares D. Felipe B. Berriosábal. D Santiago Vicario, 
D. fipitaoio Huerta, D. Gaspar Sán^hes Ochoa, D Pa- 
blo Boeha y Porbu, D. Bulalio Degollado, D. Franoisoo 
Pas»D José Montesinos. D. MiguelKegrete, loaCarba- 
ial y otras personas eomo el ingeniero D. Jesús Fuentes 
Mañls, D. Franoiseo Ibarra Ramos, antiguo Goberna- 
dor de Puebla, eto. 



.Di GuUlermo Prieto^ el Antiguo Ministro de 
U«cieii4ade Juár^r, fué el tínico hanthtie de ac- 
ción que por entonces encobraron á- mano los 
orte£ut3tas; desde San Antonio I- éjar4 ocrea' de 
la frontera, donde estaba rinSicado^ pretendía \\- 
rj»r á Juárez por medio de cartas dirigidas á los 
amigos- que tenia en México. Una de ellas, fecha- 
da el é de Mayo, es bastante cnriosa por el para- 
lelo q-ie establecía entre Juárex y Orttga y por 
las apreciaciones que de ambos hace. Dice así: 

"Imposible me parece no recibir carta de us 
ted desde que tengo certesa que ba recibido á mi 
enviado, que tenia el único objeto cerca de usted 
de decirle que me escribic'se. 

"A su vií-jo de ustrd le he escrito mucho tam- 
bién, y no lo puedo creer melárchico y acobarda- 
do como tantos otros por el (inTenenamíento de 
la ambición de Juárez. Muchos me dicen que sus 
decretos de 8 de Noviembre próximo pasado han 
sido ptM- fe clamen te recibidos, y no me espaT»ta|- 
porque las circunstancias son tales, que todo es 
creíb'e, y porque es imposible que juzguen usté* 
des con conocimiento de causa. 

"Primero, porque juzgan al héroe derrotado 
en el Borrego, etc , ttc , en contraposición del 
héroe ensalzado por nosotros 

'•'fin segundo lugar, porque se imaginan deci- 
dir entre el que desertó del campo de la gloria 
p»ra enfangarse es la prostitución y en- él lidícu- ' 
lo en Nueva Vork, y el varón firme 'de Horacio 



— 3S2g — 

^ttf ez|MUi« liÁsta su STlo"* misma, hasta sa ha- 
Bér.y su oouciencia por salvar la patria. 

*^E9 tercer lucrar, porque creen .que los jefes 
liberales todos stguea sia discrepancia é Juár,ex 
y coq justicia temen un cambio cualquiera. . 

••Cuarto, porque juksran.que la política de Juá- 
rez, aun teniendo la arb trariedad por nortea y á 
Lerdo por intérprete, nos ha de traer 1);ieni»s k j 
en todo se equivocan como lo Ta usted 4 yeír: .. • 

^1 ^ . — ^Nosotros no somos hombres de perso- 
nai, y en el paralelo entre Tnáres y Ortega re- 
sultarían cosas tales, t|ue perderían los dos: eza- 
Srerando las cosas se podría decir: eí uno es un 
loco, el otro un muerto^ busquemos siquiera \vs 
lúcSdos intervalos del uno. porque á los muertos 
es una obra de misericordia} darles sepultura 

MOrtega no ha desertado del campo, como no 
deseitó Doblaao (1), oi Berrioxábal. ni Alvares 
ni P«fia Barragán, ni nadie. Ortega fué con con- 
siBHtimiento del gobierno al extranjero, censen^ 
tUníento y licencia sin taxativas, y Ortega no en- 
tró ¿ la República, aunque volvió á tiempo, por- 
que no quiso entrar á que le fusilasen por la es/ 
palda como á traidor. 

"Sn cuanto á los jefes liberales que tienen fuer • 
sa, nadie recibe sino una que otra bula de indul- 
gencias cada año, pero aup en le dicho hay mu- 
cho que atender. Canales, que es la fuersa más 

fi) %^. aquellas techas ya había muerto Doblado. 

HISTOBIADORBS.— 21. 
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re«petablc de «sta froater», ñgué A Ortega 7 W 
proclama A toi en cuello, lo númo Anreliaao. Lo 
propio Plácido Vef a, y Hacru, y Patoai, j Que- 
sada, y Nef rete, ▼ T»pia, y Gómei. y otros fliu 
cbos, IX» exceptuándote ni aun Cortina, qae, 
rompleado con el más profundo desprecio el ti 
tnlo que le envió Juáres, se sometió á Garaa que, 
no es joaristH n puede herlo, estando declarado 
traidor por Juáret. 

''Usted ve que asi iatroducida la discordia, 
proclamado así el escándalo en los Bstados Uair 
dos y en el mundo, en grande descrédito en la 
opinióa, etc., etc., etc., justicia y mucha tuvimos 
los qu**, apoyados en la U-y, reprobamos el aten- 
tado de Juárez. En cuanto á la poHtica del Rec* 
tor de San Ildefonso (1) ba estribado en estos dos 
puntos: odio á los liberales, transacción absoTuta 
con lo:> traidores.'. . . 

^Vo no quiero 6n msnera algruna que se^ezalte 
á Ortega, ni que »>e distraigan con un motín ó con 
dos gobiernos los ojos tie la campafia; con todo 
lo expuesto es necesario apoyar á todos los que 
Incban y unirnos á ellos con todas nuestras foer 
xas y ensalzarlos, retractándoaos de nuestros 
errores si nos equivocamos en nuestros juicios. 
Pero asi cumo dtgo esto, los hombres comons^ 
ted, en reserva como aquí lo hacemos, débanos 
e^tnr hI tanto de la Terdad de las cosas y fOnaSr 



(11 4 oD ese título 80 .deRJjrnahD á Lerdo de Tejada* ope 
había desempcfiado ese cargo durante algunos aflós. 
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núcüeo inteügente, projrrcsista ysln jesuítas, por- 
que nos perdemos^ 

••En cuanto á Ortesra. su afán es ir á luchar y 
desmentir con sus^hecbos las calumnias. Yo, bien 
sea porque pueda enviar mi familia, bien porque 
dé firarantfa^ ¡í^ljrún )vgar cercano, mi annelo es 
sesrnir ▼iViendo comoSpueda, sea -con Naranjo 6 
con Canales, ó con cualquiera, sin cuidarme de 
l«t presidentes, pensando sólo en la guerra á 
muerte á franceses y traidores. .. . GuiLLanMO 

PaiBTO.** 

Otra carta^ dirigida á D. Juan Mateos, residen- 
te en México y servidor del Imperio, también da- 
ba á conocer la ninguna organización que tenían 
los ortégfuistas. Hela aquí: 

«Conociendo á usted y sus elevados sentimien- 
tos, el sefior General Ortega me encarda le es- 
criba á usted para que represente su persona dé 
esa ciudad para fuera de México, 

«El General, unido á los Sres. Huerta, Negrete - 
Patoni, Berriozábal y otros patriotas, aparecerán 
en la República con excelentes elementos para 
comunicar la actividad debida á las operaciones 
y para que tengran á la vez una representacón 
neta y legal nuestros principios. 

«Después del golpe de E,tado pensaba perma- 
necer en la obscuridad más absoluta; pero la 
alianza de Santa Anna con Juárez me ha sacg^djo 
de mi propósito y puesto en contacto con el seftqr- 
Ortega. Creo que los propósitos de éste son coni' 



iMUir sin detenerse en cuestiones de mando ai 
macho menos hacer armas contra los nneatros 
qne lachan ana caando inyoquei» <íl nombre de 
Joáres, Asf. pues, cabe en los acrisolados aentí- 
nsientos patrióticos de usted la representacite 
del Sr. Ortega, á quien puede dirigirse sici otra, 
formalidad, d por mi medio. 

«Como. la fnerxa americana que está á nues- 
tras órdenes no ha podido proyeerse de lo que ne- 
cesitaba, se ha demorado hasta boy el Sr. Orte.- 
ga; pero tengo fe en que se recuperará el tien|> 
po perdido. 

. «Comience usted, pues, sus trabajos; eacribik 
segán lo que diga á usted N . . • . , á quien doy. 
otro encargo y de él infórmese sobre el modo de 
dirigirme sus letras.» 

Era raro eso de que la unión de Jaáres y Santa 
Anoa habla determinado á Ortega á asumir nim 
actitud resuelta y que sin embargo, no se trataba 
de. combatir al primero; pero todo ello no indica 
sino, como ya lo hemos dicho, la falta ó» inicia- 
tira de Gonsálex Ortega y desús partiáai iOs. Por 
lo demás, nunca hubo, no digamos alíanxa, pero 
ni siquiera una inteligencia entre Juáres y Santa 
Anoa, no obstante que éste la buscó. 

XVII 

Guillermo Prieto, por más cartas que dirigía á 
México, no conseguía que los liberales de aquí lo 
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UMnases en serio, ni menos que se declarasen en 
ÁiTor de Gonsálet Ortefira, que realmente estaba 
liesprestisriado 7 qne en Nueya York fué Ttctima 
de Alien y de otros aventureros que le estafaron 
lo que no tenia ; Juárex tampoco conseguía hacer 
ip-an cosa en los Estados Unidos en los primeros 
saeses del afio 1 866, no obstante que fué entonces 
cvando consintió en Tender ó hipotecar parte del 
territorio nacional 7 qne su representante en 
^Washington, D. Matías Romero, era infatigable 
y no le arredraban ni los desaires ni las humilla- 
ciones que sufcí I ; 7 en realidad ambos, Juárea 7 
Ortega, el uno personalmente 7 el otro por me- 
dio de su agente, hacían el papel de pretendien- 
tes ante el Gabinete de la Casa Blanca, donde, 
para ma7or confusión, había acudido también 
el General Santa Anna, cre7endo que, después 
de la visita que Mr. Seward le había hecho en 
Savanaby sería bien recibido por este funciona- 
rio 7 por el gobierno de Johnson. 

De esta situación bastante embrollada, pues 
las tres personas citadas hacían hablar á la 
prensa norteamericana 7 encontraban simpatisa- 
dores, creía sacar partido el Imperio mexicano, 
que en esos días también activó sus gestiones 
para ser reconocido por los Estados Unidos, con 
la esperanxa de llegar á conseguir su objeto. 

Y á jusgar por los acontecimientos, tenía ra- 
aones para ello: el Sr. Seward, Secretario de Es- 
tado, contestó mu7 secamente 7 con mucho re- 
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tra«o, acusando recibo á D. Matffls Ronero de 
loe decretos de 8]de Noviembre, que éste le remi- 
tid eo cuanto lleiraron á »u poder; por otra fiac- 
te, Gonsáles Ortega, que habfa recesado á Nue- 
va York^ tradujo al iogtés é biso circular profu 
sámente los mismos decretos, acompafiados de su 
protesta y manifiesto, con lo que consii^uió cau- 
sar sensación y que la atención de muchos sena- 
dores y diputados se fijase en los asuntos de Mé . 
zico, así romo que la prensa también se acorda' 
ra de esos asuntos. 

The News, periódico que se publicaba en Nueva 
York, decia, á propósito de la protesta de Gonsá- 
les Ortegra, con fi^cba ?2 de Diciembre de 1865: 

"Prescripción más cbra que esta fia del ar- 
ticulo 82 de la Constitución], no se podría desear 
y de ella inconcusamente resulta qne el General 
Qrtefra es. y no luárez, el presidente constitucio- 
nal de la República Mezicanai Hado caso que tal 
Repúb^ca eiista< De constgfuiente si nuestro fCo- 
bferno dá aleún valor á la Constituc^'ón de Méxi- 
co, y s\ nombramos Ministro, «bebemos acreditar- 
lo cerca de Ort g^a y no de Juárez. 

"Estas consideraciones fueron discutidas en eí 
Gabinete, en el consejo hflbicío ayer. No se ne|fó 
que Ortega pudiera tener rpzón, v se cree que 
fué adoptada la determinación de que en las ac- 
tuales citcunstancías no cnnv'ene enviar ministro 
á la República Mexicana. En consecuen< la, y 
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coma antes indiqué, nadie será nombrado en 
reemplato de Mr. Lof ao." (1) 

En efecto, no se envii) diplomático alguno, á 
Juárea por entonces y aun Mr. SeWard tuvo alfi^u- 
naa conferencias con el General Sant t Anna jr 
apa con el representante de Goasálex Ortega; 
enviándose por último el asunto á la comisión de 
relaciones del Congreso Esta, después de habei; 
estudiado el negocio, presentó cinco resoluciones 
distintas. 

Todas ellas tendfan á que no se recono '^iese al 
Imperio, sino más bien á alguno de los otros pre^ 
teudient€9 al gobierno de México^ y decimos 
pretendientes por más que la palabra sea eztra-^ 
ña^ tratándose de un g* bierno republicano, por 
qne es la exacta. Iguales títulos teiia Juárex, 
después del golpe de Estado, como Gonsálex Or- 
tega, que residía en los Estados Unidos, y como 
Santa Anna^ que hacía aftos yÍTÍa en país extran- 
jero, apartado de la política. 

Una de ésas resoluciones se ocupaba de este 
último aconsejando que se desconfiase de él y se 
le abandonase á su tuerte, p'*r hMb^r faltado en 
otro tiempo k su palabra con los Estados Unido»* 
Otra de ellas era que se reconociese á Gomales 



jfltl La prenda norteainerioaDa d^o después qnoea 
reemplazo de Mr. Loicah haití» nido uomiiradoun mís- 
terOi«mpbellqaecaunpooo'llesr<^átom«Fpo8esl6v de su 
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Ortega como el presidente Tesrítimo de Méxieo^ 
llamado por la CoDStttndÓn, j que el préstamo 
áe Teiote miPonet de pesos, consultado en otra 
de las proposiciones, se le hiciese á él, coastito^ 
yéndose una hipoteca por rsa cantidad sobre los 
Estados de Sonora y Chihuahua y Territorio de 
Baja California, debiendo quedar la inversión de 
esos fondos al Cf^mpleto arbitrio de Gonsálet^- 
teipa, quien en su calidad de Presidente de 11 éici- 
co garantisarfa el reembolso de la cantidad pres- 
tada. Ese proyeeto epcjntrd algún apoyo de par- 
te del Congreso norteamericano, pues habla mu- 
chos miembros de él que consideraban á GónsA- 
lea Ortega con más derechos á la presidend» 
que á Juárex, pero también fué desechada» pues 
la mayoría opinaba como el gabinete de John- 
son, que, dirigido por Seward, se habla empella- 
do en sostener á todo|[trance á Juáres, Tiendo que 
Santa Anua ya estaba Tiejo, enteramente des- 
prestigiado y sin partido. 

La quinta de las resoluciones opinaba porque 
se siguiese reconociendo á D. Matias Romero co- 
mo al verdadero representante del gobierno re- 
publicano de México y á D* 3eaito como presi- 
dente constitucional ; proponía, además, que se 
ayudase eficaxmente á éste para que derrocase el 
Imperio y se Ir prestasen veinte millones de pe- 
sos. 1 a última parte del dictamen no lué aproba- 
da por fortuna para México, que se habría en- 
contrado con una deuda onerosa, no tanto por el 



«loiito de ella, sino por lo peligroso del aeree* 
dor, qiíe coa creces se habría paf ado tomando 
de nuestro territorio lo que le pareciera. 

Los auxilios que los Estados Unidos impartíe* 
ron desde entonces á D. Benito Juáres y de los 
qae hay una que otra eonstancia en laVorrespon- 
dencia de la Legación mexicana en Washington* 
faero * eficaces pues además de que le dieron la. 
segnt lad de que allende el Br^To no surgiría 
ningún competidori le permitieron empetar á 
formar el ejército que fué ocupando las poblado* 
n^s que abandonaban los franceses y armar al 
poco organisado ejército del N« rte que fué á si- 
tiar Qnerétaro. 

Como las resoluciones del Congreso de Wash- 
i<figton coincidieron con esa retirada y con la 
aparición de bandas juartstas menos desorgani- 
mdas que antesi en la frontera mexicana, Gon* 
aátes Ortega, que había perdido miserablemente 
el tiempo en escribir folletos y en cometer desa- 
ciertos, tío desTanecerse sus ilusiones y tuTO qne 
abandonar la idea de que alguien lo reconociese 
allá como Presidente de México; sin embargo, no 
quiso darse por yencido y con los pocos fondos 
de que pudo hacerse compró seis mil fusiles, otras 
armas y empetó á trabajar con relatíTS actiyi* 
dad para reunir un ejército con q<ie pasar el río 
Bravo. Al mismo tiempo Santa Anna, por su la* 
du, trataba de reunir otro ejército, para lo cual 
buacó el apoyo de los fenianoS| declaró en nn 



banquete ó reunido que los soldados de San Pa^ 
trício habían sido los mt-jores gruerreros de Mi- 
lico en 1848, y aun llegó según se dijo, á reuiür 
uo cuerpo de dos mil irlandeses, hecho dudoso 
cuando menos, pues el anciano general era muy 
confiado y se dejaba engañar miserablemente 
por sus pseudo -partidarios, extranjeros en su 
mayoría, q e sólo lo explotaban 

Gonxál«>s Ortega» imprud nte como siempre, 
eontd á Romero que iba é, México á pedir la prer 
sidencia y aunque satió ocultamente de Nueva 
York, al llegar á Nueva Orleans publicó un ma- 
nifiesto con techa '¿6 de Octubre de ISíió, en el 
que hacía la misma declaración. Romero, que es- 
taba.peodie He de ios pa»os de aquél, dio aviso á 
Juáres y trabajó activamente cerca, del gobierno 
de Jonbsoo para que no se le permitiera llegar á 
territorio mipxicano; hasta llegó, á sospechar de 
la fidelidad de Días Cónsul mexicano en Nueva 
Orleans, creyéndolo ser hechura d« Qrtega. 

Los pas >s de Romero, sobre .todo cerca de 
Graot, que era el G-neral del ejército de los Es-^ 
tados Unidos, dieron el resultado apetecido, poes 
este jefe pasó por conducto del General Shrcir 
dan, al brigadier Sedgwtch. que era el Comían* 
dante del distrito militar de Rio C rande, la si? 
guíf*nte orden, con fecha 23 del mismo Octubres 
''General; creo que sólo hay un medio de jnrjorar 
los asuntos en Río Grande, y es dando «1 m^ 
cordial apoyo al único gobernó de México, reco« ' 
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nocido por el nuestro, al único que nos profesa 
▼erdadera amistad. En tal concepto, notificará 
«sted á todos los secuaces d^ « ualquier partido ó 
pretendido Gobierno de Mézio ó del Estado de 
Tamaulipas, que no se les permitirá yiolar las 
leyes de la neutralidad entre ei gobierno liberal 
de México y lo:» Estados Unidos, y que tampoco 
se les permitirá permanecer ea nuestro territo- 
rio, ni recibir la protección de nuestra bandera 
*para que completen sus maquinaciones, á ñn de 
TÍotar las leyes de neutralidad. Estas instruccio- 
nes serán puestas en vigor contra los partidarios 
de los ayentureros imperiales que representan al 
sedicioso gobierno imperial de México, y también 
contra Santa Anna y otras facciones. El Presi* 
dente Juárez es el jefe reconocido del gobierno 
liberal de México Soy de usted, etc.— P. £í, She- 
ridan, mayor general Comandante." 

Al mismo tiempo el gabinete de Washington 
ndmbraba ministro plenipotenciario cerca de Juá- 
rez á Mr Campbell y le recomendaba pasara á 
territorio mexicano á llenar sus funciones, con- 
cediéndole amplías facultades para obrar en vistit 
de las circuustaacias; pero siempre bajo la base de 
qae por ningún motivo entrase en relacinoes cott 
las autoridades ó funciortarios imperiales y de 
que debía auxili^tr eri todo y por todo á J« ares, 
aMO milita' mente, pnra lo cual se. le facultabfk 
que nc pusiese en C'»nta to c»n el General Grant, 
al que l.tmbié I se dieron órdejies análogas par% 
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el caso qoe fuete Decesario que un ejército yan^ 
kee pasara el rio Bravo. 

EstOf unido á la resolución que adoptó el Bm- 
perador Mazimiliano^ de no abdicar, tomada en 
Orisaba, hizo que fracasara una de las combija- 
clones de Napoleón III y que Castelnau traía el 
encargo de cumplir: la de que después de la ab- 
dicación se reuniese un Consejo que diera la pre- 
sidencia de la República al jefe que ofreciera Ven- 
tajas más positivas a Francia respecto de la deu- 
da; el jefe que más á propósito se juxgaba para 
llevarlo á la presidencia era Gonsáles Ortega, 
no sólo por ser el de más prestigio entre los re- 
publicanos después de Juárex, sino por los dere- 
chos que á ese puesto le daba su carácter de pre- 
sidente de la Suprema Corte. 

Este plan de Napoleón tuTO un principio de 
ejecución, entrándose en pláticas con Gonzálex 
Ortega, quien con este motivo lansó la proclan^a 
de que hemos hablado y se decidió á entrar en 
acción. En efecto, á principios de Noviembre se 
embarcó en Nueva Orleans, en el vapor "Saint 
llary^*' en unión de D. Carlos y D Joaquín Gon- 
aáles Ortega, del general D, Epitacio Huerta, de 
D. Fernando María Ortega, antiguo gobernador 
de Puebla, del coronel D. Juan Tognojy del capi 
tan D. Francisco Guiliasa. Llegados el 3 de ese 
«es á Brasos de Santiago, en Tejas, fueron 
aprehendidos por el jefe Burton Drew/de orden 



del Ireaeral SbeHdail, y obKgUdos á reembarcar* 
se para NneTa Orleaot. 

Geniales Ortega publica el dia 5» Codatfa ea 
Brazos de Saútiasro, naa protesta qué nlnrAa 
«feéto surtió. La próteáta. está biea )¿8critftT tie- 
oe na estilo liiuy diverso del de elmaaifiesto que 
«a otro capitulo hemos dado 'á couucer, aunque 
abunda ea lagares contuaes; su párrafo más ao< 
table es el úUimO| que dice:' .: 

**'Ba nombre de la misma aaofóa y ea cümpli- 
miento de mi deber, declaro tambiéa comoactop 
-de traicióo al pueblo mezícaao los que han ejer- 
cido- Y ejersaa eá lo sucesiTo D. Benito Juáres y 
su miaistro ea Wasbiaffton, D. Matías Romero, 
-para buscar por la intrififa ó por otros medios 
i^almeate reprobados, el auxilio de fuersas ez- 
trafias para seguir u urpando el poder, despre* 
ciando los principios republicanos é impidiendo 
por esto mi entrada á la República, á fin de que 
«1 pueblo no teuRa una autoridad lefifitima en que 
«poyarse y pase por necesidad por la destrucción 
de su principio constitucional, cuya conquista, 
-que es la easeffa de la paz, le costó á ese mismo 
pueblo millares de yictimas y diez afios de saa- 
irrieatas y coatiauadas sraerras." 

Como ya diglmos, aiag^da efecto surtió la pro- 
testa de Goazález Ortef a, pues el gobierao aor* 
leamericaao estaba firmemeate resuelto á soste- 
ner á Juárez y aun por esos días envió á Camp-, 
beli, nombrado ministro plenipotenciario en 



wáón del general Shcrman, á México, eos el litt 
de apresnrar la rettanracidn de Jaárex. 

Amboé c9DiBÍ8i(wado8, qne se embarcaron en la 
fragata de guerra '^Sasquehaitab." creyeron que 
al Hegar á Veracf uz ya MazimiltaBo babfa ab£^ 
eado y estaría naTCgando parit (Europ . En la 
Habana sai>ieron la rerdarf de W, rcorrido y de 
abl se dirigieron á Taaptco, puerto ocupado por 
los republicanos y en el qn pe manecieron algu^ 
nos dias, pasando luego á agna« deVeracrua, sin 
querer saltar á tierra y desde aHÍ estuTieron á la 
expectativa de los sucesos que no tardarían en 
desan^oUarse m nuestro territoríe^ basta Diciem> 
bre, que tornaron A .«u país. 

A los comisionados norteamericanos babia- 
precedido en México Mr. Marcos Ottenboargv 
qne tenía el carácter de cónsul y que celebré Ta- 
rtas conferencias con el mariscal Bazaine, coU 
motivo de la retirada de las tropas francesas. 
Entonces volvió á sonar el nombre de Goniález 
ortega. 

£ñ una de esas conferencias, el cónsul dijo al 
mariscal que era tiempo de fijarse en el general 
juarista á quien se entregaría la capital, para 
evitar los desórdenes que en ella pndie«ien esta- 
llar, y airregó que »e había fijado efn el general 
D. Porfiíio Díaz. Razaine contestó - qué mientras 
el Emperador no abdicase, era él ^nico i* 4e su- 
premo del país y el que tenia derecho'ála pro« 
teccióadel ejército francés; solo en el caso, afta* 



dio» de qoe Maximiliano se embarease.^iio Tela 
kiconveaieate es que se organisase un gobierno 
coa el coasQrso det general Días, por quien' te» 
ttia aát timpatias que por Gonsáler Ortega, ofo 
obstante *'que éste era el candidato recomendado 
por la corte de las Tullerias.'* 

Esas pláticas sin carácter oficial y sin trascen- 
dencia, pues Basaiae aún obedecía todas las ór- 
denes de su soberano, fueron desnatut alisadas 
por el cdnsnli quien como proposiciones formales 
del olariscal las transmitió al general Días y die'- 
ron ocasión á un incidente del que se ocupó am- 
pKaménte, meses después, la prensa mexicana y 
norteamericana. Esa prensa bordó en el yació y 
como Bazaíne ninguna orden recibió de sit go- 
bierno, no ToWió ni aun siquiera á dar su opinión 
personal en el asunto. 

Bastante tenía con el desdén que le manifestó 
la sociedad conservadora en Tista de su conducta 
para con Maximiliano y de su próxima partida. 
Napoleón también desistió de su proyecto de en- 
tregar la situación á González Ortega, y éste 
permaneció preso en los Estados Unidos, rodeado 
de muy pocos de sus partidarios y yiendo cada 
día desvanecerse más y más sus esperanzas. 

XVIfí 

Ponzáles Ortega, en unión de las personas que 
lo- acompañaban en su viaje de Nueva Orleans á 



Br«sos de Saatiag^o, estuvo preso ^algvaos dlM> 
reeibieado por .cierto un tratp no moy disao dil 
parte de ios soldados norteamericanos qne lo hmt 
bian capturad «. Como no oran unos criminales 
del orden común» iii unos enemigos de los Eater 
dos Unidos, éstos, en último caso, no teniaa más 
derecho que el de. impedirles que atravesaran la 
linea fronterisa ; pero no encerrarlos en una pri- 
sión húmeda y malsana como lo hicieron, ni dar- 
las malos alimentos ni someterlos, á él y á sps 
compafteros» á duros tratamientos como si setra^ 
tara de criminales vul^fares, 

Pero para men|p.a del decoro de la nación 
norteamericana así lo hicieron, y en vano fué 
González Ortega, al saber que estaba en Brazos, 
el General Sedgwicb, jefe de las fuerzas de los 
Estados Unidos en la frontera, pretendiese verlo 
para protestar ante él del atropello de que habla 
sido victima y reclamar por el indigno trato qu/& 
recibían los presos. Sedgwicb, que no era ui con 
mucho un hon^bre medianamenre educado y que. 
Teia á los mexicanos con el mayor desprecio, co- 
mo lo acredita la ocupación arbitraria que hizo 
de Matamoros cuando los disturbios que promo- 
vió Canales, se negó á recibir al general mexica- 
no y tornó á su cuartel general sin preocuparse 
de mejorar la condición material de González 
Ortega y de sus compafieros. 

£*te publicó el 10 de Noviembre una nueva 
protesta contra esos malos tratamientos y con-' 
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ira U rifl^arosA iftcomuaicacióa que sufría refi- 
riendo ea aquélla que se les había privado hasta 
de loa^maebles más indispensables; que se les da- 
ba el rancho de los soldados y que la cama y col- 
chones dedicados á ellos eran del Hospital de 
BrowasTille, etc. 

Esta protesta produjo al^ún más efecto que la 
anterior y, Ueipada á conocimiento de las autori- 
dades superiores norteamericanos, sirrió para 
que Orte^pa y sus compañeros fuesen tratados oon 
menos ríg'or, se les levantase la incomunicación 
y tuviesen alimentos, ropa y consideraciones más 
en armonía con la clase á que pertenecían. Pero 
su detención duró todavía algunos días, no obs- 
tante las activas gestiones que para que queda- 
ran en libertad hacían sus amigos y partidarios 
cerca del Gobierno de Washington, ante el cual 
Romero también gestionaba para que la encarce- 
ación de Orcega y de sus partidarios durase el 
mayor tiempo posible, obedeciendo en esto á las 
instrucciones que á aquél enviaban Juáres y Ler- 
do de Tejada. Sin embargo, esa detención ya no 
podía prolongarse por mucho tiempo, y al fin lle- 
gó el dia, á fines de Diciembre de 1866, en que 
recobraron los presos su libertad. 

£ti«reta«to, los acontecimientos se precipitaban 
eA México y los juartsta% adquiriendo prepondf- 
raaein tm diversas regiones del paiSi i causa de 
Ia^re4ir|i^ que por toda» partes escpesarpn á ha- , 

HISTOBIADORBB.— 22. 
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cer las tropas francesas para cóDceotrarsé ende, 
terminados puctos y escalonar9e en^l camino de 
Veracrus. El ejército juarista de la frontera ha- 
bíase ya formado y armado con buen armamento 
y con el nombre de Ejército del Norte dejaba las 
orillas del río Bravo y se dirigía á San luís Po- 
tosí; el llamadf/ del Centro, empezaba á tener 
cohesión y ocupaba á Guadalajara. y e\ de Orien- 
te era dueño del Sur del país y de Oazaca y los 
tres de contino marchaban hacia el centro: En 
estas circunistancias un pretendiente sin soldados 
ni recursos para disputar el poder á su competi- 
dor más afortunado que éi, no eta un enemigo te- 
mible al que hubiera necesidad de tener á buen 
recaudo; por estas razones Gonzáles y sus acom- 
pañantes fueron puestos en libertad. 

Desde luego pensó dirigirse á México, esco- 
giendo para internarse 1 1 frontera de Tamauli- 
pas, comarca que desde veinte años atrás, y espe- 
cialmente entonces, nunca había disfrutado de 
paz y sí vivido en eternas revueltas por causa de 
los agitadores que se disputaban el poder y que 
encontr&ban elementos y asilo, tanto en el lado 
mexicano como en el norteamericano. ' En esa 
frontera contaba con algunos partidarios Gonzá- 
lez Ortega, y ellos 1o ayudaron pafa que Cruzara 
et río y se dirigiera á Zacatecas, á dende iíe^ó 
inesperadamente en la prítrera ^olncetm de Ene- 
ro de 1867, año famoso en riuestros anahís por l<^s 
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memorable» sucesos ocurridos en México durt^n- 
teél. (1) 

Poí entooces Juárez había dejado la lejana ciu- 
dad de Chihuahua y se había ido acercando al in- 
terior del país hasta fijar su residencia en Duran- 
gOy población que también estaba á punto de 
abandonar para establecerse en Zacatecas, ciu- 
dad situada > a casi en el centro del país, abun- 
dante en recursos de todas clases y que tepía re- 
lativamente vías fáciles de comunicación con las 
demás poblaciones iroportant*^s del interior. Los 
dos pietendientes á la suprema magistratura se 
iban á encontrar nuevamente en Zacatecas -como 
antagonistas después de haberse separado cator- 
ce meses antes en Ghihuahiua muy poco sat sfe- 
chos el uno del otro. 

González Ortega se dirigió d** preferencia á Za- 
catecas por ser 6u Estado natal y disfrutar abf de 
mucha influencia. á causa de conocer á casi todos 
los hombres principales de él^ j de haber s^ido 
gobernador constitueionaV de él y aun poder de* 
cir qite lo er?i entonces, pue5 <;omo por, la guerra 
no se habían hecho elecciones po.día alegar p^r A 
coDseryar ese puerto los mt'<moS'tíluIo& que Juá- 
rez aUgjiba para el dt:Prfsídej)te -de la Repúbli- 
9a, .]VieiCJ^(i,QdQ jestaa, ojrcunstanjcias, .qreía fácil en- 
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(1) Un deaouido hizo qne <iaedara en la, págin» 30e la 
inexactitud de que González Ortega regresó á in'éxíco 
•ttatidoyakib%íádá(«o él'lAipliírfo y lieeliaiW«Íee<flóB 



— J4*- 

coatrar desde luego partidarios qne le ayudases 
en la luchA que, si encontraba oportunidad, iba i 
emprender contra D. Benito Juárev, y aun es in- 
dudable que abrigaba la remota esperanza de que 
se le reconociese como gobernador del Estado. 
Era entonces Comandante milftar de Zacatecas el 
abogado hecho general durante la guerra de Re- 
forma, D. Migfuel Auza, amigo de Gonsálex Orte- 
ga 7 su antiguo compañero de armas durante esa 
guerra. Esta circunstancia la creyó farorable el 
presidente de la Corte, y apenas llegado i Zaca- 
tecas se apresuró á enviarle un oficio en el que 
le daba noticia de su llegada. 

Le decía, además, Ortega, que su objeto no era 
trastornar el orden público de una manera impru- 
dente, ya atrayéndose algunas fuerxas adictas al 
orden constitucional por sólo la causa que oficial- 
mente representaba, ó ya echando mano de cual- 
quiera otro medio r^rolucionario, porque quería 
CTÍtar, hasta donde humanamente le fuera posi- 
ble, el derramamiento de sangre entre fuerxas li- 
berales. Agregaba, por último, que el objeto que 
le había llevado á Zacatecas era el de pedirle al 
mismo general Ausa, en nombre de la ley, "que le 
diese todo el apoyo físico y moral del Estado de 
Zacatecas/* tanto para salvar la independencia 
nacional como la Constitucióa de 1857, barrena- 
rá o^ensiblemente en una de sus partes más 
eseAGialj»s, qu^es su inviolabilidad; pero destruid 
da en el fondo al crearse una atttor'dad'revolv^ 
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cionarüi por el golpe de Estado de 8 de NoTÍem* 
bre de 1865, tan hábil como simuladamente fra- 
SToado 7 ejecataio en el Paso del Norte. 

En esta comanicación se revela una Tez mis el 
carácter de Gonsáles Ortega ; por una parte pro- 
testa no querer diridir á los liberales y por otra 
iuTÍtaba á Ausa á que falte á su deber uniéndose 
á él para salvar la Constitución de 1857 y la in- 
dependencia nacional que nunca había estado 
comprometida y que aunque lo hubiera estado, va 
por entonces estaba salvada gracias á la retirada 
que los franceses habían efectuado hacia la capi- 
tal. Además, eso de pedir apoyo físico ei que ha- 
blaba con tanta arrogancia, era de un efecto de- 
plorable en esas circunstancias, pues servia de 
confesión de que se había equivocado respecto de 
los zacatecanos, que suponía le seguirían eñ ma- 
ta al saber que estaba en territ* rio del Estado y 
qpe en realidad ningún caso habían hecho de él. 

Este oficio ninguna influencia ejerció en el áni- 
mo del General Auza, el cual, aunque compren- 
diera la razón que asistía á Gonzalos Ortega pa- 
ra reclamar la presidencia, comprendía también 
que no eran aquellos momentos de fomentar la 
des^inión de los reoubitcanos» y meterse á discu- 
tir y resolver cuestiones de legitimidad cuando 
aán estaban, en lucha por el género de institucio- 
nes para México los dos partidos que existían en- 
tonces Además, González Ortega estaba sin cjér- 
cito, rodeado de uno^ cuantos amigos y carecía 
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de medios para hacer r^^spetar esa legitimidad 
que reclamaba. 

La actitud de Auza, pues no era dudosa;, por 
una parte contestó el ofi io de González . Ortega 
diciéndole que reconocía en todas sus partes la 
legitimidad de los títulos conque se pretentaba en 
Zacatecas, los que eran con los que lo había re- 
vestido la nación; pero que no obstante esto, no 
podía acceder á la petición que le haría de ayu- 
darlo á salrar la Constitució >, porque eso aqui- 
▼aldría á encender la guerra civil entre los repu- 
blicanos y debilitarlos, facilitando asi el triunfo 
de los partidarios del Imperio. Al mismo tiempo 
que entretenía á Or ega con esta respuesta, por 
correo extraordinario daba Auza aviso á Juárez 
de la llegada de aquel pidiéndole instrucciones 
acerca de la conducta que debía seguir con el 
pretendiente que de tan inopinada manera se pre. 
sentaba. 

Juárez por un momento se vio presa del pánico 
y llegó á figurarse que Ortega iba á triunfar d¿ 
él; á esta creencia ayudaba la circunstancia de 
que á pesar de los decretos de proscripción que 
contra este había dictado, se lo encontraba re- 
pentinamente en el centro del país, en su Estado 
natal y tal vez rodeado de partidarios y próxi- 
mo á hacerse de los recursos que Zacatecas le 
podía proporciopar; llegó á dudar hasta de la 
lealtad de Auza. 

Sin embargo, ordenó á éste que aprehendiese 
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A Ortega y á sus acompañ^ptes. sin dilación al- 
STuna y como providencia precautoria, hizo que se 
adelantasen rápidamente algfunas de las fuerzas 
que lo acompañaban, para que en icaso de cecesi- 
dad ayudasen á sofocar cualquier moTÍmiento 
que se iniciase en Zacatecas. No llegó la cosa á 
ese extremo, pues Auza obrando con actividad, 
en cuanto recibió la orden, aprehendió, el día 9 
de Enero de 1867 á Concález Ortega en unión de 
todos sus acompañantes* uno de los cuales era el 
general D. José María Patoni, gobernador cons- 
titucional del Estado de Durango, en aquel en- 
tonces y que por seguir á Ortega nu había oou. 
pado su puesto al retirarse del Hstado de Duran 
go las francesas. 

González Ortega destinado á pasarse la vida 
protestando, protesté una vez más contra el aten- 
tado de que era objeto, alegando su carácter cons 
titucional; pero esta nueva protesta tuvo tan po- 
co efecto como las anteriores que había hecho. 

Entre tanto, un acontecimiento inesperado en 
poco estuvo que cambiara por completo la faz de 
los acontecimientos que se desarrollaban en la 
República, entregando juntos á los imperialistas 
á los dos pretendientes republicanos, con lo que 
laabatida causfi del Imperio habría ganado mucho, 
lad«|lD. Benito Juárez habríase visto perdida para 
siempre en los momentos que creía que defíniti 
vamente iba á triunfar y las cosas habrían pasa 
do de muy dis.inta manera de como pasaron aún 
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coftodo la república hubiera al fio preyaleeido «»* 
so era lo más proba ole. 

jttáres te dirigió á Zacatecas á pocos dias de 
la prisión de Ortega pues le urgía estar en el lu- 
gar de los acoBtecfmieiitos, y llegó el dia 22 de 
ese mismo mes de Enero, en unión de sus minis- 
tros y de su comitiva , que como sefial de prospe- 
ridad, ya se iba aumentando; no bien se hi^ia 
instalado y empesado á dictar sus dispooíciones, 
cuando el día 27, el general imperialista D. Mi. 
gue Miramón que tentaba hacer un supremo es- 
fuerso y que había emprendido una de aquellas 
atrevidas y repentinas marchas que tanto le dis- 
tinguían, se presentó inopinadamente frente á la 
ciudad, atacándola y apoderándose de ella en po- 
cas horas; toda la artillería de los republicamos 
cayó en su poder y el ejército de éstos se desor- 
ganisó enteramente por la persecución que le hi- 
zo en un trayecto de tres leguas en que capturó 
numerosos prisioneros. 

Juáres, que no esperaba la erentualidad de que 
los imperiales estuviesen tan próximos, al saber 
la llegada de Miramón biso enganchar violenta- 
mente su co'he y á los primeros tiros ya corría 
á toda la velocidad que las muías podían alean- 
xar, en dirección á Jerez; él tomó el rumbo del 
Norte y se adelantó tanto que dejó atrás á loa 
primeros dispersos de la batalla y al tener noticia 
de la pérdida de Zacatecas, s-guió su huida hasta 
el Fresnillo donde tuvo que detenerse por no ser- 



le Jé, aateriftlmento posible caminar má*. (I> 
GoBséleí Ortega qoe quedó en libertad^ pue9 «la 
aprehensores habfaa sido derrotados y httfaa, 
también consig-uió escapar de caer en poder de 
Aüramón. 

Aquel día debieron haber terminado las pre- 
tensiones á la presidencia de los dos ríTales ; j 
prisioneros ambos y disuelta de hecho la Suprema 
Corte de Justicia, los republicanos quedaban prt> 



11) Ud afio después de eserltos este eapítulo y el anta- 
rior, sa publieó en "El Imparoiar* un remitido reotifl- 
oandoaldieho del eoeliero Iducta, que afirmó qoa €l 
habla puesto en salTO aduares y sus ministros, craoias 
á la Teloeidad con que los sacó de Zaoateeas, se deefa, 
además, que éstos salieron por el camino de Fresnillo 
y el eoobe fué á parar á Jerez; que Juáreí estuvo oon 
mucha calma en el palacio de Gobierno hasta que Ansa 
la aTisd la denota; entonces montó en el caballo "Ba- 
lámpago,''D. Sebastián Lerdo en el "Monarca" y D. 
José M<ftTÍa Iglesias en el "Vapor," los tres caballas 
eran de la propiedad del general D. Ignacio Mcjía, que 
los tenia preparados para cualquiera eyentualidad; Juá- 
zas salló no precipitadamente, sino al tranoo aoosom 
brado de su cabalgadura. 

Digamos al lector q le resuelva si la salida se biso á un 
paso moderado ó á la mayor velo<«idad que la inexpe- 
riencia de los ginetes y la luminAncia del peligro que 
eorrian, (es permitía. Miramón tenía interés en apode- 
rarse del directorio republicano, y éste tenía interesan 
no dejarse aleamar; digan los lectores si dados estos dos 
intomses tan opuestos y que Juáres y sus compafteíos 
ap- aaiabanen toda su msgnitud. irían al paso; su Inta. 
rés les impelía á correr con la mayor velocidad posible .. 
Lo del coche enviado por el camino de Jeres parece, más 
que ana equivocación , un ardid. 
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▼ados del centro común de unión que habían te- 
nido, el Imperio adquiría un s^ran prestis:io mo. 
ral, 7 solo hubiera sucumbido, si como era lo más 
probable, alguno de los generales que lo comba- 
tían, continuaba en su actitud guerrera y se pro- 
ponía restaurar la República: aún cuando la lu- 
cha se hubiera prolongado por más tiempo aún, 
al fin el país hubiera quedado enteramente tran- 
quilo y no habría habido una nueva década de 
Desórdenes, trastornos y revoluciones como la 
qué hubo hasta 1 877. 

XIX 

La toma de Zacatecas p^r Míramón no fué de 
mayores consecuencias para Juárez y González 
Ortega, que á poco volvieron á la situación que 
guardaban antes de esa accióo: el primero regre- 
só á la ciudad algunos días después y el segundo 
siguió prisionero de Auza. 

Díjose entonces de éste que como recompensa 
de la aprehensiÓQ del Presidente de la Corte, iba 
á ser nombrado Ministro de Gobernación, que- 
dando de Comandante Militar de Zacatecas el 
general D. Trinidad García de la Cadena, que en- 
tonces empezaba á distinguirse y á ser conocido; 
sin embjirgo, tales rumores por entonces no tu- 
vieron confirmación, pues Auza no llegó á entrar 
al Ministerio. 

Pero Juárez, con la prisión de González Orte- 



—349— 

gtíf se sintió como más expedito y dio pruebas de 
ello acórdáodaseí hasta entoaces, de qae no ha- 
bía presidente de la Suprema Corte; por otra 
parte, tal wez temió que en o era aventura como la 
de Z-icatecas, perdiese la libertad, ó acaso en fin, 
instado por sus miatstros, se resolvió á segruir 
sos indicaciones, juzgando que la existencia del 
Imperio era cuestión de poco tiempo: sea lo que 
fuere, lo cierto es que dio el puesto de presioente 
de la Corte á D. Sebastián Lerdo de Tejada, su 
ministro de Relaciones entonces y uno de los que 
más- participio habla tomado en los sucesos de la 
época 

En cuanto á González Ortega, pocos días duró 
en Zacatecas, por el temor que tenía Juárex de 
que se escapase ó de que cayera en manos de los 
imperialistas, lo que habría dado lugar á más 
complicaciones, pues éstos no hubieran dejado de 
apovcchar la oportunidad que se les presentaba 
de crear nuevas dificultades á Juárez ; en compa- 
ñía de Patoni fué llevado á San Luis Potosí, don- 
de ya se encontraba el ejército más formal que 
tenían entonces los republicanos, el del Nortet 
mandado por D. Mariano Escobedo. 

En vano fué que González Ortega pidiera con 
insistencia que se )e hiciera comparecer ante sus 
jueces para depurar su conducta y defenderse: 
Juárez no creyó conveniente hacer caso de estas 
pretensiones porque temió que su rival quedase 
libre y expedito para hacerle competencia en las 
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cleccloB«t que tenían que celebrante, y taapQCO 
te ÉLtrtrió á hacer una farsa de juicio que hubiera 
resuello lo que él mandase, porque en realidad 
no habla Tribunal que josgase al presidente de 
la Suprema Corte, y se contentó con tenerlo déte 
aldo y hacer que fuese á residir prim«»ro á Salti- 
llo y después á Monterrey, trasgrediendo asf uaa 
▼es mis la Constitución que tanto afectaba sos- 
tener, con tener preso indefinidamente y sin Jus- 
tar á un indlTídno que además de ser un ciuda- 
dano tenia el carácter de funcionario páblieo. 

Entretanto, corrieron diversos rumores contra- 
dictorios, que consignaron los periódicos impe- 
rlalistaty acerca de la suerte de Gonsáles Orte- 
ga: mientras unos lo creían preso, otros supo- 
nían que se había fugado y dirigido á Tampico, 
donde había encontrado partidarios para comba- 
tir á J nares, y no faltaba quien lo suponía embar- 
cado ya dirigiéndose á los Estados Unidos, des- 
pués de perder toda esperansa de ocupar la pre- 
sidencia. 

Quien estaba en aquel país era D. Guillermo 
Prieto, que quiso regresar á México y desde 
BrownsTille dirijió una carta al general Berrio- 
sábal, comandante militar de la línea del río 
Bravo, manifestándole ese deseo, si no eran para 
ello inconTcniente las disposiciones del gobierno 
de D. Benito Jnáres respecto de los amigos y 
partidarios de Gonsáles Ortega. Berriocábal 
permitió á Prieto que pasara á Matamoros y ahí 



—asi- 
le á\6 pMftporte para qae pasara á Monterrey, 
poniendo todo esto en eonocimiento de Jniret. 
Pero aún era macha la desconfiansa que éste te* 
nia en tu triunfo y le inspiraba temor hasta un 
hombre tolo y desarmado: el 18 de Marso Juáreé 
prerino á Berrioxábal que Prieto debta salir del 
territorio nacional y no regresar á él sin prerlo 
permiso del (gobierno; al mismo tiempo se le pre- 
▼enfa al general republicano que todos aquellos 
índiTidnos que desde el exterior procurasen per 
naedio de escritos, ó de otra manerai que fuese 
desconocido Juir^i, tampoeo^podian ser admití* 
dos en el pais. 

Semejante disposición dá la medida de la in- 
transigencia y de) temor de Juires, que asi pro* 
curaba quitarse enemigos, aunque fuesen teóricos 
como D. Guillermo Prieto, que no era capas de 
causar ni el más Iotc trastorno, ni mucho menos 
una rerolución. Si fuera cierta la. leyenda de 
Guadalajara, que hemos refutado eo estas pági- 
nas, de que á Prieto debió su salración Juáres, 
aparecería éste en 18ó7 como el hombre más in* 
grato, supuesto que de esa manera'pagaba un be- 
neficio tan grande . No porque esa leyenda no sea 
cierta deja de merecer el mote de ingrato Juárec,- 
pues Pr{ét(v en aquella ocasión, aunque no le sal^v 
y<^ la vida, si se portó lealmente, yendo á con»* 
ftariir con él el ctfútiverk) y trabajando aetiva- 
üenté'por qne saliera de é\ i - b 

Mientras González Ortega permanecía 
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en Moaterrej, los acontecimientos se precipita - 
ban en el resto del país: embarcados los solda- 
dos franceses, el ejército imperial mexicano se 
OiOTió para el interior, y Miramóo, Tíctórioso en 
Zacatecas y derrotado en San Jacinto, se retiró á 
Querétaro, donde se habían acumulado casi todos 
los elementos militares del Imperio y donde ha- 
bla acudtdc el Emperador Maximiliano. Evacua- 
da Colima por el ifeneral Chacón, derrotado 
Márqnes, tjmada Puebla y sitiadas Querétaro» 
México y Veracrux, la traición, la desgracia y el 
desaliento hicieron que cayeran en poder de los 
republicanos estas tres plazas en los días 15 de 
M«yo y 21 y 27 de Junio respectÍTamente y que 
teroftinara aquel notable periodo de nuestra his- 
toria con la tragedia del Cerro de las Campa- 
nas. 

Los generales republicanos no pudieron ó no 
quisieron hacerse dúeftos de la situación que que- 
daba y la forma de gobierno republicano se res- 
tableció en todo el país; después de una ausencia 
de cuatro aftos y cuarenta y cinco días, D. Bení* 
to Juáres toWíó á rer las torres de la Catedral 
de México y a entrar al Palacio Nacional, por el 
que tanco habla sttspirano: entró el 15 die Julio, 
aeompadado de sus ministros y^ en medio de la 
preiencíón ffeaeraA, pues temíasf que apUciiseen 
todo stt rég^or las leyes m4'^t^^for€m que hiOiia 
dado y en las cuales babia p<.<if crita 4 la^aoiés 



Y si no fusiló por centenares i los imperialis- 
tas» sino que se contentó con unos cuantos entre 
los que forzosamente tenia que Contarse á don 
Santiag^o Vidauíri; sí por lo menos tuvo en ex- 
pectación, llenas de angustia, á innumerables fa- 
miliab que no sabían la suerte que tocaría á sus 
deudos; en los primeros días el gobierno de Jui- 
rei no se ocupó más de en inspirar terror proce- 
sando y aprisionando á miles de personas; pero 
en medio de esa tarea poc» Srrata, no se olvfdó 
de la eterna manía de nuestros hombres de Esta- 
do, que más que gobernar hacían política, y pro- 
curó arreglar las cosas de manera que las elec- 
ciones próximas resultasen enteramente á su 
satisfacción. Entonces la oposición, formada, no 
por los vencidos, que harto tenían con defender- 
se, sino por los mismos liberales, empezó á ma- 
nifestarse y la convocatoria para elecciones ge- 
nerales, en la que se repetía el intento hecho en 
San Luis Potosí, de dar voto activo á los sacer- 
doteSfhízo comprenderá'ia gente, ya cansada, que 
intencionalmente se desaprovecbtiba la oportHni- 
dad de reorganizar al pai^ y hacer dHradera 1& 
paz y que las revolucianf ^: no tardacíaii mu^^o 
tiempo en volver á estallar. . . 

Por dftoeetOi df^^püimeito de- Agesto, Juárea» ín- 
«ecMndiitodfimii l^.'fadultades' «ztraordinMri^s, 
cMrganIsó 4a j florte; de Jiislicia. y prefino qne inr 
MriBJiai«Btv desov'p .'ftava lois: ofieíos ds Trite0fH 



Snpciior d€l Distrito» aombraodo á lai peraonmi 
•í^icatcs: 

Prewidtnie: 

Lie. Sebattiio Lerdo de Tejada. 

Magistrados: 

2^ Licenciado y general Pedro*Ogasóa . 

3® ,, Manuel liaría de Zamacona. 

4^ ,, j general Vicente RÍTa PaUcio. 

ft"* „ José MarU Lafragua. 

6^' „ Mariano Yiftes. 

T" „ Pedro Ordas. 

a^" ,, Gttillermo Valle. 

9** „ Manuel Z. Gonex. 

ÍO^ „ Joaquín Cardóse. 

W „ . Rafael Donde. 

Supernumerarios: 

P Ltc Isidro Montief. 

2^ „ Luis Velásquet. 

3* „ Mailano Zavala. 

4* „ José García Ramires. 

Fiscal: Lie. Eulalio Ortega 

Pfiaemrador g^áeral. Lie- lopiqoín Ruim. 

Loa Srts. Lerdo de Te^da, Zamacona, Riva 
Palacio y Dov^é s« negaron á. aceptar tos nom^ 
(Mmmpedtos' tesp^^ti^os^y la ^«rte lué mlugnidM 
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piM" •trai persoBAS* empevaadoá fanrioBtr ^ dia 
Si'de ese nitnDO nes de Afr^t^o* 

fit 14 se expidió la CooToeatorie para las elec- 
eiraes ffeaerales, la ^ae tve mu^ mal recibida 
p«r la prensa y la nacióo, y para acallar marmu- 
rAeioses el 16 sepnblicé lo siguiente, referente al 
depuesto Presidente de la Suprema Corte: 

*^MiHÍsterio de Guerra y Marina. — En el de- 
cieto relatÍTO de 8 de NoTiembre de 1865, se de- 
cinró que era responsable el Sr. D. Jesús Gootá- 
les Ortega, porque «staba ^permaneciendo Totun 
tariamente en el extranjero, durante la guerra, 
sin licencia ni comisión del gobierno 

^Aparecían contra él dos rt^sponsabilidades 
Ut»a por falta oficial en el cargo de presidente de 
^a Suprema Corte Ue Jssticia, en virtud de hkiber 
hecbo abandono voluntario de es<; carero, en las 
mAs graves circundan cías de la guerra, y la otra 
por delito cometido en virtud de que teniendo el 
CM'áeter de general, bahía becho en las mismas 
ctvcnostancias abandono voluntario de la causa 
de la República y de las banderas del ejér:;ito. 

*^Según el art. 103 de la Constitución federa?, 
el> presidente de la Corte es responsable durante 
su encargo, tanto por los delitos, faltas ú omisio- 
nes oficiales en el mismo cargo, como por los de- 
litos comunes. 

^Respecto de los delitos oficiales, la regla es- 
t^lectda en el art. 105 «s que el Congreso co 
necerá censo jurado de acusaetón pata declarar 

IIISTORUDOaaS.— 39. 
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si el acusado es ó no culpable, j que en el primer 
caso, la Suprema Corte de Justicia se erigirá en 
jurado de sentencia para proceder á la aplicación 
de la pena. Respecto de los delitos coñmiiea es- - 
tablece el art 104 que el Congreso se limitará á . 
declarar si ha lugar ó no á proceder, contra, el* 
acusado, y que en el primer caso quedará sepa* 
rado de su. encargo y sujeto á los tribunales co- 
munes. 

"Para sólo declarar que había lugar á proceder 
coDtra el Sr González Ortega, daba sobrado mo- 
tivo legal la absoluta notoriedad de su falta; pe- 
ro en cuanto á la declaración de que fuera colpa-: 
ble, se consid'^ró lo más regular esperar á qaese 
presentase en el territorio de la República para '. 
poder oir en juicio lo que quisiera alegar ea su 
defeusa Por esta razón, atendiendo el gobierno 
á las reglas de los citados artículos consiitucio- 
nales y usando de las amplias facultades que le 
delegó el Congreso, declaró que había lugar á 
proceder contra el Sr. González Ortega, por la 
responsabilidad del delito común, y que en lo re- 
lativo á la del aelito oficial, cuando se presenta- 
se en el territorio de la República, se dispondría 
lo conveniente para que se procediese al juicioen 
que debiera calificarse su culpabilidad. 

"En Enero, de este año se presentó en la ciudad 
de. Zacatecas, donde fué aprehendido y puesto á 
disposición del gobierno, quien desde entonces 
hubiera podido someterlo al juez, competente por 
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la responsabilidad del delito común j resoWer 
también lo que conTÍníera acerca del jvcio por 
el delito oficial. Sin esbargo, creyó el gobl^no 
q»e debía aplazar su resolución porque era sup- 
rior á Codo, el interés de atender á las cifdnns- 
taacias que guardaba entonces la guerra sin dü» 
traer á los que la sostenían con cnalqntera otro 
objeto j sin dar motíTO para que se preocupasen 
Ijs ánimos con cualquiera otra considerkción.*' 

Por lo que Juáres no sometió á un juicio á 
Gonsáles Ortega no fué por otra rasón que por la 
de que no babia tribunal que lo>usgase, supuesto 
que no existía la Suprema Corte de Justicia, úni- 
ca que ppdia bacerlo ; .además, el .temor de que, 
aiioque improTísase un tribunal, Gonsáles Ortega 
se vie^e absuelto y libre, y en posesión» á cansa 
de e^a absolución, de todos lus derechos que la 
Constitución le daba, j por le mismo, desconocido 
Jsáres, hico que éste aplacase para mejor ocasión 
el juicio y sentencia de su competidor. 

^'Aunque h^n variado las circunstancias (^f 
mucho por cierto) ^ parece preferible resenrar to- 
davía el caso por algún tiempo. Debiendo Terifi<> 
carse. próximamente las elecciones, el gobierno 
prefiere reservarlo al Congreso que conosca de 
la responsabilidad por el delito oficial, fin cuanto 
al delito común, hecha ya la declaración de que 
%a lugar á proceder, coriesponde sólo al Gobierr. 
no hacer la consignación al jues competente; pe- 
ro cree preferible reservarlo también» para, que 



H rttSttelTü, deapoés de las •10ocímm«, < 

fA nMVMldo la coaflaiisa y tos 'vo toa del |i«mMs 

para PriiMf Ha^istnid» d€ la «ep«bl{ca.«« 

La cansa da asas resanras era llana; aaofae 
kaMasTariada las etreanttaacias, estaba aún pea- 
diante la oaestién electoral y «a ella losanaaslf «s 
é% Juáresi qoe al día sif idéate del tríanfo no oran 
poco s y después de la ooniNicatoria se acrecenta- 
ron, eoata pavsoaalidad de Soásales Ortega ha- 
Man dado no pocos disfru^ios á aquél y de tal 
■iodo habrían sabido explotar el deseontoato pé^ 
blico, que acaso €oasález Ortegfa babria triasfa- 
do de su rÍTal en las elecciones. 

Auaqne este caso no hubiera llegado á da^se, 
da todas maneras el nombre de GonsAles Ortega 
babrfa beobo mocbo contrapeso á Juáres, poes 
era m4üdable que cualqaiera jarado habría ab- 
sveHo á aquél; para evitar este evento y para 
acabar de nulificar i un rival peli freso» era para 
lo que Juáres pretendía reseryar todavía el easo 
del presidente de la Suprema Corte, basta que el 
Congreso hubiese sancionado la olecoidn presi- 
doacial y ya careciese de Interés, y sobre todo de 
oportunidad el punto de la legitimidad que sos- 
toaia y representaba Gonsálec Ortega. 

fil acuerdo terminaba de esta manera: *K^nan- 
do el gobierno aplazé el caso en Euoró de' este 
afto, por las oireunstaocias de la guerra, estimé 
esta considoraciéa superior á eualqBl<>ra otra, 
aan á la voluatad del Sr Gonaáles Ortega; pero 



h«y <iiie prefiere reservar te4«TMi el ca§o por los 
motÍTOs indicados, desea evitar ^ne dicho tefier 
prcsemase esta düaoión como motivo de qu^, si 
él quisiera ser antes jnsgado. 

**£a tsl virtud ba acordado el C. Presidente ^ue 
se reserve este asunto para cuando después de 
las elecciones se instala jei Congreso 3' tome ^• 
seséóH €l Presiétnte de la República, excepto 
qu^ el Sr. Gonsiiles Ortega quiera que se le sa- 
jele á juicio desde luego. 

MDispone el C. Presidente ^oe se sirva usted 
mandar hacer suber esta resolución á dicho se- 
ñor* dando cuenta de su respuesta al gobierno. 

^'Independencia y libertad. México, Agosto 16 
de Í9é7.-Mej{a,-'C. Comandante militar del 
Estado de Nuevo León.— Monterrey." 

XX 

Al mismo tiempo que el gobernador y coman- 
dante militar de Nuevo León, D. Manuel Z. Gó 
, mes, daba conocimiento de la anterior comuni- 
cación á González Ortega, participaba al general 
Patona que quedaba en libertad, mediante la con- 
dición de que diera aviso al gobierno del lugar 
donde fijaba su residencia y del cambio de ella 
cuando lo hiciera. Patoni contestó que, no reco- 
Bocteodo como gobierno legitimo .el de Juárez, 
BO admitía la. libertad condicional que «e le con- 
cedie. ^0 obstante esta respuesta, Patoni Quedó 
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ea libertad y no volri6, basta su trágico fior á %- 
l^rar eo ta escena política. 

Los demás partidarios de Ortega poco apoco 
fueron tratados con clemencia. D. Gnitlermo 
Prieto y D . Epitacio Huerta, que estaban en tos 
Estados Unidos en situación bastante crítica, 
consiguieron, después de no pocas instancias de 
sus amigos de México, permiso del gobierno pa- 
ra regresar al país. D. Fernando Ortega^ qoe 
crusd la frontera, fué reducido á prisión en Ma- 
tamoros, por el General Berriosábal, de orden 
del gobierno y cuando ya Juáres estaba en hi 
capital, fué conducido á San Luis Potosí, peruM- 
neciendo abf preso varios meses no obstante sns 
numerosas y enérgicas protestas y las gestiones 
de sus amigos. 

Gonsáles Ortega, al recibir, por conducto del 
comandante militar de Nuevo León, la comunica- 
ción ya inserta, firmada por D. Ignacio Nejfa, 
contestó no por oficio, sino en lo particular, una 
de esas interminables cartas á las que era taa 
afecto; mas como ella no tuviera toda la pubH- 
ctdad que su autor deseaba, acompafió una co- 
pla, con otra carta suya, á los redactores^'del 
Siglo ziz, que en prueba de su imparcialidad en 
el asunto, reprodujeron ambas. 

En la piimera, después de hacer la historia de 
su prisión en Zacatecas y Monterrey, exponía las 
rasónos que tenía para no considerar legitimo el 
gobierno de juáres: ya hemos analitado el ralor 



dée&as razones, y por lo mismo, sólo tomaremos 
"ée esa carta algunos párrafos 

'/'Sé me dirá) decía, ya se ha dicho también por 
iina desgracia bien lamentable de la República, 
aua por ilustres patriotas, que una necesidad hi- 
zo qne se rompiera la Constitución y que habien- 
do sancionado esto la nación con su silencio y 
qpD el reconocimiento del señor Lie. Juárez per 
Ui fuerza armada^ su gobierno es boy eKg< Dier 
np legitimo del país. 

'^Ninguna necesidad había de que el señor li- 
cenciado Juárez rompiera la Constitución en Pa- 
so del Norte. La necesidad que había era que se 
desprendiera del poder para dar lespetabilidad á 
ese código y honrar á su patria con ese acto de 
virtud republicana en cumplimiento de su de- 
ber 

"La nación nada ha sancionado basta hoy por 
los órganos legítimos que tiene establecidos. 
' "Pero el señor Lie Juárez ha declarado qne la 
libiertád de México es él, que él es la Repííbüca, 
^vie si él no salva á ésta, ella no puede salvarse, 
y que sus mandatos son superiores á los precep- 
tos de la ley, todo, por supuesto, en uso de am- 
plias facultades, y más que todo por la voluntad 
del pH€bla, cu^a soberanía es la ley suprema dé 
laitoaciones, según dice y aplica á su modo el 
%eÉúr liic; Lerdo de Telada en una circular inser- 
ta^^H el ya citado periódica" (el oficial de! Esta- 
do de Nnevo León.) 



En este punto si tenia rasda GóBsálep Ortcipft; 
no había necesidad de que Juárez pisoteara la 
Constitución y diera el STolpe de Estado ptktm %m€ 
siguiera existiendo la causa de la RepúWca# Si 
ésta habría de triunfar al fin, sin Juáres hubiera 
triunfado, como triunfó, sin que él tUTÍera la wtés 
míoima parte en el triunfo. 

El Imperio tenía que caer más tarde ó más 
temprano pues á los norteamericanos lesitnpor- 
taba derrocarlo: después de él no quedaba otro 
porvenir al ^ñis que la República; asf, pues, nin- 
gún mérito tiene Juárez, que lo único qué salró 
fué su puesto, dejando á sus generales que com- 
batieran para ser él y Lerdo de Tejada los úni- 
cos que recogieran el provecho en el momento de 
la restauración. Su conducta no tuvo otra norma 
que la de no abandonar el, poder ni un solo áía; 
por eso alejó del país á González Ortega y trató 
de ano nadarlo; por eso después de la ocupación 
de la capital alejó ó postergó á los principales 
generales; disgustó á D. Porfirio Díaz, olvidó á 
Corona y á Escobedo^ que merecían como aquél 
puestos importantes en el Ministerio, la Suprema 
Corte ó en los gobiernos de los Estados; por eso, 
en tin, con el descontento que supo cr«ar Juárez 
ayudado de su ministro Lerdo, «embró los gér- 
menes de desórdenes que debían conmover á la 
República durante diez años más. Por lo miesno, 
el cargo de González Ortega es enteramente jas- 



tflleáéd f lo feíárá á $n vet la lif*loria cwiiid» ^ 
«ftcHiHi ci^li 1«tfpartlaH«Í4. 

I^Mitftiuaaao el eitamefi áe ík Carta tfe OntglK 
enéottlÉ^otos los stgtíiMtes j^árraf^t cóntorétíñ- 
te% e<m k>6 anteriores: 

*'CH|rM ufeted lo que sobre esto dice, no aa ea- 
caHielado^ caya vbc no debe juagarie iaipavefal, 
staa «a autor demd^ata qae desttfbe los ptogtt- 
sos de la libertad en 16S Estados \) nidos. 

**ÍjM if0híntad nacional es ana de las voces de 
" ^ae han abusado* más á las suyas los traf^ace- 
*' ros de todos los tiempos y los dési>otát de todas 
'* las edades. Unos ban visto su expresión eñ los 
"Sfofragios coiüprados de algrunos agrentesdel 
"^fiodet; otros en los TOt')s de una minoría inte- 
** résada t) medrosa, y basta los bay qoe la han 
*' descubierto del todo^ dictada en el sileneio de 
*' los fiaeblos y han pensado que del hecho dO la 
** o%edSOttcia nacia para ellos el derecho del 
*' laundo." CTocqueville. De la Democr. en Amer. 
Tit. IM 

• -"Aftadirá usted que se ba recurrido ya al su- 
fragio popular para subsanar el origen vicioso 
dolfH^der. 

^?Por los documentos que he leído en el tantas 
veces citado periódico, y muy especialmente por 
]4.confocatoria, circular que la explica y art. 2^ 
d« ia ley de 7 de Jnnio de 1861» no he vtato sino 
qae. ae trata de- destruir por completo la eoasü- 
tveíte de 1 857, de reunir un congreso ó cúavea- 



ción revolucioaaria con UtulDs ó poderes reeo^i- 
dos de un modo inusitado en nuestro derecho 
constitucional y de que salgan electos, presiden- 
te de la República el. seAor Lie. D. Benito Jaá- 
rex, y presidente de la Suprema Corte de Justicia 
el seftor Lie. D. Sebastián Lerdo de Tejada, po- 
niendo para ello una mordaza á la prensa pam 
que en tiempos de elecciones no trate de des- 
prestigiar á la autoridad. 

"Con una libertad semejante se recurrid en 
tiempo de Su Altesa Serenísima , á recoger el su- 
fragio popular. Ya Timos los frutos que recorrió 
el tirano. 

"Esta clase de actos deshonran más á la Rep6- 
blica que cuanto hayan dicho ó digan en -su- con- 
tra los enemigos de «Ha, aristócratas ó moaar- 
quistas. 

"Ningunos títulos determinados por la ley tiene 
el señor Lie* Juáres para conyocar al pueblo, A la 
elección de sus funcionarios y autoridades. Ntn- 
gunas facultades tiene tampoco para acahar de 
destruir nuestro código fundamental, ni ■ siquiera 
revolucionaria s, porque de la lectura de loa do- 
cumentos de que me ocupo be deducido que 'no 
hay acta alguna por la que una revolución auto- 
rice al sefior Lie. Juáres á dest-ruir, modificar ó 
alterar aquel código» ónico elemento político qae 
Conserva la nación para asegurar los deredu^a 
del pueblo, salvarse de la anarquía y de nuevas: y 
sangrientas guerras civiles, siendo al 



—sos- 
tiempo ese código susceptible de cusiitas refor- 
msts filosóficas quiera hacerle la mayoría de la 
Nacíóó.'* 

Conxález Ortega, influenciado por el natural 
resentimiento que la conducta de Juáres y Lerdo 
para con él le causaba, se contradecía á sí mis- 
mo 7 acababa por no saber lo que decía. En vu 
coacepto, y en el de todos, Jnárer , desde el mb 
mentó que dio el golpe de Estado, dejaba de ser 
OH gobernante legítimo para convertirse en revo 
lucionario, como sucedió con D. Ignacio Comon- 
fort en 1867: al ocupar la capital de la República 
y extender su autoridad por todo el territorio de 
ella, era de hecho un gobernante, y por lo tanto 
estaba en sus plenas facultades expedir la couto* 
catoria para las elecciones de funcionarios. El 
mismo carácter de reTolucionario que tenía su 
gol^iemoy lo autor isa ba para no sujetarse en la 
con'rocatoria á los moldrs de la Cons^tución, 
prx»pGnieado las reformas que le parecian y res- 
tringiendo los derechos políticos de los mexica- 
nos. Esto es indiscutible y no sabemos cómo se 
escapó al criterio de González Ortega, que desde 
el momento en que declaraba que él era el único 
presidente legitimo de México, por el mismo he- 
cho declaraba reTolucionario á cualquiera otro 
que tenia el mismo carácter. 

t^or último, pretender que Juáres no podía ex- 
pedir la conTocatoria era querer perpetuar la 
anarquía en el país y que nunca se restableciera 



el Oiden eeasüluctoiiftl. Bsena 6 ttala, ella \ 
servir dettde Inegt para qne «e orf aalKtfseti «M 
tres poderes qae reconoce, y y una ver u^ig e aat - 
sai4e«, el LeirttlfttiTo y el Tvdjcial, ea oso de Mis 
atribucioaes y obrando ten la inéepesdeiicla ^lie 
en teerfa debían tener, tratarían de poner cota é 
las dfemaaffts y usurpaciones que qateiera • 
ter el EjecuCÍTO» «cofttumbrado á conieterlas. 

Gonsites Ortega, para consolarse de 
Contradicetones en que incurría, terminaba esta 
parce de su carta diciendo: "Verdi^d es que el 
seftor Lie Juárez be apoya en la fuerza; si, pues, 
con las facultades con que en Paso del Norte 
destruyó un priactpio coastitucionaU quiere Itoy 
destruir los restos de nuestra constitución peMli- 
ca, nada tengo que deeir; pero al menos> que tiO 
se invoque la autoridad de ese código porq^ue es* 
te es el sofisma con que se le mata, no la reréad 
sincera con que se le obedece." Realmente; iHi- 
biera sido mejor para la memoria de Juárez ser 
sincero y no mostrarse hipócrita toda su vida y 
en todos sus actos. 

Terminaba dieienáo que sólo por cortesía |ier- 
sonal al gobernador de Nuevo León no devolvía 
el oficio que se le había enviado preguntánéoie 
si quería ó no que se le sometiera á juicio .... 
¡Siempre el mismo carácter indeciso é irresoki- 
tol En la situación en que estaba no tenia que an- 
darse, con contemplaciones ni cortesías, sino 
mostrarse firme y enérgico En realidad, no con- 



letiabtt ea/begóif€mmeailm á la fPegwMa f«e a* le 
htmétL j wiigmó cscarecki4# em Monterrey ; aa fa- 
áia, fiar otra pane, i ia cori o áft4a sa caráeler; era 
feligvoea para él dar esa respaetta^peet si caates- 
late ^oa ettaba dispaealo á saeieterse desde Inega 
sft jaieia, corría el peKfro de qae as tríbaaal 
eofliplaeieBte lo declarase cotpable de caaatos 
deKios ss le iaipiitaseB, ym faesea oiciales ó del 
orden oosido; corrfa además ríesi^o de qne su 
Qoiiri>re dejara de ser aa pretexto para hacer la 
oposición á Juáres y combatirlo; y si se negaba á 
qae se le foroMMe el joicto, ademis de que daba 
hf rasen á su eaemigo, éáte se limitaba, como lo 
Umo, á teaerlo preso por tiempo indefinido. De 
todos modos q sedaba mal, y por esta racdn los 
ices abogados que ee habiaa apoderado del go- 
bierne, pusieron al Presidente de la Suprema 
Coste entr« la espada y la pared, cuando lo que 
di^kia era proceder contra él si lo creían culpa- 
ble, sin consultárselo. 

XXI 

En los últimos meses de 1867 qttedd casi com- 
pletasseate restablecido el aparato de orden coas- 
ttSttcional» A pesar de las restricciones puestas 
par la GoaTecatoria, se hicieron las elecciones y 
deepaéi de no pocas discusiones en las juntas pre- 
paratorias, se instaló el Caarto Coogveso Goas. 
tltaciooat y abrid el primer periodo de sesiones 
el 4omtagro d de Dieiembre. 



Den .BenitQ Jiiáres pronuncié un niensaj^ «ate-* 
resanie por las circunstancias que coacurrianfá 
la apertura, en el cual después de refmrst á los 
acontecimientos políticos pasados* se ocupaba de 
la conToratoria, haciendo por completo punto 
omiso de los sucesos de Paso del Norte; y procu- 
rando, como siempre, descartarse de responsabi- 
lidades, dejando al Congreso el asunto de tas re- 
formas constitucionales, asunto enojoso que con- 
citó al presidente no pocos adTersarios y le cau- 
só bastante disgustos. 

Para acabar de quitarse malquerencia j difi- 
culudes en el cuendaje biso renuncia de las fa- 
cultades extraordinarias de que lo habían inresti- 
do diversos decretos» entre ellos el de 27 de Ma- 
yo de 1863, expresando que aun ^ue en ese decre^ 
to se expresaba que las facultades durarían hasta.- 
después de treinta días de terminada la guerra 
con Francia^ ao obstante que legalmente esa* 
guerra no terminaba, aun supuesto que las rela- 
ciones entre aquella nación y México continua, 
ban rotas, entregaba él á la representacióa na- 
cional la suma de facultades que esta le ha.bía 
dado» A pesar de que Juárez era por aquellos 
días el ídolo de los exaliados, no hubo quien ala- 
base aquel acto de desprendimiento (nada expon* 
tánep,) y sí muchos que le criticaron su tardanza 
en desprenderse de esas facultades. 

£1 Congreso por su parte, que únicamente esr 
peraba estar reunido para á empezar á obrar por 



ciieatapfopia¿ apenas iastalado, se ocupó» como 
todos los cuerpos .parlamentarios, mas' de hacer 
^litica ^ne de dictar leyes administra tiTasqoe 
orffaoicasen la Repúbliaa. En la sesión del día 10 - 
con motiTO de la proposición para que se conse- 
dieae licencia á los señores Lerdo de Tejada; 
Bnlcacer é Iglesias» electos diputados, para qoe 
continuasen desempeñando respectiTamente las 
carteras de Relaciones» Fomento y Hacienda, Dvú 
Manuel Maria oe Zamacona encabesó á la oposi- 
ción que pretendía negar esa licencia, alegando 
qoe concederla por tiempo indefinido y aun des- 
pués de completamente restablecido el orden cons* 
titucional era conceder un Toto de confiansa al 
Ministerio, voto que por la participación que este 
babia tenido en la ley de couTOcatoria, no mere- 
cía. 

Don Guillermo Prieto, también diputado y que* 
como él decía había llegado preso hasta las puer- 
tas del Congreso y ahí quedado libre por la to^ ' 
luntad del pueblo, también se opuso á la licencia, 
y aunque ésta al fio se concedió porque Juáres te- 
nia mayoría, empesó á notarse que la oposísión 
seria ruda c^mo en efecto lo fué cuando se trató 
de hacer la declaración de Presidente de la Repú 
btíca. 

Dejando para otra ocasión- ocuparnos de esta 
cuestión, sólo haremos mención de paso, de que 
de loa dies:mil trescientos ochenta electores que 
vouron, 7,422 designaron á Juáres; 2,709 al ge- 



QfHg» y Ut ciwMo n^r^fta y dos rettest^s á éi- 
^•■■M p*noa«s d«l partiéo Moral^ sieaé» e«rw^ 
&• qttt dos c— asff^Fsdores- «btiiYicaco wi» é 4*8 
¥O fs csdaiwio parala prssidtiicia: el aaafaé 
Dmi Jaaqtif n Garcia Icasbaleeta^ esrfitar. ooiTectii 
y: aotabia bibHó«i%io,*y «1 atro ai Lie Oaa Miffael 
Martirial, pariadíf la distinguido y nao da tos fmi- 
dadores de la coatcmporáaaa Voa de Éiéxü», 

Era nataral qae al desarrollarse la opo tici é B » 
el BooÉhse de Goasáles Ortegra sonase coa fro- 
esencia, y en efeeto, los eneoúg'OB del gobierno io 
empesaron á usar como arma de partiéo para 
ataear al irobierao: la primera ves que se fmeurhé 
fué en la sesién del 18 de Diciembre, con metÍTO 
de la credencial qae presentó Don Ricardo ViHa- 
sefior, electo diputado por un distrito de Michos- 
cMt y ¡qao fué recbasada porque se sloffó que 
VttlaseAor Había prestado signaos serrieios a^ 
Imperio procurando la pacificación dal departa- 
manta. La comisión respectiva, consultó entonces 
qae se Haniara al snpieate que resultó see Don 
Bpitacio Huerta, partklario de Gonsáles Ortega y 
perssgttido hasta pocos días antes, ó más bien 
dicho, basta entonces. £1 Gral. Alejandro Gasoís 
dijo que él, siendo jefe de la lioea de Oriente, du* 
raate la campada, había recibido ord^n 4e prea- 
dor ¿ Huecta si so peeseassba en el pales 9^ Por 
lo nMsmo, antes de Uamámeéa se debía ^resignar 
porqué se le queria prender. Don Bseqniol Montes 
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explicó la causa de esa orden de apreliensióii, y 
la discusión iba á desnatur alisar se hasta que Oon 
Jesús Fuentes Muñiz la encauzó diciendo qne de 
la que se trataba era de saber si se llamaba al 
suplente de un diputado cuya credencial había si- 
do reprobada; que en cuanto á la vuelta de Huer. 
ta al país, ya era fácil como lo había sido la de 
Don Guillermo Prieto que ya estaba en el congre- 
so. Huerta fué llamado, así como el general Don 
Gaspar Sánchez Ochoa, que también se hallaba 
en el extranjero y perseguido por ser partidario 
de González Ortega. 

En la sesión del día 25, Juárez prestó la protes- 
ta de ley como Presidente constitucional de la 
República ; y en el discurso que con ese motivo 
prouunció, se encuentran las siguientes frases, 
que quieren ser una explicación de su conducta; 
pero que en realidad no son más que la confirma- 
ción del ningún miramiento con que vio álaCons- 
. titución durante la época que tuvo facultades 
extraordinarias. 

**La representación nacional, dijo, decretó en él 
peligro de la patria, que el poder ejecutivo fuese 
depositario de las más amplias facultades^ En-> 
tonces, por un efecto necesario de las circuns^ 
tancias, se interrumpió la observancia de varias 
preceptos de l:i constitución. Sin embarga; pros- 
earé siempre obrar conforme á su espíritu, eti 
cuanto lo permitiesen las exigencias inevitables 
de la guerra'." Mejor hubiera sido decir que toda 

IIIflVORIADOaaS.— 14. 
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la Consticución dejó de observarse, como sucedió 
en efecto. 

El Vicepresidente del Gon^^reso, D. Manuel 
Saaredra, conteató el discurso de Juárez con otro 
lleno de Instares comunes, diciendo que México 
babia realizado tres independencias, la de Espa- 
ña, la del clero y el ejército y la de Europa: sí- 
Sfttiendo ese sistema, boy se podría contar la 
cuarta independencia, la de la sfuerra, y otras 
muchas. 

Pero estas cortesías no impedian. que la oposi- 
ción cadd día adquiriese nuevos bríos y que en 
ocasiones llegara á imponerse á la cámara: en la 
sesión del día 26 los diputados Zamacona, Mata 
(José María) y Alcalde (Joaquín) ptesentaron la 
siguiente proposición, para la que solicitaron dis- 
pensa de trámites: 

"£1 Ejecutivo informará dentro de tercero día 
si el presidente constitucional de la Corte de 
Justicia, C. Jesús Gonzáles Ortega^ sig'ue preso ó 
si ya dio sus órdenes para que sea puesto en li- 
bertad." 

Dispensados los trámites, Saavedra dijo que si 
de la proposición se quitaban las palabras ^'pre- 
sidente constitucional de la Corte de Justicia,'' 
él votaría en pro, pues estando en duda lo que 
fuere Gonsálec Ortega, con la proposición, tal 
como estaba concebida, se resolvía una cuestión 
pendiente * 
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A esto contestó Alcalde, diciendo f andadamen- 
te qne Goniález Ortega era presidente comstitu- 
ciónai de la Corte de Justicia; mientras el Con- 
g^reso erigfido en gran jurado no declarara lo con- 
trario y que por los antecedentes que el gobierno 
babia mandado á la Cámara se Teía que no habla 
mérito parar la prisión de Ortega, y que por Io> 
mismo creía que pasado el temof de que se alte- 
rara el orden público, debía el gobierno habar 
mandado que aquel hubiera sido puesto en liber^ 
tad. 

Sin más discusión, se aprobó la proposición de 
Zamacona, Mata y Alcalde, sin comprender la- 
mayoría adicta á Juárez, que con esa proposición 
se echaban abajo la resolución de 30 de NoTÍem- 
bre de 1864, dada en Chihuahua, que quitaba a 
González Ortega el carácter de presidente cons- 
titucional de la Corte, para darle el carácter de 
presidente interino de la misma, y los decretos 
de 8 de NoTiembre ee 1865, por los cuales se 
mandaba procesar al presidente interino de la 
Corte, no al constitucional ^ pues Juárez ya no le 
reconocía este carácten 

Nadie entonces, ni después, paró mientes en ta 
trascendencia de esa resolución y no hubo uno, 
de los juaristas, entre los que habla muchos hom- 
bres de sat>er y de Tastos conocimientos, que le- 
vantase la Toz en contra de ella ni midiese sus 
consecuencias, si González Ortega hubiera sabi- 
do aprovechar la ocasión. 
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En electo, siendo aún presidente de la Corie 
Gomales Ortega, como acababa de declararlo el 
Congreso, y no habiéndose erigido el gran jura- 
ndo que debía declararlo culpable ó inocente, te^ 
nía derecho á ocupar su pne«to« quitando de él al 
interino nombrado arbitrariiimente por Juárez. 
Además, el artículo de la conTOcatoria relativo 
jal vicepresidente de la República carecía de ob- 
eto, pues estando aún éste dentro del término de 
su elección^ no había para elegir nuevo vicepre- 
sidente. 

Pero nadie se fijó en estas consecuencias 7 aún 
el mismo Congreso se ocupó á los pocos días en 
hacer el escrutinio de los votos para Presidente 
de la Suprema Corte, sin considerar que con ese 
cómputo desvirtuaba completamente la proposi- 
ción aprobada y aprobaba los decretos de Juárez 
en los que desposeyó de la presidencia constitu- 
cianal á González Ortega; éste por otra parte 
continual)a preso en Monterrey y el Gobierno qu^ 
no bacía caso al Congreso ni respetaba la Consti- 
tución, que ya estaba en vigor, no pensaba soltar 
á aquel. 

A la proposición aprobada por el Congreso no 
contestó el gobierno de una manera categórica 
Como se le exigía, sino que dijo que González Or- 
tega se había negado á dar una respuesta cate, 
górica á la pregunta que se le hizo, y que vimos 
en el capitulo anterior, sobre si estaba de acuer. 
do en que desde luego se le sometiera á juicio 
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como comprobante de esto acompañó copia de la 
carta qae el preso escribió al gobernador Gómez, 
de NueTO León con íecha 10 de Septiembre de 
tS67; j por aumentar el expediente también ec- 
vió copia del decreto de 8 de Noviembre de 1865 
en que se mandó procesar á Gonxáles Ortega. La 
Cámara se dio por satisfecba con esos documen- 
tos y dejó á este indÍTÍduo preso en Monterrey y á 
D. Manuel Ruis, Magistrado de la Corte, preso en 
el ex-coATento de la Eiiscftanza en México. (1) La 
cuestión de Yucatán, que el grobierno exageró 
mucbo para distraer al congreso y al país y para 
que le sirviera de pretexto para pedir facultades 
extraordinarias, sin las cuales no se encontraba 
bien Juárez; esa cuestión decimos hixo que el 
congreso se olvidara de Gonrález Ortega por al- 
gtfn tiempo 



(i;. Ed ese convento estaban presos los f unoionarios 
civiles del Imperio, y el rigor que se tenía con («IIo'b era 
tal qae no se les permitía salir á curarse á snsoasas» 
dándose el oaso de que por esa raxón dos personas íaUe- 
oleren en la prisión, siendo una de ellas el abuelo dei 
qujs eslo esoribe, el abogado D. Alejandro ViUaseñor 
Cervantes y Lebrtja. D. Manuel Buiz en esos días diri- 
gió nn ocurso al Congreso, en que después de enumera r 
t«s servicios, pedía que supuesto que tenía íuero cons- 
titucional como magistrado que era de la Suprema Cor- 
te, lo jnsgara la Cámara á fin de que terminase la aaó- 
mala posición en que se encontraba. 
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XXII 

Aquel IV CoBffreto que tanto tenía que arre- 
glar en el país 7 al que tocaba reconstituir la Re- 
pública» estaba profundamente diridido en los 
tres partidos que de 1867 á 1872 lucharon por ob- 
tener el triunfo de sus candidatos, tanto en el 
parlamento coqio ea la cámara j en los campos 
de batalla y de manera que poco se ocupó de los 
negocios públicos que demandaban urgente pre- 
ferencia. 

Uno de sus primeros actos fué computar los 
votos de los electores para Presidente de la Re- 
pública: esta se dividió en 

208 distritos electorales compuestos de 
80 electores cada uno^ que dio un total de 



16,640 

La mitad era, pues, de 

8,320 electores, á que se agregaron^ para que 
hubiera la mitad 7 uno más en cada dis- 
trito, 
208 y dieron total llamado quorum ó mayoría 

de 



8,528 



Concurrieron á la elección 10,361 

ó sean 1,853 más de los necesa- 
rios para formar mayoría abso- 
luta. 

Juáres obtuvo TOtos 7,422 

Días „ „ 2.709 

Lerdo y varios ó cédulas en 

blanco 250 

10,381 
Para que Juárez hubiera tenido mayoría abso- 
luta le faltaban 1,106 votos, y en consecuencia 
debía procederse con arreglo al artículo 51 de la 
ley electoral, que previene que se haga la elec- 
ción entre los candidatos que hubieran obtenido 
mayor número de votos; pero los diputados jua- 
ristas por segunda vez (1) infringieron la ley y de- 
clararon que Juárez había obtenido la mayoría ab- 
soluta, 

Algunos días de esta declaración, el Congreso 
procedió á hacer la de Presidente de la Suprema 
Corte, y aunque la oposición pretendió oponerse 
á esto, al fin triunfó la mayoría y por diecisiete 
diputaciones resultó, como ya hemos visto^ electo 
para ese puesto D. Sebastián (gerdo de Tejada: 



a) Baiatl también sucedió que Juárez no obtuvp la 
mayoría absoluta, y no obstante esto, aaí lo declaró el 
Congreso: entonoes fueron sus competidores D. Mtgüiel 
Lerdo de Tejada y Q^onzález Ortega. 
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En la sesión de I"" de Febrero de 18é7 y si- 
guientes la Cánuura de Diputados, erigida nueva- 
mente en colegio ector a), procedió á hacer la 
designación de Magistrados; como ninguno de 
los candidatos había tenido mayoria absoluta, la 
comisión respectiva, presidida por D. José María 
Mata, proposo que el Congreso hiciera la el«c- 
ctóo, lo cual fué aprobado y resultaros: 

1er. Magistrado. General y Lie. D. Pedro Oga- 
zón, que tuvo por competidor á D. Vicente Riva 
Palacio. 

2^. Lie. D. José María Iglesias^ preferido á Za- 
macona. 

a*'. General y Lie. D Vicente Riva Palacio, á 
quien se dio por competidor á Lafragua, pues 
Iglesias que lo era antes acababa de ser electo 
segundo Magistrado. 

4°. Lie. D. Esequiel Montes, que tuvo por com- 
petidor á Lafragua. 

b°. Lie. D. Jusé María Lafragua, que compitió 
con D. Mariano Yáñet . 

6*". Lie. D. Pedro Ordaz, preferido al mismo 
Yáflex. 

7°. Lie. D. Manuel María de Zamacona, que ya 
no tuvo competidor, porque Lafragua que lo era 
resultó electo 5° .: Magistrado. 

8"». Líe. D Joaquín Cardoso, preferido á Aura. 

9«. Lie. D. José María del Castillo Velasoo, que 
compiíid con Auza. 
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10®. Licenciado j General D. Miguel Auxa, que 
triunfó sobre el Lie. D. Rafael Donáé. 

1er. aupernttoieranof Lie. D. Simón Gusmán, 
competidor dé D. Isidro Monttel y Dnarte. 

2<'. Lie D Luis VelásQues» preferido á D. Ib- 
riano ZaTala. 

3^. Lie. D. Mariano ZaTala» que tavo por com- 
petidor á D. Matias Romero» el cual acababa de 
entrar al Ministerio de Hacienda. 

4"". Lie. D. José García Ramires, en competen- 
cia con D. Francisco Zarco. 

Fiscal, Lie. D. Ignacio Manuel AUamiranOt^ 
preferido al Lie. D. Eutalio Ortega. 

Procurador General de la Nación, Licenciada 
7 General D. León Guzmán, que había sido ruta- 
do en unión de D. Mariano Ruiz. 

La misma comisión consultó que todos ioselec- 
tos, con- excepción del primero y sexto, tomasen 
posesión de sus empleos el 10 de Febrero, y que 
Ogazón 7 Ordaz prestasen la protesta de ley el 
31 de Ma70. La razón de esto era que aún dura- 
ba el periodo constitucional de D. Juan José de 
la Garsa y de D. Manuel Ruiz, que eran respecti- 
vamente magistrados primero 7 sexto, y de los 
cuales el uno no se había presentado y el otro 
habU pasado á territorio ocupado por autorida- 
des del Imperio, según hemos dicho en rapítuios 
anteriores, y había pedido al Congreso que se le 
sometiera á juicio para depurar su conducta. 
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Después de uoa ligera discusióo en la ciie se 
faiso Taler la circunstancia de que acordándose 
que protestaran luego Ográsón y Ordas, se pre- 
Rasgaría la cuestión dé Gonsáles Ortega, ^wtáó 
aprobado el dictamen y el día 10 se instaló la 
Suprema Corte, inaugurándose con un acto que 
la paso en antagonismo con el Ministerio de Jus- 
ticia. (1) 

Pero por más que organizara la Corte, puesto 
<}ue era indispensable, el Congreso no se atrevía 
á abordar la cuestión de Goniález Ortega, donde 
temia el gobierno quedar derrotado á jusgar por 
. la suerte que habían sufrido dos proposiciones 
eicaminadas á legalisar indirectamente sus actos 
•durante la guerra. Cuando el Congreso no tenía 
pensiones que conceder ni proyectos de divorcio 
o de libre testamentificación, presentados poraoa 
Pantaleón ToTar, y que causaban hilaridad, se 
•ocupaba de discutir largamente dÍTetsos proyec- 



a ) La Corte acordó ese día limitarse á sus funciones 
<le tribunal federal y no seguir teniendo también, oomo 
lo había tenido, el oaráeter de Tribunal Buperior del 
Distrito, en las épocas en que las oircunstaaolas habisu 
Iieoho que se suprimiera éste; el Ministerio de Justieia 
reprobó el acuerdo de la Corte, mas ^sta semantayo 
Arme, mediaron oentestaelones y el asunto Ueaó al Oos- 
greso, decretándose al fin, con fecha % de Marco, el les- 
tablecimiento del Tribunal Superior, y fué nombrado 
presidente de él el I Jo. D. Ignacio Mariscal. 
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tos de an^nístía ó la coucesiÓD del camino de fie- 
rro de Méxtco á Veracrus, 7 pasaba sendas tar- 
des entretenido con esos asuntos que parecía que 
nunca iban á resolverse definí tlTamente. 

Por fin el Diputado Pefia y Ramírcs presentó 
«1 17 de Febrero la siguiente proposición: 

**Art. !•— Se ratifica y legaliía el decreto, ex- 
pedido por el Ejecutivo el día 8 de Noviembre de 
1865, por el que el ciudadano presidente de la 
República prorrogó su periodo presidencial, siti 
que esta legalisación pueda en ningún caso ser- 
vir de precedente para lo sucesivo. 

*'Art. 2®— Se concede amnistía plena y absolu- 
ta á los mexicanos que á consecuencia de dicho 
decreto hubiesen desconocido la autoridad del 
^obiern«i y que np hubiesen servido á la interven- 
•ion ó al llamado Imperio.'* 

Su autor trató de fundar la proposición alegan- 
«do qne aunque de hecho estaban legalisados to- 
<los los actos de Juárez durante la época que Huvo 
facultades extraordinarias, era necesario que 
.también lo estuvieran de derecho; que» además, 
había algunos individuos que estaban presos aún 
ipoT haber manifestado su inconformidad con el- 
•decreto que dio el golpe de Estado, y que no era 
«sto justo cuando muchos imperialistas ya esta- 
ban en libertad, pues en opinión de él más culpa^ 
bles eran éstos que aquéllos, 

Tenía ratón Peña y Ramírez en casi todo lo 
que decía; pero el Congreso no opinó así: don 



Eie^tel Montes, al contestarlo» hiso la kistona 
de fas facultades extraordinarias y ag^-egó ^oe 
desde el It de Diciembre de 1861 basta el 8 de 
Diciembre de 1867, el gobierno biso cuanto po- 
día bacer el Cong^reso, y por lo mismo, el presi- 
dente pudo prorrogarse en el poder con e! fin de 
continuar baciendo la guerra ; discutir est^y, afSa- 
dió, seria tanto como dudar de la legitimidad de 
los actos del gobierno entonces; j, además, ex- 
presó que no había disposición en las leyes de 
facnltades extraordinarias que facultara al Con- 
greso para roTisar los actos de la dictadura. 

El Congreso aquella tarde no tenia bumor de 
disputar y Pefia y Ramlres no insistió en su pro- 
posición, por lo que ésta fué desechada. 

Por esos días, D. Manuel Ruiz, que estaba pre- 
so en Santa Teresa coil algunos de los imperia- 
listas aún detenidos, tué puesto en libertad al ob- 
tener igual concesión estas personas. 

Aún snrgió un nuevo incidente que dio motiro 
á la Cámara para volver á hablar del golpe de 
Estado, y fué el relativo á la discusión de la cre- 
dencial del general Sánches Ochoa, que babia 
hecho contratos indebidos en los Estados Unidos 
durante la intervención y reconocido á Gonsález 
Ortega, por lo que fué aprehendido en San Luis 
Potosí. 

Zamacona, al rectificsr unas palabras del Ifí- 
nistro de Gobernación^ dijo que el Congreso do 
habla estado conforme con la conducta del Go- 
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l»ierno para con Gonsálex Ortega y que la prueba 
■estaba en el expediente relatiro acerca del cual 
nada podía decir porque sus constancias eran de 
riguroso secreto. Lerdo de Tejada, Ministro de 
Relaciones, se encargó de contestar á Zamacona. 
y por cierto que el Congreso no se esperaba tal 
contestación. 

Dijo que era cierto que la Cámai|i no había 
hecho una declaración expresa, pero que si había 
manifestado su oonformidad, consistente en que 
el 8 de Diciembre, día en que aquélla se reunió, 
debió declarar que Juárec tenia que entregar el 
poder al general Gonzáles Ortega, como presi- 
dente de la Corte de Justicia, porque si no el Ccn- 
grseo se hacía cómplice de la viciación de la 
CoBStiiBción. ''Después de la elección da Presi- 
dente de la República, añadió, pudo también el 
Congreso hacer una sosa semejante llamando á 
Ortega para que se encargai^ del gobierno y no 
haber hecho la declaración de la elección. No lo 
hizo, luego se debe entender que el Congreso es- 
tá conforme con que el general González Ortega 
esté suspenso en sus derechos de ciudadano. De 
lo contrario, si no lleva adelante el argumento 
legal como lo entiende el mismo general Gonzá- 
lez Ortega» ni aun el mismo Congreso seria re- 
presentante legítimo del país.** 

El argumento parecía terriblemente lógico, y 
Aunque Zamacona pretendió insistir y alegó que 
310 podia revelar el secreto del expediente, el 
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Cottg^reso turo que dejar pasnr sin protest» las 
palabras del Ministro de Relacisnes, que eacerra* 
bao un sofisma ingenioso y nada más; en efecto, 
el Congreso tenia que aceptar los hechos consu- 
mados 7 el golpe de Estado de Paso del Norte^ 
porque no podía hacer otra cosa ; si dejó en er 
poder ajuares después de la reunión de aquel 
cuerpo, fué por irreflexión, es cierto;: pero tam- 
bién fué porque no era oportuno en aquellos mp*^ 
mentos de organización estar cambiando gober- 
nantes; pero no obstante esto, tenía derecho para* 
seguir considerando á Gonsález Ortega como- 
presidente de )a Suprema Corte de Justicia, y Ler- 
do olridó en su téplica que el mismo gobierno del 
que formaba parte y al que defendía, no se había 
atrevido á nombrar á los jueces para que- 
jazga^en al presidente de la Suprema Corte de 
justicia, pues consideraba que todavía lo era 
GoFzález Ortega, y que él mismo, al dec*r que á- 
este indiriduo se le consideraba suspenso en sus 
derechos de ciudadano, concedía que esta suspeo- 
sión no era expresa pues ningún Tribunal compe- 
tente la había declarado. El Congreso no sebizo< 
cómplice del Ejecutivo y muy bien pudo, porque 
en ello no había antagonismo, tener á Juárez por~ 
Presidente de hecho y á González Ortega por Vi- 
cepresidente de derecho, como en efecto lo tD?o, 
basca que no se terminó el período constitucionah 
para el que éste fué elegido. 
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De todas maneras, el argumento de O. Sebas- 
tián Lerdo de Tejada sirrió para que el Congres» 
no se ocupase ya mucho de González Ortega, cu- 
yo nombre, despué» de Janio de 1868, en qtte ter- 
minaba su periodo, dejó de ser una arma de par- 
tido en manos de la oposición parlamentaria; ao 
asi para la oposición armada, que invocando el 
nombre de aquel general, promovió algunos 
trastornos, de los que vamos á hacer un ligero 
resumen 

Los generales Miguel Negrete, Ministro que 
había' sido de Guerra de Juárez, en Chihuahua, y 
Aureliano Rivera, antiguo guerrillero, se pro- 
nunciaron, cada uno por su lado, desconociendo á 
Juárez y proclamando presidente á González Or- 
tega. 

Ambos fueron calificados de bandidos por el 
Ministro de la Guerra, general D. Ignacio Mejía, 
en las circulares que dirigió á los Gobernadores 
de los Estados. El primero, del que aquél decía 
que se había unido á los tristemente célebres 
plateados, fué derrotado á fines de Abril cerca de 
Tenancingo, por Rodríguez Bocardo, y días des- 
pués acabó sus correrías por la nueva derrota 
que sufrió enChalchiquila En cuanto al segundo, 
s^ pronunció en los montes de Ajusco con las 
fuerzas de Abraham Plata y Miguel Romero, que 
custodiaban los montes de Ajusco y el camino de 
Cuernayaca;. esquÍTÓla persecución de las tropas 
del gobierno gracias á lo bien que conocía esas 



—386- 

mootiñas y aniuTo alg'úa tiempo errante. El 
nombre de Negrete, no obstante sus derrotas, 
▼oItíó á sonar meses después, relacionado con 
un proyecto de reyolucíón (que no pasó de pro- 
yecto y que nada de formal tuyo, pues hasta pa- 
rece qie fué i n Tentada por sAgún mal intenciona- 
do) del n^eneral D. Antonio López de Santa Anna; 
un tal Garcia Padilla, que desembarcó en Vera- 
cruz y fué aprehendido, declaró que tenía ins- 
trucciones de ponerse de acuerdo con Negrete, 
con Domínguez y con Prieto, también rsrolucio- 
narios. En ese mismo proyecto de resolución se 
desconocía á Juárez, del que se decía que desde 
el 30 de Noviembre de 1865 había dejado de fun- 
cionar como presidente. Todayia hubo algunos 
otros pronunciamientos, como el de Betanzos en 
TamauHpas y el de Michoacán, que carecieron de 
importancia, pero que demostraban que el espíri- 
tu revolucionario vivía aún. 

XXIII • 

£1 tiempo fué el encargado de dar solución de. 
ñnitiva á la cuestión de González Ortega; ll<^a- 
do el día en que expiraba su período legislativo 
de presidente de la Suprema Gorte de Justicia, 
Juárez, aunque lo tuvo preso todavía por algún 
tiempo en el Obispado de Monterrey, no volvió á 
ocuparse de él: Lerdo de Tejada, en premio de 
los buenos servicios que al segundo había presta- 
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do, fué electo presidente de ese tribunftl 7 á po- 
<*os días tuvo que salir del Gabinete por haberse 
opuesta el C ongreso á que continuara en él. Los 
revolacionarios poco A poco fueron olvidando el 
pretexto de Gonxález Ortega y tomando el de 
Porfirio Dtas 

Er antiguo tinterillo del Teul volvió á la vida 
privada y vivió el resto de su vida en la más com- 
pleta obscuridad; iba á resucitársele á principios 
de 1881, cuando falleció y el nombramiento de 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia Mili- 
tar que se le iba á dar sólo sirvió para que el 
presidente González le hiciera suntuosos funera- 
les en la capital de la República. Hombre de 
mediano talento, de poca instrucción y de ningu- 
na perspicacia, se elevó debido al período de re- 
voluciones en que vivía México entonces; dejó la 
pluma por la espada y tuvo la suerte de derrotar 
al más impetuoso de los generales conservado- 
res: á Miramón; dedicado á la política, no experi- 
mentó otra cosa que fracasos, y su alto carácter 
de Vicepresidente de la República no le sirvió si- 
no para ponerse en evidencia y para demostrar lo 
poco competente que era para llegar á la supre- 
ma magistratura, en la que habría cometido mu- 
chos desaciettos. 

En cuanto á su rival, Juárez, no valía más que 
él, y si hacemos una comparación entre ambos, 
acaso éste salga perjudicadoi González Ortega 

lilSTORIADOaBS.— 25. 
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se eleyd por «us propios esfuerzos en poco tiem- 
po 7 por los serricios prestados en buena lid al 
partido liberal; Jnárex, político de profesidOi du- 
rante lardos afioSy se elevd repentinamente ea 
1855, g^racias á su hábito de obedecer pasiramea- 
te y sin replicar, con lo que engañó á Comoafort, 
que creyd contar con él siempre y en todas las 
circunstancias; aunque jacobino, Goneáles Orte- 
ga tUTO principios políticos fijos y careció de am. 
bición personal; Juárez no tuvo en política nin- 
gunos principios y su ambición personal era des- 
medida ; Gomales Ortega no fué causa de que 
hubiera guerra ciril en el país y por él no se de- 
rramó una gota desangre; Juárez fué el autor de 
la sangrienta y enconada guerra de tres años, 
que tantos males causó á México y que costó tan- 
tas YÍdas; en la de interyención turo él mucha 
parte y después de caído el imperio su afán por 
perpetuarse en el poder y por* gobernar con fa- 
cultades eztraordiaarias, también ocasionaron re- 
Toluciones y efusión de sangre. Nioguno de los 
dos fué un hombre extraordinario, ni siquiera 
notable por sus dotes intelectuales ; ambos fueron 
medianías eleyadas por la fuerza de la rerolnción 
y sin embargo, mejor era, sin género alguno de 
duda, González Ortega, que dio pruebas de gene- 
rosidad, desprendimiento y de amor al país, que 
Juárez, que sólo demostró un carácter tenaz para 
no abandonar la presidencis, mas no para gober- 
nar bien al país. 
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El g:olpe de Estado, de que nos hemos ocupado 
en esta monografía, lo demuestra: arrojado de la 
capital lanxóse á los caminos reales llegando sus 
facultades extraordinarias; apresuró en San Luis 
la disolución del gobierno republicano para que- 
dar él sólo; desatendió la guerra á los franceses 
para reunir elementos con que combatir á Vidau- 
rri en Monterrey; sacrificó los que le quedaban 
para proteger su fuga á través del desierto; aca- 
bó con los poderes de Chihuahua para quedar él 
solo; facilitó y ayudó á Ortega en su Tiaje al ex- 
tranjero para poderlo desconocer; quiso fusilarlo 
cuando temió que podía venirle á disputar el 
puesto (1) y á sobreponerse á él; hubiera, en fin, 
comprometido la integridad de México más for- 
malmente de lo que la comprometió, si hubiera 
encontrado mucho eco en los Estados Unidos y 



{1] Bn carta que, fechada en £1 Paso á liO de Marso de 
18M, eseribió Juárez á Escobedo y de la cual carta hemos 
visto una fotografía que poseQ un amigo nnestro que se 
negó rotundamente, por raiones e^peoJaleo, á que la re- 
piodi\jéramo8 en este estudio, decía el primero al se- 
gundo- "bi Ortega, Negrete ó cualquier otro intentasea 
pasar á nuestro país, debe usled obrar con energía iuteien' 
4o eumpltr to ley, una ves que esos hombres han mani- 
festado ya sin embozo sus proyectos criminales.*' £n la 
misma carta, y rvUriéndose á Guillermo Prieto decía: 
''Prieto se ha hecho deepreoiable por bn falsedad y falta 
de Juicio. Es graciooo que el Polko del afio de 4T nos 
venga líablando de libertad y legalidad," 
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si hubiera creído que el Imperio duraba más de lo 
que duró ó que pudiera Henear á conaolidarse. 

Ea este Estudio hemos procurado poner de 
uisnifiesto toda la hipocresía y mala fe que em- 
pled para quitarse de encima rivales 7 estorbo»; 
de una res y francamente le hubiéramos dado to- 
da la rasdn al expedir los decretos de 8 de No- 
▼iembre de 1865 si sin andarse con ambajes ai 
rodeos; si sin afectar un respeto que nunca sinttd 
P9r )a Coastitucídn ; si sin inrocar sos preceptos, 
que no reglan, hubiera declarado lisa y llanamen- 
te que se perpetuaba en el poder, y si sin quitar, 
pues para ello no^aia facultades, sn carácter le- 
gal á Gonsáles Ortega, se niega á entregaile el 
poder. Pero al rer todos sus proeedimieotos cau- 
telosos, su marcha tortuosa para llegar al fin pro- 
puesto y su perfidia, no hemos podido menos que 
detenernos á analizar su conducta y condenarla. 

No tenía necesidad, al salir de México en \%^, 
de llevarse el gobierno, á San Luis Potosí ni i 
maguna parte supuesto que éf y los ministros que 
nombrase etan el gobierno, según las facultades 
que le había concedido el Congreso ; no tenía ne- 
cesidad de nombrar magistrados porque no ha- 
bía Poder judicial; ocioso era que se ocupase de 
acabar con la soberanía de los Estados, supuesto 
que de hecho iba acabando esa seberanta; no ae- 
cesitaba más que un representante en Washing- 
ton y na Secretarlo en su compa&ía para que au- 
torizase decretos. Pero siendo dictador y téntea- 
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do conciencia de que lo era no se ocupó durante 
toda sn permaneacia en San Luis, en Chihuahua 
j en Paso del Norte, más que una sola cosa: de 
aniquilar á Gonxález Ortejra para qae no le dis- 
frutase la presidencia cuando llegase el caso: te- 
niendo ejemplos en la historia de México, de lo 
que se hace en esos casos, no quiso seguirlos por 
su falta de entereza y prefirió seguir un camino 
tenebroso, largo y difícil. 

I<uibide, cuando tuvo en contra suya al Con- 
greso, lo mandó disolver á culatazes; Caballos 
hizo otro tanto, y, en fin, MiramÓn fué á aprehen- 
der personalmente á Zuloaga y se lo llevó á la 
campaña ; pero Juárez no tenía ni la entereza de 
Iturbide y de Geballos (que no era militar) ni el 
ralor de MiramÓn y no sólo no se atrevió con 
González Ortega cuando lo tuvo á su disposición 
en Chihuahua, sino que allí lo hizo Vicepresiden- 
te de la República, procurando, sin embargo, que 
saliera del país. ¿Fué este un rasgo de política? 
No, sino de mala fe, por no decir de otra cosa. 

Se ha dicho y se repite que el golpe de Estado 
era necesario y que con él Juárez, que continuó 
en el poder, salvó la causa de la República: ni 
una ni otra especie son ciertas: el golpe de Esta- 
do era lógico dadas las facultades que Juáréi te- 
nía; en cuanto á la salvación de la República, no 
dependía ni podía depender de Juárez, en conse- 
cuencia no la salvó. La Intervención no podía du- 
rar indefinidamente y una ven idos los franceses 
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ci Inperio quedaba entregado á sus propios re- 
cursos; si había conseguido arrai||:ar duraría más 
ó menos, pero al fin caería porque los Estados 
Unidos no dejatían de serle contc arios y de favo- 
recer el establecimiento de la República, aun 
cuando Juáres no estuviera á la eabesa de los 
republicanos, j aquélla se hubiera restablecido 
aun cuando Gontáles Ortega hubiera entrado «n 
tratos con los franceses, lo que no creemos. Tam- 
poco hubiera sobrevenido la anarquía militar á 
U caída del Imperio, y faltando Juárez pues la 
desaparición de éste de la escena política habría 
dado prestigio á Consáles Ortegs, y si éste no 
estaba en el poder, el Imperto, robustecido mo- 
mentáneamente por esa acefalía, habría caído al 
fin á los golpes que le diera el general más afor- 
tunado al cual se habrían cometido los otros. 

En 1867 los generales Escobedo y Díaz tuvie- 
ron en sus manos la presidencia de la Repúbli- 
ca; pero el primero no era capaz para apoderar- 
se de ella y el segundo, si tuvo el pensamiento de 
levantar sus manos para tomarla (y debe haber- 
lo tenido, pues á él, que es de talento despejado, 
debe habérsele ocurrido lo que se ocurría á cual- 
quier político), no juzgó el momento oportuno; hi- 
zo mal en pensar así, pues habría evitado la anar- 
quía en que vivió el país á consecuencia del des- 
¿icertado gobierno curialesco que tuvo y las re- 
voluciones que hubo basta 1877 ; habría también 
demostrado con hechos que no era Juárez el sal- 
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▼ador de la República y habría evitado que ai 
criterio publicado se le tratase de extraviar como 
se quiere hacerlo hoj, atribuyendo á D. Benito 
Ja área méritos que no tuTO. 



JUÁREZ Y LA BAJA CALIFORNIA 



Para terminar la publicación de la serie de Es-^ 
indios históricos que hace tiempo emprendimos, 
d»mos ahora el presente^ que se refiere á los con- 
tratos que respecto de la Baja California hizo- 
D. Benito Juáreí y á las concesiones que en ella 
otorgó á tos Estados Unidos, pues forman parte, 
bastante interesante por cierto, de la historia po- 
iitíca de este personaje y revelan el poCo aprecío- 
que hacía de esa considerable y rica porción del 
territorio mexicano, que tan indispensable es pa< 
ra la seguridad de México y que le fué conserva- 
da en 1848 á pesar de las miras que sobre ella te-^ 
nía aquella nación desde antes de esa época. 
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Este Estudio fué escrito hace algunos affos coo 
el carácter de meros apuntes, pues teníamos la 
idea de que formara parte de otro de mayores 
dimensiones, encaminado á dar ii conocer todos 
los tratos y arreglos que el hombre de Paso del 
Norte hiso con los Estados Unidos durante la 
época del Imperio; pero ^las ocupaciones del au- 
tor le impidieron terminarlo tal como lo taabia 
imaginado; además, en gran parte hoy carecería 
de novedad, pues ya muchos de esos arreglos han 
sido dados á conocer por el Sr. D Francisco Bul- 
nes en las obras que últimamente ha .publica- 
do; aun mucho de lo que contiene el presente tra- 
bajo ja ha visto la lus pública en las columnas 
del óiario El Tiempo en diversas ocasiones en 
•que se ha presentado (a oportunidad de tratar al- 
gunas cuestiones históricas. 



La Baja California es una prolongada y ang^os- 
xa, lengua de tierra que se desprende del Conti- 
nente hacia los 32<» latitud Norte y avanza hacia 
Sureste, paralela á la costa firme, hasta los 
22<> 50' formando el estrecho golfo de California 
•ó Mar de Cortés que bafta las costas de Sonora y 
Sinaloa y las occidentales de la península. Una 
-cadena de montaftas recorre todo el largo del te- 
rritorio, que por su topografía carece de depósi- 
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tos de mgntí y de ríos, lo que lo hace estéril y le 
^a4in aspecto ingrato. 

No obstante hal>er sido descubierto desde la 
época de la conquista y de haber Iterado á él una 
expedición el mismo Hernán Cortés, California 
permaneció inexplorada ó casi desconocida du- 
rante todo el siglo XVI y parte del siguiente; Ile- 
ipando ese desconocimiento al grado do que por 
mucho tiempo se la supusiera ser una isla. Las di- 
versas expediciones hechas para reconocer la costa 
Noroeste de América, fueron desyaneciendo ese 
error geográfico y dando á conocer poco á poco 
la riquexa de los mares que rodean el territo- 
rio; pero ni esas riquezas ni el interés que tenía 
el gobierno español de poseer un puerto en lati- 
tud, elevada relativamente, para que sirríese de 
punto de escala, después de haber dado I0 vuelta 
del Poniente y siguiendo las corrientes marinas, 
á la Nao de Filipinas, que llegaba de Asia cada 
invierno, fueron motivos suficientes para que se 
emprendiese definitiva y seriamente la colonixa- 
ción y reducción de la Baja California. 

Apenas sus ensenadas del Golfo eran visitadas 
por algún buscador de perlas que llevando una 
armada se establecía allí temporalmente para re- 
gresar á Sonota concluida la pesca, ó algún ce- 
loso misionero emprendía un viaje transitorio en 
el que aprendía algunas palabras del imperfecto 
y rudo dialecto cochimf que hablaban los indíge- 
oas, y daba la vuelta por el Continente. 
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Hasta 1,697 empezó la colonixacióD, realizada 
por los sacerdotes jesuítas Juan María de SaWa- 
tierra y Eusebio F. Kino, que fundaron las mi' 
Siones de Loreto y otras: donatiros cuantiosos de 
los particulares contribuyeron á formar un fondo 
suficiente para el establecimiento de nuevas mi- 
siones y en setenta años se fundaron las suficien- 
tes para que no quedase un solo indíg'ena g-entil: 
si no prosperaron gran cosa y se limitaron á ri- 
Tír únicamente, debióse á lo ingrato de la tierra,' 
que no admitía mucho cuUíto; bo así las misio- 
nes que con posterioridad fundaron los feraandi- 
nos al Norte de la de San Francisco dts Borja, ea 
la Alta California; encontrando el terreno propi- 
cio, dedicaron á los naturales á la ganadería y la 
agricnltura y formaron extensas y productivas 
propiedades que, aunqae muy disminuidas por las 
vicisitudes políticas, aún forman parte, algunas, 
de los bienes del clero católico del Estado de Ca- 
lifornia. 

La Baja, donde la población indígena disminu- 
yó rápidamente, no quedó del todo despoblada 
gracias al hallazgo y explotación de algunas mi- 
nas de plata en la parte Sur de la península que 
contribuyeron á la fundación de £1 Triunfo y 
otros pequefios pueblos; la navegación hubiera 
podido desarrollarse si las costas del continente 
hubiesen estado pobladas; pero entonces noezis^ 
tía más del puerto de Matanchel, inmediato á 



—399— 

San Blas; Mazatlán era iesconocido y Guaymas 

xtn insignificante poblado. 

JLas Cortes españolas abrieron al comercio de 

-Altura el puerto de La Pax en ISj^O; ocho aílos des-/ 
pues la capital del Territorio <|ueestaba€n Loreto 

^e trasladó á aquel puerto y de una manera dema- 

:siado lenta empezó á desarrollarse en el extremo 
Sur la población, que se tío libre de las rerueltas. 

l>olítícas que agitaron al resto de la República y 
-que sólp se veía trastornada por los motines que 
en ocasiones promovían los contrabandistas. Du- 
rante la guerra con los Estados Unidos, como es- 
^a nación carecía ann de marina sufícientei se li- 
mitó á ocupar los puertos principales de la Alta 
California y aunque en las conferencias de paz 
pretendió aquella que se le cediese la península, 
los comisionados mexicanos consiguieron no sólo 
<\Me quedase para México, sino que se le agrega- 
se una faja de territorio hasta los S2^ 42' para 
que por tierra pudiera comunicarse con Sonora 
cruzando el río Colorado. Ni los diplomáticos 
mexicanos ni los anglo-americanos podían sos- 
pechar el valor de aquellas comarcas, ann cuan- 
do tenían vagas noticias d? él, pues sólo los je- 
suítas y fernandinos estaban en posesiÓL de 
noticias más ciertas de la riqueza que allí se ence- 
rraba ; pero para no malograr la conquista espi- 
ritual á que se habían entregado, guardaron re- 
ligiosamente ti secreto de esas riquezas que aun 
no son del todo conocidas. 
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No por haberse limitado la área de jurisdicción 
del STobierno mexicano quedó en mejores condi- 
ciones Baja California por más que el Centro ts- 
Tiese buena disposición para ella: en NoTieabre 
de 18S3 foé inTadida La Paz por ana banda de fi. 
libnsteros mancada por Guillermo Walker, el qae 
Ineg'o invadió á Nicaragua; las autoridades me- 
xicanas quedaron prisioneras y aquel s^efe procla 
mó la República de California: tropas salidas de 
liasatlán al mando del coronel Ochoa, derrotaron 
fácilmente á los aventureros que fueron á cometer 
sus fechorías á Centro-América y el srobierno del 
genera! Arista envió una competente g^uarnición 
á las órdenes del general Don Miguel Blanco para 
evitar que nuevas empresas filibusteras se apode- 
rasen de California: la de Napoleón Zerman fra- 
casó, así como alguna oira, y por esa época la 
bonanza de las minas, y el movimiento del puerto 
de Mazatláo, determinaron algún adelanto en la 
península, sobre todo en la parte Sur: las del cen- 
tro y Norte estaban poco menos que despobla- 
das y el D limero de habitantes en todo el Territo- 
lio DO llegaba á la época de la invasión france»A 
á diez mil, de los que unos mil quinientos estaban 
regados en la enorme extensión de más de ... . 
120,000 kilómetros cuadrados al N. de( paralelo 
25' y el resto al Sur de esta linea. La ciudad y 
el puerto de La Pax era tan insignificante que el 
Juez de Letras enviado por la Federación, Don 
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Mariano Sansalrador, admiaistraba patriarcal* 
mente justicia bajo la sombra de un árbol. 

Las costas, abiertas y desiertas, eran Tisitadas 
por buques de todas las naciones que pescaban en 
ellas, se apoderaban de lo que les couTenia: ha- 
cfan desembarcos, etc., sin que autoridad alfi^una 
lo eTÍtase. [1] Aislada como estaba la población, 
esos actos en realidad, aunque perjudiciales para 
los derechos de la nación, eran benéficos para los 
habitantes que, sin esos buques hubieran carecido 
de muchas cosas indispensables para la vida, 
pues|sosteQÍan el comercio délos pueblos de lape- 
niusula y contribuían á la permanencia de la po* 



n> Todavía en la aotnalidad Buoede lo mlbmo, y para 
no eltarmnolios caaos, sólo menoionsremos doa. £1 pii- 
mero ocurrió en Ifarf o de 1900: al cañonero ''Damóora- 
ta," que hACÍa un viaje de recoiiocimlento por la isla de 
Guadalupe y las costas occidentales de la panfnsnla, en- 
contró y apresó el dfa28 en la bahfa de Santa Boaalía 
tros buques qnojio tenían papelea de ninguna clase y de 
loa cualea uno era un hoTugo «hiño de tres palos y tres- 
cientas toneladas, llamado el **Hong-Kong;*' estaban 
robando guano de la isla de la ARunción. £1 segundo ca- 
so es todavía más reciente: en. 1905 los periódicos publi- 
caron la noticia de que el resguardo de la £ncenada ha- 
bía capturado un buque pirata que hacía la pesca y el 
contrabando en aguas mezicauas. Además, sería inter- 
minable dar la lista de los actos atentatorios que allí 
se cometen, como son la caza de cabras en la isla de 
Guadalupe, los robos de guano en otros, los ejercicios 
de tiro al blanco que ios ouques de ios Bstados Unidos 
hacen en la Babia de la Magdalena: los atentack» del 
' 'Banger," etc., etc. 
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blacidn y á la formacióa de pequeños capitales 
que te dedicaban á la ag^risultura y á la miñeriaí 
Cuando la ía rasión francesa, después del sitio 
de Puebla y de la ocupación de México, se eitten- 
dió por Occidente y rápidamente liego á Sonora 
creyendo conyertirla en colonia de Francia; el 
gobierno republicano de hecho dejó de existir en 
California, que hubiera sido invadtda si el hom- 
bre más prominente, caracteriíado y acaudalado 
entonces del Territorio, D. Félix Gibert, no hubie- 
se tomado la res .lución de Teñir á la capital, don- 
de conferenció con el Emperador Maximiliano j 
le ofreció la sumisión de la comarca al régrtmea 
imperial con la condición de que ni un solo solda- 
do francés desembarcase en ella: cumplido leal- 
mente este coAT^nio, CaUfori^ia se rió libre de 
ios trastornos de una inyasión, no se alteró el 
orden en lo más mínimo y aquella región no su-~* 
frió ninguno de los males que resintieron en ma 
yor ó menor escala las demás fracciones de la 
Nación. (1) De la misma manera sencilla, pero 



{Ij. D. Félix Gibert, que fué Uecho oaballsro de la Or- 
den de Guadalupe, no persiguió a iiadle en California y 
gobernó en paz; al restablecerse el régimen lepnblloano, 
se vló persegaKio, sufrió alininoe onebrai^os en sus in- 
tereses y se le llamó traidor después de que tan buenos 
serriclos había prestado á sa tierra natal; algfin tiempo 
después, sin embargo, fué diputado al Congreso de la 
Unión, y de regreso á La Pac se dedleó á euidar sus in- 
tereses, consistentes en varios buques que haofan el 90- 
merolo de eabotajeen el Paoffioo. A últimas fechas tí- 
yfa a6n ya muy anciano y casi en la miseria e) que UsMa 
sido arbitro de los destinos de California. 
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con algunos desórdenes, se estableció el régimen re- 
publicano en la península á la retirada de los fran- 
ceses de Sinaloa y Sonora. 

Pero si la prudencia de un solo hombre evitó mu- 
chos males á California, los actos de otro que estaba 
á centenares de leguas de distancia le iban á causar 
serios y trascendentales perjuicios segiin vamos 
á ver. 



II 



Don Benito Juárez, después del sitio de Puebla 
sufrió todas las vicisitudes que hemos visto en el 
EsTrnio anterior; de México se dirijió á San Luis 
F'otosí donde estableció su gobierno durante algunos 
meses; pasó al Saltillo, conferenció con Vidaurri en 
Monterrey y regresó al Saltillo donde le acometió 
una grave enfermedad que puso en peligro su vida, 
en fines de Febrero ó principios de Marzo de 18(>4. 

En esa ciudad, la escasez de recursos de su go- 
bierno había llegado ai colmo, pues no contaba con 
ningunas rentas para sostenerse y en cambio tenía 
un ejército en el Saltillo (el de Doblado), otro pe- 
queño en Tamaulipas mandado por Patoni y otro 
(el de (González Ortega), que del centro de Zacate- 
cas venía para auxiliarlo en la lucha que iba á em- 
prender con Vidaurri, que se había negado á some- 
terse y á entregarle la aduana fronteriza de Piedras 
Negras que entonces producía cuantiosa renta. Kn 
esas apuradas circunstancias se presentí') á Juárez 
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lui aventurero, pidiéndole una concesión insignifi- 
<'ante en la apariencia: la cesión de algunas legua* 
íuaílradas de territorio en la lejana y desierta pe- 
nínsula de California, prometiendo dar alguna suma 
en cambio; aquel aventurero, llamado Jacobo P. 
Ke^se fué escuchado y atendido y empezó el Go- 
)>iemo á tratar con él el negocio, por conducto del 
ministerio de Fomento, pues las promesas que hacía 
parecían más prácticas que las de los comisionadoe 
en los EstadoH Unidos para conseguir recursos. 

Kn efecto, ni Don Matías Romero representante 
de Juárez en Washington, y ampliamente facultado 
pe ir Me para hacerse de recursos, ni el general Plá- 
cido Vega, ni algún otro que expresamente habían 
ido á los Pvstados Unidos para contratar empréstitos 
fantásticos ó para comprar armas, habían hecho 
gran cosa de provecho. El primero que estaba al 
tanto de la situación del país vecino, dividido por 
la guerra civil, comprendía que ninguna ayuda po- 
día venir del Norte para favorecer la causa de Juá- 
rez y que el Gobierno de los Estados l"^nidos no se 
uiezclaría por entonces en los asuntos de México ni 
aún cuando se le ofreciese la parte de la República 
que aquel pretendía en 1858, ó sean (liihuahua, 
Sonora, Sinaloa y la Baja California por la que daban 
la suma de veinticinco millones de pesos; ni la hi- 
jMiteca de esos Estados, como en ISíil se j)retendía, 
en garantía del empréstito que se haría á México 
para ((ue saldase sus cuentas con las naciones euro-- 
peas (jue amenazaban invadirlo. En cuanto á Vega, 
á i)esar de haber recibido una gruesa suma de diñe- 
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ro de la aduana de Mazatlán para comprar arnui- 
mento y de hat)er ido a San Francisco California, á 
los dos años de tener la comisión todavía no la de- 
sempeñaba y ya restablecida la República pedía 
ciento veinticinco mil pesos más para poder trans- 
portar lo que había comprado. 

No hay muchos datos para poder averiguar á que 
móviles obedecía Léese al proponer á Juárez un 
contrato de colonización en la Baja California; pero 
«i se tiene en cuenta la situación que guardaba el 
gobierno liberal, arrojado de su capital, desorgji- 
nizado en San Luis Potosí, combatido en Monterrey 
y perseguido í)or todas partes; con menos elementos 
cada día y acaso próximo á perecer, no parecení 
aventurado afirmar que Léese lo creía muy próxi- 
mo á desaparecer y de lo que trataba era de aprove- 
char sus últimos momentos para obtener de ól un 
título válido con que establecerse en California y 
apoderarse de ella por un procedimiento semejante 
al de Austín de Texas, para poder, cuando los tiempos 
cambiasen, ofrecerla álos Estados Unidos y agregar 
una estrella más al pabellón de la Unión; ó creyó 
tal vez que el Imperio duraría más tiempo y lue en 
el transcurso de él, podría establei^erse á sus anchas 
en la Península, y explotarla como mejor convinie- 
se á sus intereses. 

Sea como fuere, lo cierto es que Léese se prenent/) 
al Gobierno liberal y el día 30 de Marzo de 1804, ne 
firmó el contríCto respectivo, entre el mencionaílo 
idéese y el Lie. D. José María Iglesias, Ministro de 
Fomento; el proemio de ese contrato dice así: "Mi- 
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!i¡st<»rio de Justicia, Fomento é Instrucción Públi- 
ca.— El ciudadano José María Igle^jias, Ministro de 
Fomento de la República Mexicana, previo acuerdo 
expreso del Ciudadano Presidente Constitucional 
de la misma, y Jacobo P. Léese, ciudadano de los 
Estados Fnidosde América, á nombre de los socios 
íjue componen la compañía de colonización de la 
Baja California, hemos convenido en las cláusulas 
siguientes para colonizar los terrenos baldíos de 
aquella península desde el jjrado :»! latitud Norte, 
en dirección al 8ur hasta los 24 grados y 20 minutos 
<le latitud Norte." 

En ese contrato se facultaba á Léese para colo- 
nizar la extensión indicada, con la reserva de 
resi)etar los derechos de propiedad y posesión 
a<k|uirido8 de antemano por los habitantes de la re- 
ífión, y con la obligación de reservar para colonos 
mexicanos la cuarta parte de los terrenos materia 
del contrato; se facultaba al contratista para explo- 
tar los minerales que hubiese en su concesión, así 
como para la pesca de ballenas y lobos marinos, 
conformándose en esto á lo dispuesto por las leyes 
<le México; el sitio de ganado mayor lo pagaría 
aquel á una tercera parte menos de su valor según 
la tarifa de baldíos; levantaría el plano de las po- 
blaciones establecidas y en el transcurso de cinco 
años introduciría á la concesión doscientas familias. 
Además, se le arrendaban las salinas de Ojo de Lie- 
bre y San Quintín, en cuanto terminase el arrenda- 
miento que de ellas había, pagando la suma de dos 
I>esos cincuenta centavos por tonelada de sal. 
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Tx)s colonos establecidos en virtud del contrato, 
tenían derecho á ejercer libremente el culto religio- 
so ú que perteneciesen; y los de ser independientes 
eii su administración municipal, de formar las ins- 
tituciones y reglamentos que juzgasen más conve- 
nientes para desarrollar su inteligencia, siempre que 
no pugnasen con las leyes del país; de elegir libre 
mente sus autoridades y de establecer impuestos, 
**(lando simplemente conocimiento de todo esto al 
Jefe Político del Territorio y sujetándose á la obe- 
diencia de la autoridad de éste en todas aquellas co- 
sas en que fuere necesario ocurrir á ella;" se consi- 
derarían los colonos como ciudadanos mexicanos 
y durante diez años estarían libres del pago de con- 
tribuciones, menos de las municipales decretadas 
l>or ellos mismos; durante cinco años quedaban ex- 
ceptuados del servicio militar y tendrían derecho de 
importar libremente la ropa, herramientas y víve- 
res, así como "las cosas necesarias para la vida." 
A los veinte años se dividirán individualmente los 
terrenos los colonos; pero de manera que á cada uno 
de éstos tocase una extensión que no excediese de 
tres sitios de ganado mayor. 

Si la Compañía no cumplía con las estipulaciones 
del contrato, caducaba éste ycomo primera obligación 
de aquélla y por cuenta del valor del terreno cedido, 
entregaría al gobierno la cantidad de cien mil pesos 
en el plazo de ciento veinte días contados desde la fe- 
cha del contrato: esa suma se entregaría en San 
Francisco California, al cónsul mexicano de aquella 
ciudad 6 á la persona que el gobierno designase. 
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Voy la pimple lectura del contrato se verán \<*íí 
íjrHveí* defectos de que adolecía, primeramente no 
K? estipulaba que la Compañía procedería previa- 
mente al denlincie del terreno con lo que se daba lu- 
jen r á íjue cometiese atroi)ellos con los habitantes de 
el, como en efecto lo hizo, pues invadía las propie- 
daíles particulares que había, sin responsabilidad de 
trascendencia para ella que era la poderosa; no «e 
estipulaba el número de colonos ó familias mexica- 
nan que debían establecerse en el terreno cedido y 
aun cuando ix>r deducción pudiera decirse que el 
nvimero de esas familias sería de cincuenta, corres- 
pondientes á la cuarta parte del total, no ee decía 
ex presamente; se autorizaba el contrabando engran- 
de escolla con la concesión tan lata de permitirla en- 
trada libre de derechos de todas aquellas cosas ne- 
cesarias para la vida, pues tomámlola bajo cierto 
aspecto se permitía la entrada libre de todo, pues re- 
lativamente i^ necesario para la vida, tanto un puíía- 
<lo de trinco (lue sirve i>ara hacer pan como los artícu- 
los de lujo. P"n fin, lo más grave que tenía la conce- 
sión era esa -cláusula en la que se daba completainde- 
pendencia á los colonos dejándolos establecer á hu 
antojo HU régimen municipal, sus leyes é institucio- 
nes y sus imimestos; {Kjdían hacer todo esto sin te- 
ntar en cuenta las leyes mexicanas que ningún colo- 
no conocería probablemente y que aunque las co- 
nocieran no estaban obligados á aceptar. 

Como si esto no fuera bastante, la falta de cuui- 
])limient() del contrato, en vez de cíistigarse de al- 
gún modo, se premiaba con el regalo de quinientos 
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fc*itio8 de fTíiiiadí) mayor que se hacía á la ccunpaflía 
líii el cano de que se declarase la nulida<l del conve- 
nio y que era más bien que otra cosa, un aliciente 
para que el contrato no se cumpliese, en razón deque 
}>ara la compañía era preferible tener tan conside- 
rable propiedad sin gastos ni obligaciones, que cum- 
]>lir un pacto que le imiwnía éstas y le obligaba {i 
hacer aquéllos en cantidades relativamente consi- 
derables. 

La cláusula de libertad de gobierno era tan ten- 
tadora, que con ella sola y sin las demás franqui- 
cias, los colonos hubieran afluido á California como 
años antes afluyeron á Texas si las condiciones físi- 
(ías de la península hubieran tenido alguna seme- 
janza con las de esta j)rov¡ncia. En pocos años hu- 
bieran poblado el Territorio, levantado ciudades, 
hecho caminos y ferrocarriles y á la vuelta de dos 6 
tres lustros habrían acabado por seguir el ejemplo 
de los texanos, que levantaron el estandarte de la 
rebelión y al fin decretaron la anexión xle su país á 
los Estados Unidos. 

Llama verdaderamente la atención (pie una per- 
sona ilustrada y conocedora de la historia como lo 
era Don José Mar/a Iglesias hubiera celel)rado un 
contrato de esa naturaleza, en el tpie ninguna ga- 
rantía y seguridad tenía México y que ".lo subscri- 
biese no obstante «jue afecta bit la integridad de la 
nación. No podemos suj^oner que lo firmase con la 
(X)nciencia de que no se llevaría á calKj, pues no po- 
día saber si Léese estaba en condiciones de cum- 
plirlo ó nó y es creible (pie sufiusiera que éste esta- 
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l>a dispuesto á llevar á puro y debido efecto un 
i-onvenio (jue le daba tantas ventajas. Aunque en el 
proemio del contrato, se expresa que el Minifc^tro de 
Fomento lo celebraba con "previo acuerdo ex presto" 
del Prenidente, esto no era obstáculo para que en el 
caw de que hubiera habido oportunidad y el Con- 
greí-o hubiera (luerido exigir al ^Ministro responsa- 
ble la debida responsabilidad, lo hubiera hecho si 
la prescripción legal no hubiera venido á hacer esto 
último impracticable. Pero si no hubo responsabi- 
lidad que exigir, en cambio la oposición al gobierno 
se encargó de hacer de ese contrato una arma .for- 
midable con que lo combatió en el seno del Congre. 
so, según tendremos oportunidad de ver más ade- 
lante. 

La razón de esa oposición era sencUla y clara: ei 
Ministro de Fomento es cierto que tuvo la preí^u- 
ción de hablar del acuerdo previo y expreso, pero 
esa misma precaución demuestra que todo pasó en- 
tre el Presidente y su Ministro y que éste, en asun- 
to de tanta gravedad no debió conformarse con ese 
acuerdo, sino buscar el del Consejo de Ministros, y 
aún esto últinío, es ix)niéndose en lo más favorable 
pues la primera obligación de un Secretario de Ks- 
tado en un caso como el que se le ofrecía, era el de 
renunciarla cartera antes de suscribir un tratado 
de etía especie. Pero seguramente la peregrinación 
que iba haciendo, no permitió á un hombre probo v 
ilustra<lo como era Iglesias, conocer la enormidad 
(le la falta (lue cometió, suscribiendo un contrato 
como ese. 
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• Jacobo P. T^eese había formado una Compañía en 
el Estado de Nueva York, Estados TTnidos, para ex- 
plotar la concesión quf obtuvo del gobiernr) mexi- 
cano; esa compañía .se constituyó confonne á las 
leyes locales y en la acta respectiva que se levan t*') 
se lee lo siguiente: . 

"El pueblo del Estado <le Nueva York, rejíresen- 
tado en el Senado y la Asamblea, estatuye lo que 
>íigue: "Sección 1* — Oornelio K. Carrison, Willianí 
R. Travers, Leonardo W. 'Terome,' John A. Gris- 
Wold, Benjamín F. Butler, August Belmon, (íeorgc 
Wilket, I)¿ivid Craword, William (t. Fargo. 

"Y sus socios quedan por la presente constituidos 
en sociedad ó corj)()ración legal bajo de el nond)r(', 
título y razón de Compañía <le la Baja Caliíoriíia 
y bajo tal nombre y título tendnín j)crpetua sucesii'ni 
y ser¿ín capaces de c( mi parecer en juicio como do- 
niandanteí* y como demandados y de litigar en ter- 
<-eríacomo actores y como reos y de ad(iuirir y ena- 
genar en su nombre síxáal bienes raíces, juuebles y 
mixtos, así como de poseer, arrendar y mejorar tie- 
rras en la Baja California y otras partes de México 
y de sacar de ellas minerales y otras suh^tanciaí- 
valiosas, ya sea por labor ó ]>or minería ó por la 
concesión de privilegios para la explotación ó lab<»- 



— 412 — 

rcH de ílií'hos terrenos 6 de cualquier parte de ellos 
y j>ara erijrii" («sai», y los demás edificios y obras que 
propiamente se refjuieren para las mencionadas ope- 
raciones y i»ara usar, arrenciar ú ocupar las misma« 
y para disponer de los productos de dichos terrenos, 
minat y obras como haya lugar; y para gozar ó 
arrendar 6 vender á otros todos los derechos y 
privilegios que ten^n relación con las propiedades 
<jue se le <íon(^HÍan á la Baja California y otras par- 
tes de México 

** I 2*? Tendrá facultad dicha Compañía de hacer 
los reglamentos que estime convenientes para llevar 
!Í efecto los objetos de su establecimiento, y así mis- 
ino para enmendarlos ó derogarlos á su voluntad y 
con tal que no sean contrarios dichos reglameniott 
á la Constitución de este Estado (de XueA^a York) 
n á las disposiciones de esta acta, y de adoptar un 
Helio y de cambiarlo á su placer y para en^tir €íerti- 
ficados de acciones que representen el valor de su 
propiedad en la forma é importes y con sujeción á 
las reglas que de tiempo en tiempo establezcan en 
í-us reglamentéis y para arreglar y disponer la ma- 
nera y forma en que hayan de contraerse sus o))Ii- 

gaciones y celebrar los contratos 

** § 4? Será lícito á dicha Compañía establecer las 
ofií'inas necesarias j>ara despachar sus negocios, ele- 
gir y nombrar empleados y agentes de conformidad 
(íon sus reglamentos y t(íner su oficina princijial en 
los I<}8tados Unidos, en el lugar que estime conve- 
niente, pudiendo celebrar en dicho lugar todas las 
untas para tratar de los negocios de la Compañía." 
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No hemos insertado int^ra la acta del Senado 
por ser demasiado extensa y en gran parte poco 
pertinente; á nuestro objeto basta con dar los nom- 
bres de los iiccionistas, la cosa materia del acta y la 
>>ase princii>al para que se vea que la compañía no 
quedaba sujeta á las leyes de Nueva York ilnica- 
mente para la forma externa del contrato, requisito 
indispensable en el acto de firmar la acta constitu- 
tiva de la sociedad vque nada objetable tendría, si- 
no que también para lo sucesivo y aún cuando iba 
íl funcionar en fíaís extrangero se exigía esa sumi- 
HÍón á la jurisdicción neoyorquina, lo cual podía 
traer, cuando menos, dificultades á la misma Com- 
pañía. 

A pesar de esa acta y del número de accionistas 
primitivos, la empresa por lo que se vio, no andaba 
muy boyante, pues I-^eese, que del Saltillo se traslado 
ú los Estados Unidos, dejó pasar los cuatro meses de 
plazo sin hacer la entrega del dinero; bien que esa 
omisión puede explicarse con loe sucesos que tenían 
lugar en México: durante ese tiempo Juárez había 
estado en lucha con Vidaurri y aunque al fin se es- 
tableció en Monterrrey, «'í fines de Julio ya se pre- 
veía que tendría que abandonar esta ciudad ante el 
avance de los franceses, como en efecto lo hizo el 
mes de Agosto siguiente; Léese ha de haber calou* 
líido que un gobierno trashumante como lo era en- 
tonces el republicano, no estaba en aptitud de exi- 
<yir el cumplimiento del contrato celebrado. 

Sin embargo, como la legación en Washington 
seguía existiendo y se tuvo noticia en los Estados 
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I Hielos deque el gobierno se había refugiado en 
( li i huahua, Pn>í(ui, apoderatlo de Ja(.»obo Idéese, so- 
Wv'itn de aíjuel la revalidación del eoiivenio, por 
iniuhu-to de l>on Matíaíí Kouiero; en su fciolicitud 
lu'ílía (jue se conservaren las niisiiias cláusulas del 
< ontrato i)iimit¡vo y que la única variante fuese 
• jue el dinerí) se entregara, no en San Francisco, si- 
no en Washington al ministni de México. El go- 
))icrno juarista cjue tuvo conocinni-nto de esa peti- 
i iún y (jne opinaba iMirt^ue era mejor tener una eír 
iKTanza siíjuiera de cobrar, y no ninguna, accedió á 
Ih revalidacióji con fecha 22 de Diciembre de 1304, 
previniendo al señor Homero que íijaí«e pura el pa- 
j^o de los cien inil pesos, el plazo dedos meses, y 
í'utorizó al mismo para que pudiese anijüiar este 
)»lazo, diciéndole: 

*'Kn el caso de ((ue por cualquier motivo no fuese 
ptísible al apoderado de Mr. J^ese, entregar el di- 
nero dentro <le los dos Uieses, que se le señalan, 
queda Ud. autorizado para ampliar ese plazo 
cnanto fuese necesario, así como para allanar des- 
de luego cualquiera otra dificultad que pudiera 
presentarse para el cumplimiento del menciona- 
do contrato de cuyos documentos se impondrá Cd. 
por el documento original que debe presentarle el 
interesado, de que será oportuno (|ue quede copia 
en esa legación." • 

¡ Ni siípiiera á lo que parece, tenía un traslado del 
contrato el gobierno, supuesto que no se lo enviaba 
:'i Romero y sí le recomendaba que se (juedara con 
lUía copia de el! 
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r^irniaba i-sa t'(>!iiuiiioaiá6ii.D. Jut^é María Iglesias, 
no obstante «iiie iiu era él el Ministro de Relaeiones, 
j>or fondueto del eiial debían entenderse los funcio- 
narios de la Uei^iiblica con los representantes en el 
extranjero. 

La razón de esa buena disposición para revalidar 
el contrato nos la dá Don Blas Balcárcel, sucesor 
de Iglesias en el Ministerio, en la "Memoria" (lue 
do su ramo presentó al Congreso el .SI de Marzo de 
ISOK: la situación había llegado á ser tan precaria 
para Juárez y su comitiva que ni él ni los ministros 
coloraban sueldos, con apuros se pagaban los de los 
veinte ó veinticinco hombres que -formaban la es- 
i'* »ltii de aquél y la Legación en Washington estaba 
á punto de dejar de existir porque no había conque 
pagar á los miembros de ella. 

A pesar de la prórroga, ni Léese ni Poston pudieron 
cuin})lir con la condición deentregar el dinero y pasa- 
dos los dos meses, Don Matías Romero declaró forma 1- 
ineiíte (pie todo lo relativo á la conceiíión quedaba 
terminado. "Sin embargo, dice la Memoria citada. 
los interesados no se conformaron con la declaración 
y volvieron á gestionar ante nuestro Ministro en los 
lOstadoK Unidos para que se revalidase de nuevo la 
concesión, exponiendo,apoyadoseii laopinión de per- 
sonas respetables de la re])iiblic.a vecina, que en el es- 
tado de los negocios con México y en atención á las 
ventajas materiales, así como á la influencia moral 
que tendría en esos momentos la subsistencia del 
í-ontrato, el plazo para la entrega del dinero no se 
ousideraría comocosii esencial en la concesión." 
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^El aator del documento citado tuvo el baen jaicic» 
(1« limitarse á consignar el hecho sin meterse á ha- 
cer consideraciones de ningnna clase acerca de él, 
porque hubiera puesto las cosas de peor condición. 
Kn efecto, esas personas respetables de que se habla 
lio fueron otros que individuos dedicados á la polí- 
iica que pusieron al Señor Romero en la alternativa 
ú de prorrogar el contrato (> buscarle dificultades si 
Juárez por la vía diplomáticii y presentar una re- 
damación contra ést« ante la Secretaría de Estado. 
En cuanto á las ventajas materiales ya hemos visto 
ijue ningunas obtenía México y sí sufría daños con 
Ja introducción de extrangeros en tales condiciona 
en California; Juárez era el único que obtenía ven- 
tajas con el contrato y aún estas eran sólo en el ca- 
!=o de que se le entregasen los cien mil pesos de que 
tenía tanta necesidad. Por último, la subsistencia ó 
insubeistencia de la concesión ningnna influencia 
ejercía en la situación de Juárez, pues no por que 
aquella quedase válida había éste de salir del rincón 
;l que estaba confinado, y la causa ni ganaba ni per- 
día. Ijo que sucedió fué que los especuladores vien- 
do que se les iba de las manos la oportunidad de 
quedarse con la península que se les daba casi de 
})alde, no querían desaprovecharla y hacían toda 
clase de esfuerzos para revalidar su contrato; ade- 
más, veían que la causa juarista iba cada día de mal 
im peor y querían dar largas al asunto del pago, 
:iunque revalidando aquel, para quedarse con la Baja 
( california sin soltar un solo centavo, por eso insis- 
tían en que se considerase como cosa incidental y 
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accesoria el pago, no obstante que para Juárez em^ 
pago era lo princii)al. 

Como Don Matías Romero tenía facultades dis- 
crecionales para arreglar la cuestión, después de mu- 
chas diligencias y conferencias dijo, con fecha 10 dv 
Noviembre de 1865, que consentía en revalidar el 
contrato con la condición imprescindible, de que la 
Compañía hiciera el pago de los cien mil pesos á 
los seis meses de la revalidación, pues de no ser así, 
expirarían de una manera definitiva *1os derechoí^ 
->^ue reviven en virtud de la presente revalidación;'' 
advertía también u J.eese que el pago había de t^r 
de la cantidad íntegra de (den mil pesotí, pues si s<' 
hacía un abono no por esto dejaría de declararse la 
caducidad definitiva. 

Al aprobarse en Paso del Norte lo hecho por Ho- 
mero, Juárez, en las cuentas alegres que hizo, pre- 
vino á aquel que de la suma que tenía que recibir, 
pagase la cantidad de treinta mil pesos de los (com- 
promisos que tenía Siínchez Ochoa, que tómase las 
que fueren necesarios para el pago de los sueldos y 
gastos de la legación en Washington; lo que fuera 
necesario para el traspi>rte de armas hasta el territ<í- 
rio mexicano y que remitiese el sobrante á Pa,so del 
Norte pues el gobierno de allí carecía de recursos. 
Seguramente creyó este que el contrato iba ú reva- 
lidarse inmediatamente y acaso íX)n la prolon ijada 
I>enuria que había sufrido creyó que el dinero teníii 
más valor que antes y que esos cien mil í>esos iban 
á multiplicarse como los panes bíl)lico8, y que i bar» 
íi alcanzar para re(*ojer los )x>nos de Sánchez OcÍk >a. 



|»;ira su'ur (\o apuro? a los eniplea<l<>s <le Wasliinjr- 
tnii y *!(' Taso de] Norte y todavía soliraba para re- 
mitir armas, seirura mente laf» qué dizque compn'i 
J)<m IMiíriíio Ve<ra, quo- nunea lleíraron y cuyo flete 
resultaba más earo que las mismas armas. 

Tero el asunto del contrato ilra larjro por las nn>- 
jatorias intenci<uiadas que le hacía sufrir la ( •onipa- 
ñía: todavía ]>asar()n casi seis meses para que se 
arrejrlasen los últimos pormenon^s y hasta el día 4 
<!(» Mayo <le ISHí) (juedó hecha la revalidación de 
aquel, estipulííudose (]ue desde entonces se empezu- 
ran :í contar los ])lazos conveniílos en las chíusulas 
7", 15'* y IK? del contrato. Kn cuant<» á la suma es- 
tipulada, Léese. ;í pesar de tantas prórrogas, no jmi- 
.1() de momento pagarla íntegra, pues exhibió de 
«outado la cantidad de $49,920.00 en papel nione<la 
«le los Kstados l'nidos que tenía entonces un des- 
cuento de un lis f»or (diento; y ademi'is dos libranzas 
p(>r *:>0,5ÍK) cada una, :1 plazos de uno y dos años de 
su frcha: con esas sumas se conqiletaban los cien 
mil |K*sos convenidos en el contrato. (\>n fecha 4 <le 
Agosto <le lH<>f) aprobó Juárez todo lo hecho por 
Homero. 



IV 



Kn es<»s tcrminos se llevó si cabo un negocio tan 
d<»sv<*ntajoso para M/'xico: I)f)n Matía*» Romero, tpKí 
tMi ultimo termino lo llegó ú realizar nunca fué 
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partidario de él como lo prueban las diversaa comu- 
nicaciones 'que dirigió á su gobierno. 

En la que tiene fecha 23 de Febrero de 1865, ha- 
cía ver los apuros en que se encontraba la Legación 
por la falta de dinero, manifestaba que si nó se aten- 
día pronto á remediarlos se vería obligado á dejar 
su puesto y agregaba que no veía probabilidades de 
negociar fondos con el contrato Léese; más tarde, 
en Abril de ese mismo año, se inclinaba á que fuese 
traspasada la concesión á Frisbie y otros que habían 
hecho ofrecimientos al primer concesionario y agre- 
gaba que estaba convencido de que todas las perso- 
nas que habían tenido ocasión de examinar dicha 
concesión la consideraban extremadamente venta- 
josa y como una de las empresas con las que se po- 
día hacer más dinero. Por esos días la declaró ca- 
duca y aún entró en tratos con unos individuos ape- 
llidados Clarke, Adams, Protos, etc., para otorgar- 
les ciertas concesiones en la explotación de manan- 
tiales de petróleo en el Istmo de Tehuantepec, á 
propósito de esto decía: **Otro motivo que me ha 
decidido á dar este paso (el de declarar la caduci- 
éad), es la consideración de que del contrato sobre 
petróleo á t}ue me referí en mi nota número 150 de 
13 del que cursa, podrá obtener el Supremo Gobier- 
no con menos gravamen, fondos más cuantiosos de 
los que esperaba de la concesión Idéese," y creía (jue 
esos fondos podrían llegar á doscientos ó trescientos 
mil pesos. Pero Adams y Clarke á lo que parece 
querían obtener su concesión de balde y con bas- 
tantes franquicias, y cuando vieron que Romero 
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modificaba las proposiciones que hacían y les pedía 
una cantidad en efectivo, no volvieron á hablar una 
Fola palabra del negocio. 

Por iiltimo, en Mayo de 1866, que un tal Jorge 
Wilkes hizo publicar en California una circular en 
la que se hacía pasar como cesionario de Jacobo 
Léese, Don Matías Romero dijo á aquel (1) que la 
concesión había espirado y á Don Sebastián Lerdo, 
Ministro de Relaciones informó que las publicacio- 
nes de Wilkes podían perjudicar el proyecto que 
había entonces de negociaren los Estados Unidos un 
prcstamo de cien millones de pesos en oro, con hi- 
poteca de los terrenos baldíos de México, para pro- 
seguir la guerra con actividad y expulsar del país á 
los franceses Don Matías Romero se hacía ilu- 
siones, como muy poco después lo conoció el mismo 
cuando decía que sólo se podría arreglar el présta- 
mo después de que el gobierno de los Estados Uni- 
dos hubiese realizado su empréstito de seiscientos 
millones, y cuando abandonó al fin, toda gestión 
para realizar empréstitos. 

Como se vé, muy ]x>ca fué la utilidad que del 
contrato Léese sacó Juárez y en cambio mucha fué 
la responsabilidad que se echó encima y muchos los 



(\) \^ ¡lk(•^ di'cia en osii (■ir«*iiljii- que iba á entregar los cien 
mil pesos (jiie se tenían que pagar al gobierno republicano y. 
afleni5'i« daría A Léese los cincuenta mil pesos (lue ésteg^astó 
en adíniirir la concesión y (jue se emplearon en su mayor 
parte en cohechar A los empleados (jue tenían que ver en el 
jisunto: lí?íTiiero calificó esta última imputación como calum- 
niosa y dijo que no cya cierto lo del cohecho. 
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^>tjlij<ros eu que pUi^o tí México; jior ubtt'iier una su» 
iiía peciueña vendió eu realidad la Baja California á 
los yankees, ó más bien dicho, la regaló pues cien 
mil peííos no pueden tenerse como el precio de la 
Península. . 

Además de que ya hemos señalado los defectos 
\\el contrati) de IJO de Marzo, Ioh términos vagos en 
que estaba redactado y las franquicias que se con- 
cedían á los colonos, daban oportunidad a éstos pa- 
ra hacer lo que quisieran sin someterse á las leyes 
<le >íéxico, por una parte potlían hacer el contra- 
bando en grande escala, no limitado á C^ilifornia, 
í!Íno extensivo á las costas de Sonora, Sinaloa y Ja- 
lisco, desiertas y abiertas; por otra podían dictar 
MIS leyes sin obstáculo alguno y sin que las autori- 
<ladcs de La Paz pudieran ofx:)nei"sc aún cuando se 
le diera conticinuento de ellas, pues carecían del po- 
úvT suíicieiite para imponerse lí los colonos. La pe- 
nínsula, mal poblada, ó más bien dicho despobla- 
da (1) desde el grado 24 hasta los límites con Alta 
California quedaba abierta enteramente á las inva- 
'siones do los norte-americanos que podían introdu- 
cir por ella armas, hombres, municiones, etc. sin 
que nadie lo supiera, ni menos lo impidiera, al gra- 
do de que sin disparar un solo tiro podían hiíí*erse 
dueños de todo el Territorio hasta el paralelo 24 y 



n> En hi Frontera sólo i'xisií;iu raiicJierias algunas más 
grandes que otra», como ]a< <]o Santo Tomás, Real del CaLtillo 
y Tijviana: hasta l«yü emp<í2ó á poblarse. 
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(le allí al 8ur con muy poca diíicultad, pues las au- 
toridades de la Paz no tenían elementos para opo- 
nerpe á una banda siquiera de trescientos filibuste- 
ros, como no pudieron oponerse en 1850 á la inva- 
sión de Walker. 

(¿ue la concesión era cxtraí)rdinaria, lo decía el 
mismo Ministro Romero; lo dijo el abogado «eoyor- 
kino R. J. Walker que en carta á l^ese manifesta- 
ba: '*Si la usurpación imperial de Maximiliano, sos- 
tenido por las bayonetas extranjeras llegase á tener 
buen éxito, dicha concesión no sería probablemente 
respetada por aquel gobierno;'' lo dijo la apotnición 
en 1H71 ú la faz de Juárez y de los que tomaron par- 
te en el negocio, íin que hubiese un solo partidario 
de í^ste qne saliese á la defensa del presidente 6 de 
su ministro de Fomento en 1S4U; lo dijo el jefe ]>«>- 
lítico y Coniandanti» militar del Territorio qm* íís- 
(•ribííi en 7 <le Junio de 1.S71 ;. 

"!.;is constantes pretensiones de la compañía en 
la intnuliirrión de efectos extranjeros en la -l>ahía 
de In Magdalena y en tomar posesión de dichos te- 
rrenos sin <juererse sujetar á las leyes de la Repúbli- 
ra, que en ambos cíísos previenen lo que previamen- 
te debe praeticarse, es la prueba moral mds acabada 
de la falta de sus rectas intenciones. Sobreesté par- 
ticular el Hnpremo ííobierno tiene todos los ante<*e- 
(h'iites que existen en la Secretaría de este gobierno, 
y los ([uo creo le habrá remitirlo la aduana marítima 
de i'^tv jMierto con relación á la mencionada intro- 
ducción de efectos extranjert)s, la cual no puede du- 
rlnrse se huvíi verificjído clnndestinarnente; nsf conio 



qtio la compañía no ha respetado la lo<risliu-i6n de 
México en los demás que también le obliga, ya por 
las estipulaciones que comprende el convenio de que 
se trata, ya por las leyes precedentes, cu vos princi- 
pios son universales, que prohiben hacer uso <le la 
.propiedad apena sin la correspondiente autorización. 
Me permito manifestar á Ud. que me refiero á la 
propiedad nacional.^' 

En la sesión del Congreso de la Unión 17 de No- 
viembre de 1871, se discutió el asunto de las facul- 
tades extraordinarias que pidió el KjtM^utivo y paní 
apoyar esta pretención el Ministro de Relaciones de 
aquella épó<*a se presentó en la Cámara y en medio 
de la reñida discusión que hubo, dijo en resumen 
que la revolución ponía en peligro la independen- 
cia, porque tras de la revolución vendría la anarquía 
y con ella se alentaría al íilibusterismo americano, 
el que no podía ser contenido ni por el gobierno 
mexicano ni por el de los Estados Unidos. El dipu* 
tado, Lie. Don Joaquín Alcalde contesta) estas pala* 
bras haciendo fuertes cargos al gobierno en general, 
del que dijo era el que sacrificaba la independencia de 
México haciéndole perder su autonomía y al presi- 
tle/ite, Juárez, en particular acerca del que se ex- 
presó así: "JE¿' Presidente Juárez vendió la Baja 
California, ^^ palabras que causaron verdadera 
conmoción en la enmara y en el públicí» (pie se en- 
contraba en las galerías. 

Desarrollando su discurso dijo: *'Esta inmensa 
faja de terreno (la concedida á l^eseí se le dio en 
cambio de cien mil ]>esos (pie el ])ais no rcí'ibió para 



las iMHcshlades de la j^uerra; que el país no recibió 
para el auxilio de sus tropas; que no se invirtieron 
para coinhatir los avances del enemigo, que no se. 
<lestinaron á í?astos de la administración. Y hay de 
n< atable i|ue en a(iuella inmensa propiedad territo- 
rial, les colonos de Jaco bo P. Idéese estaban ex en ta<< 
de la jurisdicción mexicana en todo lo relativo" á la 
administración municipal, impuestos, contribucio- 
nes, etc. Ptc; es decir, que en territorio mexicano 
no se obedecían á las autoridades y leyes mexica- 
nas, sino (jUe disponían y gobernaban autoridades 
extranjeras y que lo que se combatía en Maximi- 
liano porcjue quitaba la presidencia, se acata))a en 
Mr. Léese ponjue proporcionaba 100,000 pesos. 

*'I>a com])anía no cumplió, y México providen- 
cialmente se ha salva<lt) de ese contrato nefando de 
4 de Mayo d(; lH(i(), ípie autorizó al Ministro de Fo- 
mento <le la t'poca, previo expreso acuerdo del ciu- 
dadano presidente de la República, y no con 
acuerdo ni oprobadón de sns ministros! 

"Kl gol)ieriio que amenaza con que si la revolu- 
ción triunfa, nos absorverán los Estados Unidos y 
Si'reníí)s ])resa del illibusterismo americano, es el 
(jue con ese cf»ntrato de la Baja California, y otros 
(pie por rubor no menciono, ha tratado de entregar- 
nos íí la intervención, al protectorado, a la benevo- 
lencia de los (pie vienen á hacer pro¡Erre.«o al país, 
poblando los inmensos d(*siertos de la Baja Califor- 
nia. Y esto por 100,000 pesos á los que no se ha 

dado distribución, y Jos que se repartieron en lo¿ 
Estados Unidos, no entrando en las arcas nacionales. 
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"La Providencia salvó á México en ese contrato, 
porque cuando se pidió últimamente su rescisión 
en la sesión secreta, el Ministro de Fomento anun- 
ció que el Gobierno, empeñoso y diligente, procu- 
raba la rescisión y las noticias que á este mismo go- 
bierno remitía el encargado de negocios en los Es- 
tados Unidos, rebelaban que en 6 de Marzo, en 
aquel país donde las conmnicaciones son tan fáciles 
y rápidas, no se había podido hablar con ninguno 
de los de la compañía para procurar la rescisión. 
El Ministro indicó que se procuraba con empeño, 
en los momentos mismos en que en el Diario Ofi- 
cial se publicaba por este mismo Ministro la orden 
mandando á los ingenieros que fijasen las latitudes, 
■ y se entregaran los terrenos á los colonos ¡se pro- 
testaba destruir lo que de hecho se estaba cumplien- 
do! Los que como yo, contrarían al gobierno, no 
apoyan la revolución, y caso de triunfar el pronun- 
ciamiento de Oaxaca, no creo quedará perdida la 
independencia. No; los que contrarían Gobierno, 
no pueden jamás asimilarse á los traidores." 

Que la concesión fuese hecha á Léese en términos 
tan extraordinarios, solo se explica (nunca se justi- 
fica), con el hecho de que el Gobierno estaba en el 
Saltillo, transitoriamente, sin poder tener por lo 
tanto, á mano antecedentes de ninguna clase y por 
la penuria en que se encontraba y que le hacía ver 
como bueno cualquier medio para arbitrarse recur- 
sos. Pero cuando después de que Jacobo Idéese no 
cumplió con la condición de entregar el dinero y no 
obstante esto se le insistió en revalidar la concesión 
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FiíMiipre que aquel entregase el dinero, se ve clara- 
mente que tíxla consideración, V hasta el patriotis- 
mo, se pos¡)Uí80 á la consideración de que con el con- 
trato ve podía conseguir una cantidad en numerario. 
Y es lleudo el i«so de hacer cargos severos á los 
señoreí* Juárez é Iglesias; al segundo porque se pres- 
tó ú firmar un tratado, oneroso para la Nación, sin 
protestar y sin hacer observaciones y p>or que se em- 
peñó en llevarlo á calx) durante dos años, aun cuan- 
do ese enifHíño fuese («on "previo acuerdo expreso" 
del Presidente como dice el primer párrafo del con- 
trato Léese; al primero por haber ordenado que se 
celebrase ese contrato y por haber insistido en su 
cumplimiento. 

Kn la siguiente sesión del 18 de Noviembre, el 
Diputado D. íiafael Herrera, contestando el discur- 
so de Alcalde, decía: *'En medio de las penurias á 
que la invasión francesa había reducido al gobierno 
nacional, encontró éste ocasión de proporcionar al- 
gunos fondos con que auxiliar á las fuerzas republi- 
canas, mediante un contrato de colonización con 
el Sr. Idéese. »Se estudió este negocio, no solamente 
por el Sr. Lerdo, el Sr. Iglesias y el Sr. Juárez, sino 
que asistieron á esas conferencias algunas otras per- 
sonas, entre ellas el 8r. Castañeda, qus está presen- 
te y pertenece á la facción lerdista. Después de un 
estudio meditado, se celebró con el expresado Sr. 
Léese un contrato de colonización, estipulándose 
que los colonos deberían declararse subditos de la 
Nación, y que al menos una cuarta parte de aquellos 
serían enteramente mexicanos. Se ve, pues, que lo 
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^«e «jrer •• ha llamado venta de una parte del te- 
rritorio nacipoal, no pasa de ser un «imple con- 
trato de colonización.'* 

De manera tan débil j desacertada se d'^fendía 
á JuAreí de los car^^os que se le hacían, pues no / 
era cierto que el dinero de Léese se emplease en 
auxiliar. á las tropas republicanas, ni que se es- . 
tndiase el negocio como lo está demostrando el 
teoor.del contrato y como Iq demostraremos más 
adelante» ni q^ se declararían Los colonos subdi- 
tos {é ciudadanos) de México y que la cuarta par- 
te di* aquéllos serían enteramente mexicanos; ja 
bemos dado á conocer ese contrato y vamos á 
dejpoatrar que no fué meditado como merecía. ' 

Ya hemos dicho que concedemos que en el Sal- 
tillo no se pudiesen tener á mano los anteceden 
tes Qíeeesarios para hacer el contrato; pero en el 
tiem|>o que medió de 30 de Marzo de 1864 hasta 
su r^tíácación, el Presidente y su Ministro de Fo- 
mento si pudieron buscar los antecedentes nece- 
saiios ocurriendo á D Matías Romero y á los ar- 
chivos de La Paz ya que los de México no les 
era^ accesibles. Y que podían ocurrir á la Paz lo 
cotpíprueba el hecho de que aún no llegaban los 
franceses á Sonora, pues Mazatlán no fué ocupa- 
do por los imperiales sino hasta Noviembre de 
1364 y ajlgáa tiempo después lo fué Guaymas, lu- 
firr por donde se comuiHcaba J«árez con Rcmec» 
Apor ende, lugfar por dofide podía comunicarte 
con La Paz. 

HISTORIADOaaS.— 99. 



Los archivos de La Paz y^D. Matias Romero el 
hubieran dicho que Jacobo P. Léese era un habi- 
tante del Estado de California que si pensó Teñir 
á hacer negocios en México fué por las conversa- 
ciones que tuvo con su cuñado el g^ei^eral Valle 
jo (1) uno de los mexicanos que se quedaron en 
California cuando ésta pasó á poder de los Esta- 
dos Unidos y que habia serrido á las órdenes de 
D. Pío Pico, último gfobernante mexicano de 
aquella comarca; que con tal motivo pudo saber 
algo referente á las inmensas riquezas que encie- 
rra la península y á la vieja -cuestión de terrenos 
que allí habia ccn motivo de la ley del Congreso 
que compensó con tierras en aquélla y en Sonora 
los terrenos que el Congreso de 1822 cedió á D. 
Agustín de Iturbide en Tejas y Alta California: 
tierras que reclamaban á México Hasen y otros 
cesionarios de los derechos de los herederas de 
Iturbide, y que eran motivo de malos ratos para 
los gobiernos mexicanos. Ya con éstos xlatos, cu- 
yos anteceden tea existían y deben existir en el ar- 
chivo de la jefatura política del territorio, hubie- 
ran comprendido muy bien Jiiárez é Iglesias, que 
cuando menos era peligrosa la concesión de Lée- 
se que iba entrar en pugna coh los 'referidos ce- 



(1) El general Vallejo era respetado y apreciado eo 
8aD FmnelMo, y deapoós del desoubrindento del om. 
9»T no verse deapAJado de sua propledadaa, cedió una 
eoBsiderable extensión de terreno, en la bahía de San 
Franeisoo, Aonde se edificó la actual Vallejo City. 



sÍQiiftti«8. Ó que trataría de arreglarse con éstos 
para i|a« unidos reclamasen al gobierno mexica- 
no «UliMies de pesos y se dirigiesen á Washing- 
ton; y 4«címos que debían suponer todo esto por- 
que 00 los suponemos tan candidos que creyesen 
que el que tenía tantos trabajos para reunir cien 
mil peiBos, tuviera el cuantioso capital necesario 
para emprender la colonización de California, en 
las condiciones en que se encontraba la penínsu- 
la. Pero de lo que menos se ocuparon fué de co- 
nocer antecedentes y sí únicamente de afectar 
energía con respecto á Léese para que éste se 
apresurase á pagar la suma estipulada. 

Si no los suponemos candidos, tendremos que 
suponer á los mencionados señores apáticos, por 
no buscar esos antecedentes; ó de cortos alcan^ 
ces porque no se les ocurrió dónde los podrían 
eijcóntrar, ó indiferentes» en. fin, por la suerte de 
.una parte integrante del país, como lo es por la 
naturalexa y por la ley. la. Baja. California, de Ja 
<Iñe tan poco se preocuparon y. la que diejron cofi 
^anta liberalidad al. primero que se presentó pi- 
diéndola, Y si no cabe decir más respecto de^ D. 
José María Iglesias, no sucede lo mismo respecto 
.de D, Benito Juáreí^. • 

^«" "El que hace un cesta hace ciento," y nada de 
partioular tenía que le. fuese cosa llana é indife- 
rente enajenar la California, á la que considera- 
ba como inútil y gravosa ala Federación, at que 
había autorizado, y ratificado el tratado Mac La 
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ne Ooampo, al que precipitó la formacióti de Hi 
alíania tripartita, al que pactó en 28 de' Abril de 
1862 la ocupación indefinida por los ing-leses, de 
los puertos mexicanos, y en fin, al que Tendié á 
los yanke^s en el mismo año de 1862 y por medio 
de un tra ado esa misma Catifornia y Sonora. 
Chihuahua, Siaaloa, etc , en Teinticinco millanes 
de pesos; por fortuna no fué ratificado ese trata- 
do por el Senado de Washi^ton. Con mucha ra- 
zón, pues, decía O. Joaquín Alcalde al Gongfreso 
eo la sesión de 18 de Noviembre: 

*' Apostrofar en términos absolutos qne hombres 
de conocimientos dicen que las circunstancias pa- 
ra que México pueda prosperar dependen sólo de 
que las revoluciones se extingan, es una verdad 
incuestionable; pero los hombres de conocimien- 
tos también dirán que obran en conciencia y que 
no merecen reproches los que combaten al go- 
bierno porque no es tan celoso^ cuanto preg'ona, 
4e la autoHomia^ de la independencia y del de- 
coro nacional. Más aún: ante las presunciones de 
Jos hechos, no vacilarán en decir si es la revela- 
ción contra el gobierno la que puede arrastrarnos 
á perder nuestra autonomía, Ó ut kl actual Bj« 
cuTivo el que^ como en otra ocasión ya lo hiao, 

FUBDX BZfONBR A LA RbPUBLICA A SUPklB LAS COff- 

SRCUBNCiAS DH UNA humillante y vergoHMosa m- 

TBBVBNCION.'* 

Y ti analisamos un p-'co más las cosas, vere- 
mos como, en último resultado, la forma de con- 
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trato era más eficaí y menos expuesta á res- 
poosabilidades efectivas que la de tratado; éste, 
una ves ratifipado^ habría tenido que llevarse á 
cabo no obstante la grita de América y Kuropa, y 
MI antor habría sido maldecido por los mexica- 
nos^ como lo es Santa Anna, que vendió la Mesi- 
lla porque no podia hacer otra cosa; aquél» el con- 
trato, podía ser anulado andando el tiempo y si no 
llegaba este evento, y si el de que California se 
perdiese, había muchas maneras de eludir la res- 
ponsabilidad y podia engaftarse á la opinión pú_ 
bli€a, echando la culpa de la pérdida á la Inter- 
vención francesa, al Imperio ó á los conservado- 
res, que eran el yunque que sufría todo y á donde 
iban á parar todos los golpes. No es, d^ei caso esa 
minar ese tratado de 1862, tan poco conocido; 
pero si baste decir que no admite término de com- 
paraciióa con el de la Mesilla tan vituperado, y 
que debía habérsele cortado la mano al que lo 
firmó aquél; en cuanto al nombre del que auto- 
riaó su discusión, debía ser entregado á la perpe- 
tua execración. 



No hemos podido saber el destino que se dio al 
dinero que Léese entregó en Washington, por su 
contrato, por ^ás diligencias que hemos hecho y 
por más volúmenes que hemos consultad); única- 
mente hemos encontrado en el tomo IV de la 
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^'Correspondencia de la Leg'acidn mezicAna en 
Wasbinirton»** ana comunicación dirigida desde 
la residencia de Juárez en Chihuahua, á D. Ma- 
tías Romero, donde se le decía que quedaba ente- 
rado de la distribución que había dado*á la anas 
pagada pur Léese y de que quedaba un saldo de 
$2 634 10 para el pago del transporte de algr^nos 
elementos de guerra y para auxilios de los oficia- 
les que habían sido deportados á Francia. 

Parece natiral que se hayan descontado las dos 
libranzas dadas por Léese ; pero no tenemos se- 
guridad de ello y sí en cambio conocemos unas 
comunicaciones en las que se preriene á Léese 
que no es de arcederse á su pretensión de demo- 
rar el pago de la primera libranza hasta que se 
hubiesen hecho ciertas prevenciones al Jefe Poli- 
tico de la Paz. Por otra parte, *n las cuentas de 
los afios correspondientes á 1867 y á 1868, tam- 
poco hemos encontrado ni la menor referencia á 
esas libranzas, que debían figuraren eM as si no 
bubiersn sido descontadas, por vencer una el 4 de 
Mayo de ^867 y la otra en igual fecha del afio de 
1868. 

Tampoco dicen nada á este respecto, por más 
que hablen del contrato Léese, las Memorias de Fo- 
mentOi presentadas por el Ingenieio D. Blas Bal- 
cárcel en 31 de Marzo de 1868» en 14 de Septiembre 
de 1870 y en 16 de Septiembre de 1873; las de Ha- 
cienda presentadas en 20 de Febrero y en 28 de 
Septiembre de 1869, respectivamente por D Joié 
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María Igflesías y D. Matías Romero. En cuanto á 
las de Guerra y Relaciones, aunque de aotemaDO 
sabíamos que nada dirían sobre el particular, las 
hojeamos por exceso de precaución. 

No bay datos suficientes para creer al diputado 
Herrera, que afirmó que ese dinero se había em- 
pleado en auxiliará las fuerzas republicanas, pues 
este aserto puede ser tan falso como los demás 
que biso; ante la afirmación tan categórica de 
Alcalde no cabii* una contestación tan tibia^omo 
la que dio, sino que procedía, ya que dispuso de 
veinticuatro horas para hacerlo, que fuese á ver 
Á los Sres. Iglesias, Lerdo y Juárez para que 
ellos le dijesen la distribución que habían dado á 
ese din^o y le indicasen dónde podrín encontrar 
los comprobantes para que pudiera confundir á 
Alcalde con esas pruebas. Es creíble que los 
mencionados funcionarios tuvieran conocimiento 
de las palabras de aquél en cuanto terminó la se- 
sión del Congreso y lo es también que tuvieran 
empefio en destruir la calumnia si es que la ha- 
bla, pues era de bastante entidad ; y que habría 
facilitado Juárez, no sólo á Herrera, sino á cual- 
quier otro partidario suyo, los documentos com- 
probantes, ó cuando menos le habría proporcio- 
nado datos pormenorizados de la distribución que 
se dio al dinero que pagó Léese. Supuesto que 
nada de esto hubo y Herrera se contentó con la 
vaga afirmación que hemos copiado, podemos su- 
poner con fundamento que ese dinero no ^e em- 
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pleó en auxiliar al ejército republicano, siso qae 
t^ le dio un destino muy distinto. 

Refiriéndose á esa soma de cien n»il pesos^ d 
Diario del Imperio de fecba 8 de Febrero de 
1867 dijo lo síg'uiente, tomándolo de un períMico 
norteamericano: ''Recibid el Sr. Romero cíBemen- 
ta mil pesos en greenbmtks, al firmar los doea- 
mentos de renta, y tuTo á bien disponer de ellos 
de la manera sig'uiente: 
A la familia del Sr. Juárer» residen- 
te en los Esti^dos Unidos $ 30,006 60 

A la Legración mexicana, por suel- 
dos atrasado* 1 6,000.00 

Al consulado mexicano de Nuera 
York y otros partidarios persona- 
les del Sr. Juárez, en prorrateos 
según sus rangos 4,000.00 

Total $ 50,00000 

Si á esto se agrecra el saldo de que 
antes hemos hablado de ?,634.10 

resulta que se conoce la distribución 

de la cantidad de $ 52,634 10 

Y se ignora la de . -. 47,365.!W) 

que falta para completar el total de 

cien mil pesos $ 100,000.00 

No decimos que sea exacto enteramente lo que 

dice el Diario del Imperio, pues supone quelts 
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l,br«Bsas fueron inmediiitaiBente nei^ocmdM, le 
qne tal ▼«« se haría, pero no ha de haher sido ea 
tériBtiios ntay Tentajosos, pnea ni Lecae ai Poston 
deben hat>er' tenido mucho crédito ea el comercio 
y, adeaiás, era bastante conocida la situación 
aBfiTuttiosa de la Letración juarista para que los 
corredores del comercio dejaran de aproTeehar* 
se de eia situación en provecho prrpio. Pero ti 
no es exacto lo dicho por el Diario del imperio, 
es probable á lo menos, pues no sabemos que 
basta ahora haya sido desmentido tundadameote, 
á pesar de haber transcurrido bastantes afios de 
1867 acá. 

A«l, pues» ramos á anaHsar esas cifras, á falta 
de otras El sostenimiento de la Legración de 
Washincrton era el primer cuidado de Jnáres, so- 
bre todo, desde qae los consulados establecidos 
en los puertos de los^ Estados Unidos oo produ- 
cían nada ó casi nada por estar los puerto* de 
México en el Golfo ocupados por los autoridades 
del Imperio: el consulado de San Francisco (Es- 
tado de California) y alg'ún otro del Pacífico, tal 
res producirían algfo más fi^racias á que no fué 
permanente la ocupación de la qosta occidei)tal 
por las autoridades imperiales; pero de todosmo- 
dos« no producían lo suficiente para que esos con- 
sulados subsistieran, sosturieran á la Lecractóa y 
atendieran á los jefes republicanos, que se pre- 
sentaban con autorización para comprar armas. 
Había necesidad, por lo tanto, de enriar recursos 
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á la Leyaciéa ó de preTenirie que dispusiera ik 
los poeoa que Uegabaa á ella ; la Legación cos- 
taba algo, pues aunque estaba bajo un pie de es- 
tricta economia, tenia necesidad de hacer ciertos 
gastos extrJLordinarics (1) come Tiajes para cum- 
pNinentar al general Grant pot su triunfo; para 
acompaftar al Preaidente; auxilios á mexicanos; 
cien subscripciones á Ei Constitucional^ j otras 
de más entidad que se cargaban á la partida res- 
pectiva, pues aun cuando Romero no tuTie^ di- 
nero, si tenia perfectamente distribuido el ane de- 
bía tener. 

Como desde que salió Juárez de México en t8é3 
hasta que regresó en 1867 no Tolvió á tener ten- 
tas seguras^ las cuentas se llevaron sin orden al- 
guno y nunca se han publicado, por lo qne no es 
posible saber los ingresos que tuTO y los gastos 
que hizo ; pero recordando que en Paso del Norte 
no era posible que turiera ni regulares recursosi 
no obstante el préstamo de $8,000 que impuso, es 
de creerse que para sostener 1» Legación ea 



<1> £u este punto son bastante ourloBaa la» ouentai 
que llevaba el 8r. Romero eon toda eserupulosldad y 
menelonaríamos varias partidas si dispusiéramos de 
tiempo; únieamsnte menoioBaremos la referente al vit- 
Je que hizo el señor Lie. D. Ignaeio Marísoal, 8eeretari« 
de la Legación, para hablar eon el general Behofleld, 
^nanáo se quería que éste viniese á Mézioo; no ppdo ser 
máseeonémiooese vic^e,pae8 sólo costé oehenta j ns 
pesos y centavos, que están puntualisados hasta éen oi- 
siSedad. 
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Washiagton, oficina que le procuraba la satUfac- 
ción de que alguien desde lejos le llamase *'seflor 
Presidente,'* ec&ase mano de cuantos recursos 
pudiese, aun cuando fuesen los donatiros que Ue- 
gfaban en ocasiones de Sur América paré ^liviar 
ia suerte de los heridos en la guerra de los fran- 
ceses. Pagar, pues, los sueldos atrasados de la 
Legación con el dinero que dio Léese, le pareció 
lo más natural del mirado, y hasta cierto punto es 
explicable ese pago. 

En cuanto á la suma que se destinró ^ los em- 
pleados del consulado de Nueva York y á lospar- 
tidarios de Juárez que en el extranjero carecían 
de recursos, no encontramos tan explicable ese 
destino que se dio al dinero, pues el consulado 
era una oficina recaudadora y si no tenia entra- 
das estaba demostrado que era inútil para la cau- 
sa de Juárez y más inútiles aún, esos partidarios 
que nada más eran una carga pesada^ cuando 
mejor podian servir á la causa en el territorio 
nacional peleando contra los imperialistas, que no 
escribiendo periódicos que muy pocos leían. 

Por último, la cantidad entregada á la familia 
Juárez indica una vez más que O. Benito tenia 
entonces, como siempre, la idea de que él era la 
República, él era el país y él era todo en México 
y que con sus facultaáes extraordinarias podia 
hacerlo todo : en lugar de hacer un prorrateo en- 
tre sus acompañantes de Paso del Norte, como 
parecía regular después de las penurias que ha- 
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hlAtt fMado, prefirió aplicarse por sueldos esos 
treiata mil pesos j hacer que se entregaran á su 
faniliaf no obsunte que aquéllos tenían tanto de- 
recho como él á recibir una parte del dinero de 
Léese, pnes también ellos tenían familia que sos- 
tener 7 necesidades que cubrir. P^r otra parte, 
fttáres tenia bienes propios, con cujo producto se 
podia subvenir á los gastos de aquélla; esos bie- 
nes, según la lista que se ha publicado, eran las 
casas del Portal de Mercaderes, de la segunda 
calle de San Francisco j de la de Tiburcio, con 
un Talor de ochenta á noventa mil pesos, cuyo 
producto era suficiente para que sin lujo Tiviera 
una familia. Por supuesto que todo la anteripr lo 
decimos en el supuesto de que concediéramos i 
Juárez la facultad de disponer de los bienes de la 
nación, adquiridos á tanta costa, en provepho 
propio, pues aun cuando se diga que tenia la de 
cobrar sus sueldos, semejante facultad debia pos 
ponerse á la obligación que tenía de auxiliar á 
las tropas que combatían por él y de pagar á los 
funcionarios y empleados que tecla á su lado. 

El resto del dinero que entregó Léese tal vez 
se emplearía en redimir los bonos de Sánchez 
Ochoa,.como en un principio se habla resuelto, ó 
en comprar armamento y municiones, ó no sabe- 
mos en qué, lo cierto es que esos cien mil pesos 
se distribuyeron y gastaron en loa Estadc» Uni- 
dos segán. hemos visto, y á México no llegó ni up 
sólo centavo, siendo , por lo tanto^ aventurado lo 
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que dijo acerca de su effi|)leo el diputado Merre« 
ra al rebatir las palabras de Alcalde, Acaso tnái 
crédito que él merezca iél dicho del Sr. Caftedo, 
que en la sesión del 20 de NoTiembre dijo lo si- 
g'uiente: 

"Hay otra e.^uiyocaciÓQ. que creo conveniente 
deshacer en^ prueba de imparcialidad, pues tiende 
á sincerar al Ejecutivo de un cargo que le ha si- 
do dirigido en el calor de una brillante improvi- 
sacidn. Como miembro de la comisión inspectora 
del 5* Congreso constitucional, tuve ocasión de 
ver las cuentas que el gobierno ha presentado en 
estos últimos años á la Contaduría mayor de la 
Nacfón, y puedo, por lo mismo, manifestar que 
entre ellas se encuentra la distribución detallada 
de los fondos que produjo al erario el contrato 
relativo á la colonización de la Baja California." 

Esta declaración de un adversario, pues Cañe- 
do pertenecía á la oposición parlamentaria, de 
muestra únicamente que hubo una noticia de 
tallada de la distribución que se dio á los fondos 
que produjo el contrato, cosa que ya habíamos 
dicho nosotros al referirnos á la correspondencia 
de la Legación njiexicana en Washington; pero 
no demuestra que esos fondos se emplearon to- 
dos en sostener la causa de la República y la 
misma estudiada manera de no decir nada acer- 
ca de cada una de las partidas, confirma nuestra 
opinión de que esos fondos se emplearon, en su 
nayor parte, en objetos muy distintos de esa can- 
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«*• y qoe U distribución que apareció en el I>im- 
rio d€Í Imperio^ fué la Terdadera, ó á lo menos» 
la mát aproximada á la Ter4ad. 

VI 

Revalidado el coatrato y hecha la primera 
eihibición del dinero , Jacobo P. Léete se dirigió 
á la Baja California, y apersonándose con el Jefe 
Político de la Pai, mostró á este funcionario su 
contrato y le pidió que le diera posesión de los 
terrenos cedidos: el Jefe Político se negfó á hacer- 
lo, diciendo á í.eese que él no era competente pa- 
ra dar. tal posesión, sino la autoridad judicial, á 
la que, seg^ún las leyes mexicanas, tenía que diri- 
girse. 

Esta manifestó á Mr. Léese que para darle po- 
sesión de los terrenos era preciso que se deslin- 
d4sen y se levantase et plano de ellos, segiún es- 
taba prevenido en la ley general de 20 de juljode 
1863. No estuvo conforme el interesado con esta 
resolución y formuló una protesta contra los ac- 
tos de las autoridades que habían impedido toiqá- 
se posión de los terrenos. El Ministro de la Repú- 
blica en Washington participaba al mismo tiem- 
po que el Secretario de la Compa:Íiía le había di- 
rigido una nrta comunicándole lo ocurrido en la 
Baja Califorpia y solicitando que el pago de la 
primera libranza, cuyo ' vencimiento se acercaba^ 
qaedase diferido hasta cincuenta días después de 
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recibirse la noticia del reconocimiento' por el Je- 
fe Político de la Baja Caltforaia, de los preceptos 
7 coodicloiies de la orden del g'obierno en que 
participaba á la autoridad política la revalida^ 
ción det contrato. £{ Ministro se ueg^d á acceder 
á la pretensión del mencionada Secretario, recor- 
dándole los términos en que fué reralidado el 
contrato y atrregando que cualquiera que fuese 
la causa por la que no habían tomado, posesión 
del terreno, no era motiTo para suspender el pa- 
go. de una Itbransa cumplida y aceptada sin con- 
díctones. 

La CorapaJtía de la Baja California tenia que 
someterse á las disposiciones del gobierno repu- 
bltcanOf que ya por entonces estaba en San Luis 
Potosí (19 Abril de 1867); pero no obstante, no 
hiso ni un mal apeo y deslinde, y decimos esto 
porque la empresa» que no estaba en condiciones 
de bacerAo en orden» por razón de lo costoso que 
le hubiera resultado en un país desierto, alegó 
que para que se hiciera con todo el detenimiento 
necesario, necesitaba proceder antes á explorar 
el ««rreno é introducir algunos colonos y TÍreres; 
posteriormente fué cenando s^ hiso un reconoci- 
miento de la bahía de la Magdalena y de otros 
puntos por orden del gobierno, con motivo deia^ 
diferencias que surgieron con la Compañía. En 
seguida Léese empesó á hacer uso de su conce- 
sión, ntasao como un contratista que va á cum^r 
plir fielmente un contrato, sino como un indÍTí- 



dno que no está sujeto á sutofidad alg'uoá;yq«e 
se encuentra en nn pafs por su propio derecho 

Coflienfó por introducir á Bahía de la Magda- 
lena toda clase de efectos extranjeros Sin pagar 
derechos, no respetó la propiedad individual qae 
encontró; se apoderó de la salina del Ojo de Lie- 
bre', lia tener derecho todavía á ella, y empetóU 
eiportactón en grande escala, de la sal para Sao 
Francisco, sin pagar nn sólo centaTO de los dos 
pesos cincuenta Centavos por tonelada qoe esta- 
ba obligado á entregar según la cláusula octava 
de su contrato. Como si estos hechos no fueran 
bastantes, hiso la compailía el contrabando para 
Sonora por \n línea frontérísa. 

"En la frontera de este territcrto, como se ha- 
lla casi despoblada, ios ciudadanos delá Repú- 
blica vecina y soldados de la guarnición del ñicr- 
ie Yana pasan consta nteitiente la línea y hacen 
nso de nuestros pastos y trafican por nmestros te- 
rrenos y aun han cometido la grandísima falta, y 
más bien delite, de matar y herir á nuestros ciu- 
dadanos y de introducirse en partidas de tropa 
armada. I.a relación que estos hechos tienen 6 
puedc^n tener con la conducta observada por los 
'americanos en los terKenoe tedidos á la Compa- 
tia, fácilmente se comprende si se considera que 
las pretensiones de 'taños y otros son las atismias 
éa lo general ; que la distancia de la habla de la 
Hagdatena en el territorio y ta frontera del mis- 
níb, no e^ considerable; que á todcs los unen pro- 
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pios intereses muy coDocidos, y que puestos en 
bre^e en contacto, no tienen ningfún obstáculo 
para las prácticas anunciadas por la prensa en 
varias épocas y ramificadas con el Sstado de So- 
nora y el comercio de todos los puertos del Pací- 
fico." (1) 

El gfobierno de Juárez tenía noticia de todos es- 
tos desafueros pues la autoridad política de la 
Paz, continuamente le daba cuenta de lo que ocu- 
rría, y no obstante que claro se ^eía que en la 
Baja California, con excepción de la parte Sur, 
no imperaba la autoridad mezirana, sino ^a vo- 
luntad de Jansen y otros directores de la Compa- 
ñía; que la península era invadida por tropas de 
los Estados Unidos y estaba en poder de aventu- 
reros; que los ciudadanos mexicanos eran muer- 
tos ó heridos por aquéllos y que de hecho se es- 
taba perdienio esa parte del territorio nacional, 
no daba paso á poner el remedio cual era decla- 
rar la caducidad del contrato Léese y enviar á 
Galífornia algunos centenares de soldados que 
pusieran en respeto á la Compañía, hicieran res- 
petar los derechos de México y dieran fin á aquel 
desbarajuste. 

No sólo no hizo eso, sino que en un principio 
ni importancia dio á las quejas de las autorida- 
des déla península; después se limitó á reprobar 



(1) ' informe delJefe Político del Territorio, 8r. B. I>á- 
val«»»'6n 7 de Junio de 1871. 

HISTORIA DOaBd.— 30. 
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al£^unos actos de la compafiía, como fué el des- 
pojo de las Salinas de Ojo de Liebre; enrió en 
tesfuida una comisión de insfenieros, compuesta 
de los Sres. Jacobo Blanco y Manuel Tinoco (1), 
que no tenia más facultades que hacer algunos 
reconocimientos en el río Colorado y la babia de 
la Magdalena; abrió al comercio de altura este 
puerco, por decreto de 24 de Febrero de 1871, y 
aunque part-zca increíble, se disponía á prorro- 
gar el contrato con Léese por algunos años más, 
y lo hubiera hecho si la oposición no se hubiera 
mezclado en el asunto y detenido al gobierno en 
su antipatriótica tarea de dejar perder la penín- 
sula de la Baja California. 

Por aquellos días, la Compañía, que no obstan- 
te haberse dedicado al contrabando y á la venta 
de la sal no caminaba con mucha fortuna que di- 
gamos debido á las coi diciones tísicas del paísi 
creyó que al fin iba á llegarle una época de bo> 
nanza: un tal Howland, capitán de un buque ba- 
llenero, llegó á Bahía de la Magdalena y encon- 
tró el liquen conocidí» con el nombre de orchtlla 
que se produce en abundancia en aquella costa: 
servia la p'anta á las fábricas inglesf^s para dar 



(1) El fiefior ingeniero Blanoo nos prometió eoTlamos 
algunos datos acerca de los desmanes que cometió la 
Compañía y que él prenenoió; pero su muerte, ocurrida 
últimamente, le impidió cumplir su promesa. £bob datos 
que le pedimos constaban en un informe reservado que 
eo 1^69 dirigió á la Secretaría de Fomento, donde doÍ»e 
existir ese informe. 
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un tinte rojo á los géneros de lana; el capitán, 
que en sus viajes había visto esta planta en las 
islas Azores, Madera, Canarias, Galápagos -etc., 
dio aviso de su descubrimiento á la casa de Co« 
bos y Monroy, oe Guayaquil, que se dedicaba al 
comercio de la orchilla. y esa casa se apresuró 
á enviar un representante que encontrando bueno 
el negocio celebró un contrato con la "Compa* 
nía de la Baja California," contrato para el que 
ésta no tenía facultades, y en virtud de él llega- 
ron algunos trabajadores ecuatorianos y empezó 
la explotación del liquen; la cpsa de J. ValJ'zan, 
también de Guayaquil, igualmente se arregló con 
la^eompañía para explotar la orchilla, y sólo la 
casa mexicana de Hale y Gibtrt se dedicó al mis- 
mo negocio con autorización de las autoridades 
mexicanas La autoridad política de La Paz 
calculó que se habían embarcado como unas 
trescieutass cincuenta toneladas de planta, cuyo 

valor en Europa era aproximadamente de., 

$56,000, cálculo mu« bajo, pues según ncs refirió 
D. Félix Gibert blguna vez, las expcrtacione^ 
que hicieron los ecuatorianos, ascendieron á al- 
gunos miles de toneladas, que no prudujtron en 
un principio ni un solo centavo al erario de Mé- 
xico; en cuanto al precio calculado por tonelada 
también es bastante bajo, pues &egún el informe 
de los citados ingenieros, las exportaciones de 
orchilla de California fueron en tal cantidad, que 
de $300 que vaiía la tonelada en Inglaterra en 
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1869, Uesró á bajar en 1872 á $175, pues cada si- 
tio de sfanado mayor producia por término medio 
ciento cincuenta toneladas de planta. La Com- 
fila de la Baja California , que por fortuna no ha- 
bía podido llevar colonos, recibió un grande ali- 
vio con los trabajadores ecuatorianos, que le 
consumían las mercancías que llevaba, abrieron 
dos pequeñas veredas, levantaron unas cuantas 
casuchas de madera, intentaron abrir un po20 y 
recibían á la fuerza la moneda emitida por la 
Compañía. (1) 

Los opositores al gobierno de Juárez tuvieron 
noticia de los desmanes de la empresa y en el pe- 
nú'timo período de sesiones dei 5® Congreso, 
D. Ezequiel Moiíies, en sesión secreta, presentó 
una proposición para c^ue se procurara por el go- 
bierno la rescisión del contrato Léese, que tan 
perjudicial era para el paíj; la proposición fué 
discutida, y aunque no se aprobó, el g« bíerno 
comprendió que no tardarían sus enemigos en 
hacer uso de ese contrato como arma de ataque; 
entonces fué cuando se acordó de su deber^ y 
aunque procuró amortiguar los golpes que se le 
dirigieran, estableciendo la aduana de la Magda- 



(1) A ese grado llegó la Gompafiía; á emitir bniet€«4« 
Banco, de los que 86 remlttó una muastra al Gobfemo 
por las aiitori'^ades de La Pa»; ouando se publicó el in- 
forme de «atas se oiuitló publicar un faesímil de ese bt- 
lle«e, así como otros doonmemos que corroboraban el 
i nf orme. 
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lena y pidiendo nuevos informes á las autorida- 
des de La Paz, no evitó el golpe tan contundente 
que se le dio en el sexto Congreso. 

El contador de la Aduana de la Paz recibió or- 
den de trasladarse á la Magdalena, entregándo- 
sele quinieptos pesos para el viaje; igual orden 
recibió el Juez de primera Instancia; estos fun- 
cionarios así como el jefe Político, el Jefe de Ha- 
cienda y el Administrador de la Aduana» rindie- 
ron sus informes, de los que resultó que en 4 de 
Mayo de 1871, fecha en que se cumplían los cin- 
co afios del contrato Léese, había en los terrenos 
de la cor cesión 234 individuos, de los que 84 eran 
ecuatorianos, chilenos, etc., que habían sido lle- 
vados no como colonos, sino como trabajadores 
de la compañía orchíllera; 58 ciudadanos mexi- 
canos establecidos en Santo Domiog'o, la Sole- 
dad y Llanos del Iray desde antes de la conce- 
sión, quedando ea realidad unos noventa y dos 
como colonos, pues aun cuando parece que unos 
Teínticinco quedaron sin contar, hay que deducir 
de éstos los domésiicos de los directores de las 
compañías, los marinos que se encontraban acci- 
dentalmente, los niños menores ae cuatro años? 
etc. Contando por nacionalidades había setenta 
y siete ecuatorianos, siete de otros países de Sur 
América, cincuenta y ocho mexicanos; cincuenta 
y seis norteamericanos, entre ellos once mujeres 
y seis niños; veinticuatro ingleses, seis alemanes, 
dos chinos, un austríaco, un su^'zo, un noruego y 
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un espafiol, bieado de adrertír que é^te llegó de 
Sur América y los demás europeos de los Esta- 
dos Unidos, y ejercían alg'unos oficios muy distin- 
tos de a^^ricultores ó de trabajadores. Aunque la 
compañía alegó que tenía en 4 de Mayo 426 colo- 
nos, resultó que sólo dos eran del sexo femenino, 
por lo que aquéllos no constituían familias. 

Era evidente, bajo este aspecto, que la Compa- 
ñía no había cumplido coa sus obligaciones por 
más que procuró tener como colonos á todos los 
que en esa fecha se encontraban en aquella par- 
te de California, y fuadado en ese supuesto y des- 
entendiéndose algo de Lis otras causas de caduci- 
dad, el Ministro de Fomento declaró, con fecha 
29 de Junio de 187], caduca la concesión Léese 
Sin embargo, fundándose en la cláusula 17* de^ 
contrato, agregaba: "está dispuesto el gobierno 
á indemnizar á esa compañía con quinientos si- 
tios de ganado mayor entre los paralelos de 27* 
y 31^, para lo cual espera que esa compañía pro- 
mueva lo conveniente en este ministerio por me- 
dio de un apoderado nombrado al efecto; en la 
inteligencia de que previamente se formará una 
liquidación en la que figuren las cantidades que 
el gobierno reclamará á esa compañía, por los 
efectos de propiedad nacional que ha tomado sin 
autorización y por la explotación que ha hecho, 
tanto de la sal como de la orcbiila, en terre- 
nos que deben considerarse como de propiedad 
nacional. Esta resolnc ón se comunica á los mi- 
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nistros. de Gobernación y de Hacienda, á fin de 
que por sus respectivos, departamemos se dicten 
las disposiciones convenientes re&pecto d^ la in- 
troducción de efectos por la bahía de la M^s^da- 
lena y de la permanencia en ella de los individuos 
que indebidamente ocupen terrenos nacionales." 

Estas demostraciones de energía eran ridiculas 
por lo tardías; la liquidación jamás se llegó á 
hacer y la frase dubitativa acerca de la propie- 
dad dé los terrenos, indica que el gobierno no 
tenia la seguridad de que tuesen nacionales, por 
más que hasta las autoridades más inferiores de 
La Paz lo supieran de una manera cierta. 

Declarada la caducidad del contrato de 30 de 
Marzo de 1864, surgieron diversos incidentes: por 
una parte, la casa Cobos y Monroy (1) se negó á 
dar á la Compañía colonizadora la parte de ga- 
nancias convenida y entró en pugna con ésta, por 
)o que hubo algunos alborotos y dificultades que 
sólo terminaron cuando se presentó en la bahía 
déla Magdalena un destacamento de la fuerza 
pública procedente de La Paz. Por otra parte, 
mientras W. H. Hurlbert, representante de la. 
Compañía en México, presentaba ocurso tras de 
ocurro, llenos de inexactitudes para conseguir 
que se rc'vocase el acuerdo de caducidad, otro re 
presentante de la misma Compañía ocurría ante 



fl) Las easas de Valdizan y de Hale y Oibert pompra- 
ban la orchllla álos habitantes propietarios del terreno 
donde 86 prodaofa la planta. 
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la Comisidn Mixta reunida en Washing^ton, reda- 
mando á México grran<le8 sumas cop los perjvi* 
cios que dizque le habia causado con seme^ftate 
acuerdo. 

En estas circunstancias ocurrió el incidente 
promovido por el diputado Alcalde en el Congre- 
sri las acusaciones que dirisrió á Juárez directa- 
mente, sus afirmaciones y los datos de que hizo 
mérito causaron honda sensación en el público j 
no se encontró mejor manera de hacer callar al 
diputado que aplicarle un articulo del reglaaieiito 
de la Cámara que señalaba el tiempo que un ora- 
dor podía permanecer en la tribuna. Juárez, pro- 
fundamente disgustado del sesgo que habia toma- 
do el asunto, procuró arreglarlo de cualquiera 
manera y algunos meses antes de morir hizo la 
última arbitrariedad: celebró un nuero contrato 
con Léese; pero comprendiendo que el Coog-reso 
no lo sancionaría ó que cuando menos daría lu- 
gar á una nueva y desagradable discusión, hizo 
uso de las facultades extraordinarias que en Gue- 
rra y Hacienda se le habían concedido en 1^ de 
Diciembre de 1871, y en virtud de ellas celebr6 
un nuevo contrato con el representante de la 
"Compañía de la Baja California." 

En ese contrato ésta renunciaba al derecho de 
propiedad á los quinientos sitios de ganado rntL- 
yor que ie correspondían por el anterior contra- 
to, prescindía de la leclamacíón que había pre- 
sentado á la Comisión Mixta y en compensaeiéii ' 
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se le arrendaba por seis años una faja de uaa le- 
guA de ancho, entre el cabo' de San Lueasvy el 
paralelo 17* la latitud Norte, siempre que en esa 
faja hubiese orchilla; cuidaría la planta) pagaría 
cinco pesos por tonelada de ella que se exportase, 
establecería almacenes en Bahía de la Magdale- 
na , único punto por donde podría hacerse la ex- 
portación, á cuyo efecto se volvía á abrir el puer- 
to al comercio de altura ; los pagos del derecho 
de exportación se harían por tercios vencidos en 
aquella aduana ó en Nuera York, y entretanto 
adelantaría la Compañía al Gobierna la suma de 
$25,000 á reserva de hacer la liquidación corres- 
pondiente. La Compañía se sujetaría en todo .y 
por todo á las leyes mexicanas y los tribunales 
del país serían los únicos Competentes para re- 
solver las dudas y dificultades que surgieren en la 
ejecución del contrato; dándose, por último, au- 
ción á la Compañía á ejercer el derecho del tanto 
á la tetminación de él. 

La Compañía biso lo que pudo por cumplir mal 
el contrato, siguió haciendo el contrabando te- 
niendo la aduana que hacerse disimulada en mu- 
chos casos; los campos de archilla quedaron tata- 
dos, arruinándose del todo ese ramo de exportación 
y al fin volvió á quedar desierta la Magdalena. 
Sin embargo, el aventurero Léese había forinatlo 
escuela y en pos.de él llegaron otros á la Baja 
Calllorttia; pero como no nos proponemos hacer 



U Ilittoria de éstos, aquí damos punto á esta par 
te de nuestro estudio acerca de Juárex y de sa 
actitud respecto del Territorio. 

Vil 

Mientras á ciencia y paciencia de Juáre? y con 
su pleno conocimiento los norteamericanos se es~ 
tablecian ó procuraban establecerse en la parte 
norte de aquella península (pues si no se estable- 
cieron en ella no fué por diligencia de él y de to- 
dos modos ia responsabilidad por esa renta tan 
peligrosa que hizo existe), en el sur de la misma 
península dejaba que se establecieran no ya aren- 
tureros y particulares de la nación Tecina, sino 
la misma nación, el gobierno de los Estados Uni 
dos, en un establecimiento de carácter perma- 
nente, con empleados pagados por el erario de 
Wahington y vigilado por los buques de guerra 
de aquel gobierno. Nos referimos á la estación 
carbonera de Píchilingue. 

En la extensa y cómoda bahia déla Paz, donde 
se asienta la capital dtl Territorio, hay una isla, 
la de San Juan^ que forma un puerto, seguró, 
abrigado, con bastante calado y que no necesita 
de muchos trabajos para ser el mejor de toda la 
California. Ese puerto lleva el nombre de Pichi- 
lingne, ya sea, como dice una versión, por lla- 
marse así una de las naves que llevaba un corsa- 
rio inglés, que lo visitó en el primero de lof si- 
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^los coloniales; ya como parece más exacto, por 
h^ber fondeado en él los piratas á quienes los na- 
turales llamaban pichilangues^ opinión que se 
corrobora por el hecho de que en las costas de 
Guerrero hay una ensenada llamada "de los pi- 
chtlittgues. (1). Sea de esto lo que fuere, lo cier- 
to es que el pueito lleva ese nombre desde tiem 
pos remotos y el Depar amento de Marina de los 
Estados Unidos que conoce las costas de México, 
hasta en sus mejores detalles, mejor que (léxico 
mismo, lo describe así: 

''Aunque muy pequeño, es uno de los mejores 
puertos en la costa oriental de la peninsula, pues 
se halla protegido contra todo viento. Su entrada 
franca es por el lado S , pues por el N. el extre- 
mo de la isla San Juan Nepomuceno se conecta 
con la costa por un bajo, sobre el cual solo hay 
tres pies de agua. Es innecesaria una instrucción 
para tomar este puerto, pues la entrada indicada 
del S. tiene sobre tres brazas de fondo, á menos 
de cincuenta yardas de uno y otro lado, pero tén- 
gase presente que al doblar la punta meridional 
de dicha isla debe distanciarse cuando menos un 
cuaito de milla, pues á su través hay poco fonda 
dentro de esa distancia. 



(1) Bin embargo, en la Municipalidad de San José da 
araeia, A^uaBoalientes, á donde no llegaron ningaBOt' 
inglcBee hay nn rancho llamado Pichüingue, 



—454— 

**Bn el caso de una epidemia en la ciudad de la 
Pas (que cara rez acontece) ó para buques con 
calado mayor de reinte pies, que aun en lanas 
alta marea no pueden atrayesar el canal que con- 
duce á aquélla, el puerto de Pichilíogiie ofrece 
excelente fondeadero, con el cual se mantiene 
aquélla en comunicación mediante embarcaciones 
menores, siendo el yiento durante el día fayora- 
ble para ir á la Paz y por la tarde y la noche pa- 
ra retornar á Pichilíngue.'* 

'*En las cercanías de este Puerto se pescaban 
en otro tiempo, dice el Comandante Dervey, garan- 
des cantidades de ostras perliferas que producían 
buenas utilidades á los empresarios de dicha pes- 
ca. Existe entre los natural 2S de esta parte de la 
península la creencia tradicional de que hay «gran- 
des tesoros escondidos en la isla de San Juan Ne- 
pomucenoi y se han hecho pesquisas infructu . sas 
muy repetidas, con la mira de encontrarlos* 

Indudablemente que no fué con objeto de pescar 
perlas ó buscar tesoros, con el que tos astados 
Unidos quisieron hacerlo, sino fué por las buenas 
condiciones del puerto por lo que aquéllos desea- 
ron establecerse en él; lo cierto es que después 
de haber reconocido la *'Nawangassetti** fragata 
de guerra, y otros buques del mismo género, to- 
das las costas, islas ensenadas, bajos, etc , de la 
península con un cuidado y una precisión bastan- 
taote sospechosos, se fijaron defiaitivamente «a 
el puerto de Pichilingueyprocurarou estableüíecse 



—455— 

^n é). Al efecto, hicieron que el cónsul de aque- 
lla nación en la Paz obturiera permiso del Jefe 
Político del Territorio para que desembi»rcara 
^hí, libre de^derecUos, el carbón despiedra que lle- 
g^ara consignado á dicho Cónsul y que se destiaa- 
ba al I.SO déla marina de guerra norteamericana- 

Esto pasaba el año de 1866 y ha}- que advertir 
que esa autoridai política no era ya imperialista, 
sino puesta por Juárez; es seguro que ella no dio 
tan sencillamente el permiso, pues hubiera con- 
traído una grandísima responsabilidad; sino que 
lo otorgó obligado por las circunstancias ó con 
autorización de los hombres de Paso del Norte, D. 
3enito Juárez y Don Sebastián Lerdo de Tejada, 
pues de otra manera se le habría sujetado á un 
proceso del que no hubiera salido bien librado 
por la enormidad del delito que había cometido, 
^anto contra las leyes políticas como contra las 
ñscales de México. De todos modos, el permiso 
concedido por el subalterno funcionario llegó á 
conocimiento del gobierno republicano que por 
aquel entonces ya iba saliendo de la precaria si- 
tuación á que la interTcnción y el país lo habían 
reducido y ya abrigaba la firme creencia de que 
era cuestión de tiempo nada más su rustalación 
en México, por lo que ya no tenía necesidad de 
guardar muchas contemplaciones y de disimular 
los abusos que pudieran cometer los Estados Uni- 
dos para con México. 
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Pero en lufirar de adoprar una actitud patriótica 
en el asunto, D Benito Juárez, y retirar ai cón&nlek 
permiso para qoe sisfuiera recibiendo carbón per- 
teneciente á una potencia extranjera y qne daba 
pretexto á ésta para enviai continuamente sus bu 
ques de aruerra á ag^uas nacionales, para hacer el 
contrabando, y para otros actos ilícitos y prohibi- 
dos por las leyes mexicanas; en lugar de todo eso 
decimos^ cuando ya aquel funcionario se encon- 
traba en la capital y ya no tenía enemigos que 
combatir, aprovechó una vez más las facultades 
extraordinarias de que estaba investido y Que ya 
no debía usar con tanta latitud como antes, para 
en realidad ratificar én 27 de Noviembre de 1 ' 67, 
lo hecho sin facultades por el Jefe Político de la 
Paz. (!) 

Semejante ratificación, autorizada por Don Se- 
bastián Lerdo de Ttjada, tuvo muy buen cuidado 
éste, ie que no se hiciese pública ni de que se 
consignas^ en el Diario Oficial ni en ninguna re- 
copilación de leyes, por lo que permaneció desco- 
nocida de todos basta que las demasías cometidas 
por el buque de guerra "Ranger" y otros la hi- 
cieron pública y obligaron al órgano oficial del 
gobierno á dar las escasas noticias que toemos 
consignado. Don Benito Juárez que en 8 de Oi- 



ri) Así lo declaró el Diario Oficial del Oobiemo araxl- 
•ano oon fecha 3 de Mayo de 1901, que ee ocupó del i 
to de riohilingaa, á instancias de la prelisa. 
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ciembre del mismo afio de 1867, s« presentó, al 
inaugfurarse el 4<^. Congreso constitucional, á dar 
somera cuenta del uso que había hecho de las fa- 
cultades exraordinarias que durante la ínter rea- 
ción y el Imperio había tenido, y á hacer renuncia 
de esas mismas facultades, tuvo muy buen cuida- 
do de omitir lo que había hecho en Pichilingue y 
esperó á que el incidente pasara por entonces de- 
sapercibido como en efecto pasó durante el resto 
de su rida y la de su susecer y coutor del hecho- - 
Lo único que intentó fué legalizar indirecta- 
mente lo de Pichilingue como tantos otros actos 
suyos, procurando que ese 4° Congreso aprobase 
el uso que de las facultades extraordinarias había 
hecho el ejecutivo; incidente del que ya nos he- 
mos ocupado ampliamente en el estudio intitulado 
•*El Golpe de Estado de Paso del Norte/* y el 
que, por lo tanto, no trataremos de referir aqui« 
Pero esa manera astuta de querer legalizar un 
acto reprobado y al que ninguna referencia pú- 
blica había hecho, demuestra que á él mismo le 
reprochaba la conciencia lo indebido y del ctuoso ■ 
de su proceder y el atentado contra la d gnidad 
de la nacióp que había cometido y que buscaba la 
manera de tener cómplices inconscientes de ese . 
acto, para que cuando la nación le exigiese caen* 
tas, poder arrojar la responsabilidad sobre los 
que sin preyio examen y en barbe. ho, h-bían 
aprobado el uso que nizt» de las facultades extraor- -■ 
diñarías concedidas en 1863. 



Am cuando el g^obierno muy poco ha querido 
iMliiar acerca del asunto, se conocen ios térmi: 
^OB en que permitió á los buques de g^uerra de la 
i^ftciÓQ Tecina proreerse de carbón en Pichilin- 
gnt: "Habiendo insistido la aduana de la Paz, di 
jo el ya citado Diario Oficial^ en el cobro de al- 
íennos derechos sobre ese carbón, el g^obierno del 
Sr. Jaáres por conducto del Secretario de Rela- 
ciones, Sr. Lerdo de Tejada, y á moción del £q- 
cargado de Negfocios de la República reciña, de- 
claró en 27 de Moriembre de 1867 que aunque el 
citado Jefe Político no tenía autoridad para hacer 
sem jante concesión, el Gobierno la hacía "y al 
*' efecto libraba órdenes desaprobando el cobro 
" de cualesquiera derechos municipales ó de otra 
"clase sobre el carg^amento de carbón de piedra 
" recientemente desembarcado, y que se permi- 
" tiese la libre importación, en el punto que se 
*' eligiera en el puerto de La Paz ó el adyacente 
" de Pichilingue, de carbón destinado al uso de 
" buques de guerra de los Estados Unidos." Las 
órdenes al efecto fueron expedidas por \sl Secre- 
taria de Hacienda el 10 de Enero de 1868 " 

De manera que aunque en un principio el Jefe 
Politico procediera por su propia autoridad, des- 
puéa fué la aduana la que puso obstáculos á los 
sucesiTOS desembarcos de carbón y entonces el 
gobierno de Juárez fué el que díó la concesióUi 
librando del pago de derechos^ al carbón, permi- 
tiendo la libre importación de él y que se eligiera 
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el puQto que pareciera más á propósito; por lo 
tnnto el que hizo la concesión con carácter per- 
manente fué Juárez; por otra parte, aunque esa 
concesión sea precaria por no estar fundada en 
conrención ó pacto internacional, y ser suscepti- 
ble de durar el tiempo que nuestro gfobierno lo 
crea conveniente, el hecho es que aún no ha po- 
dido hacerla cesar, y aun en 1899 se procedió á 
hacer almacenes, un pequeño muelle, etc , de una 
manera que á las claras indica la intención que 
tienen los Estados UaidwS de hacerla permatiente. 
La intención de los Estados Unidos al estable- 
cerse con cualquier pretexto en el Golfo de Cali- 
furnia era clara: por la topografía especial de 
ese mar.encerrado entre tierras exclusivamente 
mexicanas, puede considerarse enteramente me_ 
xicano como el Azof, ruso; el Golfo de Botnia, 
sueco ruso; el mar de Irlanda, inglés; el mar 
Amarillo, chino; el golfo de Bengala, ingiés; la 
bahía de Hudson, inglesa, y el golfo de Tarento, 
italiano; el mar de Okbostsk, ruso; y la Sonda de 
Campeche nlexicana (1), pues aún cuando la en- 
trada de la mayorÍH de esos mares no esté limita- 
da por a'gún estrecho desd^ cuya -orillas se pueda 
fácilmente dominarse estas, ni menos lo esté por 
el derecho internacional y si abiertos al comercio 



rll Tenemos entendido que cuando la guerra separa- 
tíeta de los EstHdof» Unidos, algo se hizo para evitur que 
loe buques del Norte, preteadiedea ejercer ciertos dere- 
ohofl flp visita en la Sonda de Campeche. 

TnSTORIADOSB8.-~81 . 
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universal aun los más recónditos como el Báltico 
cuyos pasos domina Dinamarca, los buques de 
f uerra no tienen razón ninguna de aventurarse 
por esos mares y cuando lo hacen dan motivo á 
sospechas, desconfianzas y aun alarmas y por es- 
ta razón sólo penetran en determinados ca&os 7 
dando previo aviso á la nación bañada por esos 
mares, pues por regala general esas visitas solo 
las hacen por cortesía. Los Estados Unidos pitra 
romper esa costumbre y tener pretexto de pene 
trar al mar de Cortés cada vez que* se les acurrie 
ra, fué para lo que se propusieron desembarcar 
carbón en Píchiliogue y tener allí una á manera 
de estación. 

En caso de tener dificultades con ellos. lOoesi 
estación se hacen de la península entera en po 
eos días y sin disparar un tiro: uno de sus buques 
estacionado en Pichilingue impide que lleguen á 
Líi Paz, el pumo más importante del territorio, 
las tropas que del continente se quisieran enviar 
á Calitornia, y la misma estación les serviría de 
base de operaciones para bloquear todos los puer 
tos mexicanos desde la desembocadura del tío 
Colorado ha^ta Acapulco y aun más al Sur de 
este, 

Tal filé la obra de Juárez en la Baja Califor- 
nia: por el Norte la abrió á los aventureros de 
Lee^c, que ^ ra lo mismo que abriría á los de los 
Estados Unidos si éstos hubieran encontrado ali- 
ciente ¡jara establecerse en elia; por ei Sur la ea 
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Xregó á los buques de la misma nacióo; por for- 
tmia entonces no llegó á consumarse el despojo á 
México; pero por noa parte Juárez no podía pre- 
^eer esto y por otra, aun en el simple conato^ hay 
responsabilidad: en uno y otro episodio de los re- 
feridos, hubo de parte de aquél actos que com 
prometían la dignidad de la República delito pe- 
nado por la ley (Art. 1091): hubo má^ t davía. 
htibo un ataque á la integridad de la Nación, ca 
so tambiéi previsto por la ley y calificado p >r e la 
con nn nombre propio 

Y el que tal hizo, después de que por su causa 
hubo una sangrienta guerra de diet años, el que 
levantó patíbulos en AtexcaH, la Ciudadehí y 
Tampico, por sólo el afán de perpetuarse en el 
poder, el que convirtió en abismo las diferencias 
que separaban á *los mexicanos, no merece que 
se le tenga por uno de los buenos hijos de Méxi- 
co, ni menos que se le erijan estatuas; es dígnO' 
tratándolo con excesiva indulgencia, del olvido 
más completo. 

Con razón dijo de él el diputado Alcalde en la 
tantas veces citada sesión de 17 de Noviembre de 
1871: 

"Hoy no es la Constitución la que el Gobierno 
defiende, puesto que el Gobierno es quien la vio- 
h ; lo que se defiende es el sillón presidencial. 

"No se quieren imitar los rasgos tíe humbrts 
dignos que en otras época», ante la idea del sa- 
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crificio de sus conciudadanos, procuraron ser ios I 
que no los sacrificaran. 

*'En 1823 el libertador Iturbide abdicó en Ta- 
cubaya sus derechos al trono imperial, y esto 
cnando sólo en una parte del país se había alsado ^ 
la revoíucidn y alsfunos representantes opinaban 
que su permanencia en el poder.'era perjudicial al 
Estado 

*'En 1831 el General Guerrero, al trasladarlo de 
Oaxaca á Cuilápam para ser ejecutado, tuTO la 
oportunidad de salvarse, favorecido por el jefe 
de la escolta y por su ccnfesor. £1 general Gue- 
rrero contestó: "Si por mi saltación se síg^ue de- 
" rramando la sangre de mis compatriotas, evite- 
" mos que corra y que se derrame la mía." 

"Eo 1851 Arista fué nombrado Presidente, y en 
1 853, sobre esta misma mesa, tíoo á colocar su 
acta de renuncia, no queriendo que cuando el pue 
blo lo rechazaba, sirviera de pretexto su indivi- 
dno para la prolongación de la guerra civil. 

"Santa Anna, en 1855, teniendo un ejército de 
40,000 hombres, comprendió que la opinión la re- 
chazaba, y no queriendo que por su causa perso- 
nal se derramara más sangre prefirió ausentarse 
dé] paí<t. Cierto e$ que estos individuos amaban 
menos qu:; Juárez la presidencia, y lo que se hizo 
en 823 en 831 y 855 no lo veiemos hacer en 
1871!" 

"Ante la idea de cotservarse en el poder el ac- 
tual Presidente de la República, no vacila en sa- 



—463— 

orificar la independencia y dignidad de la pa- 
tria." 

El juicio que pronunciaron los contemporáneos 
acerca «U D. Benito Juárez es el que debe ser ra- 
tificado por la posteridad. 
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